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LA CONFERENCIA GENERAL 


Antes de llegar este número en 
manos de nuestros lectores, esta- 
remos en vísperas de la Confe- 
rencia General de 1926; por cuya 
razón jazgamos oportuno ofrecer 
algunas consideraciones al respec- 
to, las que esperamos sirvan de 
utilidad para todos los que lean es- 
tas líneas. 

Objetos de la Conferencia. — 
Reconociendo el hecho de que mu- 
chos de los creyentes están 
más o menos aíslados y que 
muchos otros se hallan en luga- 
res donde hay solamente peque- 
ñas asambleas con relativamente 
pocos dones, estamos seguros 
que necesitan más variedad de 
instrucción en la Palabra de Dios 
que lo que es posible en sus cir- 
cunstancias usuales. Y tenemos la 
exhortación de animarnos los unos 
a los otros, «y tanto más cuanto 
vemos que aquel día se acerca», 


y de «consolarnos los unos a los 
otros en estas palabras». Las Es- 
crituras reconocen el valor de la 
comunión cristiana para edificar 
y alentar en la carrera que Dios 
tiene marcada para los suyos. De 
manera que vemos tres objetos 
principales: exhortación, edifica- 
ción y comunión. Por la palabra 
de exhortación recibimos amones- 
tación respecto a nuestras. faltas 
y despertamiento de nuestro letar- 


go. Por el mensaje de edificación 
aprendemos nuevas doctrinas y te- 
nemos nuestra fe robustecida y 
crecemos en el conocimiento de las 
Escrituras. Por medio de la comu- 
nión con los santos tenemos nues- 
tra visión ensanchada y se suavi- 
zan las asperezas de nuestra na- 
turaleza. Todo esto nos reporta 
grandes beneficios espirituales y 
ayuda al adelantamiento de la 
obra de Dios entre los suyos y 


entre los que todavía están en el 
mundo, separados del Señor. 


Cómo podemos ayudar. — Todos 
los creyentes tienen: su responsabi- 
lidad en conexión con estas con- 
ferencias y pueden ayudar en va- 
rias maneras :(1) Debieran procu- 

` rar asistir en ellas y hacer: lo po- 
sible para que otros puedan asis-- 
tir. Un espíritu de entusiasmo en 
cuanto a la asistencia ayuda bas- 
tante a crear una atmósfera de 
expectación y de confianza en el 
Señor. (2) Debieran estar pron- 
tos a sufrir inconvenientes sin 
empezar a criticar a los hermanos 
que, con tanto sacrificio, tratan 
de guiar bien. los múltiples arre- 
elos para el buen éxito de las reu- 
niones. Un espíritu contento y ale- 
gre y lejos de toda amargura ès 
un auxilio eficacísimo para ase- 
gurar la buena marcha de todo. 


(3) No se olviden los hermanos 
de ocuparse mucho en oración de- 
lante de Dios, no solamente ha- 
ciendo mención de las conferen- 
cias de una manera rutinaria, sino 
teniendo verdadero ejercicio de 
corazón. Por medio de la oración 
podemos desbaratar los designios 
del enemigo, infundir un buen es- 
píritu entre los hermanos y glo- 
rificar el nombre de Dios. (4) Ade- 
más de esto, todos podemos tener 
_presente que, aunque miramos al 
Padre que supla las necesidades 
de sus hijos, sin embargo él utili- 
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za a sus siervos para proveer los 
fondos indispensables para llevar 
a cabo esta empresa tan grande. 


Si cada uno contribuye lo que 
puede, y si las iglesias responden 
debidamente a su oportunidad de 


“mostrar su comunión con los pro- 


pósitos de la conferencia, todos 
los gastos se cubrirán con facili- 


“dad y no habrá motivo para men- 


cionar continuamente la cuestión 
financiera durante las reuniones. 


(5) Y en cuanto a los hermanos 
que ministran, la Palabra de Dios, 
naturalmente se acordarán de mos- 
trarse considerados, no přolongan- 
do indebidamente sus discursos en 
estos tiempos de calor, y no oeu- 
pando la plataforma más “de una 
vez si hay otros siervos de Dios 
(especialmente los visitantes) que 
no hayan tenido oportunidad de 
hablar en el nombre del Señor. 


¡De cuánta importancia. es tener 
mensajes definitivos y no mera- 
mente temas bien arreglados! 


Estas conferencias son de mu- 
chísima importancia. Muchas son 
las eosas que nos hacen falta: pre- 
cisamos de enseñanza, de exhorta- 
ción, de animación, de corrección 
y de comunión. Que la Cabeza de 
la Iglesia supla en abundancia las 
necesidades de su pueblo y saldre- 
mos refrigerados y fortalecidos, y 
el nombre de nuestro Dios será 
grandemente glorificado. 
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LA PRUEBA DEL AMOR 
| Juan 14: 21-24 


Estos versículos son una parte 
del último discurso del Señor y 
por esta razón deben ser de espe- 
cial valor para el creyente. To- 


das las palabras del Señor son 


joyas preciosas, pero en este dis- 
curso entramos en el Santuario 
más íntimo. El Señor presenta un 
hecho y su resultado, y analizados 
ambos podemos llegar a la siguien- 
te conclusión : 

(1) Hay mandamientos del Se- 
ñor Jesu-Cristo. (2) Hay los que 
los guardan y los que no los guar- 
dan. (vers. 24) (3). Hay los que 
aman al Señor y los que no le 
aman. (4) Los que aman a Jesús 
tienen una manera de comprobar- 
lo. (5) A los que no guardan sus 
mandamientos tenemos autoriza- 
ción de decir que no aman al Se- 
ñor. (6) Y los que guardan sus 
mandamientos y le aman, serán 
amados por Jesús; él se manifes- 
tará a ellos; serán amados por el 
Padre; a ellos la Trinidad vendrá 
y con ellos hará morada. 

La primera cosa que debemos 
considerar es: ¿cuáles son sus man 
damientos?- Para todo creyente es- 
piritual hay una analogía entre la 
presentación de la ley a Moisés y 
los capítulos 5, 6 y 7 de San Ma- 
teo. En estos últimos años ha apa- 


recido una escuela de interpreta- 
ción bíblica que enseña que estos 
mandamientos serán observados 
tan sólo durante el milenio. Indu- 
dablemente serán no solo observa- 
dos sino puestos en vigor durante 
el milenio, pero son para nosotros 
ahora, y en 5:19 vemos que nues- 
tro lugar en el reino dependerá 
de lo que enseñamos sobre este 
particular, y probablemente es la 
desinelinación a obedecer (Mateo 
6:2 y 6:9) que es responsable de 
la enseñanza que el guardar es- 
tos mandamientos es solamente 
para los tiempos futuros. De to- 
dos modos se encontrará que los 
que tratan de observar estos man- 
damientos son los que demuestran 
más señales de amar al Señor que 
otros. Otros mandamientos del Se- 
ñor tenemos en Juan 13:34 y He- 
chos 1:2. 

Podemos dividir estas palabras 
del Señor en cinco partes. 


(1) El que tiene mis manda- 
mientos. — Corresponde a la pre- 
dicación, pues en Actos 17.30 la 
humanidad tiene mandamientos de 
arrepuntirse, y la evangelización 
no es ni más ni menos que trans- 
mitir este mandamiento a todos, 
con sus condiciones y resultados : 
creer en el Señor Jesús y tener 
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la vida eterna, Mucho daña se 
hace al Evangelio por admitir 
personas en la Iglesia bajo sus 
propias condiciones y no las de 
Dios. Objetan al bautismo; no 
quieren la Cena del Señor y mu- 
chas otras objecciones de este es- 
tilo. No es que la vida cristiana 
sea legal, pero el Señor dijo cla- 
ramente que estas cosas tenían que 
enseñarse (Mateo 28.20). El pe- 
ligro es de insistir en el cumpli- 
miento exterior de estos manda- 
mientos sin tener el amor interior 
correspondiente, Esto, sí, es lega- 
lismo. 


(2) Y los guarda. — Guardar las 
palabras de Jesús siempre condu- 
ce a quien lo hace, a la santifi- 
cación de vida. El que guarda los 
mandamientos del Señor estará 
separado de las cosas de este mun- 
do y su manera de caminar dirá 
a todos que ama al Señor. En la 
misma manera, a aquel que que- 
branta los mandamientos del Se- 
ñor o los pone en desprecio u ol- 
vido, podemos decir a lo menos, 
basándonos sobre la Escritura 
misma, que no ama a Cristo; y 
si bien es cierto que el apóstol 
Pablo dijo a Timoteo que el Se- 
ñor sólo conoce a los suyos, agre- 
ga que las señales evidentes serán 
vistas en que se apartan de la 
iniquidad. «Aquel es que me ama», 
dice el Señor Jesús, sin embargo 
de lo que dijeran los demás. Hay 
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que mostrar nuestro amor. 

(3) El resultado de guardar sus 
mandamientos. — Dios no deja sin 
galardón en esta vida a quienquie- 
ra que ama a Jesús y guarda sus 
mandamientos; el Padre le ama. 
Es un amor diferente de lo que 
expresa Juan 3.16 para el mundo. 
Tiene especial cuidado de todos 
los que salen de entre los despre- 
ciadores de sus mandamientos (2 
Cor. 6:17). Se hace un Padre ha- 
cia ellos en sentido diferente de 
ser Padre de todos en el mundo, 


.— se hace cargo de la respon- 


sabilidad de su bienestar y man- 
tención. Y Jesús mismo amará a 
quien guarda sus mandamientos y 
se manifestará a él y vendrá a 
él y, lo que es aún mejor, con él 
hará morada, o tomará un lugar 
permanente en su corazón. Estas 
no son meras frases poéticas, O 
diferentes maneras de expresar la 
misma verdad. Todo hijo obedien- 


te sabe lo que es la manifestación . 


del Señor a ellos. Por lo general 
esta manifestación viene en ocasio- 
nes como el bautismo, especialmen- 
te si está atendido con sacrificio 
o dificultad; cuando obedecemos 
al Señor en la Santa Cena. Vie- 
ne a nosotros en tiempo de prue- 
ba y. especialmente cuando sufri- 
mos por el Señor. Place a Dios 
a veces no impedir que vengan 
las pruebas y los sufrimientos, 
pero, sí, manifiesta su presencia 
con nosotros para darnos el poder 
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para soportar los contratiempos 
con paciencia. No salvó a los 3 
Hebreos obedientes del horno del 
rey de Babilonia, pero al mirar 
éste parar ver el efecto de su mar- 
tirio, encontró que había cuatro 
y uno era como el Hijo de Dios; 
y en el naufragio Pablo dice que 
el Señor quedó con él. H(Actos 
27:24). 

La manifestación y la venida 
son transitorias — para ocasiones 
especiales tal vez, pero al morar 
en nosotros, el Espíritu Santo to- 
ma de las cosas de Cristo y las 


revela a nosotros y Cristo es glo- 
rificado en nosotros (Juan 16:14, 
Efes. 3:16-17, Gal. 4:19). Y si Sa- 
tanás nos pregunta: Dónde está su 
Cristo? podemos contestar: Está 
en Jos cielos preparándome un 
hogar y pronto ha de venir en 
forma corporal para llevarme allí, 
pero: entretanto mora espiritual- 
mente en mi corazón y vive su 
vida aquí en el mundo en mi cuer- 
po y en el de todos los que guar- 
dan sus mandamientos. 


Ernesto Gray. 


AAA IA 


Las Parábolas de Nuestro Señor Jesu-cristo 


La parábola del hijo pródigo 
(Lucas 15 :11-32) 
“Hemos visto al Señor Jesús en 
su obra como el pastor buscando; 


y la obra del Espíritu Santo en ` 


dar luz, y en buscar a los pecado- 
res. En la parábola del hijo pró- 
digo no es tanto la gracia en bus- 
car al pecador, sino la gracia que 
recibe al hogar y que da bendi- 
ción. No es solamente el dar per- 
dón, y convertir al pecador, sino 
el traer el alma a la comunión ín- 
tima con Dios. No es una oveja 
o una moneda, sino un hombre que 
se perdió, con inteligencia y con- 
ciencia; todo esto aumenta su cul- 
pabilidad, y, a pesar de sus privi- 


legios, ha caído, y, como el pró- 
digo, ha abandonado la casa de su 
padre. l 

El Salvador describe a un hom- 
bre que tenía dos hijos, dice: «El 
menor de ellos dijo a su padre: 
Padre, dame la parte de la hacien- 
da que me pertenece: y les repar- 
tió la hacienda, y no muchos días 
después, juntándolo todo el hijo 
menor, partió lejos a una provin- 
cia apartada; y allí desperdició su 
hacienda viviendo perdidamente». 
En el principio el hombre quiso 
ser independiente, y la acción del 
hijo en alejarse es típica del hom- 
bre en todo tiempo. El cuadro es 
de un hombre dejado a sí mismo, 
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haciendo su propia voluntad, con 
el resultado de ser completamen- 
te arruinado. 

Cuando: el pródigo había gasta- 

. do todo, «vino. una grande ham- 

bre en aquella. provincia, y €o- 
menzóle a faltar». El pecado ha 
traído «solamente miseria: y nece- 
sidad. Todos: están en la misma 
condición, no: pueden. ayudar el 
uno: äl- otro. : 

Sin recursos, el pobre hijo pró- 
digo está forzado a aceptar el tra- 
bajo más indigno para un judío, 
«apacentar puercos», y aun así, 
no hay satisfacción, «deseaba hen- 
chir su vientre de las algarrobas 


que comían los puercos; mas nadie 
se las daba». Parece que había 


llegado al fin de todo; este es el 
tiempo en que Dios puede obrar. 
«Apacentando puercos», el pródi- 
. go tiene tiempo para reflexionar, 
y la convicción hace su obra en él. 


: En la casa de su padre, que él 
ha despreciado, sabe que hay abun- 
dancia de pan, y resuelve: «Me 
levantaré, e iré a mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el 
cielo, y contra ti; ya no soy dig- 
no de ser llamado tu hijo; hazme 
como a uno de tus jornaleros». 


En esto último se equivocó mu- 
cho. Su conciencia debía haberle 
hecho reconocer que había caído de 
tal manera que no debiera esperar 
ser recibido, ni aun como jorna- 
lero. No era digno, siquiera, de 
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entrar en la casa. Nosotros peca- 
dores somos merecedores de la 
condenación, y nos corresponde to- 
mar el lugar más humilde delan- 
te de Dios. Cuando un pecador 
se acerca. a Dios, sin abogar mé- 


rito suyo, y sólo presentando la 


sangre de Jesucristo como su de- 
recho de venir, Dios le recibe. 
Miremos la experiencia del pró- 
digo: «Levantándose, vino a su 
padre, y como aun estuviese lejos, 
viólo su padre, y fué movido a 
misericordia, y corrió, y echóse so- 
bre su cuello, y besóle». No es el 
hijo que corrió, sino el padre que 
corrió, y echóse sobre su cuello, 
y besóle. Ni una palabra acerca 
de :su. maldad en- -abandonarle, 
malgastar todo, ete. Pronto se sa- 
ca el mejor vestido, el anillo, y los 
zapatos. Cristo es el vestido para 
nosotros, y en él el pecador ha- 
lla todo, y es hecho listo para sen- 


- tarse. a la mesa. La provisión es 
- perfecta, y todo está apercibido 


para el pecador arrepentido. «No 
por obras de justicia que nosotros 
habíamos hecho, mas por su mise- 
ricordia nos salvó, por el lavacro 
de la regeneración, y de la reno- 
vación del Espíritu Santo; el cual 
derramó en nosotros abundante- 
mente por Jesucristo nuestro Sal- 
vador». (Tito 3:5-6). 

- «Y comenzaron a regocijarse». 
En el país lejano le había comen- 
zado a faltar (vers. 14) y allí para 
siempre hubiera quedado falto de 
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todo, pero aquí en la casa hay un 
comienzo de gozo que no termi- 
naría nunca. El corazón del pa- 
dre halla gozo en su hijo halla- 
do. Este será el gozo más grande 
del cielo. 

Los fariseos y escribas habrán 
visto en la descripción del hijo 
mayor su propio carácter (Lucas 
15:25-32). El hijo mayor estaba 
en el campo; el gozo de la casa, 
motivado por el regreso del pró- 
digo no tenía nada para él. No 
había ninguna comunión en su co- 
razón con los deseos y goces del 
padre. Podría hablar de sus tra- 
bajos y servicios, de sus amigos, 
ete., pero no tiene ni un pensa- 
miento de acuerdo con el corazón 
del padre. 


Es el mismo espíritu que demos- 
traron los judíos en su ingratitud 
hacia la gracia de Dios, y en su 
aborrecimiento de los gentiles, Pa- 
blo dice de ellos: «Los cuales aun 
mataron al Señor Jesús, y a Sus 
propios profetas, y a nosotros nos 
han perseguido; y no agradan a 
Dios, y se oponen a todos los hom- 
bres; prohibiéndonos hablar a los 
gentiles, a fin de que se salven, 
para henchir la medida de sus pe- 
cados siempre: pues vino sobre 
ellos la ira hasta el extremo». 
(1 Tes. 2:16). No podrían tolerar 
que éstos, los perros de los gen-' 
tiles, oyesen el evangelio, aunque 
su propio orgullo les hizo despre- 
ciarlo para sí mismos. 


Guillermo Payne. 


Apuntes sobre el Salmo 23- 
Por N. Dahud y E. Martínez 


NADA ME FALTARA 


No me faltará el Descanso... 
Porque... “En lugares de de- 

licados pastos me, hará yacer.” 

No me faltará la Paz... 
Porque... “Juntos a aguas de 

reposo me pastoreará.”” 

No me faltará la Misericordia... 
Porque... «Confortará mi Al- 

ma». 

No me faltará la Guía... 
Porque... ““Guiaráme por sen- 

das de justicia por amor de su 


Nombre.” 
No me faltará la Valentia... 
Porque... “Aunque ande en 


Vaile de sombra de muerte no 

temeré mal alguno.” 

No me faltará el Compañero... 
Porque... “Tú estarás conmi- 

go.” 

No me faltará Consolación... 
Porque... “Tu vara y tu Ca- 

yado me infundirán aliento.”* 

No me faltará el triunfo... 


Porque... '* Aderezerás mesa 
delante de mí en presencia de 
mis angustiadores.”” l 
No me faltará el Gozo... 

Porque... “Ungiste mi Cabeza 
con Aceite.”” 
No me faltará el Contentamiento. 

Porque... “Mi copa está rebo- 
sando.”” = 
No me faltará nada en el- presen- 

te... i 

Porque... “El bien y la mise- 
ricordia me seguirán todos los 
días de mi vida. 

No me faltará nada € en el porve- 
enirn. : 

Porque... '““Moraré en la casa 
de Jehová por largos: días. ”” 


Bien conocido es este salmo, y 
considerado como una joya del 
creyente; es una fuente inagota- 
ble de consuelo para los que nos 
acogemos a trabarnos de la espe- 
ranza propuesta, la cual tenemos 
como segura y firme ancla del 
alma. 

En principios generales nos re- 
vela el cuidado paternal de Dios, 
hacia sus hijos, la confianza del 
que se fía de su misericordia, y 
la segura esperanza futura del 
creyente. 

La oveja del Señor en el ver- 
sículo 1, exclama “nada me fal- 
tará””, y la razón es bien funda- 
da, porque puede decir también: 
“Jehová es mi pastor””. El es el 
“yo soy”, principio y fuente de 
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todo recurso y no se agotará ja- 
más su amor para con sus criatu- 
ras que le aman, pues él es el mis- 
mo, ayer, hoy y por los siglos. 

En el versículo 2 habla de luga- 
res delicados y aguas de reposo. 
Seguramente que el lugar pre- 
ferente que Dios da a Jesucristo 
en todas las Escrituras, le seña- 
la como algo muy delicado y ama- 
do del Padre, y es en él que, por 
su infinita gracia, nos recibe y 
bendice, y juntamente con su pa- 
labra bendita, hallamos un feliz 
reposo y tierno solaz. 


En el versículo 3: “Confortará 
mi alma.” No tiene la menor du- 
da que Dios está tratando con él 
y que por amor de su Nombre, le 
guiará por sendas de justicia. Si 
creemos que Dios está tratando 


- côn, nosotros, no debemos esqui- 
‘yar la prueba de nuestra fe, aun- 


que a veces así ““como por fue- 


go.” Pero Dios sabe dar junta- 
mente con la prueba también la 
salida para que podamos aguan- 
tar. Así nos conforta y procura 
siempre nuestro bien. 


En el vers. 4: “No temeré..”” 

También aquí la razón es bien 
firme y añade el porqué: *““Tú es- 
tarás conmigo.” La verdad es 
que si Dios es por nosotros ¿quién 
será en contra de nosotros? 

El creyente afirmándose en las 
fieles promesas del Señor siem- 
pre está seguro. Jesús dijo: ““He 
aquí estoy con vosotros todos los 
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días, hasta el fin.” Y haríamos 
bien si cada mañana refrescáse- 
mos nuestra mente con esta ben- 
dita promesa, para afrontar con 
valor. la tarea que nos es enco- 
mendada durante el día. 


En el vers. 5: “Mi copa está 


rebosando. ”” 


Esta debía ser la medida del 


testimonio en el corazón del ere- 
yente en virtud de lo que el Se- 
ñcr hizo y es, por nosotros. Es 


muy poco deseable un testimonio. ` 
indefinido de la salvación; el pe-. 


simismo es fatal en este asunto, 
el creyente tiene sobrado motivo 
para demostrar gozo, pero mu- 
chas veces no sucede así porque 
no se cultiva la verdadera vida es- 
piritual. 


Versículo 6: “El bien, y la mi- 
scricordia me seguirán... cierta- 
mente.” Otra vez sin sombra de 
duda, tal es la actitud de un co- 
razón reposado en el Señor: ““Los 
que buscan a Jehova no tendrán ` 
falta de ningún bien”” (Salmo 34: 
10). “Fiel es Dios que ha prome- 
tido el cual hará”. Lo que de- 
pende de Dios es absolutamente 
seguro. Así la base de nuestra 
confianza estriba en la fidelidad 
del que ha prometido. 

“Y en la casa de Jehová mo- 
raré,” 

Nuestro futuro está bien asegu- 
rado en la palabra de Dios, en la 
sangre de la cruz, y en la glorio-. 
sa resurrección de Jesús nuestro 
Salvador y Señor. 


DAD 


Un avivamiento en nula” 


Adaptado del inglés que a la vez ié traducción de un discurso. 
del Hermano Motorin, dado en idioma ruso en una 
ciudad en Alemania. 


¿Sabrán Vds. que la Rusia está 
experimentando un gran movi- 
miento de arrobamiento? El fue- 
go ha corrido desde el norte he- 
lado hasta el sud caluroso y des- 
de el lejano oriente hasta la par- 
te oeste tan densamente poblada. 
No solamente ha alcanzado a ru- 


"sos sino a otras nacionalidades en 


el país, aun en las partes más 
remotas del oriente. 


Un incrédulo dudará que tal 
movimiento fuera posible en un 
país que ha pasado, hace tan. po- 
co tiempo, por tan terrible. cata- 
elismo, — pero ahí está! Dios 
se ha servido de la tribulación 
para obrar su milagro. Es carac- 
terístico de los hermanos rusos 
que dan mucho tiempo a la ora- 
ción y a la lectura de las Sagra- 
das Escrituras. A menudo las 
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asambleas pasan noches enteras en 
oración porque tienen la convie- 
ción que solamente por la oración 
se quitarán los obstáculos que im- 
piden la venida del reino de Dios. 


Resultados del avivamiento 


Hace poco en un congreso de 
la iglesia ortodoxa se propuso 
que predicadores especiales fue- 
sen preparados para contrarres- 
tar el movimiento evangélico. Pe- 
ro luego se levantó el Arzo- 

‘bispo de Kieff y dijo: «Soy de 
una opinión diferente. He notado 
que esta gente tiene una moralidad 
más alta que la nuestra. Si quere- 
mos dominar su movimiento los 
miembros de nuestra iglesia ten- 
drán que tener una moralidad aun 
superior a la de ellos». Sus pala- 
bras se recibieron con «vivas» en 
el congreso. A más de su resulta- 
do moral, tiene también un efec- 
to cultural. Del pueblo ruso hay 
un 80 por ciento que no saben leer. 
Entre los creyentes es de 20 a 30 
por ciento. En todas las iglesias 
enseñan a leer y escribir. ¡Hay 
una abuelita de 84 años que ha- 
biendo, casi al fin de su vida, en- 
contrado la fe ha principiado con 
su A.B.C.! 

También las casas y patios y has- 
ta las calles donde viven los ere- 
yentes ahora tienen un aspecto 
mejor. 


El gobierno del soviet ha notado . 


estas diferencias y cuando Kalenin 
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en un congreso en Moscú preguntó 
cómo mejor podrían hacer para 
atraer a hombres honrados y há- 
biles al servicio del departamen- 
to económico del estado, Bonch- 
Bruievich, un perito en asuntos re- 
ligiosos de la Rusia, dijo: «La vida 
económica de Rusia está derrum- 
bándose. En la región de Moscú 
hay 300 fábricas en estado de 
disolución. Si queremos conservar 
de desastre la economía polítiva de 
la Rusia tendremos que buscar el 
auxilio de los círculos evangéli- 


cos». El congreso pasó la siguien- 


te resolución: «Tendremos que es- 
tudiar cómo mejor atraer y enro- 
lar a: los mejores elementos d> los 
creyentes como miembros de la ad- 
ministración gubernativa». — 
Sigue el avivamiento extendién- 
dose como un fuego. No podemos 


. impedirlo, pero hacemos lo posi- 


ble para guiarlo. Hay como 8.000 
asambleas de Cristianos Evangéli- 
cos y Bautistas. Hay Conferencias 
para arreglar asuntos internos, pa- 
ra considerar la educación de la 
juventud y para fines espiritua- 
les también. Hay también peque- 
ños cursos de enseñanza bíblica. 
Todo lleva mucho fruto. 

Hay una necesidad muy grande 
de Biblias. Podría citar cien casos 
donde por la sola lectura de la 
Biblia, sin predicador ni sermón, 
ha habido una honda renovación 
espiritual y avivamiento. En el 
pueblito de Grogorieffka un hom- 
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bre compró un nuevo testamento 
y principió a leerlo. ¡Atrajo la 
atención de sus vecinos y vinieron 
a estudiarlo con él. Al leer las 
palabras en 1* Juan 5:21. <Hiji- 
tos, guardaos de los ídolos», com- 
prendieron que no les era permi- 
tido doblarse ante sus «ikones» 
(cuadros de santos como acostum- 


bran también los romanos ado- 
= rar. Nota del Trad.) e inmediata- 
mente los quitaron de sus paredes. 


Descubrieron su necesidad del 


nuevo nacimiento y se humillaron 


ante Dios en oración, quien con- 
testó en poder del Espíritu Santo 


a muchos de ellos. Vieron luego que 


su «libro de oraciones» no se ne- 
cesitaba más, bastando para todo 
su Nuevo Testamento y se deshi- 
cieron de él también. Luego nota- 
ron que los apóstoles bautizaron 
a los creyentes. ¡Ahora una difi- 
cultad ! Ninguno de ellos había si- 
do bautizado como cristiano, ¿qué 
harían? Decidieron de la siguein- 
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te manera. De diez que desearon 
el bautismo uno dijo a otro: her- 
mano, <Bautízame». Lo hizo. Lue- 
go el recién bautizado hizo lo mis- 
mo con él que le había bautizado. 
Después estos dos bautizados a los 
demás. Cuando, algún tiempo des- 
pués, fuimos a aquel pueblo en- 
contramos una comunidad de her- 
manos cristianos evangélicos, na- 
cidos de nuevo y bautizados. 


Muchos de los oficiales de las 


, partes en las cuales se ha dividido, 


desde la Revolución, la. Iglesia Or- 
todoxa han llegado a ver que «19 
siglos de historia los han separado 
de la cristiandad apostólica. Nos 
regocijamos con ellos y ayudamos 
por cartas y discursos a estas sec- 
ciones. Oren los lectores por este 
movimiento espiritual, que eche 
raíces hondas y más hondas en 
el suelo del país, antes conocido 
por La Santa Rusia. i 


J. Clifford. 


No se olviden nuestros lectores de la 


CONFERENCIA GENERAL 
que se celebrará este año en el Salón Prin- 
cipe Jorge, Sarmiento 1224, Bs. Aires, los 
dias 14, 15 y 16 de febrero. 
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NOTAS EDITORIALES 


Perspectivas ¿Qué nos traerá 
- 1926. el año nuevo? Esta 


es la pregunta que 


naturalmente surge en nuestras 
mentes al comienzo de un nuevo 
período de tiempo. Lo que an- 
hela el creyente más que ningu- 
na otra cosa es la venida de 
Cristo; y esto es como debe ser, 
porque en el Nuevo Testamento 
se ve que la actitud normal del 
ereyente es la de una expectati- 
va constante: Véase el caso de 


los tesalonicenses (cap. 1:10): 


han sido salvados precisamente 
para esto, para “esperar a su Hi- 
jo de los cielos””. Y todo lo que 
se hace en esa iglesia es en vista 
de la venida de Cristo (cap. 2: 
19, 3: 13, 4: 16, 5: 23). Más tar- 
de en su carrera, el apóstol escri- 
be a Tito, y en cap. 2: 13 mencio- 
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na que, entre las enseñanzas de la 
gracia, mucho énfasis se da a 
“aquella bienaventurada espe- 
ranza.” La misma palabra tradu- 
cida. ““esperando”” ocurre en Lue, 
2: 38, Hechos 23:21 y Judas 21. 
En el primero de estos pasajes, 
se ve al viejo Simeón esperando 
de día en día la manifestación 
del Salvador, y al fin lo vió. En el 
segundo, los judíos estaban aper- 
cibidos, esperando de un momen- 
to a otro la promesa de Claudio 


Lisias. De este uso de la palabra 


“esperar” se puede ver su signi- 
ficado verdadero; así, en Tito 2: 
13 y Judas 21, entendemos que los 
eristianos están continuamente a 
la expectativa de la venida de 
su adorable Señor. Toda enseñan- 
za que nos roba de esta actitud 
de alma es de mirarse con sos- 
pecha. Es cuando el siervo dice 


en su corazón: “Mi señor se tar- 


da en venir”, que comienza a he- 
rir a sus eonsiervos, y aun a cô- 
mer y a beber con los borrachos; 
o, en otras palabras, cuando uno 
posterga en su corazón la venida 
del Señor, se expone al grave pe- 
ligro de no andar bien con sus 
hermanos, hiriéndolos, y de an- 
dar en los placeres terrenales, aun 
con sus excesos. Al contrario, “el 
que tiene esta esperanza, se pu- 
rifica, como él (Cristo) es puro.”” 
Empecemos, pues, este año con 
este pensamiento: Este año pue- 
de ser el determinado por Dios 
nava el arrebatamiento de su igle- 
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sia; por tanto, andaré con todos 
mis asuntos arreglados, esperan- 
do encontrar a mi Salvador en 
cualquier momento. l 


DP 


Progresos Podemos decir que : 


en Dios no se limita a su 
Palestina Palabra para avisar- 
nos de la proximidad 

úe la venida de Cristo; los acon- 
tecimientos alrededor nos decla- 
ran la misma verdad. Es de inte- 
rés especial estudiar el movimien. 
to para la restauración de la Tie- 
rra Prometida. Hace más ọ me- 
ros treinta años que entró en sus 
actividades la sociedad sionista y, 
desde aquel entonces, la coloniza- 
ción ha seguido adelante y, des- 
pués de la gran guerra, el pro- 
greso ha andado a pasos agigan- 
tados. ` Ahora . Jerusalem es un 
centro de cultura, ya tiene su 
universidad en plena función. La 
lengua hebrea — el lenguaje de 
los. profetas del Antiguo Testa- 
mento — ha revivido y.es ahora 
uno de los idiomas oficiales del 
país. El doctor Weizmann, uno 
de los grandes jefes de la nación, 
se expresa como sigue: ‘Aqui al- 
canzará su puerto el alma erran- 


iv de Israel, y no más se gastarán 


sus fuerzas en vagaciones intran- 
quilas e infructuosas. Al fin que- 
dará Israel en pleno disfrute de 


-la paz interna y con el mundo 


afuera. Hay una leyenda talmú- 
dica que cuenta del alwa judía, 
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privada de su cuerpo, que va flo- 
tando entre el cielo y la tierra. 
Hasta ahora es así con nuestra 
alma; pero mañana hallará su 
descanso en este nuestro santua- 
rio. Esta es nuestra fe.” Estas 
convicciones e ideales se encuen- 
tran entre la nación de los judíos 
en todas partes; nos indican que 
Cristo viene muy pronto. 


ae 


El Imperialismo Entre las mu- 
que muere chas maravillas 
y resucita, presentadas en 
el libro del Apo- 
ċalipsis, hay una que mucho nos 
llama la atención en el cap. 17. 
En vers. 8 nos dice: ““La bestia 
que has visto, fué, y no es, y ha 
de subir del abismo.” Nos da el 
caso de algo, tenido por muerto, 
que tiene un resurgimiento ma- 
ravilloso e inesperado; es como la: 
muerte y resurrección de una per- 
sona, cuyo certificado de falleci- 
miento todavía existe. ` 
En un número de “‘La Nación”” 
de fecha reciente, comenta viva- 
mente la declaración de Mussoli- 
ni de sus deseos de ver formado 
*“el Imperio Italiano.”””- Ha sido 
considerable el aumento- de po- 
der, gozado por Italia, después de 
la Guerra Europea y la aparición 
tan repentina de un“hombre tan 
fuerte como' Mussolini es, por lo 
menos, indicativo de la manera 
en que se puede cambiar rápida- 
mente la situación de un país y 
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producirse un superhombre con 
grandes aspiraciones y ambicio- 
nes para crear un nuevo imperio 
o resucitar un imperio difunto. 


—ez— 


El mundo Además de es- 

se unifica. tas señales por- 
“tentosas, vemos 

cómo el mundo en general se po- 
ne en condiciones para realizar 
prontamente las profecías rela- 
cionadas con el establecimiento 
del reino de Cristo aquí. Un hom- 
bre pronuncia un discurso y su 
voz se transmite por centenares 
de leguas y millones de personas 
pueden oír lo que dice. Una ban- 
da de música toca en Nueva York 
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y los habitantes de Berlín se po- 
nen a bailar. Con el telégrafo se 
puede mandar un mensaje alre- 
dedor del mundo en dos minutos. 
Fácilmente se entenderá, enton- 
ces, cómo un hombre, esforzado 
por el poder satánico, podrá ha- 
cer sentir su influencia universal- 
mente. El anticristo, al manifes- 
tarse, encontrará un mundo uni- 
ficado y precsiamente en un es- 
tado aprontado para sus fines ini- 
cuos. Puede ser que algunos nos 
tilden de pesimistas; pero, en 


` realidad, no es así: somos opti- 


mistas, porque sabemos que el 
Señor viene presto para unificar 
al mundo en su reino universal 
de paz y buena voluntad. 


AAA AAA 


] a a 
3 PAGINA DE EVANGELIZACION 
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Did dl ruido de rotas cadenas.. | 


Cantamos muchas veces en 
nuestro himno nacional las pala- 
bras de este encabezamiento y 
las cantamos repitiendo lo que he- 
mos aprendido, creo sin pensar en 
lo que decimos, pues la mayoría 
de los que entonan esta canción y 
aun los que no la entonan están 
todavía arrastrando las cadenas 
con que el pecado los ha aprisio- 
nado y para los tales van estas 
líneas. 


Tenemos en la Biblia la histo- 


ria de un hombre que ni aun con 
cadenas nadie le podía domar 
(Mat. 5:1:20). Leyendo el relato 


nos da pena pensar en la condi- 


ción de este hombre, pero a pesar 
del tiempo transcurrido desde que 
esto aconteció, encontramos que 
la historia se repite a cada paso; 
podemos decir que la vida de ca- 


da persona que no tiene a Cristo ` 


como a su Salvador tiene una se- 
mejanza con la de este hombre. 

El pecado se manifiesta en di- 
ferentes maneras, pero siempre es 
pecado. Cuántas veces hemos vis- 
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to pasar por delante de nosotros 
un hombre ebrio y, pensando en 


el estado de esa persona, llegamos 


a compadecernos de él, al ver la 
manera humillante en que el pe- 
cado lo coloca y cuán pesada es 


la cadena que tiene que arrastrar. 
En su hogar muchas veces falta el 
pan, la esposa parece más que una 
mujer una sombra, pues los malos 
tratos, la vergúenza y la falta de 


_lo indispensable para hacer fren- 


te a la vida diaria la están con- 
sumiendo; los chicos a la vista del 
padre escapan a esconderse por 
el terror que le tienen sus cuer- 
pecitos débiles y mal abrigados, y 
peor alimentados: todo esto como 


consecuencia del pecado. Así unos 
en una forma y otros en otra van 
arrastrando. las cadenas del peca- 
do. ¡Cuánto no hace la sociedad 
para evitar estos cuadros !, se crean 
hospitales, cárceles, manicomios, 
se ilustra a los jóvenes acerca de 
los llamados males sociales; pero 
todo es en vano, el pecado día a 
día se desarrolla más y más en 
el corazón de la humanidad y va 
dando a cada uno de sus esela- 
vos los frutos. 


Si esto fuera todo lo que ten- . 
dríamos que decir no valdría la 


pena haber empezado este ar- 
tículo; pero, gracias a. Dios, hay 
una buena noticia para cada alma 
esclavizada por el pecado, el mis- 
mo Señor Jesús dijo: “Si el hijo 
os libertare seréis verdaderamen- 
te libres (Juan 8:36); quiere de- 
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cir, amigos, que si por fe aceptas 
al Señor Jesús como a tu Salva- 
dor personal, podrás percibir ““el 
ruido de rotas cadenas...” por- 
que habréis dejado de ser escla- 
vo de vuestras pasiones y vicios 
por el poder de la sangre de él. * 
Muchas personas hay que pue- 
den dar testimonio a esta verdad. 
Recuerdo yo por mi parte que, an- 
tes de confiar en el Señor Jesu- 
cristo, muchas veces había hecho 
la resolución de no fumar más; he 
roto paquetes de cigarrillos, pero 
no había en mí poder, hasta que, 
habiendo reconocido mi impoten- 
cia y reconociendo a la vez el po- 
der del Señor Jesús para salvar 
a lo sumo, pude, entonces, dejar 
ese vicio: que tanto me dominaba. 
Y el mismo poder está a tu alcan- 
ce en este día. Cuando este ende- 
moniado vió al Señor Jesús de 
lejos, corrió a él y como resulta- 
do de este encuentro se había ope- 
rado un gran cambio en su vida; 
antes “*ni con cadenas lo podía al- 
guien atar”” (vers. 3), después le 
encontramos ““sentado a los pies 
de Jesús” (Luc. 8:35), lo que la 
familia, los amigos y la sociedad 
no pudo "hacer durante muchos 
años el Señor Jesús lo realizó en 
un momento, rompió para siempre ' 
las cadenas que ligaban a ese hom- 
bre con el diablo, y él quiere y 


puede hacer contigo lo mismo: 


romper las cadenas que te arras- 
tran con el pecado y hacerte ver- 
daderamente libre. 


Daniel S. Somoza. 


Para la Escuela Dominical 


Notas sobre las Lecciones Internacionales por N. J. L. DARLING 
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Domingo, Febrero 7 de 1926 
Un ciego 'sanado y salvado ` 
Texto Aureo: S. Juan 8: 12. 

Léase: Juan 9-1 a 9, 24 y 25; y 35 
238. 

La Ceguera. (vs. la 3). — Era idea 
generalizada en aquel entonces que el 
haber nacido ciego debía significar ne- 
cesariamente que el origen de tal enfer- 
medad era el pecado propio'o el de los 
padres, y por eso preguntaron al Señor 
al respecto, dando así oportunidad a 

_Cristo para enseñarles que el supremo 
fin de todo lo que hay es la gloria de 
Diós. Este incidente nos trae de nuevo 
por delante la omniciencia de Dios, y nos 


hace ver su mano obrando desde el na- 


cimiento de este hombre hasta su en- 
cuentro con J esús, ¡Cuán amplio es el 
campo que se nos abre para nuestra me- 
ditación en estas palabras del Señor 
‘mas para que las obras: de Dios se 
manifiesten en éll?” 

Sanado (vs. -4.a 8). — Podemos ver 
tipificado en el ciego y Cristo, las ti- 
nieblas que embargan a este mundo, su, 
miéndolo en la “obscuridad espiritual, 
y la luz que es de arriba enviada por" 
Dios para alumbrar el camino de todo 
aquel que quiere. Jesús dice *“luz soy 
del mundo??, y acto seguido procede a 
disipar las tinieblas en que ha vivido 
este hombre desde su infancia, Pero 
también vemos aquí la necesidad de la 
fe y de la obediencia del ciego, después 
de haber tenido. los ojos untados, es 
mandado a lavarse en el estanque de 
Siloé, que quiere decir *““Enviado””, y 
solamente después de la obediencia, que 
sería fruto de la fe, recibe la vista. ¿No 


nos hablarán las aguas del estanque de 
Siloé (Enviado) de la necesidad de la- 
var nuestros pecados en la sangre del 
Señor Jesús, el Enviado de Dios? 

Testimonio (vs. 9, 24 y 25). — Pero 
pronto se echaba de ver que los hombres 
amaron más las tinieblas que la luz, y 
empezaron las dificultades para el que 
había: sido sanado. Tenía que arrostrar 
la ira de los fariseos, y. ser excomulga- 
do, o sino negar al que le había sanado. 
¡Que extraño es leer de la dureza de 
corazón de estas gentes! que aun en 
presencia’ de tan notable milagro no que- 
rían reconocer al Señor, sino que tra- 
taban de quitar en él toda la gloria, 
diciendo **Da gloria a Dios: nosotros 
sabemos que este hombre es pecador””. 
Pero el sanado no se dejaba intimidar, 
sino que dió testimonio público * del. he- 
cho positivo de que antes había sido 
ciego mas ahora veía, y disipó toda du- 
da respecto de su persona diciendo ‘‘yo 
soy”?. Esta actitud molestaba a los fa- 
riseos; y como entendieron que no' po- 
dían convencer al hombre de su manera 
de pensar le echaron afuera. De esta 
manera vemos lo que le costó a este 
hombre su testimonio, pero enseguida 
después recibió el premio. 

Salvado (vs. 35 a 39). — En su ig- 
norancia él que había sido ciego se negó 
a aceptar lo que los fariseos querían 
enseñarle respecto del Señor Jesús, y 
habiendo sido echado fuera, Cristo se 
interesa por él, (El sabe cuando sufri- 
mos por su nombre, y siempre se inte- 
resa por nosotros). Y ahora le brinda 
una bendición mucho mayor aún que la 
misma devolución de su vista, es decir, 


- DEL CREYENTE 


¿se revela al ex-ciego como el Hijo de Dios, 


y ahora son los ojos espirituales del 
hombre los que son abiertos, y la cla- 
ridad divina de la “luz del mundo?” 
alumbra en su corazón. **Creo, Señor?” 
exclama, y adora. De modo que tenemos, 


como resultado de .la intervención del 
Señor Jesús, a un hombre ciego con la * 


vista: restaurada, y no solamente esto, 
sino . regocijándose en el conocimiento 
salvador del Hijo de Dios; es así como 
Cristo quiere entrar en nuestras vidas, 
bendiciéndonos con toda bendición espi- 
ritual, 


Domingo, Febrero 14 de 1926 
El Buen Pastor. : 


Texto Aureo: S. Juan 10: 11. 
Léase: Juan 10, 1 a 5 y ila 16. 
Las Ovejas, El Ladrón y El Pastor 


(vs. la 5). — Nuestra lección de hoy 
nos presenta al Señor Jesús en el sim- 
pático carácter de un pastor. Sabemos 
cuán grande es el cariño del pastor pa: 


ra sus ovejas, pero este cariño era es- 


pecialmente manifiesto en aquellos tiem- 
pos cuando los animales feroces abun- 


. daban, enando los ladrones asechaban, y 


cuando los rigores del tiempo tenían que 
ser soportados en toda su crudeza. La 
obligación del pastor era vigilar, prote- 
ger, y pastorear a las ovejas, y de cu- 


. tar a las enfermas, ¡qué lindo cuadro 


de lo que el Señor Jesús hace por los 
suyos! Con semejante Pastor para cui- 
darnos ¿de quién tener temor? Las. ove- 
jas son los que aceptan a Cristo por Sal- 
vador, entrando así en su redil; la ove- 
ja es un animal obstinado, estúpido e 


indefenso, y a pesar de que no nos ha- 


laga mucho, nos describe bastante bien, 
y tenemos mucha necesidad del: cuidado 
y del amor del Buen Pastor, pues hay 
un Ladrón que amenaza continuamente 
a la manada, que rodea continuamente 


mo 


el redil para hacer presa de cualquiera 
oveja que se extravía — es Satanás 
quien es el enemigo de nuestras Almas, 
y cuyo único interés en las ovejas és 
tratar de extraviarlas del cuidado de su 
Pastor, y de llevarlas tras sí. Es el ene- 
migo declarado y encarnizado de Cristo, 
y por lo tanto de nosotros, ; sus ovejas. i 


El Asalariado y El Pastor (vs. 11 a 
13). — Pero en estos versículos. vemos 
que hay otros quienes también deberían 
ayudar en el cuidado. de las ovejas, son 
aquellos, contratos para vigilarlas;..pe- 
ro vemos que no se puede tener confian- 
za en ellos, pues cuando el peligro; es 
inminente huyen, Estos asalariados nos 
hablan de los que pretenden ejercer vi- 
gilancia sobre las ovejas espirituales. de 
Cristo, pero que no tienen verdadero in- 
terés en ellas, abandonándolas cuando 
el lobo espiritual aparece. En las Eseri- 


| turas también se nos presenta a Satanás 


como león rugiente buscando a quien 
devorar, aquí es presentado bajo el as- 
pecto del mayor enemigo de las‘ ovejas 
-— el lobo.: Nosotros, las ovejas, ne: 
cesitamos verdaderos pastores -encárga- 
dos por el Buen Pastor, y bajo'la diree- 
ción de él Vemos aquí la diferencia 
fundamental entre el asalariado y el 
pastor — el interés del pastor reside 
en su posesión de las ovejas, son de él, 
luego las defiende hasta lo último, mien- 
tras el asalarido no tiene interés-en ex- 
ponerse por ellas porque no son de él. 

El Sacrificio del Pastor (vs. 14 y 15). 
— Y ahora el Señor enseña hasta dónde 
llega su amor para las ovejas, ““pongo 
mi vida por las ovejas”?. Con razón des- 
pués de semejante sacrificio nos cuida 
con afán, pues le hemos costado su san- 
gre preciosa. El. nos conoce y nosotros 
le conocemos, y de la manera que las 
ovejas se dejan llevar y traer por su 
pastor, así nosotros debemos dejarnos 
llevar y traer por el Señor Jesús, obe 
dientes en todo a él. 
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Un Rebaño y Un Pastor (vs. 16). — 
De la manera que hay un sólo Gran 
Pastor que ha dado su vida por las ove- 
jas, así también en la eternidad va a ha- 
ber un sólo gran rebaño pastoreado. por 
él, y un. sólo redil. No. quiere Cristo 
que seamos ovejas dispersas, sino que 
quiere congregarnos en un gran cuerpo 
espiritual, y aunque todavía no es así 
en la vida diaria de la iglesia del Señor, 
Hégará la hora cuando en su presencia to- 
das las diferencias, dudas y dificultades 
huirán, y se realizará su propósito tam- 
bién en esto, y todos los que son de 
él serán “Una cosa?” para siempre ja- 
más ; 


_ Domingo, Febrero 21 de 1926 


La Resurrección de Lázaro. 
Texto Aureo: S. Juan 11: 25. 
Léase: Juan 11-22 a 44. l 
Las Lágrimas del Señor (vs. 32 a 37). 


-— Tenemos aquí una de las tres veces 
-en que las. Escrituras nos dicen que el 
- Señor Jesús lloró; las otras veces se en- 
cuentran en San Lucas 19-41 (sobre Je- 
rusalem), y ¿en Hebreos. 5-7: (refiriéndo- 
se-a Getsemaní). En medio de todas sus 
preocupaciones Cristo simpatiza con el 
dolor de los suyos, y de tal manera se 
.compenetra de la tristeza: de las herma- 
nas de Lázaro, y de los amigos de ellos 
allí venidos, que las lágrimas de él se 
mezclaron con las de ellos, y lloró. En 
todas nuestras. afliciones él es afligi- 
do, ¡qué consuelo para. nosotros saber 
positivamente que muestro Señor siempre 
sabe todo lo que nos pasa, que simpatiza 
con nosotros, y está pronto para soco- 
rernos. Podemos ver la confirmación de 
esto en la historia de la conversión de 
Pablo, pues cuando Saulo sale en perst- 
cución de los creyentes, la voz del cielo 
dice: “yo soy Jesús a quien tú persi- 
gues?’ (Hechos 9-5), identificándose 
así con los suyos en sus piligros y su: 
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frimientos. 
ğ 


Frente al Sepulero (vs. -38 a 12). — 
La actitud de Cristo frente fl sepulere 
de Lázaro es digna de nuestra atención. 
En primer lugar fué necesario que er 
trase directamente en contacto. con el 
muerto, había necesidad de quitar la pie- 
dra que tapaba la entrada del sepulero. 


La resurrección de Lázaro nəs habla de 
una manera especial de la obra de sal- 
vación. Efesios, cap. 2, nos enseña que 
estamos por naturaleza “muertos en 
nuestros delitos y pecados”?, y nuestra 
única esperanza es el poder vivificador 
del Señor Jesús, pero para que este po- 
der tenga eficacia, tiene que haber el 
contacto directo del pecador con el Sal- 
vador, es necesario quitar las piedras, 0 
sean los impidimentos que nos apartan 
de Cristo; en esta obra todo creyente 
puede participar, y así colaborar con 
Cristo en la obra salvadora, así como 
aquellos que quitaron la piedra colabo- 
raron en la resurrección de Lázaro. Qui- 
tada la piedra, y antes de obrar, el Se- 
ñor ora “por causa de la compañía que 
está alrededor”, demostrando así que 
solamente de Dios puede esperarse la vi- 
da. La única esperanza para el pecador 
es la misericordia de Dios, el único po- 
der capaz de deshacer la obra del peca- 
do, que es la muerte, es el poder de 
Dios, manifestado en Cristo. 


Resurrección (vs. 43 y 44). — En 


Cristo delante del sepulero de Lázaro. 


podemos ver tipificada la Vida, — Dios, 
y la Muerte, el Pecado. El segundo 
Adán frente al fruto del pecado del pri- 
mer Adán. En el silencio de la tumba 
resuena la potente voz del que es ‘‘la vi- 
da’? pronunciando aquellas palabras que 
ningún otro se habría atrevido a pronun- 
ciar en esas circunstancias. —-** Lázaro, 
ven fuera??. Si Satanás es más fuerte 
que Cristo, Lázaro no saldrá; si Cristo 
no puede deshacer las obras del pecado, 
Lázaro mo saldrá; si la sangre de la eruz 
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no puede limpiar de todo pecado, Lázaro 
no saldrá. Pero ¡he aquí que Cristo 
triunfa! el muerto obedece la voz del 
Señor, la Vida triunfa, y en su triunfo 
reside una gloriosa esperanza para to- 
dos. No solamente para Lázaro es el 
Señor Jesús la **Resurrección y la Vi- 
da'”, sino también para todo aquel que 
cree en él; nos levanta de entre los 
muertos, espiritualmente hablando, (Efe- 
sios, cap. 2), y nos levantará de entre 
los muertos, materialmente hablando 
(1. Tes, cap. 4). A Lázaro también le 
libró de todo aquello que tenía que ver 
cón la muerte. ““Desatadle, y dejadle 
ir?”, pues el Señor quiere que no sola- 
mente seamos salvados, sino también se- 
parados de todo lo que tiene que ver con 
el pecado, y sus obras. 


Domingo, Febrero 28 de 1926 
Los Fariseos contra el Señor Jesús. 


Texto Aureo: S. Mateo 5; 17. 

Léase: Mateo 22-15 a 22. 

Oposición Encarnizada (vs. 15). — 
Durante toda la vida pública del Señor 
Jesús en este mundo tenía que hacer 
frente a la oposición, y. enemistad, de 
aquellos quienes debieron haber sido sus 
colaboradores, es decir, los jefes reli- 
giosos del pueblo, — los fariseos, los 
escribas y los sacerdotes; entre ellos se 
destacaban los fariseos por su hostili- 
dad implacable, debido a que el Señor 
Jesús condenaba severamente su hipo- 
eresía y, dejando a un lado toda aquella 
aparatosidad que ellos tanto amaban, se 
ponía en contacto sencillamente con “el 
pueblo, enseñándolo y haciéndolo sin 
remuneración de ninguna clase, Los 
fariseos. siempre le asechaban para ver 
de poder tener de qué acusarle a las 
antoridades, o de desprestigiarle con el 
pueblo, y en este versículo los vemos en 
consulta para tratar de tomarle en algu- 
na palabra. 
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Patriotismo (vs. 16 y 17). — El re- 
sultado de su colita. era: de''enviar a 
interrogar al Señor a los discípulos de 
ellos con los de una de las facciones po- 
líticas que abundaban entonces, los He- 
rodianos, respecto a si era lícito dar 
tributo al César de Roma, ò no, y pensa- 
ron seguramente que Cristo no podría 
evitar la trampa que le habían prepara- 
do, pues si contestaba que no- se" debía 
dar tributo a César, entonces le denun- 
ciarían a las autoridades romanas como 
un sedicioso, y si contestaba que sí, que 
era lícito dar tributo, le :«acusarían al 
pueblo, como mal judío y antipatriótico. 
De esta manera estos Fariseos querían 
valerse del patriotismo del pueblo para 
conseguir sus fines personales y mezqui- 
nos; casualmente Cristo tenía un amor 
profundo para con su pueblo de Israel, y 
vez tras vez trató de substraer a los ju- 
díos de los terribles males que se cer- 
nían sobre ellos, pero debido a la dureza 
de sus corazones no le fué posible, por- 
que ellos eligieron dejarse guiar mås 
bien: por los fariseos, y otros-por el es- 
tilo, que no por él. Cuando ‘Cristo apa- 
rece ante el tribunal de Pilato, vemos. a 
estos mismos *“patriotas?? tratando de 
aparecer como grandes amigos del Cé- 
sar! ¡Cuánta hipocresía se encerraba en 
sus corazones! 

El Señor Sabe (vs. 18). — Pero era 
en vano que los Fariseos tendían las re- 
des, pues el Señor entendía la malicia y 
maldad de sus corazones. Muchas veces 
en los evangelios vemos cómo él com- 
prende todo lo que pasa en las mentes 
de sus enemigos; con su sabiduría ja- 
más habían podido tomar al Señor y 
erucificarle, era necesario que llegase 
la hora en que Dios Tes acia hacer. 
(Hechos, 2-23). 

Los Fariseos Derrotados (ys. 19 a 22). 
— Esa hora no había. llegado aún, y la 
asechanza de los Fariseos únicamente 
sirvió para brindar al Señor una opor- 
tunidad de entregarnos un principio que 
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.débe gobernar nuestras relaciones con el 
«mundo en. que vivimos, -y con. el gobier- 
no'que nos'xige:. *£A César lo que es de 
César, y a Dios. lo que es de Dios””; es 
una regla sencilla, pero. una que debemos 
aplicar en nuestras vidas. diarias; .cono- 


cemos las leyes. bajo cuyo amparo vivi- 


mos, por. tanto sabemos lo. que debemos 
a: César; la Palabra de. Dios nos enseña- 
rá: lo que-él.espera..de nosotros, y. en 
primer.término tenemos la aceptación de 
-su Hijo Jesu:Cristo- como nuestro Sal- 
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Trieches, Alemania 

Por la gracia del Señor me fué 
concedido el privilegio de visitar 
a nuestros hermanos en el pue- 
blo de Vorpommern, y en la isla 
de Usedorn al norte. 

Las 1 reuniones que se celebraron 
durante dos meses fueron bien cor- 
curridas, especialmente en las al- 
déas. Un buen número de almas 

confesaron su fe en Cristo, y go- 
zaron de paz para con Dios. 

A principios del año fuí a Ober- 
feranleen, Bavaria para visitar a 
algunos parientes de un hermano 
en Chicago, Norte América. Eran 
católicorromanos que se interesa- 
ron en el evangelio. por medio de 
Nuevos “Testamentos y tratados 
que recibieron de su amigo en 
Norte. América, Un hermano que 
antes de convertirse era también 


: Noticias de otras tierras 
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y 
vador, y así podemos saber lo que de- 


bemos a Dios. Confundidos:los Fariseos 
por esta contestación: que ` desbarataba 
completamente sus planes, *“dejándole 
se fuéron?”, pero en vez de rendirse an- 
te la evidencia de su superioridad so- 
lamente esperaban otra ocasión para, de 
cualquiera manera, conseguir la elimina- 
ción del Señor. Instrumentos “de Sata- 


nás; tenían el mismo odio que su maes- 


tro, el diablo, para con el Señor Jesús. ` 


YA 


R 


católicorromano me acompañó, y 
gozamos de la preciosa oportuni- 
dad de anunciarles el evangelio. 
Todos escucharon con atención 
marcada, y después de regresar 
en easa un ¡joven a quien regala- 
mos una Biblia nos ha escrito: 
«Leo la Biblia con mucha fre- 
cuencia, y encuentro que es un 
libro. maravilloso». : 
G. P. Vollrath. 


Carreira, España 


El primer entierro civil tuvo lu- 
gar en Cabo de Cruz hace poco. 
tiempo. MESIN 

El hijo menor- -del primer con- 
vertido allí sé enfermó gravemen- 
te y me llamaron por telegrama. 
Al ver al niño yo sabía que no 
podía vivir más que algunas ho- 
ras. Fuí a entrevistar al: Alcalde 
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y llamarle la atención al hecho de 
que nuestra solicitud pidiendo un 
cementerio civil no se había aten- 
dido, aunque fué presentada a la 
Municipalidad hacía más de un 
año. Después de conversar por 
un rato el Alcalde prometió se- 
ñalar el terreno en el caso de 
que el niño falleciera. 

En efecto falleció la misma 
tarde, y a pesar de que el cura 
se oponía, el Alcalde fué al sitio 
y señaló un terreno adecuado al 
propósito. 

En el hecho de cercar el terreno 
ya concedido el Cura mandó un 
mensajero para avisar al Alcalde 
que alguno pagaba la contribución 
por aquel sitio. Le contestó el Al- 
calde: «No me importa quien paga 
la contribución, éste es el sitio, y 
cualquiera cuestión se. arreglará 
después». 


Nos reunimos la tarde siguien- 
te en la casa de nuestro hermano 
y llegaron oportunamente 22 her- 
manos de S. Eugenia. La multi- 
tud que se reunía pronto llenó la 
casa y los demás se agolpaban al- 
rededor. 


Tuve una oportunidad excelen- 
te de predicar el evangelio y ex- 
plicar lo que significaba la ve- 
nida del Señor para los que creen 
en él. Todos escucharon en silen- 
cio y.con reverencia. Muchos de 
los mismos catolicorromanos pare- 


cían muy conmovidos. Por el ca- 


al. 


mino al cementerio muchos otros 
se juntaron a la procesión,. y to- 
dos escucharon con respeto: a'la. 
palabra de Dios. anunciada en el : 
cementerio, Muchos que oyeron el 
evangelio por primera vez afir- 
maron después «esta religión es.la 
verdadera». | 
Los hermanos de Cabo, que son 
pocos, han recibido consuelo y 
ánimo por la actitud del pueblo, 
y ahora oramos que muchos de.. 
ellos resuelvan aceptar a Cristo y . 
seguirle, ; TE 
Samuel Chepman.: ` 


Chao-Yang-Hsien, China. 

Un domingo por la mañana 
cuando estaba ocupada en oración . 
y meditación, me llamaron urgen- 
temente para visitar a una señora ; 
joven que había tomado una do- 
sis fuerte de opio. Otra hermana 
me ayudaba y luchábamos por mu- : 
cho tiempo para expeler del estó- 
mago la droga venenosa. Una mul- 
titud de hombres, mujeres y ni- 
ños llenó la pequeña pieza, y ma- 
chos afirmaron que no le fué po- 
sible vivir, porque tomó. el opio. 
en ayunas hacía más de una hora. 

Levanté mi corazón al Señor 
suplicándole que por amor al evan- 
gelio y su misma gloria la señora 
fuese sanada. La oración fué con- 
testada y la gente afuera de la 
casa quedaba atónita al oír que se 
había «salvado. No podían enten- 
der el secreto: de-tal éxito, pero“a- 
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lo menos nosotras dos sabíamos 
que Dios obró para la gloria de 


su nombre, Desde aquel entonces . 


la señora así restaurada ha asis- 


ero 


Bl NOTAS Y 


Zárate. - 

La presente tiene por objeto co- 
municar que el día 17 de noviem- 
bre se llevó a cabo en ésta el bau- 


tismo de 8 creyentes, algunos de 


ellos, de los que profesaron su fe 
en: Cristo durante las reuniones 
especiales efectuadas en Agosto 
pasado, cuando estuvo aquí nues- 
tro apreciable hermano D. A. Jen- 
kins, y otros de antes. Tres de 
ellos son fruto de la Escuela Do- 
minical, 

Rogamos las oraciones del pue- 
blo de Dios por su obra en esta 
ciudad y especialmente por esos 
nuevos trofeos de su graciá, para 
que sean guardados del poder y 
asechanzas del maligno, y que si- 
guen con verdadero amor y celo 
a'¡Aquel a quien han creido y re- 
cibido como Salvador. 

Las reuniones por el momento 
actual siguen bien, tanto en el 
centro como en los anexos. 

José Capel. 


Río Primero, diciembre 1925. 
En esta localidad hemos tenido 
una serie de, reuniones durante 
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tido a menudo en las reuniones . 


de señoras. 
Marion Melville. 


NOTICIAS ¢ 


sena 


una semana desde el día 13 has- 
ta el 18 del corriente, al aire li- 
bre, durante las cuales asistió una 
numerosa cantidad de oyentes, 
¡gracias al Señor! El Hno, G. 
M. J. Lear de Córdoba tuvo a su 


cargo casi el total de ellas excep- .- 


to la del domingo que fué a cargo 
del Hno. Juan Sipowiez y otros 
de esta iglesia. En todas las reu- 
niones reinó mucho orden e inte- 
rés de parte del público, única- 
mente en la última tuvimos algu- 
nos malos oyentes, que con sus 
mofas trataban de interrumpir el 
desarrollo del tema y estorbaban 
a los demás oyentes, pero con la 
intervención oportuna de la poli- 
cía local se restableció de nuevo 


el orden y nuestro Hno. ‘Lear 
pudo hacer oír el mensaje del Se- 
ñor tan solemne y grandioso re- 
ferente al juicio final de Dios so- 
bre este mundo pecador. No he- 
mos tenido el gozo de ver nuevas 
almas confesar el nombre de Cris- 
to como su Salvador, pero, a pe- 
sar de ello, hay diversos interesa- 
dos que no dejarán de hacerlo, 
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y esperamos que Dios los ilumine 
más con su amor y gracia. Roga- 
mos las oraciones de los creyentes 
en favor de los tales, y de la obra 
aquí. . 
José Bollo: 


Casilda. 


El domingo pasado fué el duo- . 


: décimo aniversario de la obra del 
` Señor en Casilda, y nos reunimos 
i para alabar al Señor por toda su 
bondad para con nosotros durante 


todos estos años, y por haber hon- - 


rado nuestros débiles esfuerzos con 


` su bendición. 


-AV terminar esta reunión, fue- 


pron bautizadas tres hermanas, 


: quienes el mismo día, se reunieron 


«con nosotros alrededor de la mesa 
' del. Señor, para adorarle. 


El local se hallaba repleto, ha- 


: llándose entre nosotros, nuestros ` 


hermanos y amigos de los pueblos 
vecinos, donde celebramos reunio- 
nes, y nuestro hermano Don An- 
gel Entío de Rosario. 

A la noche, nos acompañaron 
más de 30 hermanos y hermanas 
a la última de las reuniones es- 
peciales que celebrábamos por una 
semana en Sanford, y aunque al- 
gunos no regresaron a sus casas 
hasta después de media noche, es- 
toy seguro que ninguno se arre- 
pintió de haber ido. Satanás pro- 
cura impedir el progreso de esa 
obra, pero a pesar de ello Dios 
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bendice y salva almas. 

El martes tuvimos una linda ` 
reunión en Carcarañá, donde el 
Señor está obrando en el corazón 
de varios de los interesados, como 
también creemos que él está ha- 
ciendo en Los Molinos y Arequito. 

El mes pasado estuve en Cruz 
Alta, mientras el Señor no provee 
un lugar allí donde-podamos reu- 
nirnos, visito a los creyentes e in- 
teresados en sus hogares. y cele- 
bramos reuniones al aire libre 
de vez en cuando, a estas asisten 
generalmente de dos a 'frescien- 
tas personas. TER 


La Escuela Dominical: también 
está dando fruto, uno. de nues- 
tros ex-alumnos falleció el otro 
día, pero no sin dejarnos el con- 
suelo de saber que había aceptado 
al Señor durante su. enfermedad. 
Cuando los vecinos y y_ parientes 
querían llamar al “cura y rezar 
por él, él no consintió y hallán- 
dose el padrastro en el hospital, 
le costó bastante a la madre (que 
también es del Señor) impedir que 
los parientes se impusieran. Tam- 
bién nos hizo una pequeña dona- 
ción. a favor del terreno para el 
local. Tuvimos en su casa dos bue- 
nas reuniones. 

Otros niños también han pro- 
fesado recientemente ser converti- 
dos. Orad por ellos. 


G. W. Spooner. 
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las ofrendas voluntarias de 
“:ponsabilidad? 


En este número tenemos el pla 
el Orfanatorio de Quilmes. 


» el 
i a nuestros lectores que esta obra por € 
a olía l pueblo de Dios. ¿Cuánto hemos 8 


Hay terreno suficiente para construir 


¿Hay algún mayordomo -del Señor que sien 


Niñas de la Casa de Huérfanas 
A QUILMES 


cer de publicar este retrato de las niñas en 


Señor se sostiene por 
entido. nuestra res- 


un edificio para huérfanos (varones). 
te un llamamiento divino? 
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«El discípulo verdadero de Cris» 


to debe destacarse. Desgraciada- 


niente=no es “así con muchos: La 
cizaña crece juntamente con el 
trigo, y muchas veces es imposi- 
ble distinguirla, sino. sólo para el 
Señor que todo lo eseudriña; pues 
hay creyentes que viven a tan ba- 
jo nivel; que, si bien; en: un sen- 


tido, no puede decirse que vi- ` 


verien vel pedado; sih: embargo, 
por una inercia paténte dan lu- 
gaf: a que los: de':afuéra: digan 
que «no hay ninguna diferencia 
entre: el: mundo y los: de Cristo. 
Tales :targos; que muchas: veces 
se oyen por+cierto «avergienzari 
y ino ¿hay éxeusa que valga: para: 
offerter: como atenuante. 200 

“El Señor:ha dado cuatro señas 


pór las que:podemos conocer a los: 


verdaderos discípulos suyos. ==: ' 

' TL: Permanencia en la: Palabra. 
(Juan 8:31). El 'evangelio de 
Juan mos enseña: de:muchós que 


seguían al: Señor. Jesús.: para 
aprender de él, pero, cenando oye- 
ron. ciertas, enseñanzas, volvieron 
atrás yino anduyieron, más con él, 
Más tarde muchos. otros.ereyeron 
en: él y entonces. Jesús les dijo :, 
“Ni vosotros. permaneclereis: en 
mi palabra, seréis. verdaderamen- 
te mis :«discípulos;.y conoceréis: la 
verdad, yola verdad inos liberta- 
A e 
Después de la resurrección. de 
Lázaro, faltaba: librarle de las 
vendas que le. sujetaban «(Juan 
11:14). Así sucede con el eres 
yente.: Somos salyádos por: la: fe 
en Cristo; pero! luego ès:necesario 
queda: palabra. de: Cristo sea: apli- 
cada.continuamente a nuestras vi- 
dais enel: poder del Espíritu. Las 
vendás quie: nos aten, (y ¡cuántas 
y :euán fuertes son!), deben: ser. 
cortadas por:*'la:. espada. de. dos. 
filos”?. — “a verdad 0% hará li- 
bres””. Es bueno y lícito usar es- 
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te versículo en-la predicación del: 
evangelio, pero no nos olvidemos 
que su primera aplicación. es a 
los creyentes. Permanezcamos en 
la palabra. ¿Lo hacemos? O 

2. Amor fraternal (Juan 13:35). 
La cosa más sublime es el amor. 
Todos no pueden predicar ni en- 
señar, ni dar mucho sostén pecu- 
niario a la obra, éstas son las fun- 
ciones de los pocos, pero todos 
pueden amar. Toda la actividad, 
todo el conocimiento, toda la elo- 
cuencia, viene a ser nada si falta 
lo principal, a saber, el amor. a 
Cor. 13:1 a 3; Rev. 2:4). 

El apóstol Juan dice que el 
amor fraternal es la prueba con- 
vineente y personal de haber pa- 
sado de muerte a vida. Cristo di- 
ee que es la prueba irrefra gable 
delante del mundo que- somos SUs 
discípulos. El mundo está deei- 
dido, el odio prevalece entre las 
naciones y el espectáculo vergon- 
zoso de la guerra es el resultado. 
Con cuánta más razón entonces, 
debiéramos atender al manda- 

miento nuevo de amarnos Unos a 
otros. l 
“Mirad cuán bueno y cuán deli- 
cioso es habitar los hermanos 
igualmente en uno!” De veras. 
He visto unos hermosos paisajes 
de la naturaleza; pero jamás he 
visto uno que haya producido un 
efecto tan delicioso y placentero 
como la vista de una congrega- 
ción donde el amor reina Supre- 


mo. 
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“Somos solos uN Cuerpo, 
Y unc es el Señor, 
Una la esperanza, 
Y uno nuestro amor.” 
“«“Permanezca el amor fraternal”. 
3. Una vdia fructífera. (Juan 
15:8). El fruto es el resultado 
del desarrollo de la planta: **pri- 
mero yerba, luego espiga, después 
grano lleno en la espiga”. Para 
llevar fruto es necesario “seguir 
progresando””: si ayer hemos lle- 
-ado fruto, hoy debemos llevar 
más. y mañana todavía más. 
«Fruto, más fruto, mucho fruto”. 
Para levar mucho fruto es ne- 
cesario que la planta esté limpia 
y sana. que goce de abundante 
cavia. Si en vosotros hay estas 
cosas, y ebundan, no Os dejarán 
estar ociosos, ni estériles en el ep- 
rocimjento de nuestro Señor Je- 
sueristo”?, y el que abunda en 
fruto para Dios aquí, eozará de 
na entrada “ abundantemente *” 
administrada en el reino eterno 
de nuestro Señor y Salvador Je- 
sueristo (2 Pedro 1:8 a 11). Ma- 
nos a la obra pues, limpiémonos 
de todo lo que pudiera obstaculi- 
yar nuestro progreso, entregué- 
monos a la vida más abundante 
del Señor para que él saque de 
nosotros el provecho más grande, 
y no nos olvidemos que todas las 
oportunidades no aprovechadas 
aquí serán irreparable y eterna- 
mente perdidas. 
FRUCTIEICAD. 
4. Llevar la cruz. (Luc. 14:27). 
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Este punto es poeo comprendido, 
Algunos hablan como si cada 
aflicción de la vida constituye la 
eruz, “* oh bueno”, dicen, cuan- 
do sorprendidos por alguna en- 
fermedad o cosa por el estilo, 
“es la ernz que tengo que lle- 
vez.?? Otros hablan como si la 
eruz fuese el conjunto de sinsabo- 
res y cargas que a diario tene- 
mos que encontrar en la rutina de 


nuestra vida, Hay que. diferen-*' 


ciar entre estas cosas: (a) “Cada 
uno?”, dice el apóstol”, llevará su 
propia carga?” indicándonos que 
“hay en esta vida cargas *““inevi- 
tables”? que tenemos que sopor- 
tar. (b) “Por la abundancia de 
las revelaciones que recibía el 
apóstol Pablo le fué dado un agui- 
jón en la: carne a fin de que no 
se enalteciera descomedidamente. 
Esto nos enseña que hay visita- 
ciones especiales que recibimos 
para un propósito determinado. 
(e) La cruz que cadà uno debiera 
hombrear cada día no es inevi- 
table; es algo que puede tomar- 
seo dejarse, hay muchos ereyen- 
tes que optan por no llevarla. Es- 


to es solemne. Cnanda Cristo fué 


confrontado con la eruz dijo: “no 
sea hecha mi voluntad sino la tu- 
va”. En estas palabras se halla 
el“ quid?’ del asunto, pues la eruz 
indica la subyugación de nuestra 
voluntad y la aceptación de y la 
perfeeta obediencia a la voluntad 
d+ Dios. **Con Cristo estoy junta- 
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mente erueificado, y vivo, no ya 
yo, más vive Cristo en mí; y lo 
que ahora vivo en la carne, vivo 
en la fe, del Hijo de Dios”. La 
fe se conforma con la revelada 
voluntad de Dios y en esto el Hi- 
jo de Dios es el gran ejemplo. 
“Heme aquí para hacer tu vo- 
luntad.... en los negocios de mi 
Padre me conviene estar... sea 
hecha tu voluntad... así Padre 
pues que así agradó en tus ojos... 
Padre glorifica ta nombre... no 
lo que yo quiero sino lo que tú...” 
Estas citaciones tan bien conoci- 
das comprueban que la vida de 
Cristo. comenzó, continuó y con- 
eluyó en la voluntad de Dios. 
¡Cuántos son como Jacob! 
Aprecian las bendiciones espiri- 
tuales, tienen una cierta fe, pero 
toda vía hacen su propia voluntad. 
“¿Quién eres, hijo mío?””, pre- 
euntó el viejo y ciego patriarca 
a su hijo. “Yo soy Esau, tu pri- 
mogénito””, respondió el engaña- 
dor, y por falta de sujección a la 
voluntad de Dios no tuvo gozo 
en las bendiciones de la primoge- 
n+tura por veinte años. “¿Cuál es 
tu nombre?””, preguntó el ángel. 
“Jacob” vino la respuesta. Toda 
su triste historia está incluída en 
esta confesión, pero desde enton- 
eos Jacob el engañador, Jacob el 
rengo en la carne, es Israel, el 


príncipe de Dios, el vencedor. 


i 

Somos salvos, pero ¿estamos 
viviendo en absoluta sujección a 
la voluntad de Cristo nuestro Se. 


des vv EL SENDERO DEL CREYENTE 
¿os del mundo y fortalecidos, re- 
cibimos cada uno su obra (Mar- 
cos 13:34). El creyente verda- 
dero no quiere quedar pasivo, si- 
no empieza a trabajar por el Se- 
-ñor. Gedeón, el leñador, se trans- 
forma en genéralísimo de ejérci- 
to. Hay muchos humildes leña- 
«dores que Dios hace guerreros 
“famosos, como Spurgeón, |Moo- 
dy. Lutero y otros. l 
Manoah (Jueces 13:19). 


Hay misterio profundo en in- 
eluir este humilde desconocido 
“entre los cuyos sacrificios fue- 
ron aceptados. Su nombre sig- 
nifica descanso. El trabajo y el 
descanso son ligados por Cristo 
< en Mateo 11 :29, donde dice que 
=> llevar su carga es descanso es- 
«piritual, y en Mateo 24:46 él tie- 
“ue una palabra de aliento para 
los “leñadores”” que descansan 
en- él. 

David (1. Cron. 21:29). 


David quiere decir amado, y 
si obramos por el Señor pronto 
encontraremos que somos ama- 
dos y aun aceptados en el Ama- 
do (Efes. 1:6). Aunque Dios no 
consintió en que David le edifi- 
cara un templo, aceptó su sacri- 
ficio, después de confesar su 
error. Encontramos en 1 Reyes 
15:5 la razón por qué David fué 
amado. Todo su andar fué per- 
fecto con una sola excepción, y 


"dantémente en nOSÓtIOS' 'a no ser 
“que lleveios la' Cruz. “Yo he ve- 
"nido para que tengan vida y para 
“qué la tengan” en “abundancia”, 

“el camino dTa vida más' abundan 


il ort Ài ho; el “desarrollo. de la 
“vida spiritual n no ha de produ- ` 
a el Frito del Espíritu no ha 

de verse, en nosotros, nuestro. co- 

i azón no conocerá, “da paz “de Dios, 
uestro espíritu “no experimenta- 


te es por vía de la 'erüz. 
E rel bozo’ del Señor; no, estas to- ` Sömetéas pues a Diós.” 
Hiag t han de, realizarse, abun- 


“das no i “Alfredo lisa 
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gan nd st FT 
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Y aa “la “hombre: es, verdaderamente. cam- 
ide Lavar profundamente biado (2. Cor. 5. 5:17), Dios cono- 
sen las’ Escrituras encuentra” mu- cea los, SUYos, y. €n 2. Tim: 2: :19 

chas “preciosas ' joyas’ que' Jlevan ..2n05. dice. en, qué consiste. el cam- 


'dasmarca “de? su “Autor. 'Por ejem- ; bio, habido,en ellos, como. demos- 


“plo; sE tomatos en su orden con- trado, en Pablo (Aetos : 26 :18). 


osqeentivo las” odasiónés donde "un 2: Moisés: (Lev.::9:23).: 
bsjembició a Dios fué" aceptado por as eyes ae -Ja expiación fue- 
vaN enċohtraitióť en el significado won. reveladas a Moisés yuen: Lev. . 
de Jos rombrés de los'que lo' ofre- 9, 2j' transmite los detalles: ar Ai 
Veen u end dto” perfectó de'la vi- Tón; como en todos los demás.ea-: 
sar Cristiana!” Soi como sigue: O Trabajan juntos, y. el. signi- 
STADER: Ceamibiado), Moisés” (saca- i “ficado de. SUs, nombres, (Moisés, 
ega) y Geldeón (eñador)'; ‘Mánoah sacado). y, ; (Aarón, montaña de 
«(auscanso) > David (amado) ; Sa- Cor "taleza).. vienen, bien, después 
-1amión (paz); Elías” (Jehovah es del gran. cambio Ja ma Conver- 
a "Dis: Mirëimos a dadai Uno : sión. Em. da. misma. manera , en 
Gen. 4 ue Moisés. sacó. los, Israelitas. de 
a, as ¿Gon 4: o e somos saçadoş: ide este 
Ep ‘Abel! faë el'deguiido que apren- nado: Y “Cristo se, revela como 
q Ta avetrina divina ` “de la re- montaña. de fortaleza (Col. 1:13. 
Cdenitión, tal yéz'de Adam, quien “Heb. 12, 99). aa 
tambien Ta vió en “Gén. 3:21, pues PS (ucees, A 6:21). 
“para proveer. pieles, “animales, E E 
“Si nombre significa -leñador. 


“Despues de’ ser 'védimidos, sata- 


ERRADA 


rra 


-probablemente e tábras, tenían que 
mori "AP ereér eb Cristo, el 
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esa excepción fué pontesada, y 
perdonada. 


Salomón (2. Cron. 7:1). 


El rey que sucedió a David se 
llamó Paz, y la ocasión donde su 
sacrificio fué aceptado era cuan- 
do oraba y el pođer de Dios se 
manifestó y la gloria de Jehová 
hinehió la casa, y si los Israeli- 
tas la hubieran deseado, hubiera 
quedado para siempre. El velo 
del templo fué roto. para compro- 
bar que no moraba Dios más con 
ellos. Su nueva morada se ve en 
Juan 14:23, y habla paz a los 
amados (Juan 20:21). 


Elías, “Jehovah es mi Dios (1, 
Reyes 18:36). 

Otra ocasión cuando el sacri- 
ficio fué aceptado al orar. Elías 
encontró que fué bien y correc- 
tamente nombrado, pues si el 
fuego no hubiera descendido, su 
suerte habría sido la de los pro- 
fetas de Boal. Es consuelo gran- 
de encontrar que Jesús es quien 
gobierna. En Tito 2:13 se refie- 
re a Cristo como el Gran Dios y 
Salvador. 

Todos los casos arriba mencio- 
nados son tipos del Gran Sacri- 
ficio aceptado, el de Jesucristo, 
quien se ofreció a sí mismo .en 
rescate por todos. (1. Pedro. 
3:18). 


Ernesto Gray. 
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LA HISTORIA DE UNA ISRAELITA AUSTRALIANA 


(Por Elinor Stafford Millar, trad. por M. E. Rogers) 


Deseo contarle la “antigua his- 
toria”? contándole una historia 
nueva. Se trata de una joven que, 
en mi país, Australia, ha sido 
muy ligada con mi propia vida. 
Ella nació en una famliia israeli- 
ia y en los días de su más tierna 
infancia le enseñaron que el nom- 
brar el Nombre de Jesús le man- 
charía los labios; pues ella se en- 
contraba bajo la instrucción y di- 
rección de padres estrictamente 
ortodoxos. 


Unos cuantos incidentes de su 
vida, relatados por ella misma, 
nos darán una idea del ambiente 
religioso de su infancia. Dice 
ella: “Mi padre insistía en nue 


sus hijos asistiesen con puntuali- - 


dad a la sinagoga. Un día, cuan- 
do aun era pequeña, le dije: “ Pa- 
pá, yo no me siento nada mejor 
con escucharle al rabino. No en- 
tiendo lo que dice. ¿No me quiere 
excusar de asistir, por favor?” 
El contestó: “No. Yo no puedo 
tener una pagana en mi casa. No 
te puedo exeusar. Tienes que ir.” 

Nosotras las mujeres y las ni- 
ñas nos sentamos atrás en la si- 
nagoga, mientras que los hombres 
adoraron adelante. A veces con- 
versábamos sobre temas ajenos a! 
momento: nuestras sirvientes, 


nuestros arreglos, los amores de 
diversos hogares, a veces de cosas 
más elevadas; y todo el tiempo 
pensando : “¿Qué estará diciendo 
el rabino?” 2 

Recuerdo una ceremonia anual 
y muy extraña en nuestra casa: 
la celebración de la Pascua. Dos 
copas grandes se llenaron de vi- 
no. La una fué tomada por el 
jefe de la casa, mi padre, quien 
pronunciaba una bendición sobre 
ella. Entonces alcanzaba la. copa 
a todos los demás, quienes toma- 
ban de ella, sentados alrededor 
de una mesa. Mi padre entonces 
sacaba la torta escondida y nos 
daba un pedazo a cada uno. La 
segunda copa de vino era ““La co- 
pa de Elías.” 


Esta fué colocada delante de 


mi padre, y la puerta de la pie- 
za fué abierta por mí por ser yo 
el miembro más joven de la fa- 
milia. En los hogares judaicos 
se espera que en este momento ha 
de llegar Elías para anunciar las 
buenas nuevas de que el Mesías 
está cerca. Yo era joven y mie- 
dosa, sin embargo me encontra- 
ba ansiosa, esperando y deseando 
que tal vez vendría. Aunque sa- 
bía que por muchos años mi pue- 
blo había estado constantemente 
en expectativa de su llegada y 
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habían quedado siempre, desilu- . 
sionados, sin embargo jamás olvi- - 


daré el latido de mi corazón cuan- 
do yo abría aquella puerta y me 
paraba esperando que viniese 
Elías y dijese: ““ El Mesías está 
cerca”. ¡Oh! felices ustedes que 
creen que el Mesías ya ha veni- 


do ,” 


Cuando esta joven israelita te- 
nía 18 años de edad sus padres 
la presentaron en los mejores cír- 
culos sociales de Nueva Gales del 
Sud (Australia). Al hablarme 


ella de esta época en su vida, me 


dijo: “Y era la hija de padres 
ricos. Había recibido la mejor 
educación. Mi madre me dijo: 
‘‘ Querida, yo confía en que te ca- 


“ses bien, con algún israelita rico 


y distinguido.” 

¿Podemos imaginar el horror y 
la vergüenza de esa madre isras- 
ita cuando, poco tiempo después 
su hija le contó que había dado 
su corazón a un cristiano? Para 
ella era eristiano, desde que ha- 
bía tenido instrucción cristiana, y 
no era israelita. i 


Antes de esto ya había muerto 
el padre. Su madre dijo: “Yo no 
puedo anunciar esto. Me veo obli- 
gada a pedirte tu promesa de no 
ver más a este hombre. Y aún 
más, no espero tu contetsación si- 
no que te mando a tu habitación 
donde quedarás presa hasta que 
hayas echado de tu vida a este 
eristiano. ?” 
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La puerta quedó cerrada con 
liave. Más tarde la madre le tu- 
vo algo de lástima y dijo: “Te 
voy a conceder ésto: Puedes es- 
eribirle a tu amigo, pero quiero 
que me prometas ahora con tu pa- 
labra de honor que nunca te casa. 
rás con él sin mi consentimiento ”' 

La hija prometió. Jia madre 
mantuvo distanciados a los novios 
por. varios años, pero el carito 
de la niña no cambió. Ella ade- 
raba al hombre a quien había t2- 
do su corazón. Finalmente la ma- 
dre le dijo: “Veo que no piensas 
cambiar. Te tengo que tener con- 
sideración. Eres mi ““bebita”:, 
siempre y te quiero. Si no pien- 
sas casarte con otro sino que es- 
tás resuelta a arruinar tu vida, 
ha llegado el tiempo cuando ten- 
go que ceder a tus deseos. Si 
quieres puedes decirle a tu ami- 
go que venga y yo lo conoceré y 
daré mi consentimiento al com- 
promiso, y haré lo mejor que pue- 
da para ti. Díle que venga.” 

““Ah!””, me dijo mi amiga. “Yo 
le mandé una sola palabra. 
“Ven”. Y vino. Pasearon y con- 
versaron aquella tarde e iban a 
volver juntos a la casa a cenar. 

Lo que conversaron no es ne- 

céesario repetir, pero el resultado 
fué que ella volvió a casa sola. 
Durante la tarde ella había com- 
prendido que él no le había sido 
fiel como ella lo había sido para 
con él y su corazón orgulloso se 
Henó de rebelión contra su falta. 
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Ella le despidió con desdén. Al 
llegar a casa la madre le miró 
la cara pálida y dijo: “¿Qué ha 
sucedido? Dónde está tu amigo?” 
La joven no le contestó palabra 
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sino que cayó desmayada y fué 
llevada a su 'habitación donde 
estuvo varios meses entre la vida 
y la muerte. 

(Continuará D. M.). 
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Las Parábolas de Nuestro Señor Jesu-cristo 


La Parábola de Mayordomo 
Infiel 


(Lucas 16:1-12) 


El capítulo 16 de Lucas abre 
con una parábola dada expresa- 
mente a los discípulos, para des- 
pertar su diligencia, y para alen- 
tar sus esperanzas. Siendo diseí- 
pulos, tenemos que mirarlos eó- 
mo aquellos que han llegado a la 
casa de su padre, y su afán debe 

ser el de vivir con la mirada fija 
en su entrada a las moradas eter- 
nas. 

En la parábola se os presenta 
un mayordomo infiel, que había 
sido convencido de haber malgas- 
tado los bienes de su señor. Al 
recibir el aviso que sería echado 
de su empleo, piensa cómo pre- 
pararse para lo futuro. “Cavar 
no puedo””, dice; ““Mendigar, ten- 
go vergiienza””. Resolvió hacer lo 
posible, en el tiempo que le que- 
daba como mayordomo, para ha- 
cerse amigos entre los acreedo- 
res de su señor, por disminuír las 
euentas de ellos, ete. 


El Señor Jesús dijo: “Y alabó 


-el señor al mayordomo malo por 


haber hecho discretamente; por- 
que los hijos de este siglo son en 
su generación más sagaces que 
los hijos de luz. Y yo os digo: 
Hacéos amigos de las riquezas de 
maldad, para que cuando falta- 
reis, os reciban en las moradas 
eternas.” Notemos que es el pa- 
trón del mavordomo que alabó la 
sabiduría del mayordomo; un pí- 
caro hábil siempre recibe la ad- 
miración de algunos. El punto 
principal de la parábola es que 
el hombre empleó todo lo que te- 
nía en su mano con la mira $o- 
bre el futuro. Haciendo esto, dió 
un ejemplo para los verdaderos 
discípulos del Señor. 

No se trata en la parábola de 
la salvación del alma. Esta es 
siempre por gracia solamente, y 
es basada en la sangre preciosa 
de Cristo. 

El Señor habla a sus discípu- 
los, y presenta un asunto muy 
importante. El presente no es to- 
do; el futuro debe ocuparnos; 
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el futuro eterno debe gobernar el 
presente. Lo que arruina el testi- 
monio de muchos hoy es que vi- 
ven para el presente, y no en la 


quz de la eternidad. 


El mayordomo infiel empleó lo 
que tuvo como mayordomo, como 
si fuera suyo. No le importaba 


las pérdidas del dueño. Nuestra 


verdadera sabiduría consiste 2a 
recordar que somos mayordomos 


y no dueños. Todo lo que tene- 


mos es de Dios, no meramente ' 
ùn décimo, o cualquier otra cuo- 


ta. El Señor llama *“riquezas de 


-= maldad” al oro y la plata de es- 
te mundo que los hombres tanto 
- aprecian. Pero un eristiano pue- 


de utilizar el dinero, ete., de que 


¿es mayordomo de tal manera que 


tendrá tesoro en el cielo. Almas 
que reciban la luz del evangeliv 


por medio de nuestro esfuerzo 
nos esperarán en la gloria. El di- 


nero que hemos dado para impri- 
mir tratados, Biblias, Testamen- 


tos, ete.; alquilar locales, com- 


prar carpas, coches bíblicos, lan- 


„ehas misioneras, ete., es cambia- 


do, transformado, por la conver- 


-sión de almas que por estos me- 
¿dios han sido salvadas. Estas nos 
darán la bienvenida en aquel día 


en las moradas eternas, al mismo 
tiempo que el Señor nos dirá: 
“Buen siervo y fiel, entra tú en 
el gozo de tu Señor””. Que seamos 
fieles. pues, en lo muy poco. Uti- 
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lieemos las malas riquezas bien, 
y el Señor nos eonfiará lo ver- 
dadero. 


Guillermo Payne. 


La Parábola del Juez Injusto 
(Lucas 18:2-5) 


En el evangelio de Lucas te- 
nemos más acerca de la oración 
que en los otros tres evangelios. 
El Señor Jesús en su carácter 
como Hijo del Hombre se ve en 
este evangelio, y de acuerdo con 
este aspecto del hombre perfecto 
tenemos frecuentes referencias al 
hecho de que oraba (Cap. 4:21; 
5:16; 6:12; 9:18; 9:29; 11:1; 
ete.). ¡Qué ejemplo nos ha deja- 
do de la oración, y cuán impor- 
tante es que oremos! 

La parábola del juez injusto se 
da para enseñar ““que es menes- 
ter orar siempre y no desmayar””. 
En la vida de todo cristiano con- 
sagrado. ha habido ocasiones en 
que Dios no ha contestado inme- 
diatamente a sus oraciones, pero 
perseverando ellos, han recibido 
lo que han pedido. Si a veces nos: 
otros sentimos tentados a desma- 
yarnos en la oración, esta pará- 
hola tiene enseñanza oportuna. 


El Señor dijo: “Había un juez 
en una ciudad, el cual ni temía a 
Dios, ni respetaba al hombre. Ha- 
bía también en aquella ciudad 
una viuda, la cual venía a-él, di- 
ciendo: “Hazme justicia de mi 
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adversario.” Pero él no quiso por 
algún tiempo; más después de es- 
to dijo dentro de sí: Aunque no 
temo a Dios, ni tengo respeto a 
hombre, todavía, porque esta viu- 
da me es molesta, le haré justi- 
cia, porque al fin no venga, y me 
muela. ”” : 

Uno ha dicho que como hay 
tres personas en la parábola, la 
mujer, el juez y el adversario, así 
también hay tres personas en to- 
da oración; él que pide, Dios que 
contesta, y el adversario que 
quiere impedir. 

En Ped. 5:8, Satanás se llama 
nuestro adversario. En la vida de 
Daniel hay un incidente que des- 
cribe cómo el profeta estuvo 21 
días en oración, y cuando llegó 
la contestación, se le manifestó 
que su oración había sido oída al 
principio; pero sálió un adversa- 
rio para impedir que llegase la 
contestación (Dan. 10:12-13). 

Como hemos dicho en otra. oca- 
sión, es importante recordar que 
no. debemos buscar toda la ver- 
dad en una sola parábola, sino 
aquella por la cúal fué dada. La 
presente nos parece tener. más 
contrastes que semejanzas, espe- 
cialmente en el hecho de que este 
juez hizo justicia a favor de la 


mujer por no querer ser más mo-- 


lestado por ella. El vers. 7 llama 
la atención a este contraste en el 
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hecho que nuestro Dios es el que 
ha de contestar las oraciones, y 
sabemos que él no es injusto. En 
todo tiempo es bueno confiar en 
él. Los que le conocemos como 
nuestro Salvador Dios, debemos 
erecer en la fe por medio de la 
prueba y continuar en la ora- 
ción, aunque demore la llegada de 
la contestación. 

El versículo 8 da a la parábola 
un aspecto dispensacional. El ca- 


. pítulo anterior terminó dando al- 


gunos detalles acerca del estado 
triste en que los piadosos en Is- 


rael se hallarán en. los días de la . 


tribulación. En el libro de los 
Salmos tenemos en profecía mu- 
chas de sus oraciones, y Dios ha- 
rá justicia para su pueblo que 
clamará día y noche. La cuestión 
será si ellos esperarán en él, ə 
buscarán en otros su alivio y re- 
fugio. En esto consiste la fuerza 
de las palabras: “Cuando el Hijo 
del Hombre viniere, ¿hallará fe 
en la tierra?” 


Antes de dejar nuestra pará- 
bola podemos notar que el evan- 
gelio de Lucas menciona cinco 
viudas: La viuda sierva (2:37); 
la viuda honrada (4:25); la viu- 
da consolada (7:12); la. viuda 
contestada (18:3); y la viuda re- 
comendada (21:3). 


Guillermo Payne. 
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¡SEÑOR MIO, Y DIOS MIO! 
(Juan 20.28) 


Por W. W. Fereday. 


Sucede a veces que los días 


más nublados tienen un fin feliz. 
~ 


‘De igual manera, algunas de las 
vidas más accidentadas han teni- 
do- una buena terminación. Jacob 
es un ejempplo de esto en el An- 
tiguo Testamento. La mayor par- 
te de su vida fué echada a per- 
der por su ineredulidad, y des- 
egraciadamente, su percepción es- 
piritual fué nublada como conse- 
cuencia, pero, cuando se le acer- 
caba el fin, todas las nubes 
desaparecieron, y su sol se puso 
con gran esplendor. Su superio- 
ridad moral en la presencia del 
poderoso monarca de Egipto es 
lindo notar (Gén. 47:7-10) y su 
visión espiritual vino a ser más 
elara que la de José, por lo me- 
nos en un caso notable (Gén. 48). 
La voz de la profecía declaran- 
do todas las cosas relacionadas 


con su simiente “en los últimos 


días”, trajo la historia del pa- 
triarca a un fin adecuado (Gén. 
49). 

Tomás es un ejemplo de un ca- 
rácter parecido en el Nuevo Tes- 
tamento. Fué, por naturaleza, de 
un temperamento taciturno, y su- 
jeto a olas de deprimente incre- 
dulidad. No alcanzaba ver adelan- 


Trad. por E. Findlay 


te sino desastre cuando el Salva- 
dor le anunció su intención de ir 
a Betania, en Juan 11, aunque fué 
suficientemente consagrado a su 
Señor para estar listo de seguir- 
le allí. No podía imaginar adón- 
de el Señor iba, en Juan 14, des- 
pués de oír las declaraciones más 
claras de sus labios concernien- 


_tes al Padre y la casa del Padre. 


Peor todavía, se negó rotunda- 
mente a creer que el Señor hu- 
biera resucitado, aunque los de- 
más discípulos afirmaron a una 
sola voz que le habían visto y 
hablado. Sin embargo, después, 
en el último incidente que se re- 
gistra de él (pues Hechos 1:13 
nos da solamente una mención de 
su nombre) de su boca salió la 
más sublime confesión de fe que 
jamás hayan pronunciado labios 
humanos. Viendo al Salvador ai 
fin, y siendo, por su gracia, invi- 
tado a meter los dedos y ver sus 
manos y alargar la mano y me- 
ferla en su costado, exclamó: 
“Dios mío y Señor mío”. (Juan 
20 :28). 

Más allá de esto era imposible 
que Tomás, u otro, fuera. Pedro 
le confesó en una memorable oca- 
sión como “‘El Cristo, el Hijo del 
Dios viviente”? (Mat. 16:16); los 
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discípulos en conjunto reconocie- 
- ronque salió de Dios(Juan 16:30), 
Marta expresó su convicción que 
era de veras “El Cristo, el Hijo 
de Dios, que había venido al mun- 
do” (Juan 11:27); pero fué re- 
servado para Tomás alcanzar el 
colmo, y proclamar su plena dei- 
dad en la declaración magnífica, 
«Señor mío y Dios mío”. i Ver- 
daderamente el último se ha 
vuelto el primero! ¡Palabras ma- 
ravillosas de veras, dirigidas al 


que deseaba convencer a los su- 


yos que dudaban de que era real- 
mente hombre! La pregunta se 
suscita, ¿fué justificado Tomás en 
hablarle de esta manera, O fué 
meramente Una declaración de 
entusiasmo que no era digna de 
ser entendida literalmente? ¡Una 
pregunta importante de veras! 


Nuestro futuro eterno depende 
de la contestación que le demos 
en nuestras almas. 


¡ Quitemos nuestros zapatos de 
nuestros pies, pues pisamos tierra 
santa! Las Escrituras nos vinie- 
ron del cielo, escritas en su tota- 
lidad bajo la inspiración del Es- 
píritu Santo, y nos afirman que 
“Dios ha sido manifestado en 
carne” (1. Tim.: 3:16); que el 
que fué nacido de la descenden- 
cia de Israel “es Dios sobre to- 
das las cosas, bendito por los si- 
glos”? (Rom.: 9:5). Además, las 
mismas Escrituras nos presentan 
a Cristo como el verbo quién era 


EL SENDERO 


en el principio con Dios, que era 
Dios, sin el cual nada de lo que 
es hecho fué hecho, y en seguida 
nos dice que « Aquel Verbo fué 
hecho carne y hábito entre noso- 
tros... leno de gracia y de ver- 
dad”? (Juan 1:14). 

Siglos antes de su advenimien- 
to, el Espíritu de profecía declaró 
que el que había de venir era 
Emmanuel: “Con nosotros Dios””, 
“Dios fuerte; Padre eterno”; el 
cuyas salidas son desde el prin- 
cipio; el compañero de Jehová 
(sa. : 7:14; 9:6, Miqueas, 5:2, 
Zac.: 13:7); el mensajero de Je- 
hová iría delante de él para pre- 
parar su camino, y cuando vinie- 
ra a su templo se preguntó si los 
hombres podrían sufrir el tiempo 
de tal Persona, o estar cuando él 
se mostrara?” (Mal. : 3:1-2). Ha- 
bía habido profetas, muchos y 
grandes, pero aquí hay uno infini- 
tamente mayor que todos ellos. 
Con razón dijo el Padre desde la 
magnífica gloria: “A él úd” 
(Mat.: 17:5). 

Hay una generación entre nos- 
otros (oh ¡cuán altas alzan Sus 
cabezas!) que se atreve a lison- 
zear al Hijo de Dios. Hablan con 
aprobación de su vida y ministe- 
rio (ciertas de sus declaraciones 
siendo atrevidas hasta el extre- 
mo), mientras que le niegan su 
gloria divina. Entre nosotros y 
tales personas la separación es 
completa. La deidad de Cristo es 
la verdadera fortaleza del eristia- 
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nismo. El valor de su sacrificio 


“expiatorio y todo lo demás depen- 


de de esto. La neutralidad es im- 
posible aquí. 
En un día venidero Dios trata- 

rá con todos los que degradan a 


“su Hijo. Su castigo más pesado 


caerá sobre aquellos que deshon- 


Ve, gozo terrenal ! 

Mío es Jesús 
Ven, paz celestial, 

Mio es Jesús. 
Sin él no encuentro hogar, 
_ Descanso o bienestar, 
Con él quisiera andar 

En pez y luz. 


Quitarme no podrá 
Del Salvador 

Ninguna potestad 
Del Tentador. 

Por Cristo hay salvación, 
Segura bendición, 

Hay plena redención, 
Por mi Señor. 
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ran a su Hijo, mientras aparen- 
tan honrarle. Dios no pide adula- 
ción para su Hijo. En lugar de 
esto requiere una sumisión reve- 
rente a él en adoración y fe. 
Nuestro lugar más alto es pos- 
irarnos ante él, y decir como To- 
más: “Señor mío y Dios mío”. 


Mi amado es mio. (Cantares 2.16 


I. E. PERKINS 


Adios, mundo falaz ! 
E Mío es Jesús! 

Encuentro dulce paz 
Junto a la cruz. 

La tierra pasará, 
Todo fenecerá, 

Mas mi alma quedará 
En gloria y luz. 


¡ Adios, mortalidad ! 
Mío es Jesús! 

¡ Ven, inmortalidad ! 
Mío es Jesús! 

Pronto Jesús vendrá 

_ En las nubes bajará, 

El nos transformará 
Al ver su luz. 
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NOTAS EDITORIALES 


“Hl que tiene oídos Los resulta- 
para oír, oiga'”. dos positivos y 

permanentes de 

las Conferencias, en las que te- 
nemos el privilegio de asistir, de- 
berían formar tema de nuestra 
más seria consideración. En- or- 
den a esto, Cristo nos da dos ex- 
hortaciones: “Mirad lo que oís”” 
(Mare. 4:24), y “Mirad cómo 
oís”” (Lue. 8:18). En otras pala- 
bras, tenemos que juzgar, con un 
criterio formado por la Palabra 
de Dios, lo que se nos presenta; 
y entonces tenemos que mirar 
bien que la verdad divina tenga 
su debido efecto en nuestros €o- 
razones. Tenemos la tendencia de 

escuchar con demasiada livian- 

dad. La familiaridad puede en- 

gendrar el menosprecio. Nos acor- 

damos cómo escuchamos los men- 
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sajes con toda avidez, cuando el 
Evangelio era una cosa nueva 
para nosotros, pero hay peligro 
de acostumbrarnos a la Palabra 
de Dios y no tener un corazón 


verdaderamente ejercitado. de- 


lante del Señor. Cada uno, indi- 
vidualmente, debiera preguntar- 
se: ¿Qué diferencia han hecho 
estas reuniones en mi caso? 

Hay algunos que caminan en 
el campo sin darse cuenta de las 
múltiples hermosuras que los ro- 
dean; hay algunos que pasan por 
el bosque sin percibir las dulces 
notas de armonía emitidas por 
los pájaros cantores entre los ár- 
boles; hay algunos, que, como el 
vellón de Gedeón, quedan secos, 
mientras el rocío refresca toda la 
tierra alrededor. Que nosotros 
tengamos ojos para ver y oídos 
para oír, a fin de que la bendi- 
ción de las conferencias quede 
con nosotros con poder vivifica- 
dor. No hace mucho que un jo- 
ven eristiano, después de una re- 
unión en este país, dijo: ** Este 
discurso ha alcanzado mi cora- 
zón y ha cambiado mi vida por 
completo. ”” 

"Tenemos una grave responsa- 
bilidad que así se efectúen en 
nosotros los propósitos de Dios. 
Hay posibilidad de que Dios nos 
llame por algún mensaje y que 
nosotros, por falta de atención o 
seriedad, o por un espíritu de 
erítica, no permitamos que estas 
verdades se posesionen de nos- 
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otros. En tal caso podríamos 
aplicar el principio tan solemne 
contenido en Isaías 65: 12-14: 


- “Por cuanto llamé y no respon- 


dísteis; hablé, y no oísteis... mis 
“siervos se alegrarán, y vosotros 
seréis avergonzados””, delante de 
él en su venida. 


Dios todo lo 


puede: de esto 
no cabe la menor 


El que sana tus 
dolencias. 


duda. Pero lo que quiere hacer 


Dios es otro asunto. Hay algunos 
que aseveran que siempre es la 
voluntad de Dios sanarnos de 
nuestras enfermedades, a menos 
que no haya falta de fe de nues- 
tra parte. Pero la experiencia no 
confirma tal idea. Varios ereyen- 
tes, muy consagrados al Señor en 
todo sentido, han llenado todas 
las condiciones, sin embargo Dios 


no los ha sanado. Los queridos 


siervos del Señor: Epafrodito y 
"Trófimo, se enfermaron grave- 


nados milagrosamente, a pesar de 
la presencia de un apóstol con 
ellos. Y Pablo mismo, encontrán- 
dose muy afligido corporalmen- 
te, no recibe curación en contes- 
tación a repetidas oraciones, si- 
no la palabra consoladora : ““Bás- 
tate mi gracia; mi potencia en 
la flaqueza se perfecciona””. En- 
tonces nos conviene dejar nues- 
tro caso enteramente en las ma- 
nos soberanas de Dios, que él 


mente y parece que no fueron sa- 
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obre según su santa voluntad, 
que siempre tiene por. objeto 
nuestra bendición. Uno que ha 
sufrido muchísimo da su testimo- 
nio como sigue: “Muchas aflic- 
ciones vienen al eristiano que: 
son legítimamente evitables; no 
podemos decir con verdad qu? 
Dios las ha mandado. Hay los 
que minan su salud por sus apu- 
ros y afanes, por su manera de 
comer o por su negligencia; y en- 
tonces, cuando llega- la dispepsia 
crónica, o el cáncer, dicen: ““Es- 
ta es la voluntad de Dios; tena- 
mos que aceptarla con pacien- 
cia”. Esta actitud, aunque leal, 
es probablemente equivocada. 
Dios, por supuesto, los bendice en 
medio de todo, pero las leyes na- 
turales son parte de la voluntad 
de Dios; y él espera que las obe- 
dezcamos. Pero, en medio de to- 
das nuestras flaquezas tenemos 
que testificar, no cómo nos cas- 
tiga, sino ““cómo nos alivia”, y 
quisiera. decir a todos los que se 
hallan en dificultades: Seguid 
cultivando un espíritu agradeci- 
do. Si podemos hacer que la gra- 
titud sea una pasión dominante 
con nosotros, Dios nos dará abun- 
dantes razones para quedar agra- 
decidos.”” 
Movimiento espiri- Aquí en la 
tual en Japón. : Argentina he- 
mos probado la 
eficacia de las carpas como me- 
dio de evangelización, pero allí 
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también, en el Lejano Oriente, se 
ha experimentado mucha bendi- 
ción por el mismo medio. En una 
ciudad del Japón, de unos 20.000 
habitantes, hace tiempo que se 
usó una carpa con muy buenos 
resultados. Es difícil calcular re- 
sultados, especialmente en estos 
lugares paganos, pero basta de- 
cir que la carpa se encontró lle- 
na noche tras noche y que siem- 
pre hubo grupos de personas in- 
teresadas que deseaban recibir 
instrucción personal. Las reunio- 
nes fueron continuadas después ` 
en un salón alquilado y con éxi- 
to creciente. Cuando, al fin, fué 
anunciada la terminación de la 
misión, se formó una comisión úe 
los convertidos e interesados, con 
el objeto de pedir la continua- 
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ción de las reuniones, arreglán- 
dose que diferentes. grupos fue- 
sen a diferentes horas'a la casa 


particular de los misioneros pa- 


-ra recibir instrucción particular 


en las verdades cristianas. Pode- 
mos orar al Señor que su evange- 
lio siga adelante de una manera 
notable en aquellas lejanas islas. 
La oposición de los sacerdotes 
budistas nos recuerda la oposi- 
ción clerical aquí. Cuando ven 
que sus bolsillos probablemente 
sufrirán por el extendimiento del 
evangelio (como vemos también 
en el histórico caso del capítulo 
19 de los Hechos), en seguida 
vienen los gritos de alarma y mu- 
chas amenazas contra los discí- 
pulos del Señor Jesús. 


r 
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y PAGINA DE EVANGELIZACION E 


«10 SABEIS LO QUE SERA MAÑANA” 
(Stgo. 4:14) 


Estas palabras fueron escritas 
hace muchos años y el transeur- 
so del tiempo no ha hecho más 
que comprobar la veracidad de 
ellas. Fueron pronunciadas para 
amonestar a personas olvidadizas 
de la inseguridad de la vida; per- 
sonas que decían: ““Hoy y ma- 
ñana iremos a tal ciudad y esta- 
remos un año y compraremos 
mercaderías y ganaremos””; per- 


sonas que no se daba eun de 
que nuestra vida aquí es “un va- 
por que se aparece por un poto 
de tiempo y luego se desvanece.” 


Estas palabras deben resonar . 


hey por todas partes, porque to- 
das a una se han olvidado de la 
incertidumbre de la vida, aunque 
diariamente tenemos pruebas de 


todas clases que la vida aquí es 
incierta y no podemos jactarnos 
del día de mañana. Aquel avia- 
«dor que emprendió su vuelo hace 
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poco no sabía que nunca más su- 


- biría en su avión. Aquellos dos 
que guiaron el tren no se dieron 


cuenta que estaban haciendo su 
último viaje. Aquel pobre obrero 


que intentó eruzar la vía no sabía, 


ni pensaba, que no llegaría nunca 
a su trabajo y que no vería más 
en esta vida a los seres queridos 
que dejó en casa. Sí; es verdad: 
uo sabemos lo que será mañana. 

Fué el conocimiento de esta 
verdad que hizo exclamar un 
eran legislador una vez: ““Ense- 
ñanos de tal manera. a contar 
nuestros días, que traigamos al 
corazón sabiduría, porque acaba- 
mos nuestros años como un pensa- 
miento?”, Nuestra vida es como la 


> hierba: “En la mañana florece y 
erece y en la tarde es cortada 
y se seca?” 


No, no sabemos lo 
«que será mañana, el Libro de Dios 
kabla la verdad como siempre, así 
pues debemos prepararnos para 
toda eventualidad. El refrán di- 
e: “Un. hombre prevenido vale 


por dos.” El dueño de un negocio 


que se encuentra ardiendo no se 
aflije tanto si todo está asegura- 
do contra incendio. La virtud 
está en estar preparado para lo 
peor que pudiera acontecer. 

_ Amigo mío, si así es en las co- 
sas temporales, en cuanto al cuer- 
Po y los bienes materiales ¿cuán- 
to más lo es en cuanto al alma 


y nuestra relación con Dios? La 


incertidumbre de la vida debiera 
hacernos pensar de lo más allá 
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y de cómo nos afectará nuestra 
salida de este mundo. Cuando 
los médicos avisaron al finado 
Presidente Wilson que tenía muy 
poco tiempo para. vivir, les con- 
testó: “Estoy listo”. Hoy hay 
millares como él que están listos, 
listos para encontrarse con Dios 
sin miedo, no porque no han sido 
malos, no porque han dado plata 
al cura o.a la iglesia, no; están 
listos y sin miedo porque han vis- 
to que Cristo ha tomado su lugar 
en la cruz del Calvario, que él 
sufrió el castigo de Dios contra 
el pecado por ellos, y se han reco- 
nocido pecadores y han aceptado 
a Cristo como su propio Salva- 
dor. ' i 
Ahora están listos para cuando - 
Dios quiera llamarlos. ¡Qué bien- 
aventuranza! ¡Qué paz tiene el 
alma que puede decir tales pa- 
labras fundadas sobre las Sagra- 
das Escrituras, que dicen “jus- 
tificados pues por la fe tenemos 
paz. para con Dios”. Amigo. 
¿puedes tú decir: “Estoy listo”? 
En Mateo 25:10 dice de las vir- 
genes: “las que estaban aperci- 
bidas entraron... y se cerró la 
puerta’. Dichosas aquellas que 
estaban listas; desdichadas de 
veras las que no estaban prepara- 
das. ¿En euál clase estás tú. 
amigo? Si no puedes decir: 
“Estoy listo”, debes prepararte 
le porque no sabemos lo qué 
rá mañana. 


S. A. Williams. 
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| Para la Escuela Dominical | 
ernacionales por N J. L: DARLING 


Notas sobre las Lecciones Int 
En 


DOMINGO, 7 de marzo de 1926 : 


Cristo Enseña a sus Discípulos la Hu 


mildad. l 

Léase: Juan 13 — 1 a 15. 

Texto Aureo: S. Mateo 20:28. 

El Amor del Señor Jesús para con 
los Suyos (Vers. 1) **Como tabia ana 
do a los Suyos. ~+, amólos hasta el fin 
Desde antes de la fundación del man 
do Cristo nos había amado, y ese amo 
había perdurado a través de los siglo , 
un amor sin límites, SIM dai : N 
sin fin; y que ahora que había lega- 
do la hora terrible del Calvario dE 
el: mismo que cuando el Señor enon 
en la gloria a la diestra de su Pa Pa 
““amólos hasta el fin??, en medio i $ 
las preocupaciones que „debían embar- 
gar su espíritu, en međio de los terri 

` bles sufrimientos morales que Gerson 
ní nos revela, ese amor _ineambiab e 
para con los suyos se manifestaba, po- 
demos, entonces, contar con él en a 
quier cireunstancia de nuestras vian 
podemos descansar en él como en alpo 
probado, algo seguro, algo incommovib e. 

Una Demostración Práctica de Hu- 
mildad. — (vers. 2 A 5). Como hemos 
hecho notar antes en estas notas, wo 
de los pecaãos más condenables, y más 
censurados de las Sagradas Escrituras 
es el orgullo. A través de sus páginas 
podemos ver claramente que el orguno 
es el distintivo de Satanás, Y por Caos 
de los suyos, mientras que la humildac 

feó una de las notas dominantes en el 

carácter de Cristo, Y debe serlo en el 
carácter de los Cristianos. Tan impor- 
tante le pareció esto 2 Cristo que una 
de sus últimas lecciones antes de su 

muerte versaba sobre este asunto, y 

mereció también una demostración prac- 

tica de parte del Señor. Contemplemos 
al Señor en este gesto, miremos al 

Hijo de Dios Javar los pies de sus dis- 

cípulos, y secarlos con la toalla, y apren- 

damos a <eonsiderarnos inferiores 108 

unos a los otros», aprendamos algo más 

del significado de la palabra <humil- 


dad». 
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La Protesta de Pedro. -> (vers. e 
a 11). ¡Siempre el mismo! as k 
apresura 2 protestar: *“no me ava à 
los pies jamás’’, él no entiende lo dí 
se propone Su Señor, pero muy Lc 
se somete ante la insistencia de Ñ des 
to, y ante la importancia que él da 
a la lección. Caminos difíciles capera. 
ban a Pedro y a los demás discípulos, 
dificultades espirituales Se Tumpis 
rían, había necesidad de pies lava sa 
y Jlimpiados por el Señor para pod > 
andar sin salpicarse en medio de tan 
maldad, de tanto error, de tanto po 
cado. ¡Hay necesidad hoy en día tam- 
bién! Pedro enmudeció y Se dejó lavar; 
muchas veces lo que nuestro Señor hace 
no entendemos ahora, pero debería sa- 
tisfacernos que él lo hace, y que Po! 
tanto está bien hecho, manteniéndonos 


alertos para aprender la leceión consi- 
guiente. S ) 

«Vosotros también hagais». (vers. 
12 a 15). — No cabe la menor dudá 


respecto al significado inmediato de: 
este acto, el Señor Jesús lo explica con 
toda claridad, “vosotros también de- 
heis lavar los pies los unos a lor 
otros??; Que Cristo no se refería 3 
hecho material de lavar los ples se ve 
fácilmente, pues ni en los hechos de los 
Apóstoles, ni en las Epístolas tenemos 
referencia alguna, ni mandamiento, al 
respecto, sino que es evidente que es 
la lección moral la que importa. 

El, el bien lamado e Dada n 
ñor, toma el lugar inferior n- 
depor a los diacípulos que ésta debería 
ser su actitud el uno para, con el otro. 
«“Ejemplo os he dado”, el Señor de 
la Gloria tomó el lugar humilde, ¿n0 
podemos nosotros vencer el orgullo sa: 
tánico de nuestros corazones, Y tomarlo 
también? 

DOMINGO, 14 de marzo de 1926 


Jesús se Despide de sus Discípulos. 
Léase: Juan 141 a 17. 
Texto Aureo: S Juan 14:6. 
En estos hermosos versículos, que 
forman parte de la despedida de Jesús 
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de “sus discípulos en vísperas de la 
eruz, hay mucho para llamar nuestra 
atención, entre otras cosas es especial- 
mente digno de nota el versículo 6, don- 
de Jesús dice que él es <el camino, y 
la verdad, y la vida», tales declara- 
ciones jamás habían sido escuchadas de 
labios humanos, y son una afirmación 
de su divinidad. ¡Cuántos hay que han 
encontrado en él el camino que condu- 
ce al ciclo! que ham podido refugiarse 
de las mentiras y engaños de este mun- 
do en la suprema veidad que él en- 
carnaba! que han pasado de ja mucrte 
a la vida por fe en él! Pero en nues- 
tra. lección de hoy notemos especial- 
mente cuatro promesas de Cristo: 


1) <YVoy, pues, a preparay lugar para 
vosotros» (vers. 1). — En estas pala- 
bras tenemos otra muestra de aquel 
amor que tiene el Señor Jesús para los 
suyos, ese amor de que hablamos en la 
lección anterior, porque ellas nos ase- 
guran de que una de las ocupaciones 
de Cristo en este período de tiempo 
entre su ascensión y su venida por su 
iglesia es aprontar un lugar para los 
creyentes en las moradas de su Padre. 
¡Cuán hermoso ha de ser aquel lugar 
que Cristo nos está preparando! Como 
un marido que espera a su esposa de 


"lejanas tierras se esmera en embelle- 


cer la casa para que sea agradable a su 
llegada, y para que ella encuentre on 
ella todo lo que pueda desear, así 
nuestro Señor está preparando nuestro 
hogar celestial, ol cual ha de sobrepu- 
jar hasta nuestros ensueños más fan- 
tásticos. 

2) “Vendré otra vez?” (vers. 3). — 
La esperanza bienaventurada del cere- 
yente, la venida del Señor para los sw 
yos. Aquí no nos habla de galardonos, 
no habla de juicio, para esto no viene 
esta vez, es la venida del Salvador para 
los salvados, la venida del gran Pastor 
para las ovejas; son palabras sencillas 


- las que tenemos aquí, carecen de los 


detalles, del ritmo, si se quiere de la 
grandiosidad de las que tenemos en el 
cap. 4 de "Tesalonicences, pero en cam- 
bio respiran un cariño íntimo, hablan 
del gran deseo del corazón del Señor 
Jesús de tener a los suyos con él: «os 
tomaré a mí mismo», aquello será para 
nosotros gloria sin par, pues entraremos 
de lono en aquella vida espiritual que 
ahora tan solamente entrevemos, pera 
ante todo, y por encima de todo ““es- 
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taremos para siempre con el Señor??. 

3) «Si algo: pidiéreis en mi nombre, yo 
lo haré» (vers. 14). — Petro entretan- 
to que el Sefior venga tenemos tan- 
. tas necesidades, nuestras fuerzas son 
tan pocas, que nos hace falta una pro-' 
mesa animadora como esta, y ¡que pro- 
mesa es! El Señor se digna colocar su 
omnipotencia al aleance del creyente 
fiel; pone en manos de los suyos que 
saben valerse de ello un cheque en 
blanco, a nuestra orden y a cargó 
del Banco Celestial, para que lo Hene- 
mos y giremos. Aprovechamos poco, 
nuestro Padre es multimillonario, y gi- 
vamos de a centavos. Pero también 
para utilizar esta promesa tenemos que 
aprender a pedir, porque sino pedire- 
mos mal, y malgastaremos nuestro pri- 
vilegio; al pedir hagamos lo que hizo 
el Señor, poner siempre primero la vo- 
luntad de Dios, sujetando a ella todos 
nuestros deseos. 

4) “Os dará otro Consolador”? (vers. 
16) y el vers. siguiente dice que este 
Consolador está ““con vosotros, y será 
en vosotros??. Cristo se iba, pero no 
nos dejaba huérfanos, y todos los ere- 
yentes, que tienen en sí el gozo de la 
salvación son testigos de la bendita 
realidad de esta promesa de la pre- 
sencia del Espíritu Santo en nosotros. 
En el cap: 16, vers. 7, Cristo dice aun 
más, que es necesario que él fuese, 
porque sino el Consolador no vendría, 
En virtud de su ascensión, pues, se hizo 
posible la presencia permanente del San- 
to Espíritu en los creyentes, presencia 
que deberá ser una fuerza viva en nues- 
tras vidas, y una reguladora de ellas, y 
lo, será. si venimos a una plena realiza- 
ción de ella (1 Cor. 6-19). 


DOMINGO, 21 de marzo de 1926 - 


La Muerte de Jesús y su Resurrección. 
Léase: Juan 19-23 a 30; 20-19,20, 
Texto Aureo: S. Juan 10:17 i 
Ona Profecía cumplida (vers. 23,24). 

-— Estos versículos nos demuestran co- 

mo las profecías se cumplen hasta en 

sus menores detalles, y nos enseña nue: 
vamente el valor profético de los sal- 
mos. Era costumbre generalizada entre 
log pueblos que la vestidura de un ajud 
ticiado fuese repartida entre sus ver- 
dugos; y por lo tanto, cuando el sal- 
mista (Salmo 22-18) se refiere a lo 
cumplido en este versículo nos predice 
respecto de qué muerte sería la que 
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sufriría el Mesías, el Cristo. Con razón 
el Señor dice ‘‘escudriñad las Escritu- 
ras... ellas son las que hablan de mí> 
con razón dice en ct camino a Emmaús 
““¿no era necesario que el Cristo pade- 
ciera estas cosas, y que entrara en SU 
gloria?” 

Jesús Dispone para su Madre (vrs. 
25 a 27). — Estas cortas frases nos 
hacen inducir varias cosas referente A 
María, madre de Jesús. Parece eviden- 
te que José, su esposo, había fallecido, 
puesto que no tenemos mención nin- 
guna de él; también nos haría pensar 
que la fmailia de María era pobre, 
y que los ““hermanos”? de Jesús, ya 
sean primos o hermanos según la car- 
ne, no estaban cn condiciones de soste- 
nerla en la manera en que el Señor 
deseaba. Juan es el apóstol escogido 
por Cristo para este sagrado encargo, 
lo que nos hace pensar que posible- 
mente era el que gozaba de mayor 1n- 
dependencia: económica; pero también 
es digno de nota que la entregó al dis- 
" cápulo cuyo amor y adhesión a. su per- 
sona él conocía; Cristo quiere amor y 
fidelidad en su servicio, y si nosotros le 
ofrecemos estas cosas él nos dará tra- 
bajo que hacer para él Pero, sobre 
todo, nos admiramos del incomparable 
amor del Señor Jesús para con su ma- 
dre, pues aun en medio de la terrible 
agonía de la Cruz, en medio de los 
erueles sufrimientos morales que Getse- 
maní nos hace entrever, él se ocupa del 
bienestar de María, y- le provee Un 
hogar. 

La Muerte de Jesús (vs. 28 a 30). 
— “Todas las cosas... ya cumplidas?”, 
cuánto encierran estas palabras!, todo 
cuanto había sido predicho respecto 2 
los acontecimientos a tener lugar du- 
rante la vida de Jesús ya cumplidas, 
no quedaba más que la suprema cul- 
minación: su muerte. Entre las pri 
meras palabras del Señor cuando niño 
divisamos ya su preocupación para “los 
negocios de su Padre””, para estos ha- 
bía venido, y ahora los termina. ““Con- 
sumado es?”, es imposible en pocas lí- 
neas abarcar el significado de estas 
dos palabras, tan impregnadas de ben- 
dición para el pecador. Consumada la 
obra de sustitución. Pagado el precio 
del rescate del pecador. Concluída la 
obra salvadora a favor de ““los que se 
habían perdido?” Satisfechas las de- 
mandas del Dios justo en contra de 
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nosotros. Son palabras poderosas para 
poder resistir los ataques en contra de. 
la seguridad de nuestra salvación eterna 
en él, ésta no depende de nosotros y 
de muestros esfuerzos, sino de la obra 
«consumada» por él. Recién después 
de la conclusión victoriosa de su obra 
a nuestro favor, el Señor Jesús muere, 
o más bien dicho su muerte coincide com 
esta conclusión victoriosa y es necesa: 
ria para ella. De esta manera el Au- 


“tor de la Vida’ ““gustó la muerte?” 


para que nosotros “*muertos en nuestros 
delitos y pecados”? pudiéramos ser vi- 
vificados por fe en él. 

La Resurrección (vs. 19 y 20). — 
Pero faltaba la pública aceptación de 
esta obra consumada por el Señor Je- 
sús de parte de Dios, el Padre; faltaba 
el sello de la aprobación divina. Esta 
aceptación y esta aprobación las tene: 
mos en su resurrección. Dios, al levan- 


tarle de entre los muertos, da fe de M 


eficacia y valor del sacrificio; procla- 
ma a la faz del mundo que Jesús sigue 
siendo “su Hijo Amado en quien tiene 
contentamiento??; la resurrección de 
Jesús es también una prueba del juicio 
venidero. (Hechos 17-81). ‘Los disci- 
pulos se gozaron viendo al Señor””, este 
conocimiento de su Señor resucitado es 
el que cambió enteramente su manera 
de ser, dejaron de ser miedosos y vaci- 
lantes, y se trocaron en hombres cnér- 
gicos y resueltos. Es la preseneia con 
nosotros de nuestro Señor resucitado 
la que nos llena de gozo en su servicio, 
la que disipa nuestras dudas, la que nos 
da poder en nuestras vidas. Podemos 
ir (espiritualmente hablando) a la tum- 
ba para ver <el lugar donde fué puesto 
el Señor?”; es necesario ir, pero escu- 
chemos siempre las palabras triunfan- 
tos del angel allí, “(no está aquí; por- 
que ha resucitado””, y regocijémonos 
en la bella realidad del Salvador que 
vive cn nosotros, para nosotros y con 
nosotros. 


DOMINGO, 28 de marzo de 1926 
REVISTA 
El Evangelio según San Juan. 


¿Texto Aureo: S. Juan 20:31 

1) La Encamación. (Juan 1-1 a 5, 
10 a 18). 

2) Cinco Creyentes. (Juan 1-35 a 49). 

3) Jesús y Nicodemo. (Jan 3-5 a 17). 
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14):Jesús «y la Samaritana, (Juan: 4-13 
5) Jesús Alimenta “a los Cinco “Mil 
pgi iaa las loros oro 

06); Jegús Sana y Salva a un Ciego. 
moi uan 9-1 49, 24, 25, 35 a 38). 

167) Jesús el: Buen «Pastor. (Juan 19-1 
25.11 3,16): oo, 
8) Resurección dé Lázaro 
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Á. carnada ungi 

aq n:Hace, poco:el Presidente de Ve- 
¿¿nezuela renovó: la, constitución de 
la. República, introduciendo, va- 
y rias reformas, isi 


-ans Dos. de, éstas interesan de modo 


especial a nosotros los misioneros. 
ea. ¡9 ta concedido, la libertad re- 
a giosa, aliona.. iiu Constitución 
„Protege a sus ciudadanos de la 
Los cristianos venezolanos go- 
zan del privilegio de apelar a las 
- leyes del país, en caso de nece- 
' idad, solicitando proteceión con- 
tra toda clase de persecución en 
ásuntos religiosos. Aunque 'esto 
yo afectará a nuestra obra ma- 
.Formente, lo: reconocemos como 
“in paso dado en beneficio gene- 
Cral dèfpais. i MU NE Y 
i El otro asunto de interés para 


"hosotros, es las restricciones que 


las nuevas leyes imponeñ a: los 


Curas: jesuitas. © . 
Los: que quieren. entrar-en- el 
««país debén: presentar referencias 


ias de otras. t 


iA) Los :Pariseos: Confundidos por: Je 
1 sús. (Mateo 22-15 a 22)... 


10), Cristo Enseña a sus, Discípulos ser 
2 "Humildes. (Juani 131 a715) i 
¿119 Jesús se Despide!de. sus; Discípulos. 
-= (Juan l4-l a 17). Eo , 
saga Py li riadas ss OEMS ados 
12) La Muerte de Jesús y su Resurree 
Giir gión. (Juán 19:23: aw +30; 20-19, 
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ay «suministrar infonmes::detalla- 
des de.. quiénes ¡sony dónde van 

a radicarse, lo que:sea: su: misión 
«gto. Muchos amigos nuestros, aco- 
serán, gustosos estas señales alen- 


if E EE 


tadoras del espíritu de, liberali- 


dad que se manifiesta en Vene- 


zvela, y se reunirán con nosotros 


SSE partio 
necesita tan 


en oración ferviente que el, Se- 
_ñor se complazca en. meder li- 
'bértad' “dun "más “amplia a sus 
“Kiervos en esta República, que 
o el evangelio. 
“i Jaime Ford. 
MUCURAPO, TRINIDAD: 
Indios Occidentales 
A pesar de ¿la oposición ofre- 
cida por gente fanática, encabe- 
zada porun cura católicorromano, 
la obra de la carpa evangélica si- 
gue adelante en Santiago, un su- 


ela uji 


'burbio': muy: poblado: de Puerto- 


de-España. Por: más de veintidos 
:semánas este esfuerzo especial ha 
'ecntinuado, y como resultado nue- 
"ve areyentes han sido bautizados 
y  agregados-aottlas“Asamblea.--- 
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Otros que también han hecho pro- 
fesión de ser convertidos conti- 
nuan recibiendo instrucción en 


los caminos del Señor. Dios está 
dotando a algunos hermanos con 
e! don de' predicar el evangelio, 
de modo que ahora se celebran 
sermones de predicación en la 


carpa y en el local a la misma 
hora todos los domingos por la 
noche. Los viernes de noche una 
reunión tiene lugar al aire libre, 


mientras que se reunen los in- 
teresados en el local para reci- 
-pbir enseñabzas apropiadas. 

Un joven indígeno que se con- 
virtió a principios de la obra en 
la carpa nos da mucho gozo 
por su crecimiento en la fe. 
La tía de él también testifica 
elara y gozosamiento de su salva- 


ción en Cristo. Ella habrá fumado 
cigarrillos desde la edad de do- 


ce años, y aunque ahora tiene 


cincuenta ha podido dejar este 


NOTAS Y 
A 


SANTIAGO 


Las reuniones especiales con la 
carpa, en Clodomira, no han des- 
pertado mucho interés visible en- 
tre la gente de allí, a pesar de 
haber habido buena. concurren- 
cia algunas noches. 
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vieio. El hijo de esta señora, un 

hombre de veintisiete años ha 
profesado creer en Cristo en las 
reuniones de la carpa. Este hom- 
bre. como tantos otros, vivía con 
su mujer sin haberse casado, y 
me ha sido motivo de gran satis- 
facción verlos unidos conforme 
a la ley del país. Los dos son ere- 


yentes en Cristo, y llevan una. 


vida que concuerda con su pro- 


fesión de fe. 


Otro joven (blanco) que ha 
creído el evangelio como resulta- 
do de asistir en la carpa sufre 
mucha persecución de su propio 
padre. Este ha desheredado a su 
hijo, le ha echado de su casa, y 


hasta le ha dado de puntapies en 


la calle. 
Para cuántos hermanos que es- 
tuvieran buscando un servicio 


- para Señor, sería una obra de fe 


orar diligentemente en favor de 
tales casos. 


Enrique Spencer. 


NOTICIAS 


ESE A A EE 
N 


Fuć un gran privilegio para 
mí, efectuar un recorrido con el 
ento-chata a través de los cam- 
pos santiagueños. 

El auto. — Todos los lectores 
sabrán que éste ha suplantado 
la bicicleta y el caballo, únicos 
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medios que disponían nuestros 
“hermanos Furniss y Wilson. Es 
“de admirar el tesón que, por mu- 
chos años, ha caracterizado al 
hermano Furniss, al continuar 
esta labor para Cristo en medio 
de un clima adverso y difíciles 
aminos. Durante los días que 
é con el “auto, pude verificar 
muchas dificultades propias 

en medio de esos montes. 

Era necesario 


marchar con 


¿Mucha cautela 
perfectas en la 


evitar des- 
perf máquina y eon 
frecuentes paradas para hachar 
troncos entre medio de la carre- 
tera, que fácilmente podrían rom- 
Der un eje o rueda. ¿Fué eso to- 
do? -— alguien preguntará. Nó, 
pues para quitar el polvo de 
Westra ropa y zapatos, eran ne- 
tUsarios algunos 


para 


pantanos, y 
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abundante barro para darnos co- - 
lor y ealor. Tuvimos que atrave- 
sar varios, quizás diez, y siem- 
pre con la esperanza que al sa- 
lir de uno, no encontraríamos ul. 
teriores. ; 

Gracias a nuestro buen Padre 
Celestial, no hubo contratiempos 
insalvables y pudimos llegar al 
punto diagramado para reunio- 
nes allí. 

Lugares. — Hemos tocado va- 


rios puntos; Santia- 
go, La Banda, pasamos por Cer- 
cado. Barrial, Taco Pujio, Pam- 
po Mayo, Mistol, Taboada, Lomi- 
tas, 11.613 y Rodeana; en to- 
tal. un recorrido aproximado de 
156 kilómetros. 


Aprovechamos 


saliendo de 


para visitar a 
los hermanos esparcidos en esos 


montes y tuvimos reuniones de 


evangelización. . Y, exhortación .. en 
la. mayoría. de. estas estaciones . 
¿La reunión, Se: prolongaba a 
veceg, sin, decrecer, el interés de: 
log, oyentes El, amor, de esos, ere- 
yentes sencillos, trofeos vivos de 
gracia, y yel animoso espíritu: en 
Los. negocios. del Señor, fueron pa- 
ma, MÁ, UN aliciente y ejemplo. 
Muchos, de nosptros, llenos de 
privilegios en asambleas. gran, 
des. Y). bajo el, continuo. ministe- 
rio de la Palabra, probablemen- 


josi Las: eRe 
AS de su gracia” 


"n paos logran ha- 


¿una hora en 
irè on a La Bandá con ein- 
; „ La 
to luego de conso- 
larhas la señora Wilson: con una 


rica Taza: de:te, «emprendimos mar ' 


cha: kacie: la última etapa (San- 
tiago)i nya D A 

El río: ‘Dulee estaba. muy ere- 
cido «y «tuvimos que eruzarlo en 
bote. Y, ¡qué boyante flota!,' s0- 
hre dos tablones atravesados de- 
bían calzar las ruedas de nuestro 
Aao o ucin RN ' 


ERE rpuestro” «teber, imitar? 
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¿Llegamos 2, la, xibera.. con otra 
goma reventada. La, arena y. Un 
sol ardiente, DOS. impidieron, emr, 
parcharla, de. manera, que: sacan, 
do la: cubierta seguimos viaje SO; 
bre. la llanta, muy. contentos . de 
legar.: a, casa, ame, en: esa fors, 
MAs 4! gi Wio 

. Que el Señor s$ se e ones, 
y. bendecir ; los, esfuerzos de, sus 
abnegados, siervos en, la. e 
de, Santiago., , 

Nuestra responsabilidad, orar; 


SN 


T rivilegio, alabar. - 
poa Anselmo Martínez E 

O xOTA DE REDACCION a 

Désce la visita ¿del hermano Ansel 

Martinez, D. Manuel Martí A 
st 


uestros’ 
Su iierido hermano, Wil 
Hel. >S, Miller. Por años trabajó el finado 
con todo ahinco en el trabajo del evangelio! 
en la gran capital. A pesar. de u ne; 
socio, nica permitió “que tomara. primer 
lugar en st, corazón: nunca se dejó seducir 
por “el engaño de las riquezas”: se sacri- 
ficó por amor de la obra durante sus años: 
de residencia en Buenos Aires, y siguió 
luchando a pesar de lens Es contra. 
tiempos: so u i 

Ya con la: saiid quebrantado: se träsladó: 
a Cordoba en septiembre de 1923 y, en con- 
secuencia de la grippe que le sobrevino en: 
octubre de; 1925, llegó. a una debilidad dae. 


vencibie que terininó fatalmente el día 50 


de enero próximo “pasado, ` 

Que el Señor: consuele y bandiga a sü 
esposa y a stis seis hijos. Nuestra más 
profunda simpatía los acompaña. 
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Parece que el propósito princi- 
jal dėl libro de Ruth, es condu- 
os a la genealogía que encon- 
; amos en el fin del libro. 
unque los incidentes descrip- 
aquí, tuvieron lugar unos 13 
glos antes del hacimiento de 
"isto; sin embargo Dios estaba 
e arando’ ya, según sus propios 
Panes, para la introducción de su 
Hijo amado en el mundo. Iba a 
traer a una pobre Moabita a re- 
fugiarse'bajo las alas de Jehová 
_Liós de Israel, y hacerla esposa 
de uno de los “principales de Ju- 
- Su'nieto Isaí, sería padre del 
bombre' elegido por Dios para sen- 
árse en el trono; y de la línea 
teta de David, en el cumplimien- 
o'de los tiempos, nacería el Se- 
f Jesucristo. 

Y podemos afirmar que toda 


EL LIBRO DE RUTH 


Ne. 5 


IT TI 


Apuntes de notas adaptadas 
por F. J, Hotton 


obra en la cual Dios pone su ma- 
no, tiene para su propósito, el 
ria y honra. Si Dios ha obrado en 
dar a Cristo un lugar para su glo- 
nuestras almas, es para que Cris- 
t sea entronado allí, y para que 


nosotros seamos para su gloria 
durante las edades todas de la 
eternidad, Si más tarde él tiene 
que ocuparse en su extraña obra 
de juicio, hará esto con el propó- 
sito de introducir a Cristo, y ase- 
gnrar para él el lugar de péemi- 
nencia aquí donde él ha sido re- 
chazado y su nombre deshonrado. 


Dios había prometido antes 
que la tierra que él daba a lòd 
hijos de Israel, sería una tierra 
de trigo y vino, fluyendo leche y 
miel, y sin embargo hubo hambre 
en los días de Elimelech y Noe- 
mí. Sin duda Dios lo permitió 
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temporariamente para probar la 
fe de su pueblo. Era como si él 
dijera: «“Pondré a prueba a mi 
pueblo para ver lo que les re- 
tiene en la tierra que yo les he 
dado.” Tenemos que recordar que 
el tabernáculo estaba allí, el sa- 
cerdocio, los sacrificios, la ley Y 
todo lo que estaba asociado con 
el testimonio y culto de Jehová. 
¿Eran estas las cosas que dete- 
rían a Elimelech y Su familia, 
o eran bendiciones temporales de 
las cuales gozaban? Sus bendicio- 
nes temporales les fueron quita- 
das, y se hallaban listos para dar 
las espaldas a todas las cosas ma- 
ravilloss, asociadas Con la pre- 
sencia de Jehová entre su pue- 
blo; y no capaces de confiar en 
él para suplir Sus necesidades, 
prefirieron ir a peregrinar a una 
tierra pagana, donde tal vez nun- 
ea oirían su nombre. 


Y aun ahora Dios prueba a Su 
pueblo. A algunos los prueba por 
dificultades en sus cireunstancias 
temporales, para ver si, a toda 
costa, se apegarán a él, hallándo 
su gozo en él mismo, antes que en 
las bendiciones que él sabe dar. 
A otros los prueba de diferente 
modo: Se encuentran tal vez, en 
ur lugar en donde no hallan 
mucho que puede ministrar a sus 
almas, y donde hay pocos, si al- 
gunos, con los cuales puedan te- 
ner verdadera comunión en las co- 
sas de Dios. ¿Qué camino segui- 
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rán? ¿Se acomodarán al nivel de 
las cosas alrededor de ellos? Sal- 
tarán los muros que los separan 
para el Señor, para meterse en el 
mundo religioso de ' alrededor? 
¿0 buscarán ellos andar en secre- 
to con Dios, celosos para su ver- 
dad y para la gloria de su nom- 
bre, y contentos con sufrir, an- 
tes de perder la fé y el coraje, 
e ir a “peregrinar: en los campos 
de Moab?” ; ; 


Y parece que tiene significado 
e} hecho de que fueron a Moab, 
y no por ejemplo a Egipto o Ba- 
bilonia. Todos estos sitios (y 
otros tales como Sodoma y Jeri- 
có) son figuras del mundo, pero 
del mundo en diferentes aspec- 
tos, Egipto, por ejemplo, la. tie- 
rra del “pescado... de los čo- 
hombros, y de los melones, y de 
los puerros, y de las cebollas y 
de los ajos” (Núm. 11:5), es un 


cuadro del mundo en su forma 
atractiva, como apela abiertamen- 
te a la carne. Es verdad que 
Egipto también era la tierra de 
cruel esclavitud, pero esto había 
sido olvidado por el pueblo cuan- 
do hicieron mención de los tiem- 
pos cuando se sentaban a las ollas 
de las carnes y cuando comían 


pan en hartura (Exodo 16:3), del- 


mismo modo en què el cansancio 
de espíritu y aun la verdadera 
esclavitud es olvidada por los 
que corren tras los placeres mun- 
danos del día de hoy. Egipto, 
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gues; simboliza el mundo del bai- 
¡e y del teatro, el hipódromo y 
«l salón de juego. 

- Babilonia, representa al mundo 
en su aspecto religioso. Es el mis- 
uro mundo; y su religión, en sus 
diferentes formas, es muy apro- 
piada para él. Podrá vestirse 
con el nombre de Cristiano, y 
pretender ser la esposa de Cris- 
-toj pero su pretensión es falsa, y 
su caída es segura. 
¿Moab significa algo diferente 
de tódo esto. Un versículo en Je- 
remías nos da la clave de su sig- 
nificado: ` “Quieto estuvo Moab 
> desde: su mocedad, y sobre sus 
heces ha estado el reposado, y no 
fué: trasegado de vaso en vaso?” 
(Jeremías 48:11). 

Es de temerse que muchos ere- 
yentes para los cuales el mundo 
en'su carácter representado por 
Egipto, apela en vano, y cuyos 
cjós han sido abiertos para reco- 
noéér el verdadero carácter de la 

-Babilonia que les rodea, caigan 
víctimas delante de los lazos de 
MOAB. Se ve al creyente asen- 

= téndose en la tierra, dejando de 

ser prácticamente un peregrino y 
E extranjero. En lugar de ser co- 
mo una substancia cambiada de 
vaso én vaso, se ha hecho estan- 
cada e inservible. Su alma no es- 
tá más en constante movimiento, 
haciendo progreso día tras día 
en la. carrera que le ha sido pro- 
puesta. Tal vez por el desaliento, 

o por la falta natural de ener- 
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gía, él se ha sentado a reposar 
y los años que pasan le encuen- 
tran espiritualmente en el mismo 
estado hoy que hace años. Se ha 
hecho un morador de la tierra 
de Moab. 

Pero el libro de Ruth, como el 
libro de los Cantares de Salomón, 
está lleno de gracia y verdad, y 
encontramos la parte triste úni- 
camente en el principio. El ham- 
bre los llevó a Moab, y su aso: 
ciación con Moabitas les hizo que- 
dar allí. Hemos ide meditar y 
considerar en el día de la adver- 
sidad, porque la adversidad o ha- 
rá que el creyente se acerque más 
a Dios, o le llevará más cerca 
del mundo. Si la fe no hace al 
creyente trabar del Señor, la car- 
ne le alejará de él. ¿Alguna vez 
el ereyente ganó algún beneficio 
en ir a Egipto por ayuda? ¿Qué 
ganó Lot o el hijo pródigo o Eli- 
melech? Noemí perdió tanto su 
marido como sus hijos por su pe- 
regrinación en Moab. Estaba bien 
ira Egipto por ayuda cuando 
José se hallaba allí, porque había 
trigo en Egipto; pero ahora el 
verdadero José ha sido exaltado 
hasta el cielo, y ¡Ay de aquellos 
que buscan ayuda aparte de él! 
Los que van al mundo a buscar 
ayuda en lugar de ir a él, es muy 
fácil que, como Noemí, regresen 
como viuda llorosa, despojados de 
todo, o como el pródigo, arre- 
pentidos en vergonzosos harapos 

El nombre ““Elimelech”” signi- 
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fica: “Dios es Rey”. Es fácil 
creer que el padre de Elimelech 
no se hallaba de acuerdo con la 
regla general del tiempo de los 
jueces: “Cada uno hacía lo res- 
to delante de sus ojos.” Si no 
había rey en Israel, algunos co- 
mo el padre de Elimelech. desea- 
ban testificar que para ellos Je- 
hová era Rey. Si en el tiempo 


de Achab, el Señor tenía sus ojos . 


puestos en siete mil que no habían 
doblado la rodilla a Baal, tam- 
bién tiene algunos cuyos cora- 
zones suspiran por él. Y el nom- 
bre Noemí significa: “Jehová 
es dulzura”. ¿Habrá sido ésta la 
experiencia de sus padres? Tal 
vez eran de aquellos que “*Po- 
nían sus delicias en Jehová y él 
les había dado los deseos de sus 
corazones”” (Sal. 37 :4), aún en la 
criatura a quien dan el nombre 
de Noemí. Elimelech y Noemí, 
aunque criados en atmósfera pia- 
dosa no muestran mucho de este 
espíritu en los nombres que dan 
a sus hijos, Mahalón y Chelión. 


Parece que estos hijos nacieron 


débiles y enfermizos, y los nom- 
kres no muestran fe en el Señor, 
sino el poder de las circunstan- 
cias que influye en las vidas de 
sus padres. Y este mismo espíri- 
tu es el que predomina en ellos 


cuando llega el tiempo del ham- . 
bre. Mahalón significa “enfer- 


mo?”, y Chelión: ““Consunción””, 
y si los nombres no indicaban el 
estado de salud de ellos cuando 
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nacieron, habrán resultado una 
profecía en cuanto a su estado fí- 
sico después, porque los dos, mu- 
rieron prematuramente no dejan- 
do prole, aunque se habían casa- 
do .con mujeres de Moab. Tam- 


bién murió Elimelech y todos 
fueron sepultados en tierra ex-. 


traña. s nas de 
Podemos aprender tristes lec- 


ciones de la muerte del marido e 
hijos de Noemí en la tierra de, 
Moab. Cualquier objeto debajo. 
del sol, sobre el cual ponemos 


nuestro corazón, la muerte, ,que 


es el gran separador, 0 nos arrab- : 
cará de él, o lo arrebatará de nos- 
otros. Pensemos en el dolor de es- . : 


ta pobre mujer: Primero el espo- 
so muere, luego el hijo mayor 
empieza a endebilitarse y sigue a 
su pabre a la tumba. Sólo le que- 
da el hijo menor, y dentro de po- 
co él también es quitado de ella. 


¡Pobre Noemí, tan triste, desola- , 
da y solitaria! Una amarga lec- 


ción fué la de ella. Considerémos- 


la en nuestro corazón. La mano. 


de la muerte está sobre todas las. 


cosas de este mundo. Buscar sa: . 


tisfacción en una tal escena, es 
asegurar para nosotros un amar- 


go desengaño. Parece que no fué . 
la serie de afliceiones y desgra- . 
elas que entraron en la familia -. 


de Noemí, la que la incitó a tras- 


ladarse otra vez a su tierra, sino. 
la noticia que llegó a sus oídos. : 


de que el hambre se había ter- 


minado y que el Señor había vi- 
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sitado a su pueblo y les había 
dado pan. Se siente conmovida 
y atraída por la bendición de la 
eual ella oye, y el resultado in- 
mediato es que empieza a sentir 
una grande nostalgia, y anhela 
estar en el lugar en donde está 
experimentándose el calor de 
Dios. 

Y en nuestros días, lo que mu- 
chas veces es usado por Dios pa- 
rä la restauración de aquellos cu- 
yos corazones han vagado y se 
han enfriado, es el pensamiento 
de las muchas bendiciones que 
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ellos están perdiendo. No es sola- 
mente la vanidad de este mundo, 
la vacuidad de lo que los ha 
atraído; sinó, habiendo gustado 
algo de los goces del andar en co- 
munión con Dios, sienten cuando 
están perdiendo mientras cami- 
nan lejos de él. El Espíritu San- 
to, trae esto delante de ellos, y 
el resultado es que empiezan a 
sentir nostalgia. Ellos suspiran 
por el gozo que antes experimen- 
taban, aquellas señas del cielo 
que antes conocían. 


(Continuará, D. M.) 
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EL PRIMERO Y EL ULTIMO 


Por W. W. FEREDAY 
Trad. por E. Tindlay. 


El primer hombre que anduvo 
en este mundo no fué el primero 
en los pensamientos y consejos de 
Dios. Otro Hombre estaba en la 
mente de Dios antes que fuera 
formado Adam y antes que la tie- 
ira fuera establecida. Fué el mis- 
mo centro de los propósitos eter- 
nos de Dios, que el Hijo, siem- 
pre igual a Dios, tomara forma 
humana. Hablando como la sabi- 
duría peronificada, dice en Pro- 
verbios 8:23: ““Eternalmente tuve 
el principado, desde el principio, 
antes de la tierra””, queriendo de- 
cir que fué ungido o destinado 


para la parte que desempeñaría 
en el desarrollo de la voluntad 
divina- El es “heredero de to- 
do”. (Heb.:1:2). Todas las cosas 
fueron criadas no solamente por 
él, sino para él. (Col. 1:16). M.- 
rando adelante a su posición ma- 
ravillosa como Cabeza y Fuente 
de bendición para todos, de él fu 
escrito: ““Huélgome en la parte 
habitable de su tierra; y mis de- 
licias son con los hijos de los 
hombres. (Prov. 8:31). 

Por ser el primero en los pen- 
samientos de Dios todo lo vincu- 
lado con Adam, como salió al 
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principio, de las manos divinas, 
le tipifica a él. El es la misma 
imagen de Dios; es el que tendrá 
dominio sobre tierra, aire y ma" 
y él es el que no estará solo. sino 
que tendrá a su lado una spona 
idónea para su ojo y su corazón’? 
(Gén. 1:27; 2:18-24). De Adam 
se dice expresamente que es “fi 
gura del que había de venir(Rom. 
5:14). 

Adam fracasó y toda su des- 
ecndencia ha fracasado. Todo 
hombre sucesivamente nacido en 
este mundo es Adam reproduci- 
do. El fin de toda carne se vió 
Dios judicialmente en la 
eruz. Las épocas disciplinarias 
terminaron allí. Dios ahora se 
ocupa del Segundo Hombre. Cris- 
to es llamado el Segundo Hombre 
porque él absolutamente suplan- 
ta al primero. Es llamado el últi- 
mo Adam, porque en él es ex- 
presado todo pensamiento de Dios 
concerniente al hombre. En él se 
aleanza la finalidad; “aun Dios 
mismo no puede ir más allá de 
Cristo. 

Cristo es el Primero y es el Ul- 
t:mo. Era él todo para Dios antes 


ante 
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que la triste historia de la tierra 
empezara, y él será todo para 
Dios cuando la historia de la tie- 
rra“haya terminado. Nunca su- 
frirá desilusión en su amado Hi- 
jo. Una vez en obediencia a su 
mandato puso el fundamento im- 
perecedero en su preciosa san- 
gre sobre la cual todos los pro- 
pósitos divinos están inmutable- 


mente asegurados; y a sus manos 
serán encargados estos propósitos 
para llevarlos a cabo, cuando lle- 
gue el debido tiempo de Dios. 
Cara a cara con las terribles tra- 
gedias de nuestra época, que han 
traído desolación a tantos hoga- 
res y corazones, la fe'débil pre- 


gunta si los planes divinos han. 


quedado frustrados. Esto nunca 


puede ser. Sea lo que fuere la me- 
dida de la paciencia de Dios con 
el mal, él triunfará de todo ene- 
migo, y su voluntad ` será hecha 
en la tierra como en el cielo(Mat. 
6:10). En medio de todos los 
chascos y tristezas de la tierra, 
sean concentrados nuestro afecto 
y nuestra esperanza en el Cristo 
de Dios. 


A EIA EIA 
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La parábola del Fariseo y publi- 
cano. 


(Lucas 18 :9-14) 


` Las palabras de nuestro Señor 
en versículo 9 explican el alean- 
ce de la lección que contiene la 
parábola que sigue: ““Y dijo tam- 
bién a unos que confiaban de sí 
como justos, y menospreciaban a 
los otros, esta ` parábola.” Es 
-para gente de igual estado en to- 
do tiempo. 

. “Dos hombres subieron al tem- 
plo a orar: el uno Fariseo, el otro 
publicano. El Fariseo, en pie, 
Oraba consigo de esta manera: 
:Dios, te doy gracias, que no soy 
como los-otros hombres, ladrones, 
injustos, adúlteros, ni aun como 
este” publicano; ayuno dos. veces 
a la. semana, doy diezmos de todo 
lo que poseo. Mas el publicano, 


. estando lejos, no quería ni sun al- 
zar los ojos al cielo, sino que he- 
ría su pecho, diciendo: Dios -sé 
propicio a mí pecador. Ox digo 
Gue éste descendió a su casa jus- 
_lficado antes que el otro; por- 
¿Que cualquiera que se ensalz ara, 
Será humillado; y él que se hu 
‘milla será ensalzado.” 
El Fariseo es el mundo religio- 
nw en su forma más respetable; 
<el publicano, como uno que no 


¿que es, 
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Las Parábolas de Nuestro Señor Jesu- -cristo 


tiene carácter para perder, pero, 
sea lo que fuera, ahora se en- 
cuentra verdaderamente arrepen- 
tido. Los dos suben al. templo 
para orar, y si un hombre ha de 
ser verdadero en lugar alguno, 
debe de serlo en la presencia de 

Dios. Sin embargo, la esencia de 

la oración del Fariseo, si pode- 

mos llamarla una oración, consis- 
te en dar gracias a Dios, no por 
lo que le ha dado, sino por lo 
que él mismo era. Ni una sola 
palabra de adoración a Dios. ¡Qué 
espectáculo! Un hombre en la 
presencia del Dador de todo bien, 
y no le da gracias, ni le pide un 
favor. En la presencia del. Juez 
de todos, y no reconoce su peca- 
do No pide nada, no confiesa na- 
de. No ha visto su vida. en la 
luz-de Dios. Es posible que ha- 

bló-la verdad en hablar de sus 
méritos, su vida recta, sus ayu- 

nos y diezmos, ete., pero excluyó 

a Dios, y confió por su acepta- 

ción en su justicia, 

: Hay una posibilidad terrible 
que la religión de un hombre lle- 
gue a ser su ruina. En jactarse 
de cuán bueno, moral y religioso 
se manifiesta ciego en 
cuanto a su verdadero estado en 
la presencia de Dios. No se re- 
conoce como un pecador que pre- 
cisa perdón. 
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El publicano presenta un COn- 
traste en todo. Está lejos con ca- 
beza agachada, y golpeándose el 
pecho, pide misericordia. 

El no piensa en otro. Es un 
hombre a solas en la presencia 
áe un Dios Santo. Su oración 
contiene una petición que sale de 
su corazón, dice: “Sé propicio a 
mí pecador.” 

El Señor que conoce los cora- 
zones de todos, dice que el pu- 
bliceano volvió a su casa justifi- 
cado antes que el Fariseo. Según 
el mundo el Fariseo debía haber 
recibido la aprobación de Dios, y 
el publicano corrumpido debía ser 
rechazado, pero Dios nunea mira 
como los hombres miran. Sus pen- 
samientos no son como los nues- 
tros. 

Dios espera el arrepentimiento 
y contrición del pecador para 
bendecirle. Tenemos muchas ilus- 
traciones de esta verdad en la 
Biblia; por ejemplo, David, en el 
Salmo 32. Por un año había ca- 
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liado su pecado, y no había paz 
en su alma, pero al tomar el lu- 
gar del publicano, en seguida pu- 
do hablar de la bienaventuranza 
de aquel que confiesa su pecado y 
es perdonado. 

En Lucas 18 tenemos tres esce- 
nas que enseñan la misma lec- 
„ión de mansedumbre, y cómo te- 
remos que renunciarnos a nos- 
otros mismos, o de otra manera 
Dios no puede bendecirnos. Pri- 
mero, el publicano, quien, con co- 
razón quebrantado, fué aceptado 
por Dios. Segundo, de los niños 
que forman una ilustración, el Se- 
for dijo: “Cualquiera que no re- 
cibiere el reino de Dios como un 
niño, no entrará en él.” Tercero, 
el joven príncipe, a quien Jesús 
dijo que vendiese todo, y lo diese 
a los pobres. 

Nuestra vocación es renunciar 
a todo lo que es del hombre y su 
ergullo, de la carne, y del mun- 
do, para ser establecido en Dios. 

Guillermo Payne. 
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LA HISTORIA DE UNA ISRAELITA AUSTRALIANA 


A 


Continuado 


Cuando estaba convalesciente 
fué mandada a San Kilda, Mel- 
bourne, para recobrar la salud. 
Caminaba ella a la orilla del mar, 
con el corazón quebrantado pen- 


sando que su pérdida era irrepa- 
rable. Una tarde ella miraba por 
el océano azul diciendo en su €o- 
razón: “No quiero vivir, no voy 
a Seguir viviendo y esta noche 
voy a acabar con todo.” 


y PROA A a 
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Volvió al hotel, y al subir la 
gran escalinata suspiró honda- 
mente. Una señorita que bajaba 
la escalera la oyó y dijo: 

“Discúlpeme, Vd. suspira hon- 


y 


damente. ¿Tiene alguna pena! 


La israelita replicó: “Bueno, - 


sí. Estaba pensando que no vale 
la pena de vivir.” 

—*“¿De veras?” — dijo la otra 
joven. — “Y a mí me parece que 
sí vale la pena de vivir.” 

La israelita se le volvió con una 


pequeña inclinación de la cabeza 
“y con una mirada inerédula dijo: 


“Bu secreto, por favor?” 

La joven replicó: *“Mi secreto 
es que tengo un amigo que me 
consuela en todas mis tristezas y 


“me saca de todos mis apuros. Es 
mi compañero durante la vida.” 


“¿Quiere 
amigo?” 


presentarme a su 


““¡Cómo no! lo haré por medio 
de un libro! ¿lo quiere leer? 

““Sí, cualquier cosa que me ha- 
ble de su Amigo que puede sanar 
las tristezas.” 

La señorita trajo un Nuevo 
Testamento y dijo: ““Este es el li- 
bro.” 


“¿Qué es? El Nuevo Testamen- 
to? Es el primero que veo.” 

‘Usted lo leerá?” 

““Segurísimamente.”? 


Lo llevó a su cuarto y tiempo 
después me relató lo siguiente: 
Abrí el Testamento en el primer 
Capítulo de Mateo y leí: “El li- 
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tro de la generación de Jesucris- 
to, hijo de David, hijo de Abra- 
ham”. Algo me golpeó el corazón 
y casi tenía miedo de seguir. Pe- 
ro había un atractivo en toda la 
gencalogía y no dejé un solo nom- 
bre, sin leerlo, no, ni uno solo, 
de esa larga lista que para mi sig- 
nificaba tanto. 

Cuando más abajo leí: “Y Ha- 
marás su nombre Jesús porque él 
salvará a su pueblo de sus peca- 
dos””. Yo.me dije: “¿Será éste el 
que ella quería decir? ¿Este será 
el amigo que la consuela en to- 
Cas sus tristezas?” 

Ahora yo me encontraba muy 
agitada y por un momento quedé 
atónita; pues jamás se me había 
permitido pronunciar ese nombre, 
para no manchar mis labios. Pe- 
ru lo leí y se grabó como con 
fnego en el corazón. 

Un poco después leí el mara- 
villoso Sermón del Monte: ““Bien- 
aventurados los de limpio cora- 
zón porque ellos verán a Dios.” 
Pensé: “Pero solamente un hom- 
bre bueno podría decir eso: 
“Bienaventurados los que lloran 
porque ellos serán consolados””. 
Mi propio corazón estaba llenc 
de cuidado ansioso, de tristeza, de 
desengaño y de amor no corres- 
pondido y yo deseaba acercarme 
a él Y dije para mí: ““¿Será po- 
sible que éste es aquél cuyo nom- 
a sido prohibido pro- 

r? E i 
bueno. e yu Ee 
quél a quién 
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nosotros esperamos? Si lo es, qué 
maravilloso y también qué terri- 
ble que lo hayamos rechazado.” 
Y después hasta dije: “Dios me 
perdone, pero medio ereo la his- 
toria.” Seguí leyendo donde lim- 
pió al leproso, dió nueva vida, 
alegría, canción a los que estaban 
en tristeza; donde él comió con 
publicanos y pecadores y mi co- 
razón empezó a amarle, Y cuan- 
do lo ví tomar a los niñitos en 
sus brazos y bendecirlos, dije: 
“Me parece que le amo.” Seguí 
leyendo apuradamente. Ví que mi 
corazón se me iba a él y otra vez 
pedí perdón a Dios. Pero la ver- 
dad se estaba felavando en mi 
mente. No me podía apartar de 
ella y despacio, pensativa, seguí 
leyendo. 

Llegué hasta donde encontré un 
complot formado contra él y dije: 
*“Odiaré a mi pueblo si le hacen 
una injusticia a este hombre, pues 
le amo.?” Seguí más adelante has- 
ta ser testigo en el pleito y me 
indigné tanto con Pedro que po- 
sitivamente lo odié. 

Cuando llegué a la tragedia 
más grande del mundo, la eruci- 
fixión de Jesucristo, y oí las mo- 
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fas y lo ví a él clavado en cruz, 


ví la frente de aquél a quién: ha- 


bía aprendido a amar, sangrando 
a causa de las espinas dije: “No 
lo matarán, no lo pueden matar. 
Sec bajará de la cruz y los ven- 
cerá todavía.”? Esperé casi sin 
respirar de miedo y todavía con 
esperanzas y cuando él bajó la 
cabeza y entregó el espíritu, yo 
cerré mi Nuevo Testamento y lo 
devolví diciendo: “Ya le dije que 
estaba llena de tristezas. Usted 
me trajo este - libro diciéndome 
que por medio de él, me haría 
conocer a. Uno que me aliviaría. 
Su Cristo es un Cristo muerto, 
pero cuando venga nuestro Me- 


sías, será un Mesías viviente.” 
La joven me dijo, “Lea más.” 
Leí más — de la primera mañana 
de Resurrección, de la resurrec- 
ción de Jesucristo, de su victoria 
sobre la tumba, de cómo habló 
con María, de su aparición a sus 
discípulos. Entonces me arrodillé 
al lado de mi cama con mi Nuevo 
Testamento abierto y alzando mis 
manos al cielo dije: ““¡Oh, Dios! 
creo que Jesús es mi Mesías!” Y 
me levantó una israelita conver- 
tida. 
(Continuará. D. M.) 
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= RASGOS PARADOGICOS DE LA BIBLIA 


. Muchas obras se han escrito en 
defensa de la Biblia, pero no se 
precisa que ningún hombre de- 
fienda la obra de Dios. Lo único 
que sea menester es dejar que 
Dios hable por su palabra, y dará 
razón de sí mismo. 

Ml Un orador librepensador que 
dirigía conferencias antibíblicas, 
propuso tomar como tema de una 
eonferencia las primeras palabras 
que él viera al abrir la Biblia. 
Se reunía el auditorio y el orador 
levantó de la mesa una Biblia con 
él aire de uno que ya estaba go- 
zándo de la victoria. Al abrirla 
sus ojos dieron con el texto si- 
guiente: 

“Está establecida a los hom- 
bres que mueran una vez, y des- 
pués el juicio.”” 

AL leer las palabras empezó 
por hacer algunas observaciones 
de poca importancia, luego se pu- 
so confuso, tartamudeó, y termi- 
uó por pedir disculpa de sus oyen- 
tes, pues no se sentía nada bien 
y tendría que postergar la con- 
ferencia para Otra fecha. La pa- 
labra de Dios que es viva y efi- 
caz hirió a aquel enemigo de la 
verdad de tal modo que no podía 
Facer nada en contra de la ver- 
dad. ` 

El objeto de este artículo no 


es el de defender la Palabra de 
Dios, sino de despertar más in- 
terés en el estudio de ella. Con 
éste motivo se indicará algunos 
rasgos del libro maravilloso que 
parecen paradógicos. Al hacerlo 
el que escribe se reenoce deudor 
a varias obras interesantes que 
tratan del mismo tema. 

1. La Biblia es el libro más an- 
tiguo y a la vez más moderno de 
todos. 

Hace 3.500 años Moisés. escri- 


- bió por inspiración del Espíritu 


Santo los primeros cinco libros de 
la Biblia. 

Unos 1.600 años después el 
Apóstol Juan inspirado por el 
mismo Espíritu agregó el último 
libro, o sea el apocalipsis. Si bien 
se han descubierto escritos en ta- 
blas de barro cocido más o menos 
de la misma edad con las porcio- 
nes más antiguas de la Biblia, no 
sen de utilidad para el pueblo en 
general. Nadie pensaría de for- 
mar de ellos un libro para el 
mundo de hoy, como se ha hecho 
con los escritos sagrados. 


Otros libros antiguos están muy 
atrasados para los tiempos mo- 
dernos. El mundo marcha ade- 
lante, y deja atrás estos eseritos 
anticuados. No sucede lo mismo 
con la Biblia. En cuanto a la 
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historia, es el libro más moderno, 
pues comprende bosquejos de las 
grandes naciones de lo pasado, 
los cuales siendo escritos de ante- 
mano en forma de profecías se 
han verificado en todos sus por- 
menores. Muchos de los aconteci- 
mientos de la actualidad han sido 
predichos mediante los profetas 
del Antiguo y Nuevo Testamen- 
tos. Tomemos dos ejemplos con- 
cretos: 

La vida nacional de los Judíos 
está resucitándose, y Palestina se 
está poblando nuevamente de Ju- u- 
díos. 


Instituciones judaicas se esta- 
blecen en Jerusalem, de una ma- 
nera tal que hubiese sido impo- 
sible hace unos diez años. 

La Biblia dice que todo esto te- 
nía que verificarse, y mucho más 
aun ha de ser cumplido debida- 
mente respecto a todo el pueblo 
de Israel, véase Isaías 11:11 y 12; 
Jeremías 16:14 y 15; Ezequiel, 
37:21-25. 


Otro ejemplo: Los grandes im- 
perios mundiales vienen descrip- 
tos en la Biblia bajo las figuras 
de animales e imágenes. Se mues- 
tra el levantamiento y decaimien- 
to de una tras otra de las nacio- 
nes poderosas: de Babilonit, Me- 
do-Persa, Greco-Macedonia y de 
los Romanos- Las profecías que 
atañen a éstas ya se han trasla- 
dado al terreno de la historia, 
con excepción de lo que se refie- 
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re al levantamiento, o sea la re- 
sucitación del Imperio Romano. 
Los diarios de hoy anuncian en 
términos inequívocos lo que pue- 
da resultar el cumplimiento de 
esta parte de la profecía. El im- 
perio romano tiene que resucitar- 
se y ya se ve una vislumbre de 
esto. 


Ahora bien, con respecto a la: 


ciencia. Aun nosotros que no so- 
mos en ningún sentido científicos 
sabemos que los libros científicos 
del pasado, — diremos de veinte 
o treinta años atrás precisan ser 
revisados y modificados a fin de 


ponerlos de acuerdo con la cien- 
cia moderna. La Biblia no pre- 
iende enseñar directamente la 
ciencia. Dios ha dejado al hom- 
bre indagar y descubrir para sí 
mismo las leyes que gobiernan la 
naturaleza. Con todo, no se en- 
cuentra en la Biblia un solo pa- 
saje que contradiga la ciencia 
verdadera. Por otra parte, los úl- 
timos descubrimientos científicos 
ya estaban ocultados en el lengua- 
je de la Biblia. 

¿Cómo se explica que la Biblia 
anticipa la ciencia moderna, a 
pesar de ser el más antiguo de los 


libros? La única explicación sa- 
tisfactoria se encuentra en el he- 
cho de que Dios el ereador del 
universo y autor de las leyes que 
lo gobiernan, es ligeramente el 
Autor del libro que llamamos la 
Biblia. 
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cál y a la vez el más universal de 
todos los libros. 

Los hombres que Dios se dignó 

emplear para comunicar sus pen- 
. amentos a la humanidad perte- 
decían a diferentes rangos socia- 

les, tan distintos como el Rey y 

el Receptor de rentas, o como el 
Príncipe y el Pescador. Empero 
los cuarenta escritores de la Bi- 
blia. se incluían en la misma pe- 
gueña nación, — la más conser- 
vadora y egoísta de todas las ra- 
zas. Lo más razonable pues se- 
ría creer que estos hombres es- 
eribirían un libro conforme a sus 
-propias ideas limitadas y egoís- 
tas. En efecto, sucede todo lo 
tontrario.. La Biblia es el úni- 
co libro que se adapta fácilmen- 
te a todos los idiomas. No hay 
otro que hable directamente a 
toda la humanidad, sea cuál fue- 
se el idioma en que el mensaje 
divino se traduce. La Biblia “se 
hi atraducido, o enteramente o en 
parte, en más de 700 idiomas, y 
. dialectos. 

¿Cómo se explica éste hecho ra- 
ro que el libro más universal fué 
escrito por hombres de ideas tan 
limitadas por su propio círculo 
- Fequeño de patriotismo? 

Porque Dios mismo se valió de 
aquellos hombres para escribir 
ls pensamientos divinos que se di- 

rigen a toda la humanidad. 
Continuará D. M. 


Roberto Hogg. 


2. La Biblia es el libro más lo- 
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NOTAS EDITORIALES 


La Conferencia 
General ha pasa- 
y tenemos que fe- 
licitar. a nuestros hermanos de 
Buenos Aires por el bue éxito 
de sus grandes esfuerzos, y, sobre 
todo, nuestros corazones tienen 
que subir en gratitud a Dios por 
haber contéstado de una manera 
tan abundante las oraciones de 


La Conferencia 
de 1926. 


su pueblo. Parece que todos es- 
tán contestes en decir que el año 
1926 ha visto la mejor Conferen- 
cia General celebrada en Buenos 
Aires hasta ahora. Asciende a 
650, ó más, el número de los. que 
se reunieron para participar de 
la Cena del Señor; en las demás 
reuniones habremos aleanzado el 
total de 800 personas en las con- 
ferencias de la tarde o de la no- 
che. Los arreglos materiales, des- 
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pués de- ciertas dificultades ini- 
ciales, se llevaron a cabo con to- 
da: felicidad, tanto con respecto 
al alojamiento como la provisión 
de: las comidas a medio día y a 
la tarde. Lo que más llamaba la 
atención no fué tan solamente el 
allanamiento de las dificultades 
y. la buena organización de los 
arreglos, sino el buen espíritu de 
comunión y amor fraternales que 
fué. manifestado en medio de to- 
do. En un ambiente favorable de 
ésta clase, el ministerio de la Pa- 
labra_se hace más fácil y los men- 
sajes penetran más profundamen- 
te en los corazones de los oyen- 
tes. En fin, hemos disfrutado de 
tn tiempo de verdadero refrigerio 
espiritual; Dios nos ha bendeci- 
do grandemente y ahora tenemos 
la responsabilidad de manifestar 
huestro aprovechamiento a todos. 
o 

El carácter de Podemos dividir 
las reuniones. los ejercicios de 

la Conferencia en 
tres partes: adoración, ministerio 
de la Palabra e informes de la 
obra, y la más difícil de estas 
tres es la adoración. Muchas ve- 
ces esta reunión preciosa tiene la 
tendencia de degenerar en una 
serie ininterrumpida de oraciones 
o palabras del ministerio y el es- 


píritu reverente de adoración se. 


halla bastante apagado. Muy po- 
es conocemos de la paz, el silen- 
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cio y la solemnidad del “lugar 
santísimo””; cuando estas condi. 
ciones se realizan, no hay apuros 
ni actividades de la carne, el) 

usterio será relativamente breve 
y bien concentrado sobre el gran 
objeto de la reunión. ¡Gracias a 


Dios! Las Escrituras leídas y me- 
ditadas, en su parte principal, 
nos conducían a este fin: Juan 
12:20-28, 19.:1-14, Gál. 3 :1. De esta 
manera, en varios. aspectos, con- 
templamos a nuestro Señor que 
se entregaba a la muerte .en:.tó- 
da su devoción, perfección y 
amor. 


“Los mensajes De acuerdo con 
dados. este buen princi- 
pio, los demás men- 

sajes de la Conferencia versaban 
sobre la persona y la obra del Se- 
ñor Jesucristo y los privilegios 
y responsabilidades de su pueblo, 
Contemplamos al Salvador en el 
jardín de Getsemaní en -su per- 


fecta sumisión a la voluntad di- 
vina; vimos cómo Dios hace que 
todas las cosas obren juntamente 


para el bien de su iglesia y para 
el cumplimiento de sus propósi- 
tos en cada dispensación, o pe- 
ríodo de la administración de 
Dios en una forma especial. La 


palabra del evangelio. proveyó de 
alimento a los hijos de Dios y 
también llamó la atención de los 
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inconversos a Cristo en la Cruz: 
“Este es Jesús, el Rey de los Ju- 
dios.” Después de esto, aprendi- 
ios lecciones provechosas del sa- 
cerdocio de Cristo y de la mani- 
festación de ““La mente que hu- 
bc en Cristo Jesús”; oímos tam- 
bién cómo Cristo ha de reinar a 
pesar de todas las apariencias 
contrarias y cómo el eristiano tie- 
ne el deber de vivir con la mira- 
ua puesta en las cosas celestiales, 
a pesar de lo mucho que reclama 
su atención aquí. La Conferencia 
terminó llamando nuestra aten- 
ción a “Jesús mismo””, que nun- 
ea cambia, que nos acompaña en 
todos los trances de la vida y 
que pronto viene para recoger- 
nos a su bendita presencia. 

No es nuestra intención dar si- 
quiera un resumen de las ense- 
fianzas dadas, sino más bien indi- 
car a nuestros lectores el rumbo 
en el que nos guió (así confia- 
mos) el Espíritu de Dios. Son 
temas verdaderamente dignos de 
huestra consideración. 


DARES 
El espíritu Lo que nos llamó la 


misionero. atención en los varios 
informes dados fué el 


< aumento de la obra en general 


y la gran necesidad de pastores 
y enseñadores de la Palabra de 
Dios. Se puede decir que donde 
hay espíritu emprendedor allí 
hay buen éxito en los esfuerzos 
de los siervos del Señor ; en va- 


63 


rios centros se nota un extendi- 
miento de la obra. No debemos 
descansar hasta tener un testimo- 
nio, por pequeño que sea, en ca- 
da estación del ferrocarril entre 
los centros más grandes de tra- 
bajo evangélico. Este propósito 
se podría realizar, si hubiera más 
abnegación de parte de los cre- 
yentes: un hermano, por ejem- 
plo, que ha aprendido un oficio 
podría ir a vivir en un pueblo 
donde no hay ningún testimonio 
todavía, y podría empezar por re- 
partir tratados y hablar particu- 
larmente con unos y otros hasta 
poder celebrar una pequeña re- 
m:ión para aprender algunos him- 
nos y leer la Palabra de Dios. 
Y, aunque el hermano no tuviera 
mayores dones, estamos seguros 
que Dios bendeciría el tal tra- 
bajo hecho con sencillez de cora- 
zón, y almas se convertirían al 
Señor. De vez en cuando ten- 


drían visitas de hermanos de ma- 
yor capacidad y los creyentes 
crecerían en la gracia y el cono- 
cimiento del Señor por medio de 
la ministración de las Escrituras 
y, de esta manera sencilla y na- 
tural, veríamos crecer en gran 


escala el número de centros de 
testimonio evangélico. Lo que 
falta es un buen grupo de ceris- 
tianos fieles y abnegados, pron- 
tos para afrontar inconvenientes 
y persecuciones por amor de Cris- 
to y el evangelio., 
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© SIN EXCUSA 


El hombre se encontrará en es- 
ta forma delante de Dios, el Se- 
ñor Jesucristo ha dicho: ‘Si no 
- hubiera venido, ni les hubiera ha- 
blado no tendrían pecado, más 
ahora no tienen excusa de su pe- 
cado”” (Juán 15:22). Son estas 
palabras que nos debieran hacer 
pensar y meditar sobre asunto de 
tanta importancia. Estamos de- 
lante de Dios sin excusa por nues- 
tros pecados. 


“Si no hubiera venido””, dice 
él. Es un hecho que no podemos 
negar, todos sabemos que el Se- 
ñor Jesucristo, el hijo de Dios, 
vino al mundo y al venir él a 
-este mundo traía una misión 
grande, muy grande para cum- 
plr, pero así como los hombres 
de aquellos días no dieron mayor 
importancia a su venida, en nues- 
tros días tampoco le dan; al con- 
trario, tratan de restarle el valor 
a su venida. 

El vino para salvar a los peca- 
dores, vino para que ocupando el 
"lugar que yo y tú debíamos ocu- 
par en la eruz del Calvario, pu- 
diéramos con su sangre ser jus- 
tificados y tenar paz con Dios. Ve- 
mos entonces que la venida de él 
a este mundo nos toca muy de 


cerca no podemos pensar que pa- 
ra nosotros no tiene importancia. 

““Ni les hubiera hablado”? ¡cuán 
grande era el privilegio que te- 
nían sus contemporáneos al po- 
der sentir sus palabras cuando 
dice: “Porqué de tal manera amó 
Dios al mundo que ha dado a su 
hijo unigénito para que todo 
aqué que en él cree no se pierda, 
mas, tenga vida eterna (Juan 3. 
16). Y después, euando dice a la 
mujer samaritana: “Cualquiera 
gue bebiere de esta agua volverá 
a tener sed. Mas el que bebiere 
del agua que yo le daré para siem- 
pre no tendrá sed (Juan 4:13-14). 
Razón tenían sus enemigos cuan- 


da dijeron: ““Nunca ha hablado 


hombre como éste”?; y sus disc- 
pulos cuando le decían: “Señor. 
¿a quién oiremos? tú tienes pala- 
bras de vida eterna”. Y si privi- 
legio tenían los que podían eseu- 
char sus palabras también lo te- 
nemos nosotros al poder leerla, 
“Mas ahora no tienen excusa de 
su pecado””. Cuando cometemos 
alguna falta tratamos de buscar 
una excusa para justificarnos, pe- 
ro hay una cosa por la cual esta- 
mos sin excusa y es por nuestro 
pecado. Si el Señor Jesucristo vi- 
no al mundo para salvar a los pe- 
cadores y, a pesar de estar nos- 
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ctros incluídos, no somos salvos, 


¿de quién será la culpa? Si Dios 


demostrando su amor para con los 
pecadores ““dió a su hijo unigéni- 
to para que todo aquél que en él 
cree no se pierda, mas tenga vida 
eterna (Juan 3-16), ¿qué excusa 
pcdemos dar? 

Es muy posible que buscando 
alguna excusa para justificarnos, 
lleguemos a engañarnos pensando 
que todo irá bien con nuestras al- 
mas después que pasemos de este 
mundo, pero ¡mucho cuidado! por 
que no será así. Dice en Galatas 
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6:71: “No os engañéis, Dios no 
puede ser burlado, todo lo que el 
hombre sembrare esa también se- 
gará.” f 
Así que, en vez. de andar bus- 
cando excusas para cuando tenga- 
mos que presentarnos delante. de 
Dios, aceptemos el único medio 
por el cual podemos presentarnos 
delante de su santa presencia en 
seguridad, libres y limpios de to- 
do pecado. ¿Cuál es? “La sangre 
de Jesucristo, su hijo, nos limpia 
Ge todo pecado (1 Juan 1:7). 
Daniel S. Somoza, 


Notas sobre las Lecciones Internacionales para Instructores de Escue- * 
las Dominicales y para los que Estudian la Biblia por G. M, LEAR 


DOMINGO, 4 de abril de 1926 


JESUS APARECE A SUS 
DISCIPULOS 


Léase Juan 20:19 hasta cap. 21:25, 
Texto áureo. Juan 20:29. 


Primera apariciencia de los discípulos 


(vv. 19-23). 
Todos los milagros del evangelio de 


«Juan son «señales» de grandes ver- 


dades espirituales; lo mismo se pue- 
de decir de sus apariencias después de 
su resurrección. En esta primera vez 
que se muestra a sus discípulos vemos 
un cuadro de la iglesia en conexión 
con el Hombre resucitado. Los suyos 
están juntos y Jesús se pone en me- 
dio: esta es la base y el resultado de 
la congregación en su nombre. En se- 
guida otras cosas se notan: paz, una paz 
fundada sobre lo que representan las 


Manos y el costado que cl Señor tes 


enseña en vers .20: es decir que el po- 
der y los afectos del Señor obran cons- 
tantemente en favor de los suyos. Gozo 
que llena en cl corazón que vea Cristo. 


Comisión: Jesús otra vez les habla de 
paz y entonces los envía para. procla- 
mar su evangelio que da perdón ŭe 
pecados a los creyentes. La. actividad 
caracteriza a la iglesia. 

Poder. Para llevar a cabo semejante 
comisión y gozar de sus bendiciones, 
necesitan un poder sobrenatural, el del 
Espíritu Santo. Como Jehová sopló en 
el primer hombre pára darle vida, así 
Jesús sopla sobre sus discípulos para 
impartirles encrgías espirituales. 
Segunda apariencia a los discípulos 

(vv. 24-29). 

La ««señal»» esta vez nos lleva ade- 
lante al tiempo después de la iglesia, 
cuando los. judíos, cuyo estado pode- 
mos discernir representado por Tomás, 
ven a Jesús, se dan cuenta de la rea- 
lidad de sus. heridas (Zac. 12:7 y 
Apoc. 1:7) y creen al fin en su Mesías 
y Salvador, confesándole «Señor y 
Dios» (Isa. 25:9 y Zac. 13:9). 
Tercera apariencia a los discípulos 

(Cap. 21). ` 

La «señal» aquí se ve en la red echa- 
da en la mar (<las naciones») y a 
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pesar de una toma tan milagrosa, la 
red no se rompe (contr. Luc. -5:6). Así 
se representa la plenitud de la benli- 
ción de los gentiles por el recibimiento 
de Israel (Rom. 11:12). 

Los maestros de Escuela Dominical 
no tratarán de enseñar estas cosas más 
difíciles a los, niños, se limitarán a 
la enseñanza de la historia superficial: 
el número de veces que aparece Jesús, 
las condiciones en cada ocasión y el 
lugar del aparecimiento. 


: DOMINGO, 11 de abril de 1926 


LA HISTORIA DE LA CREACION 


` Léase Gen. 1:1 hasta 2:25, 

Texto áureo. Gen. 1:1. 

Los días de la creación (Gen. 1). Es- 
tos seis días nos dan en realidad la 
historia de la preparación de la tierra 
para la habitación del hombre. Nota- 
mos cómo los días se dividen en dos 
períodos de tres, el primer día corres- 
pondiendo con el cuarto, el segundo con 
el quinto y el tercero con el sexto asi: 


Í ler día—luz. 

2.2 día—Separación de aguas. 
| 3er. día—Aparece la tierra. 

4.2 día—Lumbreras. 

5.2 día—Aguas pobladas. 

6. día—Tierra poblada. 

7. dia—El descanso del sábado. 


Notable es que la palabra «crió» 
ocurre tres veces: en vers. 1, el origen 
-Aé la materia; en vers. 21, el origen 
dé vida animal; en vers. 27, el origen 
del hombre. Es el acto de Dios: (1) 
producir lo que no tenía existencia an- 
-tes;" (2) introducir vida en el mundo; 
(3) hacer venir el hombre con su vida 
elevada, su naturaleza moral, su €a- 
“pacidad de conocer a Dios. 

Es de observar que todos los prepa- 
rativos se hacen con el fin de llegar al 
HOMBRE y, en el desarrollo de este 
propósito podemos observar cuatro pa- 


sos: (1) el caos; (2) la luz; (3) el 
orden; (4) la vida. 
La aplicación espiritual, — Vemos 


expresado el deseo del apóstol Pablo 
«que Cristo sea formado» en los cre- 
yentes (Gal. 4:19): la formación del 
HOMBRE según el corazón de Dios es 
el objeto del evangelio. Nos halla en 
nuestra condición ruín y confusa y su 
luz brilla sobre -nosotros como sobra 
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Saulo el perseguidor (Hech. 9:3). Lue- 
go diferenciamos entre lo celestial y ¿0 
terrenal y viene un nuevo orden en 
nuestros corazones, tenemos una nueva 
vida que se: desarrolla y se hace ma 
nifiesto que es «Cristo en nosotros, es- 
peranza de gloria». «Seremos semejan: 
tes a él, porque le veremos como éi 
es». 

Comparando cap. 1 con cap.. 2, en 
aquél vemos al hombre en su relación 
con Dios: «a nuestra imagen»: en éste 
dice «formó Dios al hombre del polvo 
de la tierra», dando-su relación con la 
creación inferior. Nos da una indien- 
ción de su naturaleza especial y pre- 
vera el camino para aquella manifesta- 
ción maravillosa cuando <el verbo fué 
hecho carne y habitó entre nosotros». 


DOMINGO, 18 de abril de 1926 


EL PRINCIPIO DEL PECADO 


Léase Gen. 3:1-24, 

Texto áureo: Cor. 15:22. 

I. La prueba de obediencia., -— El 
cap. 2 se ocupa de la preparación del 
lugar para el hombre y èn los vers. 
9 y 17 vemos los dos árboles, de vida 
y de ciencia del bien y del mal. Este 
es el símbolo de obediencia; aquél de 
comunión con Dios. El que se somete 
a Dios vive disfrutando dc sru pre- 
sencia; el que no, la pierde. 

II. La tentación satánica (vv. 1-6). 
— Hay seis pasos en esta tentación 
tan astuta. ¡Bicn merece Satanás su 
título de Tentador (Mateo 4:3, 1 Tes. 
3:5)! Examinemos sus métodos: (1) 
levanta la duda: <«Conque Dios ha di- 
cho» (2) Niega el castigo (v. 4). (3) 
Ofrece un premio para su desobedien- 
cia (v. 5). (4) Apela al apetito de 
la carne: «bueno para. comer». (5) 
Cautiva su alma: «agradable a los 
ojos», satisface su sentido de lo her- 
moso. (6) Engaña su espíritu: <árbol 
codiciable para alcanzar la sabiduría». 
La tentación fué completa: el número 
seis es el número del gran opositor ve 
Dios. La mujer cede; el hombre si- 
gue; la ruina es total. 

TIT. Las consecuencias del pecado 
(vv. 7-24). — La primera consecuencia 
de la caída es la vergüenza (v. 7): se 
dan cuenta que algo les falta; no cs- 
tán en condiciones de encontrar a Dios. 
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La segunda consecuencia es un es- 
_fuerzo inútil de remediar su situación. 
Las hojas de higuera son insuficientes 
y perecederas, símbolo muy apto de 
nuestra incapacidad de encontrar un ra 
medio para nuestro mal (Isa. 64:6). 

La tercera consecuencia es el miedo 
(v.10). En el primer libro de la Biblia 

el hombre trata de esconderse de Dios 
>y en el último libro (Apoe. 6:17) los 

hombres claman a las rocas que los ss- 

¿condan de la ira de Dios. ¡Qué miedo 
inspira el pecado! 


La cuarta consecuencia es la cobardía : 
-el hombre y la mujer no quieren ad: 
mitir su responsabilidad personal, sino 
que echan la culpa sobre otros. f 
: La quinta consecuencia es la maldi- 
ción. Esta maldición principia con la 
«Serpiente, pero se extiende a la tierra 
(v. 17). 

a La sexta consecuencia es el dolor 
(vv. 16 y 19): dolencias y duros tra- 
‘bajos vienen como resultado del pe- 
cado... : ; ; 

La séptima consecuencia es el paraíso 


a 


DOMINGO, 25 de abril de 1926 
«LA HISTORIA DE. CAIN Y ABEL 


Léase Gen. 4:1-26. 
Texto áureo: Gen. 4:9. 


E q I. Los dos. hombres (vv. 1 y 2). 
As l nombre Caín significa «adquirido», 
una posesión» y parece representar las 
5 esperanzas de. Eva al dar a luz su pri- 
. Mer hijo. Pero sufrió un gran desen- 

: Baño, y cuando nace otro hijo le pone 


de «aquel Justo», 
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el nombre ` «Abel», que significa shá- 
lito», «vapor» -o «vanidad». Cuando re- 
conocemos que lo que parece sustancio- 
so y sólido en este mundo no es sino 
vano y hueco, estamos bien encaminados 
para recibir lo que es real y verdadero. 
En estos dos hombres tenemos el prin- 
cipio de la lucha vaticinada en cap. 
3:15 y representan <la simiente de la 
serpiente» y <la simiente de la mujer»: 
el conflicto que ha seguido en las ge- 
neraciones sucesivas, 

H. Las dos ofrendas (vy. 3 y 4). — 
Como hay diferencia esencial entre los 
dos hombres: el uno sin fe, el otro con 
fe (Heb. 11:4), también hay diferen- 
cia esencial entre las dos ofrendas: Ja 
una sin sangre, la otra con sangre, 
Esta es la diferencia entre las religio- 
nes del mundo y la fe de nuestro So- 
ñor Jesucristo, entre los delantales de 
hojas de higuera y las pieles que Dios 
usó para cubrir a Adam y Eva... 

TL. Las dos consecuencias (vv. 5-7). 
— Dios mira con agrado a Abel y asu 
ofrenda: el hombre está identificado 
con su sacrificio, y toma el lugar de 
la muerte delante” de Dios. Caín, al 
contrario, no recibe. la aprobación. di- 
vina. Su sacrificio podría ser un acto 
de homenaje, la ofrenda de su “propis 
dad adquirida de la tierra, que estaba 
bajo la maldición de Dios. Pero Abel 
reconoce que la muerte corresponde a 
todo lo de aquí y él mismo muere en 


su sustituto. Unicamente así nos acèp 


ta Dios. 


IV. Los dos destinos . (vv. 8-24). — 
El primer hombre que muere en la 
tierra es un mártir por causa de la re- 
ligión y es matado por un hombre car- 
nalmente religioso, figura de la muerte 
r entregado poř envi- 
dia de los sumos sacerdotisa do e 
díos. Parece que Caín prospera: su vida 
es preservada y su linaje prospera en 
la tierra. Pero toda esta raza impía 
perece en el diluvio, mientras que Abel 
tiene a Seth («sustitución») - que le 
resmblasa y continúa el testimonio a 

ios. pd 
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BUSQUE SU PALA 


Trad. por M. E. Rogers 


Los pozos cavados por los sier- 
vos de Abraham habían sido ta- 
pados. Manos enemigas los habían 
rellenado con tierra y antes de 
que el agua pudiera subir de nue- 
vo tenía que ser quitado el estor- 
bo. 

La «tierra» no es necesariamen- 
te el «mundo». Este es algo que 
ensucia, corrompe y mancha nues- 
tras ropas blancas. Cosas de la 
«tierra», de otro lado, son, a me- 
nudo, cosas inocentes. Muchas ve- 
ces son útiles y aun necesarias. 

¡Qué lástima, pues, que permi- 
tamos que nuestros pozos sean re- 
llenados con cosas que en sí mis- 
mas no son malas! 

El siguiente artículo por la se- 
ñorita K. Mac Pherson trata de 
este asunto. Esperamok que, al 
leerlo, más de un lector o lectora 
busque su pala para echar fuera 
de su vida aquello terreno que ha 
estado tapando la fuente. Echelo 
a pala llena para que salte de nye- 
vo el agua viva. 

<La subasta de agua de una cin- 
dad en el Africa del Sud había 
estado mermando durante varios 
años. La ansiedad aumentaba en 


las mentes de los habitantes al ver l 


que la ruina les encaraba y ellos 
eran impotentes de evitarlo. 
<Todo plan imaginable fué pro- 


bado para destapar alguna fuen- 
te nueva sea cerca o lejos, pero 
en vano. 

«Una compañía tras otra que 
dependía del agua para su fuerza 
motriz había dejado de trabajar 
poco a poco hasta parar por eom- 
pleto. Las familias se iban todas 
en busca de trabajo a otros pun- 
tos. Había casas desocupadas sin 
esperanzas de nuevos inquilinos. 
El pasto crecía en las calles que 
hasta hacía poco estaban repletas 
de tráfico. Las iglesias y los co- 
legios se veían medio vacías, aun- 
que no del todo clausuradas, Nun- 
ca hubo una época tan desespe- 
rada; hasta los más optimistas, 
que por mucho tiempo habían re- 
husado creerlo, estaban obligados 
a reconocerse equivocados. 

<La extraña situación trajo a 
las mentes con poder irresistible 
el hecho de que por falta de una 
cosa esencial, todo quedaba in- 
útil. 

«Entonces, en un día, en una 
hora casi los cielos obscurecidos 
se limpiaron. Todo cambió y el 
proceso de desintegración y deso- 
lación fué interrumpido. Al cam- 
biarse unas pocas palabras el uno 
con el otro. ¡Qué maravilla! — 
los ojos apagados se alumbraron 
con un nuevo interés y los cuer- 
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pos decaidos tomaron nuevas fuer- 
as. Hombres y mujeres se veían 
apurándose todos en la misma di- 
rección mientras la lucha entre la 
duda y la esperanza seguía en cą- 
da: corazón. Eran momentos dema- 
siado intensos para palabras. Pe- 
ro cuando vieron agua, cristalina 
abundante saltando de la tierra 
en un: prado, había rostros baña- 
dos de lágrimas y brotaba la gra- 
itud de corazones hasta entonces 
ndurecidos. Pues el agua de vida 
staba a su alcance una vez más. 
«¿Cómo había venido? ¿Qué ha- 
bía: sucedido? Ningún milagro, 
aunque parecía serlo. Alguna ba- 
rera que había tapado la corrien- 
te subterránea (desviándola en 
otra dirección) se había roto li- 
brando esa agua vivificadora para 
que brotase ahí misma a sus pies; 
aretía que estaban soñando. Por 
'n tiempo eran como hombres que 
uéñan. Parecía demasiado bueno 
ara ser cierto, El agua podría 
Secarse. dejándoles cruelmente des- 
ilusionados. Pero poco a poco la 
certidumbre reemplazó el temor; 
experimentaron un nuevo gozo al 
llenar sus baldes con el don pre- 

0s0. La fe en el futuro se sin- 

ió. de nuevo en los corazones y 

Sto les hizo reanudar el trabajo. 

-Tonto - zumbaba alegremente la 

Aquinaria, las manos acostum- 

radas ya al ocio se ocupaban en 

Cútar apuradamente las órde- 

es dadas. Toda la comarca había 
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oído las buenas nuevas y se ale- 
gró también. Los corazones se ale- 
graron cuando hogares que ya ha- 
bían sido- abandonados fueron 
amueblados y ocupados de nuevo. 
Todo se reanimó y los cantos y 
bullicio de niños y niñas resona- 
ron- por las calles como antes. La 
falta de aseo junto con la enfer: 
medad que había empezado a mos- 
trar la cabeza desaparecieron al 
usarse en toda sección aquel reme- 
dio sano: el agua fría. La natura- 
leza al regocijarse-se vistió de gala 
uniéndose al gozo general. Jamás 
se habían visto flores semejantes 
ni se había sentido tal fragancia. 

«Todo esto lo habían tenido tan 
cerca de ellos durante aquellos 
días de angustia, pero tapado. 
Fluía y les pasaba sin darse cuen- 
ta ellos de su existencia. Bus- 
caban en otras partes, pero no 
acertaban. 


«Ahora sabían por la triste ex- 
periencia el valor incalculable de 
este gran don de la naturaleza: el 
agua pura. 

«Espiritualmente algo análogo 
a veces sucede en la historia del 
alma. Fué así en el siguiente 
caso: En Escocia, hace muchos: 
años, un joven se rindió a Cristo 
y durante años demostró haber' 
recibido una rica porción de po- 
der espiritual. La oración fer- 
viente con ún profundo interés 
por sus compañeros despreocupa- 
dos, combinado con gozo excep- 


cional y paz interior, le caracterl-. 
zó. Esto era más notable porque 
las circunstancias de su hogar le 
eran sobremanera contrarias en 
esos: años, 

«Más tarde se casó con una 
eristiana, prosperó en sus nego- 
cios y parecía que ya no tenía di- 
ficultades en su camino. Un hijo 
les nació, el que creció a ser un 
muchacho bueno y cariñoso. Los 
vecinos decían entre ellos que Pe- 
drito era mimado y recibía más 
de su gusto de lo que hubiera sido 
bueno. para él y que era más re- 
galón que sus compañeros. La 
mayoría de ellos eran ricos en 
hermanos y hermanas mientras 
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que. él era solo.. Pero él no los 
echaba de menos; era como la ni-. 
ña del ojo para sus padres y con 
eso le. bastaba. 

«Poco. a . poco, durante estos 
años de prosperidad, se estaba 
efectuando un cambio en este 
hombre. El tenía sus obligacio- 
nes en la iglesia y como de cos- 
tumbre asistía con. regularidad.. 
Pero se le veía pocas veces en la 
reunión de oración y luego dejó 
de ir por. completo. Ya no le era 
fácil conversar sobre temas espi- 


rituales y la oración pública vino. 


a ser una carga a la cual esqui- 
vaba. 


Concluird, D. M. 


> 


Noticias de otras tierras 


A 
BAYONNE (FRANCIA) 


Nuestro viaje de Bayonne a Dax 
ocupaba más de tres meses, aun- 
que la distancia no excede 66 ki- 
lómetros. A fin de poder alcan- 
zar pueblitos aislados, dejamos el 
camino principal de cuando en 
cuando, dando una vuelta gran- 
de y quedándonos de diez a quin- 
ce días en el mismo lugar. Que- 
ríamos visitar cada casa y escue- 
la por todo el trayecto. Para fa- 
cilitar este propósito llevamos 
una bicicleta juntamente con el 
coche bíblico. 


R 


No encontramos .el rastro de 
ninguna otra propaganda evan- 
gélica por casi todo el camino por 
el que pesamos, y hallamos: tan: 
sólo un hombre que profseaba ser 
creyente en Cristo. 

Nuestras visitas a muchos hoga- 
res fueron recibidas con gran sor- 
presa y a veces con miedo. Un 
hombre anciano nos aseguró que 


nadie le había visitado por más- 


de ocho meses. Su ranchito que- 
da escondido en un gran bosque. 
Lo encontramos cerrado al pasar 
por el sendero de la selva y me- 


Er Dios que murió en 
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timos un evangelio con algunos 
folletos por abajo de la puerta 
Al Tegresar dos horas más tarde 
vimos al anciano sentado en la 
baranda con los tratados en su 
mano.. Le dijimos que nosotros 
los habíamos dejado. Nos invitó 
4. entrar diciendo que no sabía 
leer, y que esperaba que no fué- 
semos frailes disfrazados, puesto 
que su familia había sufrido 
grandes perjuicios por ellos. 
Después de leerle un tratado 
intitulado: “¿Dónde están vues- 
tros Pecados?” manifestaba mu- 
cho interés y nos convidó volver 
a visitarle el día siguiente. Fuí- 
mos, pues, llevando el coche con 
dificultad cerca del rancho y nos 
quedamos allí por Casi una sema- 
na. Durante el día ayudamos al 
anciano con su trabajo, y cada 
roche leímos la Palabra de Dios 
explicando el camino de la sal. 
vación. En la tercera noche él 
consintió a arrodillarse con nos- 
ctros para la Oración, y desde 
aquel momento Parecía que la 
obra de gracia empezó en su co- 
razón. La noche antes de partir 
el' anciano derramaba lágrimas 
y- después que nosotros hubiése. 
mos orado él dió gracias al Se- 
uor por habernos mandado a él 
con el mensaje del evangelio. Dijo 
además que Ya sabía que sus pe- 
cados fueron borrados mediante 
la sangre preciosa del Hijo de 
su hogar. 


Vimos el querido anciano al 
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volver por allí cinco semanas más 
tarde, y le encontramos lleno de 
gozo y esperanza. 

Algunos corderitos entraron en 
el redil del buen Pastor durante 
nuestra estada por aquellos si- 
tios- 

A. B. y D. M. Bilson, 


FOGGIA (ITALIA) 


Ahora estamos radicados en es- 
te pueblo que forma un centro 
muy importante para todo el sur- 
oeste de Italia. Hay varias asam- 
bicas pequeñas y muchos herma- 
nos esparcidos que necesitan yi- 
sitas continuas. 

La necesidad de pastores y en- 
scñadores de la palabra de Dios 
se hace sentir muchísimo en yis- 
ta de que se han formado muchas 
asambleas nuevas y los recién 
convertidos no han sido instruí- 
dos en las Sagradas Eseritu. 
ras. 

En Foggia se celebran las re- 
Uniones en casa de un hermano. 
El domingo pasado tres creyen- 
tes obedecieron al Señor por bau- 
tizarse. Un buen número de her- 
manos vinieron de lejos para pre- 
senciar el bautismo, y nos rego- 
eijamos en la comunión de los 
santos. Esperamos que pronto se 
celebrará otro bautismo en un 

pueblito por las montañas, en 
donde Dios ha bendecido su Pa- 
labra maravillosamente. El señor 
Largo ha sido el instrumento que 


$ 
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el Señor ha utilizado para la sal- 
vación de muchos en sus viajes 
de evangelización por aquella re- 
gión. : 
Hermanos, orad por Italia, a 
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fin de que nos sea concedida la 
libertad religiosa, y que la obra 
tel Señor siga por prosperándoo;. 


Carl. B. Pinkhám. 


NOTAS Y NOTICIAS 


O 


UNA JIRA POR EL NORTE 


Durante el mes de Noviembre 
partí de Jujuy para visitar a va- 
rios pueblos más al norte. En 
Ledesma el hermano R. Powell 
se juntó conmigo y seguimos 
viaje para bajar del tren en Yu- 
to de donde caminamos a Río 


Piedras. Aquí hay varios ere- 
yentes que han sido traídos al 


Señor por el buen testimonio de 
un hermano que ha vivido en 


este punto casi un par de años. 
Hicimos dos conferencias con re- 
gular asistencia, aunque es un 
lugar muy apartado, y era bue- 
no ver el interés en la palabra 
de Dios de parte de los nuevos 
creyentes allí. Después de nues- 
tra partida los hermanos reci- 
bieron una amenazante carta or- 
denánddoles botar a los “llama. 
dos pastores evangélicos” y en 
falta de hacerlo mandarían a 
quienes lo harían a garrotes, 
ete., ete, 


De allí fuímos a Orán, pueblo 
grande, y la antigua capital. de 
la provincia de Salta. Hallamos. 


la casa de una señora creyente 
que vive allí con su hija; tam- 
bién creyente. Esa noche hici- - 
mos una reunión en su casa, has- 


biendo doña Marta convidado a 

varios vecinos, y era tan paten- 

te el deseo de oír la palabra del 

Señor que resolvimos quedar pa- 
ra otra reunión el día siguiente. 
Por la mañana del segundo día 

repartimos tratados, ete., en el, 
pueblo, los cuales fueron bien 

recibidos, y, por la noche se re- 

unieron unas 26 personas que es- ~ 
cucharon con buena atención.. El 

hermano Powell ha vuelto a vi- 

sitar este pueblo y pedimos las 

oraciones de los santos a fin de. 
que el Señor salve a algunas al- 

mas preciosas en este pueblo le- 

jano, 


E. Findlay. 
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La ingratitud es una de las ca- 
racterísticas de los últimos días. 
como San Pablo en 2 Tim. 3 ple- 
namente demuestra. Se coloca con 
pecados graves como la erueldad, 
ser traidores y avaros. Dios será 
más y más olvidado y sus hene- 
ficios menospreciados al acercar- 
se este siglo a su fin y el enadro 
lúgubre de los últimos días in- 
elúye la desobediencia a los pa- 
dres, una forma de ingratitud de 
las más atroces, pues priva a és- 
tos de la única recompensa que 
puedan. recibir de sus hijos. Los 
diarios mundiales llaman la aten- 
eón al decaimiento de la cortesía 
común de la vida y la falta de 
Tespeto de la juventud a sus ma- 
vores, lo que se ve, no tan solo 
en los países que, debido a la gue- 
Ata, tenían miles de ehieos pri- 
Vados de la autoridad del padre, 


INGRATITUD 


Por Ernesto Gray 


que se encontraba en las trinche- 
ras, y de la madre, que era em- 
pleada en las fábricas de muni- 
ciones, sino también en los países 
somo los nuestros de Sud Améri- 
“a, que quedaron aislados de los 
efectos directos de la guerra, en 
cuanto a esto se refiere. El após- 
tol Pablo afirma que la bondad 
de Dios es tan notoria que debe 
inducir al hombre a arrepentirse. 
Dios hace que su sol salga sobre 
malos y buenos y hace lover so- 
bre justos e injustos. Debemos 
amarle a él porque a nosotros nos 
amó primero. Toda buena dádiva 
v todo don perfecto es de lo alto 
y desciende del Padre de las Ju- 
ces en euya bondad no hay mu- 
danza; su mano siempre queda“ 
sobre nosotros para el bien, y los 
que están en Cristo reciben toda 
bendición esipiritual (Efes. 1 3). 
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La gratitud de Pablo a Dios, es- 
pecialmente por. “su inefable 
dan”, se ve en todos los perío- 
dos de su vida. No pensar conti- 
nuamente del don de Jesu-Cristo 
que el Padre dió para morir en 
nuestro lugar es para el creyente 
la ingratitud más culpable. Hay 
tanto en la vida del creyente pa- 
ra matar la ingratitud; en todo 
debemos dar las gracias. (I. Tes, 
5:18). ¿Cuántos hay, que después 
de oír una exhortación de un her- 
mano espiritual, la que tal vez 
le haya costado mucho trabajo 
para preparar, se olvidan de dar- 
le una palabra de gracias y apro- 
hación? Lisonjear no es expre- 
sar las gracias. 

Otra forma de ingratitud ha- 
cla Dios es la tentación de mur- 
murar, como los israelitas en el 
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desierto. Sacados de Egipto, ali- 
mentados con el maná, bebiendo 
de la roca espiritual que nos si- 
gue, con la realidad a la vista de 
lo que la serpiente de metal era 
figura: un Salvador crucificado 
por nosotros, la murmuración no 
cebe tener lugar en nuestra vida. 


Pavid dijo que bendeciría al Se- 
ñor en todo tiempo (Salmo 34:1) 
y quería que sn alabanza fuese 
siempre en su boca. En esta acti- 
tud podemos decir con David: 


“Cada día nos colma de benefi- 
cios el Dios de nuestra salvación” 
(Salmo 68:19) y nos preguntare- 
mos qué debemos dar a Dios por 
todos sus beneficios; y darle me- 
nos que todo es robarle de lo su- 
vo, pues le pertenece como su de- 
recho inalienable. 


EL LIBRO 


DE RUTH 


Apuntes de notas adaptadas 
por el Dr, F. J. Hotton 


(Segunda Parte) 


Noemí desamparada de su es- 
poso y sus dos hijos “se levan- 
tó”? (vs. 6). El pródigo también 
se acordó de la casa de su padre 
en la tierra lejana y dijo: ““me 
levantaré”. Lo que Noemí oyó 
de su país, resultó un verdadero 
Evangelio para ella, que peregri- 
naba afligida. Ella creyó las no- 


ticias, y su fe la hizo regresar. 
Ella oyó, ella creyó, ella obró. 
“La fe viene del oír.” El Evan- 
gelio de Dios es Buenos Nuevas 
de un país lejano. El hombre ha 
vagado lejos de su Dios. Las Bue- 
nas Nuevas han llegado al mun- 


do, que Dios ha visitado al mun- 


do en la persona de su Hijo, y 
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les ha dado pan — el “Pan de 
Vida.” ¡Oh, que los cansados, 
hambrientos, desfallecidos pere- 
grinos que han ofdo las Buenas 
Nuevas, como Noemí: “Se levan- 
taran!’ . Muchos han oído este 
bendito Evangelio en el lejano 
país de levantamiento, pero ¡cuán 
pocos han creído el mensaje! La 


` mayoría parece “estar contenta 


con vivir en Moab, y comer las 
aigarrobas que eomen los puer- 
COS. 

No es posible volverse, sin una 
separación. “Salid de en medio 


‘de ellos y apartaos”” (2 Cor. 6: 


17). Si quisiéramos alcanzar el 


' eielo hemos de menospreciar y 


apartarnos del mundo; si quisié- 
ramos comer a la mesa de nues- 
tro Padre hemos de abandonar la 
comida de los puercos. “No po- 


déis servir a Dios, y a Mammón”” 


(Lucas 16:13). “Escogeos a quien 


sirváis””. “Si alguno ama al mun- 


do, el amor del Padre no está en 
él?" (1 Juan 2:15). 

-Cuando Noemí se levantó para 
volverse a Judá sus nueras que 
sentían gran cariño para ella, de- 
seaban acompañarla. Su influen- 
cia sobre ellas se manifiesta más 
claramente ahora que durante to- 
do el tiempo de su permanencia 


en la tierra de Moab. Y así suce- 


de siempre. Aquellos que con más 
tacilidad ayudan a otros a poner 
Sus rostros hacia el cielo, son los 
qUe tienen sus rostros en esa di 
rección. 


Ruth y Orpha quieren acom- 
pañarla, diciendo: * Ciertamente 
nosotras volveremos contigo a tu 
pueblo”. Las dos parecen igual- 
mente sinceras. Pero los que qui- 
sieran seguir el camino de Jesu- 
¿visto han de sufrir pruebas, y si 
hen de quedar firmes han de es- 
tar muy decididos. Hay demasia. 
da gente como Orpha que, por 
adversidad o excitación, corren 
kien por un tiempo, pero después 
abandonan, como Demas, porque 
aman al mundo; y en muchos ca- 
“05, como Orpha, se apartan con 
vi beso de pretendida amistad. 
Descanso en el Moab de este pre- 
sente siglo malo es lo que de- 
searía el hombre rebelde, pero el 
Señor diee: “Venid a mí... que 
vo os haré deseasnar”’. (Mat. 
11:28). 

Y Noemí dijo: “¿Para qué ha- 
béis de ir conmigo?” (Ver. 11). 
Los motivos de todos los que pro- 
fesan ser discípulos del Señor, 
tienen que ser probados. No se 
ofrece ningún premio mundano. 
No se obtiene ninguna preferen- 
cla entre los hombres. “Ya soy 
vieja para tener marido”, dice 
“lia. Unicamente el perfecto amor 
bacia la persona de Jesús, recha- 
zará toda tentación mundana, e 
irá adelante. 

“He aquí, tu cuñada se ha 
vuelto”? (Ver 15). ¿Por qué? ¿No 
tenía a Bethlehem delante de sus 
ojos? ¡Ah, sí! Pero Moab estaba 
dentro de su “corazón”. “ Acor- 
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daos de la mujer de Lot.” No hay 
una condición de neutralidad; o 
es volverse a su pueblo y a sus 
dioses, o si no, “Tu pueblo será 
mi pueblo, y tu Dios mi Dios?”. 
Conviene a todos los que nombran 
el nombre de Jesús, volverse de 
toda iniquidad. Puede haber una 
profesión con la bota donde no 
hay uha separación de corazón; 
y confiarse en una profesión es 
apoyarse en una sombra. 

En ver. 7 Orpha salió; y en ver. 
15, leemos que ella “volvió a su 
pueblo.” Cuando uno vuelve 
alrás, esto siempre significa ma- 
yor prueba para otro; pero es 
lindo ver cómo Ruth vence la ten- 
tución. 

Orpha representa al que no es 
más que uno que profesa creer. 
En su principio prometía mucho, 
y parecía determinaba a seguir 
con Noemí y Ruth, pero bien 
pronto abandonó la idea y volvió 
atrás a su pueblo y a sús dioses. 

Y aquí conviene fijarnos en la 
diferencia entre Ruth y Orpha. 
Orpha en sus pensamientos no lle- 
gó más allá que “Tu pueblo””. 
Ruth por su parte, tomó en cuen- 
ta a Dios: “Tu pueblo será mi 
pueblo, y tu Dios, mi Dios?”, dijo 
“ela, 

El que es meramente un pro- 
fesor de cristianismo, se pone al 
lado del pueblo de Dios. Puede 
ser que tenga deseos de asociarse 
con ellos, creyéndoles buena gen- 


te. y que sería bueno ser uno 
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de ellos. Pero el verdadero con- 
vertido ha pensado en “Dios”, y 
habrá obrado con referencia a él. 
El ha buseado su santa presencia 
v se ha medido debajo de su ojò 
omniciente. No es cuestión con 
él de juntarse con cierto pueblo, 
sino de estar bien con Dios. 

Noemí es un tipo del ereyente 
apartado que acaba de ser res- 
taurado. Ella vuelve al lugar en 
donde estaba antes, el lugar a 
donde realmente pertenecía. 

Ruth es como el nuevo conver- 
tido, lleno de celo y de esperan- 
za. pero empezando a caminar por 
una senda completamente nueva, 
e ir a donde no había estado an- 
tes. 

Ruth dice a su suegra: “Nome 
ruegues que te deje”. ¡Qué deci- 
sión hay en las palabras y en el 
tono de Su réplica! Y ¿por qué 
tan decidida ?, y ¿por qué dejó de 
probarla Noemí? Porque vió que 
*“Estaba tan resuelta?” (vers. 18). 
Los de doble ánimo son incons- 
tantes. El corazón de ella estaba 
firme. ¡Ojalá todos los discípulos 
de Jesús tuviesen los mismos sen- 
timientos! Ella de veras podía de- 
cir: “Una cosa hago, olvidándo- 
ino ciertamente de lo que queda 
atrás, prosigo al blanco, al pre- 
wio de la soberana vocación” 
(Filp. 3:13-14). Y ¿no ganó el 
premio de la soberana vocación. 
cuando fué hecha la esposa del 
rico Booz? “¡Qué ninguno tome 
tu corona! (Apoc. 3:11). 
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Noemí y Ruth, caminando jun- 
“tas presentan un lindo cuadro de 
uestra comunión los unos con los 
tros en el camino hasta el Beth- 
lebem celestial (“Casa de pan?”), 
con la seguridad mutua que nada 
sino la muerte podrá separarnos, 
y ni aun la muerte podrá inte- 
rrumpir nuestro caminar con el 
Señor Jesucristo : “Porque yo vi- 
vo, vosotros también  viviréis,”” 
(Juan 14:19). 

Bethlehem puede también re- 
presentar a la Iglesia, y así lee- 
mos que cuando entraron allí: 
“Toda la ciudad se conmovió por 
'azón de ellas.” Había gozo en 
á casa cuando volvió el pródigo; 
ay gozo delante de los ángeles 
e Dios cuando un pecador se 
rrepiente. Este gozo es verdade- 
porque la Iglesia es una fa- 
vilia es una familia en naturale- 
24 tanto como en nombre. 


Pero ellos dicen con asombro: 
“¿No es está Noemí?” ¡Qué cam- 
hio! Pocos tal vez la pueden re- 
conocer. ¡Ah! La experiencia en 
èl país lejano es generalmente 
muy triste; lo agradable se vuel- 
Ye en amargura, la abundancia se 
transforma en pobreza, la pleni- 
tud da lugar a la vacuidad. Ella 
hene que confesar: “Yo me fuí 
lena, más vacía me ha vuelto Je- 
ová (Vers. 21). Así también 
en el pródigo. El juntó todo pa- 
A irse, pero volvió a su casa va- 
lo, y si los criados no le cono- 
San, el Padre sí, y esto desde le- 


e 
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jos. También recordamos el esta- 
do en que volvió aquel hombre 
que descendía a Jericó y cayó en- 
tre ladrones. 


Dispensacionalmente, la histo- 
ria de Noemí ilustra el caso de Is- 
rael, o más bien las reliquias de 
Israel, que, después de mucha 
prueba y aflicción, serán traídas 
otra vez a su Dios y a su tierra. 
Su vuelta será el medio también 
de traer a muchos de los Gentiles 
en relación con el Dios de Israel. 
y de recibir bendición de él. Mu- 
chas profecías hablan de estas 
cosas. Claro está que en este mis- 
mo tiempo todo hombre, sea Ju- 
dío o Gentil, puede ser bendeci- 
do y enriquecido con bendiciones 
celestiales en Cristo, pero el día 
vendrá cuando las reliquias de 
israel serán devueltas a la tierra 
dada a sus padres, y entonces los 
hijos del extranjero podrán jun- 
tarse a Jehová para servirle, y 
amar el nombre de Jehová y ser 
sus siervos. A ellos les será dado 
un Jugar en su casa, y dentro de 
sus muros (Isaías 56:5 y 6). Es 
bueno fijarnos en estas últimas pa- 
labras, pues sirven para denotar 
la diferencia entre las bendiciones 
presentes y futuras para los Gen- 
tiles. Ahora no hay muro; el mu- 
ro de división ha sido quitado. 
(Efs 2:14). El Judío y el Gen- 
til se encuentran sobre el mismo 
uivel y bendiciones ofrecidas a 
ambos por medio de Cristo. En. 

tonces Israel será restaurado a sn 
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lugar de especial favor, como el 
pueblo elegido de Dios, y la ben- 
dición para los gentiles será por 
medio de Israel, aunque, por su- 
puesto, todo sobre la base de la 
obra expiatoria de Cristo. En 
aquel día, “Diez hombres de to- 
das Jas lenguas de las gentes, tra- 
burán de la falda de un Judío di- 
ciendo: iremos con vosotros, por- 
que hemos oído que Dios está con 
vosotros”? (Zac. 8:23). La últi- 
ma restauración de los Judíos y 
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la bendición que viene al Gentil, 
en consecuencia parece estar bos- 
quejada en la vuelta de Noemí a 
sg patria acompañada por Ruth 
la Moabita. 

La conmoción promovida en la 
ciudad puede tipificar el gozo que 
se experimenta delante de los án- 
geles de Dios cuando un pecador 
se arrepiente y vuelve. Dios mis- 
m0 se regocija y su pueblo par- 
t:icipa cn su gozo. 

(Continuará, D. M.). 


LA HISTORIA DE UNA ISRAELITA AUSTRALIANA 


(Trad. de M. E, Rogers). 


Segunda parte 


Confesando al Mesías. 

Las israelita australiana conti- 
nuó su relato: 

“Volví a casa con la salud res- 
taurada. Dije: “Mamá, estoy de 
vuelta.?” 

a y tienes buen semblante.’ 

«Oh, Mamá estoy tan feliz.” 

“*¿Estás, comprometida?” 

““Algo mejor que 
Vd. va a simpatizar, 
Siento mucho, si la voy a kerm 
mamá. He encontrado a Mesias,’ 

Mi mamá dijo: “¿Quieres decir 
que vas a traer sobre mí una tris- 


eso, mamá. 
¿verdad?, 


loza y una vergüenza mayor que 
cualquier otra? Sabes que te ten- 


go renunciar? ¿Que tendrá 


que 


AAA 


negarme a verte máx? ¿Que 
tendré que maldecirte si dices eso 
otra vez?” 
Yo, le dije: 
este libro?” 
Ella me lo recibió, pero 
pue de algunas horas, dijo: 
““Aquí está tu libro. No lo debo 
ieer más. Tú no me pidas que lo 
lea más, porque me asusta. Nací 
cn una distinguida familia israc 
lita y moriré como nací. Si ja- 
más vuelves a hablar de este asun- 
to tendrás que irte.” 


cube 


“Mamá, quiere leer 


des- 


La joven calló durante seis me- 
Entonces Hegó el día de la 
gran carrera hípica de Melbour- 
e. cuando gente desde 
América y otras partes del mun: 


ses, 


viene 
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do y la ciudad se enloquece. 

La madre, la hermana y el her- 
mano dijeron: “Ven con nosotros 
esta tarde.” 

“No”, contestó ella; “ 
do.” 

El hermano se levantó de la me- 
sa. y dijo: 


no pue- 


“No has sido la mis- 
ma desde que leíste tu maldito li- 
bro acerea de tu maldito Cristo. >? 
> Ella se puso de pie y dijo: “Ta 
Hegado el momento cuando tengo 
«que confesar que él es el Mesías. > 
Había dicho todo lo necesario. 
Fué echada de su casa. Al irse, 
la madre clavó los ojos en ella, 
diciendo: “En el nombre de tus 
adres te maldigo.” 
Se paró sola en la vereda ro- 
cieada de sus baúles. Llamó un co- 
che. Echando una mirada hacia 
la casa — ya no suya — notó que 
is ventanas estaban cerradas, 
las cortinas y las puertas cerra- 
Gas. Alí estaban su madre, su 
hermana y su fortuna. Ealonées 
e vino el pensamiento: “ Supón- 
£e que no es, después de todo 
t Cristo. ”? Pero en seguida T 
mamor nuevo en su corazón y 
ma luz nueva en su alma y ella 
«contestó a la duda: “No hay su- 
Posición. El es el Mesías. El es el 
Cristo. 3 E $ 
El cochero se le aproximó v di- 
Jo: “Dónde Ja levo?” 
Ella se detuvo un monmeto y 
miró alrededor de sí y entoneos 


lé vino un i mor horrible y dije 


de a 
Yo DO sé? 


“Pero”, dijo el hombre: “ La 
tengo que llevar a alguna parte” 
Ella contestó: “Y no tengo dón- 
de ir.” 

De repente le vino, ella no sabe 
cómo, un nombre, “Dr. Robin- 
son”, Ella no recordó haberlo oí- 
llo antes. No sabía quién era, ni 
dónde estaba, pero dijo: “Lléve- 
me a la casa del doctor Robin- 
son,” 

‘Muy bien”, dijo el eochero y 
muy prento se detuvieron ante 
una puerta con una placa eon el 
nembre- del “Doctor Juan Robin- 
son.” La hicieron pasar y pronto 
salió a su encuentro un amable 
anciano, predicador de 
Presbiteriana. 

Preguntó ella: “¿Es usted el 
duetor Robinson? >” 

“Sí” 

Yo soy israelita. He aceptado a 
Jesús como el Mesías. He sido 
echado fuera de mi familia y mal. 

decida. Estoy sola y sia dinero 
Creo que Dios me ha mandado a 
usted. ¿Quiere ayudarme?” 

“Quiero ayudarla? Querida ni- 
ňa, Justamente nos hace falta una 
hija en nuestro hogar.” 

Entonces llamó: “Querida, haz 
el favor de bajar.” En pocos mo- 
mentos una hermosa señora ancia- 
na de cabello blanco entró. El pe. 
pitió la historia de la is “aclita. 
agregando: 


la Iglesia 


“Ella quiere saber si 
vosotros la ayvudaríamos?” 
“¿Ayudarla?”, dijo, tomándo 


la en sus brazos. “Ta dejado a 
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una madre, pero ha encontrado 
otra.” 

La israelita se dijo para sí: “No 
hay suposiciones. El es el Mesías. 
¡Oh! El es el Mesías.”” 

Hace algunos años que la vol- 
ví a ver cuando yo estaba bus- 
cendo una persona para encargar- 
se de una misión de rescate (para 
rujeres caídas en el pecado). En 
seguida que la ví dije: “Vd. es 
la persona que busco y tiene que 
venir.” 

‘Para qué?” 

“Para encargarse de las cua- 
renta mujeres peores que jamás 
se kan visto adentro o afuera de 
una cárcel, pobres, miserables, 
despreciadas, hermanas de la no- 
che. ¿ Vendrá?” 

“Yo no sé hacer ese trabajo.” 

““Eso no importa yo sé.algo de 
eilo. He estado trabajando entre 
ellas durante muchos años. Yo la 
enseñaré. ¿Vendrá?” 

SS 

Tiempo después ví a aquella is- 
raelita convertida, delicada y 
distinguida, camniando por la pie- 
za durante toda la noche con una 
pobre enloquecida comedora de 
opio, una borracha horrible que es 
estaba arrancando los cabellos y 
eritando. 

Me dijo mi amiga: “Enciérre- 
me con llave con esta mujer, esta 
noche” l 
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Yo dije: “* Tengo miedo por- 
que no me puedo quedar.’’ 

“Cierre con llave, o sino no la 
podremos salvar y tenemos que 
salvarla.” 


Toda la noche la mujer gritó 
tirándose de los cabellos. Yo ha- 
blo la pura verdad cuando digo 
que se los arrancaba de las raí- 
ces. La maldecía a la israelita y 
decía: “La voy a matar, si no me 
Ceja salir. Pero, no me deje salir, 
¿en?” 

“No la dejo salir”. 

Y toda la noche la israelita ca- 
minaba con la mujer enloquecida 
repitiendo: “Dios la ama. Jesús 
es el Mesías. El puede salvarla a 
usted. Me salvó mí. No le de- 
jará que la salve a usted?” 


Al clarear el alba la pobre mu- 
jer, rendida y miserable se arro- 
Hó al lado de la cama con la 
israelita a su lado y dijo: “Sien- 
de que usted me ama tanto ereo 
que Jesús es el Mesías. Sé que él 
es poderoso para salvarme.” 


Y la libertad vino a esta pobre 
víctima del pecado, se le abrió el 
cielo, fué salvada, convertida a 
Dios. Al salir esas dos de la habi- 
tación fué con ellas otro y “la 
forma del tercero era semejante 
al Hijo de Dios.” Era Jesús, el 
Mesías de la israelita. 
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RASGOS PARADOGICOS DE LA BIBLIA 


Por Roberto Hogg 


PARTE II 

3. La Biblia es el libro más pro- 
fundo y a la vez el más sencillo 
de todos. 

Los hombres más intelectuales 
uue se han dedicado al estudio 
de las Sagradas Escrituras han 
tenido que confesar que no les 
Fué posible profundizar ciertas 
partes de èste océano de verdad. 
Millares de libros se han escrito 
para aclarar las enseñanzas de la 
Biblia, y aun quedan terrenos 
vastos para explorar, y monta- 
ñas inaccesibles que alcanzar. 

Cierto es que hay porciones de 
ia revelación divina que ni los 
más espirituales entenderán per- 
fectamente en este mundo, pero 
todo se aclarará por la luz que 


desprenderá de su autor bendito 


en la eternidad. Cabe notar al pa- 


so que los hombres más instruí- 


dos en las ciencias naturales y 
jue, sin embargo, no gozan de vi- 
da espiritual, entienden menos de 
las verdades de la Biblia que el 
más ignorante que posee el Es- 
píritu Santo. 

‘“ El hombre carnal no percibe 


las cosas que son del Espíritu, 


Porque le son locura; y no las 


«Puede entender, porque se han de 
‘examinar espiritualmente. ”” 


La sabiduría y bondad de Dios 
se muestran por el hecho de que 
lo gue se relaciona a nuestra con- 
dición como pecadores ante Dios 
y la manera de procurar la sal- 
vación es tan sencilla que los de 
corto entendimiento y poca ins- 
trueción pueden entenderla. 

Por ejemplo, nuestra condición 
natural se describe así: 

“Todos han pecado y están 
destituidos de la gloria de Dios”. 

“El pago del pecado es la muer- 
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te 

Y respecto a la salvación del 
alma dice: 

‘“Cristo murió por nuestros pe- 
cados””. “El que cree en el Hijo 
(de Dios) tiene la vida, mas el 
que es incrédulo al Hijo no verá 
la vida, sino que la ira de Dios 
está sobre él.”” 

4. La Biblia es el libro más au- 
tocrático, y a la vez el más de- 
mocrático. 

Dios se dirige a los hombres, 
por su palabra con autoridad 
absoluta, y al hacerlo no hace 
distinción de personas. Si bien la 
Biblia no apoya en ningún senti- 
do el comunismo moderno, no 
otorga privilegios especiales a 
ningún rango social, — cuando 
se trata de conseguir la salvación 


del alma, — “porque todos han 
pecado y están destituídos de la 
gloria de Dios” y “la gracia de 
los que trae salvación a todos 
ios hombres se manifestó...” * 
que por gracia sois salvos por la 
te; y esto no de vosotros, pues 
es don de Dios.” 

Jesucristo habló con autoridad 
absoluta cuando dijo: “El que 
DG me ama a mí más que padre 
ə madre o marido o esposa o hi- 
jos no es digno de mi” y “El 
que se avergilenza de mí y de 
ais palabras en la tierra, de él 
tendré vergüenza en el cielo.” 

Por otra parte, el carácter de- 
moerático de las enseñanzas de 
Nuestro Señor, se revela por pa- 
labras como las siguientes: 

“¿Quién es mi madre y guie- 
nes son mis hermanos? ¡He aquí 
mi madre y mis hermanos; Por- 
que todo aquel que hiciera la vo- 
luntad de mi Padre que está en 
tos eielos, ese es mi hermano y 
hermana y madre.” 

5. La Biblia es el libro más hu- 
mano y a la vez más divino de 
todos, 

En el libro de Dios se relatan 
historias interesantes de indivi- 
duos y familias que manifiestan el 
hecho de que Dios se interesa en 
los pormenores de la vida de su 
pueblo. Con todo fueron escritas 
no tanto por lo interesante que 
son como por las leeciones espi- 
rituales que nos enseñan. Las ver- 
dades sublimes del cielo se revis- 


por 
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ten del lenguaje sencillo de la 
tierra. f 

El Señor Jesús se valía de los 
scontecimientos comunes de la 
vida diaria para enseñar a los 
hombres las más profundas ver- 
dades divinas. 

En su tratamiento con los hom- 
bres se mostró eomo hombre, con 
ol fin de revelarse como Dios. Le 
vemos en los cuatro Evangelios o 
participando en los regocijos de 
unas bodas, o cenando con un 
fariseo que le ha convidado a su 
mesa, y luego confundiendo sus 


lágrimas con las de los- deudos 


que lloraban la pérdida de un 
ser querido. Nuestro Señor mani- 
festó su poder divino en cada 
una de estas ocasiones. En el ca- 
samiento obró un milagro para 
suplir lo que hacía falta. En la 
cena reprendió a Simón el Fa- 
riseo por su egoísmo y orgullo, 
¡entras consoló a una mujer pe- 
cadora que derramaba lágrimas 
de arrepentimiento sobre sus 
pies. Al lado del sepulero elamó 
con voz omnipotente al muerto y 
le devolvió la vida. 

La Biblia que nos presenta a 
«lesucristo como el hombre per- 
fecto, le revela igualmente en sul 
poder divno. La palabra escrita 
corresponde a la Palabra Vivien- 
te (El Verbo), en este carácter 
doble, de modo que el lenguaje 
del libro de Dios es humano mien- 
tras que el espíritu es del todo 
divino. | 
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«Algo vital parecía habérsele 
secado. Las almas atribuladas no 
buscaban consuelo o consejo de 
él. El gozo, que antes alumbraba, 
se había convertido en una sonri- 
sa jovial y deseuldada y algunas 
veces iba con sus amigos a tomar 
una copa juntos. 

«A pesar de las fórmulas exte- 
riores de la religión su esposa cayó 
bajo la influencia del alcohol has- 
«ta tal punto que su mente desfa- 
lleció y tuvo que ser internada en 
un hospicio como incurable. 

+ «Esto era un golpe duro, pero 
es de dudar si sus efectos fueron 
my hondos. La manía de hacer 
Juan Murray y aquellos senti- 
mientos elevados estaban 
amortiguados. Pueda ser que en 
las horas de soledad se haya dado 
«cuenta de que algo le faltaba; 
omo cuando uno busca una me- 
lodía sin poder encontrarla. Bx- 
teriormente, sin embargo, no se 
-Botaba nada; solo se vefa que se 
aplicaba en su negocio; tenía más 
¿orgullo de su hijo, en quien tenía 
Puestas todas sus esperanzas aho- 
ra. El joven correspondía, pero no 
$e interesaba en el negocio. Pen- 


más 


dinero «se había posesionado de' 


BUSQUE SU PALA 


Trad. por M. E. Rogers. 


(Continuado) 


sando que quizás un viaje a otras 
tierras le haría bien y le haria 
quedar más conforme eon el ne- 
govio después, el padre lo mandó 
a Sud Africa por unos meses. Le 
llegaban cartas del viajero dando 
deseripciones de la vida y los pa- 
noramas de allí, demostrando un 
vivo interés de parte del mucha- 
cho y entonces una carta anun- 
ciando la fecha de su regreso a 
casa. 

«Una gran alegría llenó el eo- 
'azón del señor Muray, y él con- 
taba las semanas mientras busca- 
ba noticias des barco en los dia- 
rios de Glasgow. Habían conve- 
nido que Pedrito estaría unos días 
en aquella ciudad antes de volver 
a su pueblo. 


«Entonces una mañana llego un 
telegrama y alegremente lo abrió 
el padre con la seguridad de que 
contenía buenas noticias. Pero 
hubo un terrible cambio en la cara 
del padre al enterarse de su con- 
tenido. Su hijo había contraído 
fiebre durante el viaje y el día de 
desembarcar había fallecido en 
casa de sus amigos. 

«Parecía, por un tiempo, que el 
hombre tan agobiado por la ago- 
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nía mental que sufría, nunca se 
levantaría más. El pobre corazón 
vacío no encontraba consuelo. 
Dios parecía estar lejos, no le era 
más que un nombre sin significa- 
do. La simpatia humana no le va- 
lía para nada. El dinero y el ne- 
gocio eran una burla cruel y apa- 
vecían ahora en su verdadero 
valor. 


«Durante estos días de tinieblas 
se vió obligado a escudriñar los 
secretos de su corazón. Su vida in- 
terior estaba descubierta; sus oí- 
dos se abrieron también y Dios 
le habló de nuevo interpretándole 
lo pasado y lo presente en la luz 
de la verdad. El hombre vió el 
desierto que el mismo había he- 
cho con lo que antaño era un jar- 
dín de Dios. Herido con arrepen- 
timiento profundo, el alma se rin- 
dió de nuevo al amor eterno, que 
por tanto tiempo había sido des- 
preciado y dejado, y una gran paz 
volvió y se posesionó de él. 

«Los pesos aplastantes: de tris- 
teza fueron puestos sobre el Sal- 
vador y Amigo. Ñas cosas que 
habían desviado las aguas vivas y 
que le habían robado de su poder 
fertilizador fueron echados a un 
lado y el Maestro de la Vida en- 
tró haciendo nuevas todas las 
Cosas. 
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«Desde entonces todo se trans- 
formó. El dinero fué dado libre- 
mente a la obra del Señor. Sus 
asuntos comerciales fueron ajus- 
tados. Todo fué elevado a un pla- 
no más alto y todo el vecindario 
lo notó y se gozó de la bendición. 
No cabía duda en cuanto a la ra- 
zón por esta renovación maravi- 
llosa. Su lengua fué libertada 


tanto como su cartera. Todas sus 


facultades parecían cargadas de 
poder abundante para el servicio 
fiel y amante. Libremente había 
recibido, libremente daba. La fra- 
gancia de su vida fué una bendi- 
ción continua a muchos desanima- 
dos, cansados con el viaje de la 
vida entre los caminos y los va- 
llados. 

«Como en el caso de la ciudad 
de Sud Africa, así también con él, 
el remedio para la esterilidad y 
decadencia estaba cerca todo el 
tiempo y solamente hacía falta 
soltarlo, recibirlo y gozarlo para 
los usos diarios. 


Ven de todo bien la fuente, 
Fuente de mi salvación, 
Doy a ti mis alabanzas, 
Doy a ti mi corazón». 
duán pocas veces pensamos 
cuando Dios manda una prueba 
que hay muchas otras que en su 
amor no nos mandó. 
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. NOTAS EDITORIALES 


Los deleites Dios creó al hom- 

cristianos bre para disfrutar 

de verdaderas deli- 

cias. El mismo nombre del jardín 
de Eden nos lo dice, porque Eden 
significa “delicia”. Todo esto, 
cambió cuando entró el pecado: 
entonces entraron el dolor y la 
tristeza. Pero ahora Dios nos 


-Guiere introducir a otra creación 


cuya cabeza es Cristo, y él nos 
presenta deleites sin número allí. 

En el salmo 119 el salmista usa 
la palabra “deleite”? siete veces 
y vemos que las Escrituras for- 
man para él un Eden de delicias: 


1) v. 16: ““Recrearéme en tus 
estatutos””, o ““me deleitaré”” en 


ellos, Después de sus trabajos y 


ceupaciones, encuentra un recreo 


de veras en la Palabra de Dios. : 


4 
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2).v.. 47: “Y deleitaréme en tus 
mandamientos que he amado.” 
Aquí vemos que este deleite nace 
del amor. Las cartas entre novios 
se leen vez tras vez por causa 
del amor que existe entre ellos. 
EJ amor hacia Dios se expresa en 
el deleite en su Palabra. O, como 
dice el Señor: “El que me ama 
mi palabra guardará.” 

3) v. 70: ““Engrasóse el cora- 
zón de ellos como sebo; mas yo en 
tu ley me he deleitado.”” El mun- 
do busca su satisfacción en varias 
maneras, pero el creyente halla 
su gozo perfecto en lo que Dios 
le revela en su libro. 

4) v. 717: “Vengan a mí tus mi- 
sericordias y viva; porque tu ley 
es mi deleite.” Ahora vemos que 
este deleite en la ley de Dios re- 
sulta en el disfrute de las miseri- 
cordias divinas y en la vida espi- 
ritual más abundante. 

5) v. 92: “Si tu ley no hubiese 
sido mis delicias, ya en mi aflic- 
ción hubiera perecido””. ¡Cuántas 
veces ha sucedido que un texto de 
las Escrituras ha sido la única co- 
sa que nos ha preservado de la 
desesperación ! 

6) v. 143: “Aflicción y angus- 
tia me hallaron: más tus manda- 
mientos fueron mis deleites. Dios 
no nos promete exención de las 
argustias y tribulaciones del mun- . 
do, al contrario el Señor nos di- 
ce: “En el mundo tendréis apre- 
tura; mas confiad, yo he vencido 
al mundo.” Pablo sufre grande- 
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mente, pero recibe la promesa: 
““Mi gracia te basta: Así el sal- 
mista, en medio de los sufrimien- 
tos de la vida, tiene su consuelo 
en la Palabra. 

T) v. 174: “Deseado he tu sa- 
lud, oh Jehová; y tu ley es mi 
Gelicia”” 

Las des ideas están etldas 
aquí: la delicia en la Palabra de 
Dios y el deseo por la salud. Y 
de esta manera termina la Biblia : 
la promesa del Señor Jesús des- 
pierta el deseo en el corazón de la 
Iglesia de verle y disfrutar de la 
salvación en toda su plenitud: 

“Ven, Señor Jesús. ”” 


A O É 


¿Qué clase Un eseritor bien 
de religión? conocido ha dicho: 
“La religión de la 
edad media fué piedad sin huma- 
ridad; edificaron catedrales y 
(nemaron herejes. 
“La religión del siglo veinte 
x humanidad sin piedad; mantie- 
ne muchas caridades, pero no 
presta mayor atención a la ado- 
ración de Dios”. No hay duda que 
el famoso autor ha deseripto fiel- 
mente el contraste entre las eda- 
“des pasadas y el siglo actual. Lo 
que se necesita es el cristianismo 
debidamente equilibrado. Si bien 
es cierto que la “fe sin obra?” es 
muerta (Sant. 2:26), no es menos 
. cierto que “las obras sin fe?” son 
muertas. El ideal se expresa en 
Gal. 5:6: “La fe que obra poř 
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amor.” La verdadera fe en Dios 
se manifiesta por una actividad de 
amor para con nuestros semejan- 
tes. Es inútil decir que andamos 
tien con Dios si no tenemos Co- 
munión con nuestros hermanos. 
Dios y el hombre se unen en la 


persona de Cristo, y servicio para 


Dios y servicio para el hombre 
sa unen en cada cristiano. La vi- 
da de la simiente tiene que ma- 
nifestarse en la planta: la fe se 
demuetra por las obras. 


AI 


El poder Un joven indio re- 
de la Biblia. .cibió un ejemplar 
de los cuatro evan- 
gclios. Apreció el libro principal- 
mente por su buena encuaderna- 
ción y fué atraído por lo poco 
usual de su contenido y estilo. Pe- 
ro la lectura del libro influyó en 
el corazón del joven de uba ma- 
nera poderosa, de la que no se da- 
ba cuenta él mismo. Aprendió de 
la existencia de un grupo de per- 
sonas que reconocían a Jesús co- 
mo su Señor y pronto quiso iden- 
tificarse con ellos y fué bautiza- 
du. La lucha se suscitó en su fa- 
milia y su padre le quitó todos 
sus libros. Había consipraciones 
centra su vida, pero todo lo vèn- 
ció en el poder de Cristo, y aho- 
ra se ocupa en esparciar las San- 
tas Eserituras que le han hecho 
“sabio para la salud.?”. Esparza- 
inos las Sagradas Escrituras más 
y más: són el instrumento podero- 
so de Dios. : 
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Bi PAGINA DE EVANGELIZACION > 


LA LEALTAD DE LAS AGUAS 


Tal fué el encabezamiento de 
un artículo publicado en uno de 


“los diarios de la capital federal 


con respecto a la devolución por 


“ellas de los cadáveres de nues- 


tros pilotos perdidos. 

` Impresionado por tales pala- 
bras me permito llamar la aten- 
ción del lector hacia algunas ver- 
dades sencillas. 

Consideremos, por ejemplo, dos 
hechos que saltan a la vista: 1.” 
El común fin de cuántos tienen la 
desdicha de caer en la profundi- 
dad de las aguas. Todos corren 
la misma suerte, para ellas no 
hay acepción de personas. 2.” Las 


aguas son leales y no es su cos- 


tumbre detener por mucho tiem- 


po, los cadáveres de sus víctimas. 
Sin diferencia alguna de clase o 


rango, todos llegan a la común su- 
perficie; excluyendo aquellos ca- 
sos que por ciertas especiales cir- 


-cunstanelas son detenidos. 


Embarcados en esta vía de pen- 
samiento llegamos a la eonelu- 
sión de que a pesar de las dife- 


-rencias reinantes en nuestra vi- 


da de labor y lucha aquí, llega- 


Os en breve a la consideración 
de un lugar donde reina equidad 
¿Y absoluta justicia. 


La muerte es el camino común 
por donde ya pasaron, y segui- 
rán pasando, nuevas vidas a la 
eternidad. E inmediatamente el 
ser humano se encuentra en otro 
ambiente de juicio, porque “con 
an no hay ARR de perso- 
ras.’ 


Leetor, los que confrontan la 
eternidad “desechando el consejo 
de Dios”? contra sí mismos. (Lucas 
7:30), al pasar por los umbrales 
de la muerte, se encontrarán con 
la realidad de aquella verdad. 


“*Está establecido a los hombres 
que mueran una vez, y después 
el juicio””, suerte común de los 
que rehusan reconciliarse con su 
Dios! Pd 


Aquí, podemos oir del amor y 
la misericordia de Dios, ser per- 
suadidos a buscar la Salvación 
por fe en Cristo Jesús, más el ne- 
gar al Salvador implica lo que el 
uúsmo Señor dijo: “Si no creye- 
véis que yo soy, en vuestros pe- 
cados moriréis”” (Juan 8:24). 

De acuerdo con esta verdad, 
aquellos que mueren sin ser sal- 
vos, se hallan todos en una mis- 
ma situación: “en vuestros peca- 
dos”. Ya que la muerte es una 
realidad, también lo será el jui-' 
cio, 
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Más aún, ya que el venir en 
Juicio depende, según las Eseri- 
turas, de lo que el pecador haya 
hecho de la oferta de Salvación 
convendría tomar el “consejo de 
Dios?’ cual los que oyeron el evan- 
gelio de labios del mismo Señor 
Jesús, arrepitiéndose y creyendo 
en él, 
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De este modo se obtiene la sal- 


vación y con ella la Vida Eterna ; 
así es cómo Dios siendo justo, 
puede ser ““el que justifica al que 
es de la fe de Jesús” (Rom. 3:26). 
Y: “justificados pues por la te, 
tenemos paz para con Dios por 
radio de nuestro Señor Jesucris- 
to” (Rom. 5:1). 
P. G. W. H. 
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EL PACTO DE DIOS CON NOE 

Porción para estudio: Capítulo 6:1 

~ 9:29, de. Génesis. 

Texto áureo: Gen, 9:13. 

Esta lección se divide en cuatro par- 
tro partes iguales: (1) la corrupción, 
(2) el arca, (3) el juicio, (4) el pacto. 


I. La Corrupción (6:1-—12). Aquí 
se ve adónde conduce la asimilación de 
lo que es de Dios con lo que es de Sa- 
tanás. Si el cristiano va a ayudar a 
los pecadores, tiene que mantenerse se- 
parado: es inútil bajarse al nivel de 
ellos. El vers. II nos da en síntesis el 
resultado de semejante mezcolanza : 
adentro, la corrupción; afuera, la vio- 
lencia, En Jueces 2:13, vemos los mis. 
mos principios en los dioses falsos: 
Baal y Asterosh, violencia y corrup- 
ción. - 

IL. El Arca (6:13 — 7:16). Lo que 
se destaca aquí es la misericordia de 
Dios a pesar de la maldad de los hom- 
bres. El arca es figura de Cristo, único 
refugio del juicio divino contra el pe- 
cado. 

Se ve también una sugestión de la 
muerte de Cristo en cap. 6:14: ‘<Ja 
embetunarás?”, donde ocurre la misma 
raíz (““Kaphar”?) que se traduce ““ha- 
cer expiación?” en otras partes de la 
Biblia: nos enseña que el único escape 
del juicio divino es por medio de la san- 
gre de nuestro Salvador. 
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LII. El juicio (7:17 — 8:19). Las 
aguas del diluvio son figura de la ira 
de Dios contra el pecado (compárese 
Sal. 42:7, Sal. 88:7). El mundo fué 
anegado en agua y ahora es conservado 
para su destrucción por fuego (2 Ped. 
3:6 y 7). Vemos que la destrucción no 
significa el aniquilamiento, ni en el 
caso de la creación ni del pecador, 

IV. El Pacto (8:20 —9:17). La 
primera cosa que se ve en esta nueva 
escena es el sacrificio, y sobre esta base 
viene el pacto. Este pacto no se refiere 
únicamente al diluvio: es ** pacto per- 
petuo’? y recuerda la promesa de sal- 
vación hecha antes. Entonces se da un 
huevo significado al arco-iris, que es 
‘fel linaje sonriente de las nubes lo- 
rantes??, la garantía que, en medio del 
juicio, Dios se aceurda de la miseri- 
cordia. En Apoc. 4:3 se ve el arco ya 
un círculo completo, ‘‘alredeđdor del 
trono?”, 
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Piotria por medio de la fe y el valor, 
Porción para estudio: Gen. 14, 

Texto áureo: Rom. 8:37. 

En este capítulo profundamente inte- 
resante y típico vemos tres divisiones: 
I. Lot llevado cautivo (vv. 1-19), 
Empieza esta porción describiendo 
una gran batalla entre cuatro reyes 
asirios contra cinco reyes jordánicos, 
quedando éstos vencidos y sus ciudades 
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saqueadas. Pero ¿qué tenía que ver con 
todo esto Lot, el sobrino de Abram? 
¿Qué tiene que ver el creyente con las 
luchas de los mundanos? ¡Ah! Be ha- 
bía apartado Lot de su tío consagrado 
y se había mezclado con los de Sodo. 
ma y pronto se encuentra embrollado en 
su política y sus guerras. Cuando el 
cristiano se baja al nivel del mundo, 
siempre recibe un gran perjuicio. Aquí 
observamos que Lot perdió sus bienes 
y su libertad —se halla cautivo. 

IT. Energía de Abram (vv. 13-16). 

Estos tres versículos comprendían 
mucho: el recibimiento de las noticias, 
el Hamamiento de todos los criados de 
la casa, la participación a Aner, Eschó) 
y Mamre, la organización de la expe- 
dición, la marcha rápida al norte si- 
guiendo el cauce del Jordán, el encuen- 


tro con el enemigo en la obscuridad de - 


la noche, la completa derrota de Che- 
dorlaomer y el recobramiento de todos 
los cantivos y los despojos. ¡Todo esto 
para restaurar a Lot su libertad per- 


«dida! ¡Cuánto bien puede hacer un 


cristiano de energía espiritual para res- 
tuarar a los que son levados cautivos 
por sus consupiscencias y por el poder 
del mundo alrededor! 

TIL. Abram y el rey de Sodoma (vv. 
17-24). 

En seguida después de la victoria vie- 
ne la tentación: después del bautismo 
del Señor y su proclamación como Hijo 
de Dios viene el desierto y la tentación; 
después del monte de trasfiguración 
vemos el valle del poder del demonio. 
Pero Abram recibe fuerzas especiales 
para vencer “y aun más”), Yortalecido 
por la bendición del “Dios alto”? y 


por el pan y el vino, rechaza los ofreci- 


mientos del rey de Sodoma y depende 
del *“Dios alto”? por todo. Por lo que 
representa Molchisedek (véase Heb. 7: 
1-4), es figura hermosa del Señor que 
es poseedor de todo y nos da la vic- 
toria. sobre el mundo mediante el re- 


-cuerdo de su muerte e nla Cruz. 
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Abraham y los extranjeros. 
Porción para estudio: Gen. 18, 
Texto áurco: Gen. 18:18, 

Aquí podemos notar tros puntos: 

I. Las visitas celestiales (vv. 1-8). 
En Heb. 13:2 al exhortarnos a usar de 
hospitalidad, nos recuerda este incidente 
cuando Abraham recibe a los ángeles 
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sin saberlo, Notamos con cuanta "pron- 
titud entraron a la tienda de Abraham 
y con cuanto recelo en la casa de Lot 
(cap. 19:2 y 3). Se lama esta visita 
un aparecimiento de Dios a Abraham 
(v. 1): nueve veces aparece al patriarca 
(12:1; 12:14; 13:14; 15:18; 17:1; 
18:1; 21:12; 22:1). ¡Qué vida de. ín- 
tima amistad con Dios que debiéramos 
codiciar de todo corazón! ` 

II, La promesa de Dios (vv. 9-15). 
A pesar de no tener Abraham y Sara 
ninguna esperanza de tener un “hijo, 
Dios hace una pregunta en vers. 14 que 
hace callar todas las dudas. Isaac sería 
un ““hijo de promesa””, una “raíz de 
tierra seca””. Dios asegura todo lo que 
ha prometido en un hijo dado a Sara 
por el poder divino, como en Cristo **to- 
das las promesas de Dios son Sí y 
Amén”? (2 Cor. 1:20). Por este hijo 
que iba a ser sacrificado en figura 
(Gen, 22:1) el pacto sería confirmado 
y la bendición se extendería a todas las 
naciones, 

TIT. La intercesión de Abraham (vy. 
16-33). 

Aquí se destaca la maravillosa inti- 
midad entre Dios y Abraham, “el ami- 
go de Dios??, 

Dios no encubre sus propósitos a los 
que andan con él (véase Juan 15:15). 
Enoe camina con Dios y es admitido a 
los secretos de la profecía (Judas 14 
y 15). Cuando Abraham sabe que Dios 
va a juzgar la ciudad de Sodoma, - se 
pone a interceder y con bastante efica 
cia. Otros intereesores en las Escritu- 
ras son: Moisés (Exod. 32:31 y 32, 
etcétera), Nehemías (cap. 9), Daniel 
(cap. 9); pero el único perfecto es 
nuestro Señor Jesueristo (Rom, 8:34 
y Heb. 7:25), 
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Isaac y sus pozos. 


Porción para estudio: Gen. 26:12-13. 

Texto áureo: Prov, 15:1, 

I. La grandeza de Isaac (vv, 12-17). 

Es el único que recoze ciento por 
uuo en el Viejo Testamento, como el 
sembrador de Lucas 8:8 es el único del 
Nuevo Testamento. Isane es figura de 
Cristo. Su grandeza provoca la envidia 
de los filisteos y no hay lugar para él 
entre ellos (comp. Mat. 27:18 y Luc. 
2:7). Entonces le ruegan que salga de 
en medio de ellos (comp. Lue. 8:37). 
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Es instructivo notar la manera en 
qué trabajan los filisteos envidiosos: 
aquí llenan los pozos de tierra, en 1 
Sam. 13:19 quitan Jos herreros y las es- 
padas, en Jueces 16:19 quitan el cabello 
a Samsón. Así su astucia se ve: quitan 
lo indispensable para el bienestar del 
pueblo de Dios, como los modernistas y 
otros del día de hoy, que tratan de lle- 
nar de tierra las fuentes de la revela- 
ción divina, tratan de sacar el arma de 
la Palabra infalible de Dios de los 
creyentes y tratan de contaminar el na- 
zareato (Ja separación) de los hijos de 
Dios, haciendo que se confundan con 
cl mundo. 


TI. La mansedumbre de Isaac (vv. 
18-33). 

Solamente después de abrir tres po- 
zos puede Isaac disfrutar de los resul- 
tados de su trabajo. El primer pozo 
(v. 20) se lama Esek (= rencilla), el 
segundo (v.-21) se Hama Sitnah (= 
odio) y el tercero (v. 22) se llama Re- 
hoboth = ensanchamiento). Cristo se 
ofrece como cl gran enseñador de la 
mansedumbre (Mat. 11:29); es el espi- 
ritu ineuleado en el Sermón del Monte 
(Mat. 5:39-42). El salmista nos dice 
que “los mansos heredarán la tierra 
(Sal. 37:11) y vemos que Isaac anti- 
cipa esta promesa y halla ensancha: 
miento. Después descubre y renombra el 
pozo antiguo de Boer-seba (“Pozo del 
juramento”), que recuerda el pacto, 
Así la mansedumbre de Cristo resulta 
on heredar Ja tierra, y el sometimiento 
de los adversarios signe naturalmente 
y el juramento de Dios acerca de su 
Hijo se eumple fielmente. (Sal 410:3). 
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Jacob en Bethel, 

Porción para estudio: Gen. 27 y 28, 

Texto áureo: Gen. 28:15, 

En este pasaje examinaremos: (1) el 
engaño de Jacob, (2) el remordimiento 
de Esaú y (3) el significado de Bet- 
hel. 

T. El engaño de Jacob (27:1-29). 

El engaño y la mentira nunca se jus- 
tifican en las Eserituras: “Todo lo 
que” el hombre sembrare eso también 
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msegará??: esto es lo que vemos ilustra- 


«+ do en la vida de Jacob. (1) El engaña 


a su padre con respecto a otro” hijo 
(Gen. 27:24) y, como padre, es enga: 
ñado con respecto a su hijo José (Gen, 
37:34). (2) El usa para engañar la 
piel de una cabra (27:16) y la sangre 
de una cabra se usa para engañarle a 
él (37:31). (3) El engaña por medio 
de la ropa (27:15), y, a su vez, 6s en: 
gañado por la ropa (37:32). 

Sin embargo, eon todas sus debilida- 
des, Jacob tiene una idea fija: quiere 
tener la bendición de Dios, Se equivoca 
en cuanto a su manera de. obrar y tiene 
que pagar caro sus equivocaciones, pero 
su corazón está resuelto a disfrutar de 
lo mejor que Dios tiene para Jos que 
confían en él. 

IL. El remordimiento de Esaú (27: 
30-41). i 

Esaú es figura del hombre mundana 
que menosprecia lo espiritual: no le 
importa de Jas promesas de Dios. De 
consiguiente le vemos en cap. 25:32-34 
vendiendo su primogenitura: prefiere 


un plato de lentejas a las bendiciones - 


que Dios ha prometido al primogénito. 
Cuando ve las consecuencias lógiens de 
este menosprecio: que pierde la bendi- 
ción paternal (cap. 27:38) llora amar- 
gamente, pero no halla lugar de arre- 
pentimiento (Heb. 12:17). Hay ciertas 
crisis que vienen en la vida que se van 
para no volver. Judas también tuvo re- 
mordimiento, pero fué inútil. 

TIL El significado de Bethel (28: 
11-22), 

Ahora Jacob empieza a disfrutar de 
la bendición de la presencia de Dios y 
su primera manifestación ocurre en 
Bethel. En esta visión hay cuatro ele 
mentos: el cielo, la tierra, la escalera y 
los ángeles. La lección es que el cielo 
gobierna la tierra, que hay conexión 
entre los dos lugares y que la providen- 
cia de Dios (los ángeles) es activa para 
con los hombres, su presencia es por 
todas partes. Nuestro bendito Señor 
(Juan 1:51) es el que reune en sí mis- 
mo todas estas lecciones divinas: en ál 
se encuentran los cielos y Ja tierra, se 
une Dios y el hombre, 
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VER Y CONOCER 


Trad. por la Srta, M. Mitchel 


“Y decía también a las gen- 
tes: Cuando véis la nube que sa- 
le del poniente, luego decís: agua 
viene; y es así. Y cuando sopla 
el austro, decís: Habrá calor; y 
lo hay. Hipócritas! Sabéis cxa- 
munar la faz del cielo y de la 
tierra; ¿y cómo no reconocéis es- 
le tiempo? ¿Y por qué aun de 
vesotros mismos no juzgáis lo 
que es justo??? 

Nuestro Señor dirigió ostas pa- 
labras a hombres que observaban 
eon inteligencia los fenómenos de 
la naturaleza; sin embargo care- 
cían de conocimiento moral y de 
actividad espiritual. Observaban 
c interpretaban correctamente 
los cambios en el tiempo, pero 
tran muy torpes en todo lo que 
concierne al espíritu. 

Los contemporáneos del Señor 
Jesucristo no se dieron cuenta del 
suceso espiritual más estupendo 
cu la historia del mundo. Enten- 
dían el significado de una nube 
en el Oeste, y del viento cuando 
soplaba del Sud. pero no pudie- 
ron comprender al Ser supremo. 
creador de la tierra y del cielo 
que estaba entre ellos. No les fal- 
taba inteligencia para los suce. 
os menores de la vida diaria. pe- 
ro ante el acontecimiento más 
rande del mundo fueron muy 


torpes y duros de entendimiento. 
El genio del siglo veinte. 

Nosotros que vivimos en el si- 
glo veinte debiéramos ponderar 
seriamente estas palabras. Se ha 
Hamado a este siglo “el siglo más. 
presumido de la historia.” Su ma- 
yor arrogancia es su actitud de 
superioridad frente a los siglos 
pasados. Nos ¡jactamos de nues- 
tros progresos, de nuestras cien- 
elas, de nuestras invenciones, co- 
mo si estos hechos sumaran la to- 
talidad de la vida humana. 

El peligro que corremos en es- 
tos días es de sentirnos tan satis- 
fechos con nuestros progresos en 
las cosas pasajeras y materiales 
que dedicamos poca atención al 
desarrollo de nuestras almas. No 
hay duda que somos muy hábiles 
en descubrir, comprender y mani- 
palar las fuerzas ocultas de la 
Piituraleza, sin embargo, corre- 
mos el peligro de ser muy lerdos 
y torpes en las cosas espiritua- 
les. 
Podemos fabricar máquinas ma- 
“avillosas, vapores inmensos. ac- 
roplanos ingeniosos; podemos in- 
ventar medios de comunicación 
telegráficos y telefónicos sin hi- 
los sin tener a nuestro favor: 
grandes cualidades morales y es- 
| ivituales. Como aquellos hom- 
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bres de los días de nuestro Señor, 
podemos ser muy expertos en los 
fenómenos de la naturaleza y cien 
veces más científicos que ellos y 
como ellos carecer de sensibilidad 
espiritual. 


Podemos oír por medio del ra- 
dio voces muy distantes y estar 
sordos a la voz de Dios. Podemos 
eruzar el Atlántico en pocos días 
y sin embargo ser muy lerdos en 
auestros pasos hacia la verdadera 
nobleza del alma. Podemos cubrir 
largas distancias en automóvil y 
estar muy lejos del cielo. Pode- 
mos subir a las nubes en aeropla- 
ao sin alzar nuestras almas en 
adoración a Dios. Preguntémonos 
si nuestras hazañas inventivas nos 
han ayudado a ser más grandes 
de alma, más sensibles a la voz 
de nuestras conciencias, más pro- 
fundos y justos en nuestros jul- 
eios espirituales. 


La Iglesia Cristiana no debe ce- 
sar de insitir en estos días de tan- 
tas hazañas e invenciones que la 
mejor clase de habilidad es la ha- 
bilidad de conocer y hacer el bien. 
Sin conocimiento moral y discer- 
nimiento espiritual la vida es 
uuy pobre, no obstante haber he- 
cho grandes hazañas en otras di- 
reeciones. 


Cristo dice al siglo veinte, como 
dijo al primero: “¿Ya que son 


tan hábiles en los pormenores de 
la vida, por qué es que son tan 
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lerdos en juzgar lo que es bue- 
nof” El estado moral del mundo 
en estos tiempos comprueba el en- 
torpecimiento de nuestras per- 
cepciones esipirituales. Nosotros 
también vivimos en una época de 
crisis espiritual, de dudas y con- 
fusión, y el único medio de des- 
hacernos de nuestras dificultades 
es por el camino que nos ha dado 
el Señor Jesucristo; pero nosotros 


también estamos frente a él, como 
stuvieron sus contemporáneos, 
con almas entorpecidas y ojos nu- 


blados. 
Continuará, D. M 


“Amigo hay más conjunto que 
il hermano. ”” 

No sé cómo piensan los demás, 
pero en cuanto a mí me parece 
que no hay nada que más desea 
el corazón como un amigo en 
quien uno pueda verdaderamente 
ennfiar y quien nos ame a toda 
prueba. Si estamos absolutamente 
seguros de su fidelidad y amor, 
entonces puede ser tan severo co- 
mo quiera contra nuestras faltas; 
lo tomamos a bien, Bien, queridos 
en el Señor, Cristo, el Hijo de 
Dios, es un tal amigo; en él pode- 
tuos confiar. Nunca matará sino 
para hacer vivir; nunca derriba 
sino para edificar; nunca usa el 
hacha contra nuestras más acarl- 
ciadas esperanzas, sino para esta- 
blecernos, al fin, en la senda de 
su agrado y bendición para nos- 
otros, 
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CON EL SENOR 


María Ramseyer de Eckard 


El Señor obra siempre sabia- 
mente, aun cuando, muchas veces, 
es difícil realizarlo. Por ejemplo, 
no es fácil edmprender porque 
la iglesia del Rosario haya tenido 
que sufrir la pérdida, por falleci- 
miento, de tan apreciada hermana 
como era la señora de Eeckard; 
pero el Señor que la redimió, la 
llevó a estar consigo, cuando pare- 
cla gozar de salud suficiente que 
no hacía esperar ese desenlace. 
La señora de Eckard fué enver- 
tida en Esperanza, hace muchos 
años, y muy prouto después de 
su conversión, obedeció a su Señor 
en el bautismo, y continuó siendo 
una muy fiel servidora de su ama- 
do Maestro, y una gran bendición 
en la iglesia. Son muy contadas 
las personas que siguen y sirven 
al Señor como lo hizo ella, a pesar 
de circunstancias opuestas y de 
ser la única en su familia que es- 
taba en comunión. Rarísimas ve- 
ces faltaba a la reunión del rom- 
pimiento del pan, en memoria del 
Señor. Los creyentes que tienen 
por costumbre ser fieles en su 
asistencia a esa reunión, general- 
mente se desarrollan bien en la 
vida cristiana: Así sucedió, sin 
duda alguna, con la señora de 


Eckard. Fué esposa fiel y aman- 
te, madre modelo, hermana en la 
fe ejemplar; se destacaba en dar 
hospedaje a los santos y otros; 
siempre amable y de carácter no- 
ble. Era apreciada por cuantos 
la conocían. 


No acostumbraba a tomar parte 
activa en la obra; pero visitaba 
con provecho, y lo principal era 
que su vida era un continuo y 
eficaz testimonio para el Señor. 

No es difícil comprender cuan- 
to ha sido echada de menos en su 
hogar y en la iglesia. 

. El domingo 2 de agosto, del año 
pasado, como de costumbre asistió 
a la reunión de la Cena del Se- 
ñor. A la tarde de ese mismo día 
se fué a visitar a una hermana 
suya, directora de una Escuela fis- 
cal, en el Rosario. Estuvo conver- 
sando animadamente y la señora 
de Eckard se retiró al toilette. 
Después de poco tiempo, se oyó un 
ruido extraño y fueron a ver lo 
que acontecía, encontrando que 
vuestra muy estimada hermana 
había sufrido un desfallecimiento 
del cual no recobró, pasando a 
estar con Cristo, su amado Sal- 
vador, a horas diez y ocho de ese 
día. ¡Que día feliz para ella; en- 
tró en el reposo de Aquel que la 


redimió! Pero que día triste para 
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su querido esposo e hijas (dos), y 
que pérdida para la iglesia del Ro- 
sario. 

El recuerdo de vida tan consa- 
grada al Señor, nos habla de una 


X 
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fuente de gracia de la cual todos 


los creyentes pueden tomar. Que 


esa vida sea un estímulo para mu- 


chos. 


ya 


Noticias de otras tierras 


Á 


Tatzukow, (China). 


Dios eontesta las oraciones de 
su pueblo, por protejernos de una 
manera maravillosa de las maqui- 
naciones de hombres malos. 

Hace sasi un mes oímos que de 
2000 a 3000 “*Boxers”” se habían 
puesto de acuerdo para asesinar 
a todos los extranjeros en este de- 
sierto. 

Al òir que éstos avanzaron 
en dirección nuestra nos entrega- 
mos a la oración. Los pocos sol- 
dados que se encontraron en este 
centro fueron despechados, con 
unos cuantos de otras partes, en 
contra de los Boxers. Todos los 
soldados juntos no podían hacer 
frente a esta gran multitud. Los 

doxers no poseían más armas 

que euchillos, pero llevaban de- 
bajo de la ropa, armadura que les 
protegía de las balas que les tira- 
ban los soldados. Estos se reti- 
raron con el resultado de que los 
Boxers empezaron a robar y des- 
truir lo que quedaba a su al- 
cance, 

Luego los soldados volvieron a 


N 


atacar matando a algunos y lle- 
vanđo preso a uno que después 
fué fusilado. 

Pocos días más tarde prendie- 
ron al cabecilla con su nieto, y 
tos trajeron aquí también para fu- 
silarlos. 

El cabecilla anciano sabía ado- 
rax la: comadreja y dijo que éste 
avimal les mandó matar a los ex- 
tranjeros. Tal es el poder de Sa- 
tanás en este país. 

Hemos llegado a saber que el 
oficial que mandó el ejército re- 
husó de abandonarnos, — como 
algunos le aconsejaron hacer, — 
y que él no permitió a nadie ha- 
cernos daño. Dijo que los ex- 
tranjeros eran sus verdaderos 
amigos, y les hizo recordar como 
el misionero Tharp les ayudó du- 
'ante la guerra de la revolución. 
curando a los heridos. 

Ada J. Blackmore. 


Muchacha, (Africa Central) 

Cuanto más trabajamos entre 
estos pueblos tanto más se hace 
de manifiesto como Satanás los 


A 
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tiene eselavizados. 

Esta semana un brujo renom- 
brado fué a un pueblo pagano 
cerca de aquí y por sus encantos 
hizo ereer que un anciano, — 
ei padre del pueblo, -— y su es- 
posa habían encantado al pueblo 
causando muehos muertos. Por lo 
tanto todos se han levantado en 
contra de los ancianos, y les ma- 
terían si no tuviesen temor que 
nesotros daríamos parte al Go- 
bierno. Es un matrimonio muy 
simpático y superior en carácter 
a la gran mayoría de la gente. 

El brujo avaro sabe muy bien 
que ellos no han perjudicado a 
padie por encantos, pero el pue- 
blo en general tiene plena con- 
fianza en este pillo. 


Un hombre es capaz de matar a 


NOTAS Y 


Floresta 

"Tenemos motivo sobrado para 
alabar al Señor, por cuanto nos 
ha permitido estrechar las ma- 
nos de otros seis hermanos en él, 
los cuales bajaron a las aguas del 
bautismo el 7 de marzo, entre 
ellos una niña de la Escuela Do- 
minical. 

Dios mediante esperamos pron- 
to tener nuestro local, y rogamos 
las oraciones del pueblo de Dios, 
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su propia madre con.un hacha, si 
el “doetor de la brujería?” le aen- 
sa de ser una bruja. 

La semana pasada yo estaba 
enfermo eon influenza y mi eola- 
borador estaba ausente. 

Nós fué motivo de gozo, pues 
ver como algunos de los herma- 
nos nativos se dedicaron con en- 
tusilasmo a ayudar en cuanto po- 
dían. Todavía son niños en la fe 
es cierto, pero van creciendo y 
realizando su responsabilidad en 
la obra del Señor. De cuando en 
cuando salen para evangelizar en 
los demás pueblos y para hacerlo 
perden un día de trabajo. 

Los aconsejamos que estudien la 
Biblia con diligencia a fin de que 
sean más fuertes para la obra 
del Señor. 

W. Singleton Fisher. 


y 


NOTICIAS 
R 


para que el tal resulte de gran 
bendición para este lugar. 
Cristóbal Franco. 


Villa Luro 

Se celebraron reuniones espe- 
cales en ocasión de la inaugura- 
ción del nuevo local en Lope de 
Vega 430. Varios hermanos to- 
maron la palabra y el salón se le- 
uaba todas las noches, El interés 
sigue, y nos da mucho gozo ver 
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el buen número de concurrentes 
todas las noches de reunión. 
Orad por esta. nueva obra. 
G. M.J. L, 


Diego de Alvear 


Hace siete meses que el hermáno R. 
González salió del seno de está con- 
gregación, trasladándoso a Diego do 
Alvear, donde pensó desde un princi- 
pio, llovar el testimonio, celebrando 
reuniones, 


n efecto, empezó eslebrando reu- 
niones familiares, resultando una cou- 
ewrrencia no menor de veinte personas. 
Visto el deseo e interés de los asis- 
tentes, procuró una casita que contara 
con un localeito para las reuniones 
públicas. 

Recibí sus noticias y ¡juntamente 
ina invitación a objeto de celebrar 
reuniones. Me trasladé allí con mi se- 
ora esposa y dedicamos todo un día 
en la distribución de literatura y en 
visitar los interesados. Pude constatar 
la realidad de un pueblo hambriento 
v sediento de justicia. 

En algunos hogares encontré semi: 
la sembrada por los hermanos Lan- 
gran, haze varios años, pasando por 
lí. 

Esse pueblo tiene una buena base. 
Ná conviene, pues, desampararlo. En- 
ty» los interesados hay un fervient. 
deseo de glorificar al Señor al deseu 
brir la verdad en la Biblia y anhelan 
andar en sus pasos, Durante nuestra 
propaganda encontramos al director 
del Colegio fiscal, el cual aceptó nues- 
tra Invitación a la conferencia, po: 
niéndose a nuestras órdenes. Su cor 
tesia y bondad fué muy visible. Hay 
otros ereyentes tan sinceros como 
nuestro amigo, el director, quien des- 
pués de terminada la conferencia, ob- 
sequió a varias señoritas con un ejem- 
plar del Nuevo Testamento (Nx disci- 
pulas de su colegio). 

La reunión fué bendecida ceon la 
asistencia de setenta personas, más o 
menos. Oremos, pues, hermanos, por 
esta obrita para que el Señor derra- 
me sus bendiciones. 

A. LUNA. 
(Rutina). 
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Viajeros 

Se han ansentado para Europa, en 
viaje de descanso, nuestros estimados 
hermanos y obreros en la viña del Se- 
fiors. los esposos Lear y Hogg, con sus 
familias. Van cou nuestros hermanos 
Ja esposa del hermano Darling y sus 
hijos, una hija de nuestros hermanos 
Jenkinsns, Lidia, y un hijo de los her 
manos: Edwards, Carlos. Que tengan 
los viajeros una travesía provechosa 
por el Atlántico y una estada de ben 
dición y utilidad en el viejo mundo, y. 
naturalmente, un regreso pronto, una 
vez cumplido el objeto de su viaje. 


Administración 

Por ausencia de nuestro director, el 
hermano Lear, rogamos tomar nota de 
lo siguiente: 

Colaboraciones: Dirigirlas a nuestro 
hermano Jaime Clifford, Pasaje Padi 
lla 82, Tucumán. 

Pedidos y giros: a Jorge H. French, 
Maipú 43, Buenos Aires. Rogamos in- 
dicar en Ja parte superior izquierda del 
sobre la palabra Sendero. 

Notas y noticias: Estas deberán ser 
remitidas a Jorge H. French, eomo in- 
dicamos más arriba, y rogamos que no 
scan incorparadas en eartas conteniendo 
otros asuntos; háganlos por favor, en 
hoja por se parado que podamos mandar 
a la imprenta. Invitamos a los herma 
nos obreros y agentes a remitirnos más 
a menudo noticias de las obras. 


La Cumbre 

La señorita Cowden, antes del Rosa- 
rio y ahora en La Cumbre, mientras 
dure la ausencia de los esposos Hogg, 
nos escribe que bay mucho que hacer 
por allí para llevar el evangelio a los 
moradores de las montañas, y solicita 
oraciones a favor de dicha obra. 


Santa Fé 


lil hermano S. A, Williams, de La 
nús, ha estado eclebrando reuniones es- 
peciales en Santa Te, El tiempo impi- 
dió buena asistencia al principio. Es 
peramos, sin embargo, que hayan teni- 
do bmeha bendición. 

Ha fallecido en Santa Fe la herma- 
va doña Catalina de Secehi, por varios 
años miembro de la congregación. El 
Señor consuelo a los deudos. 
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PASEOS POR EFESIOS 


Por Gordon Airth. 


Andad en buenas obras: Servicio 

Para que el cuerpo goce de ro- 
busta salud es necesario que ten- 
ga ejercicio. Uno de los ejercicios 
más provechosos y que está al al- 
cance de todos, es caminar. En 
vista de nuestra necesidad de 
ejercicio espiritual, el Señor ha 
provisto caminos en parajes ele- 
vados, donde la atmósfera es de 
la más pura, en los cuales debe- 
mos andar para que gocemos de 
una vida espiritual llena de vi- 
gor. El apóstol Pablo, escribiendo 
a los Efesios indica, a lo menos, 
seis caminos por dónde el Señor 
nos manda andar. 

En el capítulo 2, ver. 10, lee- 
ros que “somos hechura suya 
criados en Cristo Jesús para bue- 
bas Obras, las cuales Dios prepa- 
ró para que anduviésemos en 


ellas.” El camino de las buenas 
obras. ¡ Andad en él! En todos los 
sistemas humanos de religión, las 
buenas obras forman la base de 
mérito para alcanzar la felicidad 
eterna. El apóstol, combatiendo 
esta creencia universal, recuerda 
a los Efesios que “por gracia 
sois salvos... no por obras”, y 
les dice que el único que obra pa- 
ra nuestra salvación es Dios mis- 
mo, porque ““somos hechura suya 
criados en Cristo Jesús.” Luego, 
para que no tengan en poco el va- 
ior de las buenas obras, prosigue 
a decir que han sido criados en 
Cristo Jesús pará este fin, “para 
buenas obras las cuales Dios pre- 
paró para que anduviésemos en 
ellas.” 

Se ha dicho, que cuando el Se 
ñor dijo: “Venid a mí todos los 
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que estáis trabajados y carga- 
dos”, que él buscaba obreros, pues 
sólo el que trabaja puede ser tra- 
bajado. El ha dado “a cada uno 
su obra”, y tengamos presente 
que “la obra de cada uno será 
manifestada porque el día lo de- 
clarará.” ¿Cuál día? El día en 
que todos nosotros tendremos que 

comparecer ante el tribunal de 

Cristo, cuando el carácter de nues- 

tras obras será probado por fue- 

go. Anhelemos, pues, que nues- 

tras obras salgan como oro, rin- 

diendo gloria a nuestro Dios, co- 

mo plata, hablando de la vida re- 

dimida para el Redentor, y como 

piedras preciosas, señalando las al- 

mas que hemos ganado y que han 

sido colocadas en el templo espi- 

ritual por el Espíritu Santo. 

Es de notar que, en cada uno 
de los mensajes a las siete igle- 
sias en el libro de la Revelación, 
ci Señor empieza con las palabras 
“Yo conozco tus obras”. El mis- 
mo Señor conoce nuestras obras, 
y nada le es escondido. Con cuan- 
ta razón, pues oraba Pablo por los 
Colosenses . para que anduviesen 
““fructificando en toda buena 
obra?” (Col. 1:10), y exhortaba a 
los ricos ““que sean ricos en bue- 
nos obras” (I Tim. 6:18), y que 
a Tito, dijo: ““Estas cosas quiero 
que afirmes, para que -los que 
creen en Dios procuren gobernar: 
se en buenas obras”. (Tito 3:8.) 
Presenta como un honor muy ele- 
vado ser “ un vaso para honra, 
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santificado y útil- para los usos del 


Señor, y aparejado para toda bue- 


na obra”? (2 Tim. 2:21), y en fin 
dice que toda la Palabra de Dios 
es dada ““para que el hombre de 
Dios sea perfecto, enteramente ins- 
truído para toda buena obra”. (2 
Tim. 3:17.) 

Consideremos un poco, algunas 
obras en que podemos andar. En 


- Efesios 4:28, leemos “antes que 


trabaje, obrando con las manos le 
que es bueno para que tenga de 
que dar al que padeciere necesi- 
dad.” Había hermanos necesita- 
dos en los días del apóstol; los hay 
entre nosotros hoy día, y es muy 
de temer que algunos de ellos, co- 
mo las viudas griegas, son olvida- 
dos en el ministerio diario. “El 
que tuviere bienes de este mundo, 
y viere a su hermano tener nece- 
sidad, y le cerrare sus entrañas, 
¿cómo está el amor de Dios en 
él?” ¿Acaso damos al mundo oca- 
sión de acusarnos de la falta de 
esta buena obra? En ella consiste 
una de las pruebas más potentes 
de nuestro amor y fe. "Tal vez 
algunos no pueden poner un peso 
en la bolsa para su hermano ne- 
ceistado, pero habrá pocos que no 
pueden llevar un pan a su casa. 
'Procuremos de abundar y hacer 
ambas cosas ! 
Escribiendo a los Filipenses, 
Pablo dijo: “Bien hicisteis en que 
comunicasteis. juntamente a mi 
tribulación””. (Fil. 4:14.) ¡Qué 
gozo le proporcionó recibir su do- 
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nativo y ver tal prueba de su 


«amor y cuidado de él! Fué tam- 
„bién un dolor de suavidad, un sa- 


erificio acepto, agradable a Dios””. 
¡Oh, Filipenses felices, al “Bien 


hecho” de Pablo será añadido el 


“Bien hecho”? del Señor en aquel 
día! E 

¿Cuántos de nosotros estamos 
comunicando con los siervos de 
Dios que han salido a su obra 
confiando tan solo en él por su 
sostén? El Señor manda aquel 
sostén por vía de su pueblo. Vea- 
mos, pues, que cumplamos con 
este deber y privilegio. Es abso- 
luta hipocresía orar al Señor de la 
mies que mande obreros a su mies, 
si no hacemos nada para mantengr 
a los que él ya ha levantado en el 
país. El Señor preparará y man- 
dará de entre nosotros obreros a 
gu mies, cuando ve que nosotros 
estamos dispuestos a comunicar 
con ellos. Cuando la iglesia está 
lista, entonces el Espíritu Santo 
dirá: “Apartadme a Bernabé y 
a Saulo para la obra para la cual 
los he llamado””. ¡Que la gracia 
. de comunicar también abunde en 
nosotros! 

““Liberales en repartir”? (I Tim. 
6:18, V. M.), fué la exhortación 
dada a los ricos en cuanto a sus 
riquezas, pero aun a los hermanos 


. que no las tienen, estas palabras 
son aplicables. *“Liberales en re- 
partir”. ¿Qué podemos repartir? 

Pues bien... ¡tratados! Estos fo- 
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lletos que llevan mensajes de las 
riquezas inescrutables de Cristo. 
¡He aquí una obra al alcance de 
todos! Un servicio útil que en 
todo tiemp y en todo lugar ha si- 
do coronado con la bendición del 
Señor. “Es- una obra llena de sor- 
presas. ¿Quién puede medir el 
gozo que siente el repartidor de 
tratados al oir a una persona tes- 
tificar que fué salvada mediante 


uno que recibió de él, tal vez años 
atrás? Sólo la eternidad revelará 
la inmensa muchedumbre de al- 
mas que han sido guiadas a la glo- 
ria por medio del mensaje impre- 
so. Anda, pues, reparte tratados, 
y atesora para ti mismo sorpresas 
dulces en el porvenir. 

Y ¿qué diremos de la oración 
como una obra buena que recla- 
ma más atención y más tiempo 
de lo que suele recibir? Todos no 
pueden predicar, pero todos pue- 
den ayudar al predicador median- 
te la oración. ¡Cuántas veces Pa- 
blo pedía las oraciones de los her- 
manos para que tuviese confianza 
en abrir su boca para anunciar la 
buena nueva de salud! Y hoy día 
el verdadero predicador ruega, co- 
mo Pablo, '“que me ayudéis con 
oraciones por mí a Dios”. Por la 


oración podemos también estimu- 
lar la vida espiritual de la iglesia, 
como Epafras, que luchaba en 
oración por los santos en Colosas 
““para que fuesen perfectos y 
cumplidos en todo lo que Dios 
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quiere””, (Col. 4:12.) Luego, te- 
nemos el mandato urgente: “Que 
se hagan rogativas... por todos los 
hombres””, los de afuera de la igle- 
sia, para que sean traídos aden- 
tro. Los grandes avivamientos, 
cuando millares de almas han sido 
salvadas han tenido su rigen, no 
en el poder del predicador mera- 
mente, sino en las peticiones de 
““dos o tres”? que han clamado al 
Señor para el despertamiento de 
la. iglesia y la salvación de las al- 
mas. ‘j Orad sin cesar!” 

En varias de gus cartas Pablo 
cita los nombres de hermanas que 
abundaron en buenas obras, y 
contribuían al progreso de-la obra 
del evangelio. Pedro, cuando le- 
gó aJoppe, fué llevado a la casa 
de Dorcas que acababa de fallecer. 
En vida se había empeñado en las 
buenas obras, por las cuales hacía 
mucho bien. La caga estaba llena 
de personas llorando su muerte, y 
estas le mostraron a Pedro las ro- 
pas que Dorcas había hecho. Pe- 
dro levantó a Docas para que con- 
tinuara su buena obra, a la gloria 
de Dios. ¡Qué el Señor levante 
entre las hermanas de aquí, mu- 
chas que sigan el ejemplo de Dor- 
cas y hagan ropas para los huér- 
fanos y otros pobres que no las 
tienen! Más tarde oirán las pala- 
bras del Señor “fuí desnudo y 
me vestisteis, ”” 


Mas, al andar en buenas obras, 
miremos bien a nuestros moti- 
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vos. De los fariseos el Señor dijo 
que hacían sus obras “para ser 
estimado de los hombres””. La 
gloria de los hombres no es de 
compararse con la gloria de Dios. 
La primera es pasajera, la segun- 
da es eterna. “Todo lo que ha- 


ceis... hacedlo todo en nombre del 
Señor Jesús... como al Señor y no 
a los hombres””. Miremos bien a la 
condición de nuestro corazón. A 
la iglesia de los Laodicenses el 
Señor dijo: “Yo “conozco tus 
obras, que ni eres frío ni calien- 
te... porque eres tibio... te vomitaré 
de mi boca”. El de corazón frío, 
no Se preocupa de hacer buenas 
obras, pero es posible ser muy 
ocupado en el servicio de Dios ya 
la vez estar tibio de corazón. Tal 
condición es una abominación al 


Señor, porque de tales son los que 
“tienen la apariencia de piedad, 
más niegan la eficacia de ella”. 
(2 Tim. 3:5.) !IQué todas nues- 
tras palabras y acciones sean cons- 
treñidas por el amor de Cristo! A 
los Efesios él dijo: “Yo sé tus 
obras... pero tengo contra ti que 
has dejado tu primer amor?”, 
(Rev. 2:2-4). ¡Con cuánto entu- 
siasmo a veces comenzamos algo 
para él, y luego, por una causa u 
Otra que proviene del adversario. 
el entusiasmo disminuye, y segui- 
mos descorazonados y finalmente 
lo abandonamos! Que el Señor no 
tenga contra nosotros que hemos 
Gejado el primer amor, antes con- 
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servémonos en el amor de Dios 
para que su amor sea la fuerza mó- 
vil de todo lo que hacemos de día 
en día. 

Andemos, pues, trazando un ca- 
mino de buenas obras, buscando 
de ser fieles en las cosas pequeñas 
como en las grandes, pues el que 
es fiel en lo poco también lo será 
en lo mucho. “Hagamos bien a 
todos los hombres”, hablando “en 
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sazón palabra al cansado”, alzan- 
do “las manos caídas y las rodi- 
llas, paralizadas”, llevando “Tas 
cargas los unos de lo otros”, y 
dando “un vaso de agua en el 
nombre del Señor”. ¡La recom- 
pensa será desproporcionadamen- 
te gloriosa en comparación con la 
pobreza del servicio rendido al 
Maestro ! 


La rosa de oro de la Iglesia Romana 
Por Jaime Clifford. 


Hace como tres años el Papa 
entregó la Rosa de Oro a la Rei- 
na de España y a principios del 
presente año preparóse igual ho- 
nor para la Reina de Bélgica. No 
“onocíamos el significado de esa 
Rosa y parece que “La Prensa” 
ha creído que, como nosotros, mu- 
chos otros habrían de ignorar su 
historia y publicó un artículo his- 
tórico e interesante de la Rosa de 
Oro desde su origen en el siglo 
undécimo hasta nuestros días. 


Ella no interesa mayormente a 
nuestros lectores, pero ha de ser- 
ies de interés por la parte que se 
relaciona con Lutero y el Rey En- 
rique VIII de Inglaterra, pues en 
toda localidad en que se anuncia 
el Evangelio, aparece el relato de 
estos dos hombres como preten- 


dida prueba de la corrupción de 
los evangelistas y del Evangelio. 


Es interesante notar cómo fra- 
casó el regalo de la Rosa en Ale- 
mania. La doctrina enseñada por 
Lutero se impuso con poder y 
Federico de Sajonia echó a un la- 
do las seducciones del papa y, a 
su eterna gloria, se declaró defen- 
sor de Lutero. 

El Rey Enrique fué siempre 
Ecmbre lascivo. Pero a pesar de 
lo que era el papa, sabiendo que 
la reforma obraba poderosamente ` 
entre los inglesos, quiso retener. 
lo en la Iglesia de Roma y le dió 
la Rosa de Oro y el título de ““De- 
fensor de la Fe” en la creencia de 
que había de defender el Roma- 
nismo en contra la Reforma. Po- 
co importaba, entonces, la mal- 
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dad y corrupción de su vida con 
tal que cumpliera la obra indigna 
de Roma, y de ahí honores y re- 
galos. Ténganlo presente, nues- 
tros lectores, para el. momento 
que de nuevo saquen los católico- 
rromanos el argumento favorito 
en contra de nosotros. Cierto es 
que Enrique VIII dejó de obede- 
cer al papa y para sus fines in- 
morales se apoyó en el hecho de 
que la mayoría de su pueblo no 
se desagradaría al ver al país li- 
bre de Roma. Pero después, como 
antes, fué el corrompido premia- 
do por el papa y trajo consigo 
su título de defensor de la fe que 
desde entonces queda incluído en 
los títulos de los Reyes de Ingla- 
terra y con las letras F. D. está 
estampado en las monedas ingle- 
sas. 


La Reina María, premiada des- 
pués, era hija de Enrique, muy 
fanática como Romanista y tan 
perseguidora de los que salieron 
de Roma que su título en la his- 
toria es ““La Sanguinaria.” 

Se dice que no hay rosa sin es- 
pinas. No sabemos, si las espinas 
aparecerán en las rosas fabrica- 
das de oro para el Papa, pero es- 
condidas están de forma espiri- 
tual, falsas y crueles como las de 
la corona de Cristo con su origen 
en el padre de la mentira, el Dia- 
blo. Cuidado con los cariños y 
regalos de la Iglesia de Roma; 
son lazos y redes para capturar 
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y esclavizar. 
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Sigue el recorte de “La Pren- 
sa?” que dice: 


Bs. As., jueves 14 de enero. 


‘León X se la envió en 1518 al 
duque Federico de Sajonia, que 
protegía a Martín Lutero, exhor- 
tándolo a que no favoreciese al 
fraile rebelde, en quien la pro- 
tección ducal infundía demasiada 
lactancia. Pero la tentativa resul- 
tá inútil. El obsequio fué recibido 
más no agradecido por el prínei- 
pe, que poco tiempo después hizo 
causa común con el hereje. Y el 
mismo León X fué quien la en- 
vió a Enrique VIIT de Inglaterra, 
que enrolándose abiertamente 
contra la herejía luterana, escri- 
bió la famosa “Assertio septem 
sacramentorum” en defensa de 
la fe tradicional. De ahí que, 


junto con el obsequio, el Papa ad-. 


judicase al soberano el título de 
“Defensor fidei”. Enrique VII 
agradeció el obsequio y el título, 
y cuando, algunos años después, 
Clemente VII volvió a enviarle el 
Gonativo de la rosa, en sus letras 
de agradecimiento se mostró so- 
herbio afirmándose “defensor de 
la fe.” Pero éstos fueron también 
los últimos resplandores de una 
luz próxima a apagarse, porque 
el mismo Clemente VII tuvo la 
pena de comprobar, poco más tar- 
de, la dolorosa apostasía del mo- 
narca y de la nación inglesa. 
““La rosa del papa fué una vez 
más a Inglaterra cuando esa na- 
ción volvió por poco tiempo al 
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seno de la religión católica bajo 
ci reinado de la reina María. 
Quien se la envió fué Julio IHI, 
en 1555, renovándole, feminizado 
con extraña morfología, el título 
que ya se tenía acordado al padre 
de ella‘ “Fidei defensatrix””. Pe- 
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ro eso importó tan sólo un parén- 
tesis, porgue la restauración ca- 
tólica acabó con aquel reinado e 
Inglaterra pasó a formar parte 
del número de las naciones pues- 
tas fuera del rebaño de Pedro.” 


— 


TRATANDO DEL TRATADO 


Adaptado por Gordon Atrth 


Un tratado fué ofrecido a un 
joven quien, primeramente, lo re- 
chazó, pero luego lo recibió, aun 
cuando de muy mala gana, y lo 
metió en su bolsillo. Alí quedó 
hasta que un día el joven sufrió 
un accidente y fué llevado al hos- 
pital. Estando en cama se acordó 
del tratado despreciado y le rogó 


a la enfermera que se lo buscase. 


Leyó varias veces el mensaje, y la 
enfermera, que era una creyente, 
dijo que resultó en la conversa- 
ción del joven. 


En una de las grarides casas de 
alojamiento, en Londres, donde se 
albergaban los pobres y desgra- 
ciados de la gran ciudad, un hom- 
bre echó mano de un tratado que 
había penetrado allí, para pren- 
der su pipa. Detenido por el Se- 


‘Ñor, empezó a leerlo, y el folleto 
fué el instrumento usado por Dios 
“para salvarle de una vida perdida 
en el pecado. 


Un cristiano que había sufrido 
un ataque, quedó sin poder para 
el trabajo. Podía sin embargo, ca- 
minar lentamente y ofrecer trata- 
dos en momentos oportunos. Lle- 
gó a saber que en cierta casa ha- 
bía un enfermo. Fué a verlo y le 
dejó un tratado. “Pronto recibió 
un mensaje rogándole que fuera 
a leer personalmente el papelito ai 
enfermo. Accedió gustosamente y 
lo leyó a aquel hombre que por 
más de veinte años no había en- 
trado en ningún lugar de culto, ni 
había pensado en las cosas eternas. 
Parecía que todos los poderes del 
maligno le habían llevado a morir 
tal cual había vivido, sin Dios, sin 
fe y sin esperanza; pero Dios, que 
es rico en misericordia, permitió 
que este tratado llegara a sus ma- 
nos para traerle salvación, gozo y 
paz. ¿Qué no daríamos nosotros 
para salvar a otros en situación 
semejante ? 
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Un hombre se hallaba muy in- 
feliz por causa de falta de trabajo 
que le había reducido a cireuns- 
tancias muy tristes. Tan infeliz 
se sentía que pensaba muchas ve- 


ces en echarse al río que pasaba 
por su pueblo. **¡ La muerte!... j es- 
tá bien!...”” decía entre sí, “*..pe- 
ro... ¿después de la muerte?... ¿qué 
habrá?” Un día, atormentado por 
semejantes pensamientos, un tra- 
tado le fué ofrecido y lo aceptó. 
“¿Qué significa esto? ¿Será una 
coincidencia””, dijo al repartidor, 
““que usted me ofrezca este tra- 
tado encabezado La Muerte y el 
Después??? Una conversación si- 
guió, y luego el rostro del hombre 
perdió su expresión de desespera- 
ción, dando lugar a otra de espe- 
ranza y expectativa, mientras re- 
cibió con gratitud un Nuevo Tes- 
tamento. 
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Hace poco, una madre recibió - 


un folleto titulado ‘‘ Mensajes Ina- 
lámbricos”? para su hija que se 
hallaba enferma. Fué el instru- 
mento para llevarla a Cristo. Des- 
de entonces ha estado varios me- 
ses en el hospital. Llena de gozo 
y de amor por su Salvador, habló 
a otras enfermas y prestó el libri- 
to que la había traído a la luz. Re- 
sultó que casi veinte enfermas y 
tres enfermeras se convirtieron al 
Señor, y el médico dice que el 
hospital ha quedado transformado. 


Pueda ser que descubramos los 
resultados producidos por 'un tra- 
tado u otro en este mundo, pero 
¿quién puede descubrir o caleular 
los resultados más allá en el mun- 
do venidero? ¡Que Dios aumente 
el número de repartidores de tra- 
tados! Es un trabajo que agrada 
a Dios aun cuando desagrada a los 
hombres. (2 Cor. 2:15.) 


e —Á 


VER Y 


CONOCER 


Trad. por la Srta. M. Mitchell 


(Continuación) 


Donde la habilidad falla, 

La habilidad de este siglo no es 
bastante hábil. Es buena hasta 
cierto punto, pero su alcance es 
demasiado limitado. El Señor Je- 
sucristo suplica a los hombres que 
amplíen el alcance de sus apre- 
cios, ““Entended””, nos pide, “no 


solamente los cambios atmósféri- 


cos, sino también las indicaciones 


de los días en que vivís”? Enten- 
damos especialmente el significa- 
do de su persona, de su presencia 
y de su propósito en el mundo. 
Seamos inteligentes respecto a las 
realidades espirituales, tal co- 
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mo lo somos en nuestros intere- 


cea materiales. 


Nuestro Señor sabía que los 
hombres pueden ser fuertes inte- 
loctualmente y al mismo tiempo 
ser tontos moral y esipirtualmen- 
te. Como ejemplo de esta verdad 
podemos citar a Napoleón en el 
mundo militar. Hay muchos hom- 


` hres en el mundo comercial que 


sen como tigres en promover sus 
propios intereses; son hábiles, as- 
tutos y previsores y conocen a 
punto su mundo, pero en cosas 
espirituales son verdaderos ton- 
tos. “¿Qué aprovechará al hom- 
bre si granjeare todo el mundo, y 
pierde su alma?” pierda su jui- 
cio moral, sus percepciones espi- 
rituales, su instinto hacia Dios, su 
poder de responder a lo bueno, a 
lo verdadero y a lo bello? A pe- 
sar de los grandes negocios que 
estos hombres efectúan, sus vidas 
son colosales fracasos espiritua- 
les. 

Nuestro Señor nos dice en este 
texto que no hay necesidad que 
vida alguna sea una tragedia es- 
piritual. Si nosotros nos valiéra- 
mos de nuestra inteligencia con 
respecto, a él tal como lo hace- 
nios para con los cambios en el 
tiempo, pronto veríamos y apre- 
ciaríamos su significado divino y 
su grandeza espiritual. “¿Y por 
qué aun de vosotros mismos no 
juzgáis lo que es justo?” 

Cristo afirma que él es tan fá- 
ejl de comprender como la nube 
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aue se alza en el oeste y como el 
viento que sopla del sur. ¿Por qué 
no vemos su gracia y verdad? 
¿Por qué no lo comprendemos a 
él tan fácilmente como entende- 
mos los cambios en el tiempo? 
¿Será que damos más de nues- 
tra inteligencia a los cambios en 
el tiempo que lo que damos a él? 
¿Por qué vacilamos tanto res- 
pecto a él? ¿Por qué no llegamos 
a una decisión justa y rápida 
acerca de él? ¿Hay acaso algo me- 
jor en este mundo que ser su dis- 
cípulo ? l 

La verdadera armonía. 

¿No está el Evangelio de Nues- 
tro Señor en perfecta armonía 
con todo lo mejor de nuestra na- 
turaleza? Podemos examinar nues- 
tra naturaleza con la mayor pro- 
lijidad sin encontrar allí cual- 
quier elemento bueno en oposi- 
ción al Señor Jesucristo. Todo de 
bueno que tenemos en nuestro 
ser está del lado de Cristo. Nues- 
tros mejores instintos tornan ha- 
cia él como las flores hacia el 
sol y como los ríos corren hacia 
el mar. Si obedeciéramos lo mejor 
eu nuestras naturalezas muy 
pronto seríamos fieles discípulos 
de él. l 

Hay muchos que rehusan a 
aceptar al Señor Jesucristo por- 
que hacen caso a los malos ins- 
tintos de su naturaleza. Algún pe- 
cado, alguna mala costumbre, al- 
guna culpa oculta, alguna consi- 
deración egoísta — éstas son las 
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cosas que cierra el paso a muchos. - 


Y éstas son las cosas peores en 
lə vida y ellas solas son hostiles 
a Jesús. 


Pero todo instinto hermoso, to- 
da impulso generoso, cada aspi- 
ración gloriosa, intercede por el 
Señor Jesucristo. Todo lo que hay 
de bueno en nosotros está en per- 
fecta armonía con él. “¿Por qué 
aún de vosotros mismos”” de to- 
do ese caudal de bondad, y de 
verdad en vosotros mismos “no 
juzgáis lo que es justo?” El “por 
qué”? del Señor resuena por los 
siglos y nos confronta a nosotros 
toy. 

Desconfíen de las imitaciones, 


Algunas veces cuando voy a un 
aimacén y pido un artículo, me 
dicen que no lo tienen y me ofre- 
cen otro similar, asegurándome 
que “es tan bueno como el otro.”” 
Vacilo antes de comprarlo, aun- 
que es probable que sea tan bue- 
no o tal vez mejor que aquel que 
yo pedía. En estas cosas peque- 
ñas un artículo puede ser tan 
bueno como otro, pero en lo que 
se refiere a la fe cristiana, no 
tiene similar y no hay nada que 
pueda substituirla. Nos ahorrare- 
mos mucho dolor y desilusión si 
nos decidimos una vez para todas 
acerca de este punto. 


La fe eristiana no es solamente 
una religión sobrenatural con su 
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origen en el corazón de Dios, es, 


también una religión natural en 
ecmpleto acuerdo con todo lo que 
hay de noble en el corazón del 
hambre. 


La naturalidad de la fe cristiana. 

Creer en Jesucristo, entonces, 
debería ser la cosa más natural 
en el mundo, Cuando no creemos 
es porque nos hemos apartado de 
lo natural en nuestras vidas. Los 
riños son los miembros más na- 
turales de la raza humana y ellos 
aman al Señor Jesucristo con 
una espontaneidad de amor que 
es muy hermosa. Lo aman a él 
como aman a las flores hermo- 
Sas. 


Pero cuando llegan a ser vie- 
Jos, las malas costumbres, el 
egoísmo, el vicio entra en sus vi- 
das y pierden su naturalidad y 
entonces les es difícil tener fe en 
Cristo. Cuanto más naturales so- 
mos, tanto más fácil será creer 
en él. Creamos entonces que la 
religión cristiana no es algo fue- 
ta de lo natural, algo extraño a 
nuestra naturaleza, una cosa aje- 
na que se nos impone. No es nada 
de eso. 


Leí, algún tiempo atrás, un ar- 
evmento contra la religión en ge- 
neral. Todas las religiones, decía 
este escritor, tenían su origen en 
la astucia y la avaricia de los cu- 
ras primitivos. Curas astutos, 
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aseguraba, habían inventado la 
religión, imponiéndola a los cré- 
dulos. Ese es argumento muy ex- 
traño. Se podría decir, entonces, 
que algún almacenero primitivo 
inventó el hambre y lo impuso a 
la gente con el fin de vender sus 
comestibles, o que algún tapicero 
eu la imtancia del mundo inventó 
en Cansancio y el sueno con el in 
ac vender camas. ua verdad es 
que el nampobre existia primero y 
1 alimacenero viuo despues. Api 
Tambien la religion existia Pritue- 
ro, ese grito ualivo, ëse amore 
Ps+IStIDO uel anna para D105. Las 
1g:esiäs, Jos proretas y ivs Curas 
vimieron despues. Luando nues- 
tre penor vino a este mundo, vino 
a satistacer un anhelo natural 
del alma. ror eso es que él nos 
dice que es el pan de la vida, el 
agua de la vida, la luz del mun- 
do, el camino, la verdad y la vi- 
uu. ¿Podría haberse valido de pa- 
labras más naturales para deseri- 
birse ?Nuestros cuerpos necesitan 
pan y agua, nuestros ojos luz, 
nuestros pies un camino, nuestras 
mentes la verdad y nuestras al- 
mas vida. ¿No es asi? ¿Y no es 
también cierto que nadie puede 
satisfacer estas grandes necesida- 
des como el Señor Jesucristo? Y 
no hemos de ver que es así? 


- DRA 
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MAYO de 1926 


NOTAS EDITORIALES 
por JAIME CLIFFORD 


Trozo de una carta de un fiel 
Cristiano 


“ Siendo que algunos de los 
“* prósperos siervos de Cristo no 
“son tan ‘‘ricos hacia Dios” co- 
“mo es su prosperidad, nos da 
“el derecho de pensar que la 
** mayoría de ellos ha dado mu- 
** cho más en los días de pobreza, 
proporcionalmente de lo que 
‘ da después de ser prosperada 
‘ por el Señor, lo que debe ser 
una gran tristeza para él. Con- 
‘ tinuamente recibimos ilustra- 
** ciones de esta verdad aquí en 
“los Estados Unidos. 

“Casi da risa oir a hermanos 
ricos decir que tienen parte, co- 
mo socio, en la obra misionera, 
porque sé que les causaría des- 
agrado si algún misionero di- 
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“* jera algo tocante a ser socio en 
‘los negocios de ellos. 

‘Sin embargo, ereo que la úni- 
ca manera equitativa de mirar 
el asunto es la siguiente: 

* Dios escoge a un hombre para 
que sea misionero y escoge a 
otro para que quede en el ne- 
gocio; a ambos ha escogido y 
** ayudado a fin de ganar. almas 
‘“ para él. Es mucho más fácil 
** convencer al misionero que to- 
“ do el poder y buen éxito de su 
““ obra vienen de Dios que hacer 
“ que admita el próspero nego- 
“ ciante que todo su poder y buen 
“* éxito vienen de Dios. Creo que 
““ sí algunos de los mayordomos 
“del Señor”? pudiesen realizar 
** que es “todo de gracia”, que 
““ han sido prosperados más que 
“* otros hombres de negocio, reali- 
** zarían también que lo que po- 
“* seen pertenece al Señor. No he 
‘“ tenido intención de predicar, 
‘ pero, tal vez, le agradará saber 
‘ de mi manera de pensar sobre 
** Mayordomía. ”” 

He creído, al leer lo arriba ci- 
tado, que pudiera tener mensaje 
para cada lector cristiano de EL 
SENDERO tenga cuanto tuviere 
de bienes en el mundo. Cuanto 
más tenga un hermano natural- 
mente mayor es su responsabili- 
dad ante Dios. El capítulo 8 de 
Deuteronomio tiene mensaje que 
concuerda con lo que nos ha di- 
cho el hermano desde Norte Amé- 
rica y fué dado a todo Israel por 
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haber, sin duda, la misma ten- 
dencia en todo corazón. Cuantas 
veces se oye a un eristiano redu- 
cido a la pobreza exclamar: ¿Por 
qué será que el Señor me tiene 
de esta manera tan enteramente 
pobre? Pero no es tan común oir 
a un cristiano preguntar: “Por 
qué será que el Señor me tiene 
tan altamente próspero? Pero hay 
tanta necesidad de preguntarnos 
de la una como de la otra cosa. 
Nuestra dificultad constituye una 
demanda hacia .el Señor, pero 
nuestra prosperidad es.una res- 
ponsabilidad hacia él, tanto más 
grande cuanto mayor sea. Pero 
no crea ningún lector que la obra 


- y Sus gastos deben caer solamen- 


te sobre los hermanos ricos. La 
riqueza es cosa relativa y la obra 
que depende de dos o tres her- 
manos se ha de atrofiar, pues tras 
nuestros donativos van nuestros 
afanes. Al que poco da poco ven- 
drá ` de verdadero interés en la 
obra y también lo contrario es la 
verdad. El que da bien cuidará 
bien en ver cómo se usa lo dado 
y sin que haya culpa por su par- 
te será él y otros como él que 
han de tener en sus manos la 
obra, estado de cosas que engen- 
drará la debilidad para ricos y 
pobres igualmente en su testimo- 
nio. La obra es del Señor y de 
todos los que en él están y dar al 
Señor es el aspecto que más nos 
conviene en nuestras colectas, 
Sean para la obra, los obreros o 
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los pobres. Hay quienes se excu- 
san de dar, por ser pobres, pero 
si solamente se diera al Señor 
conforme a lo que antes se gas- 
taba en cigarrillos o una suma 
igual a la que sus compañeros de 
trabajo gasten en tabaco se ve- 
rían sorprendidos en ver la gran- 
deza de la suma, y la obra ten- 
dría con qué cubrir sus gastos y 
extenderse. La obra reclama el 
esfuerzo de todos, pues a cada 
creyente el Señor le ha tomado en 
sociedad para la magna obra de 
la evangelización del mundo, con 
todo lo que acompaña tan insigne 
honor en cuidar de sus obreros, 
especialmente a aquellos levanta- 
dos de entre nuestras iglesias lo- 
cales, y a los pobres a quienes, co- 
mo en los días de su carne, te- 
nemos siempre con nosotros. 

Cada cual, pues, haga su parte 
con ojos puestos hacia el Señor, 
estimando su recompensa de ma- 
yor valor que las riquezas de es- 
te mundo o los placeres y gustos 
que nos puedan satisfacer. 


Miga de la mesa, en respuesta 
a una invitación a una Conferen. 
cia. 

“* Deseo que tengan buen tiem- 
““ po en la conferencia. Yo no he 
‘Cde poder estar. 
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“* Probablemente si el Predica- 
‘“ dor (Eclesiastés 3), hubiese te- 
““ nido nuestras conferencias a la 
“ vista habría agregado: ““Tiem- 
““ po de irse a Conferencias y 
““ tiempo de quedarse en casa.” 
“* Diga a los hermanos que les de- 
“* seo grandes bendiciones y, ma- 
““ yormente a los jóvenes, que 
' aprendan mucho de las cosas 
** del Señor. Salmo 119:32 nos 
“* enseña que el correr en los ea- 
“* minos del Señor depende del ta- 
“* maño del corazón, no de lo in- 
“ fiado de la cabeza. Es notable 
“* que animales ligeros en la ca- 
“* rrera (liebres, por ejemplo) tie- 
“nen el corazón grande.” 


Al leer las líneas pensamos en 
2? Cor. 6:11-18, una llamada muy 
rotable a la separación. Lo que 
el mundo llama estrechez, pero 
que no es sino obediencia al Se- 
ñor demanda el mismo corazón 
grande del Salmo de referencia. 


Cultivemos, pues, el corazón y 
conforme al Salmo 119:2, 10, 34, 
58, 69 y 145 pongamos: “Todo el 
corazón” en el Señor, su palabra 
y servicio. Nos será más gozoso 
hacerlo si realizamos que “Todo 
el corazón y toda el alma “ del 
Señor están hacia su pueblo con- 
forme a Jeremías 32:41. 
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La Bienaventuranza de los 


(Mateo 
Por Charles 


Nuestra confianza en Dios es 
probada en muchas maneras; en- 
tre otras, por la multiplicación de 
cuasiones cuando es posible ser 
escandalizado por su causa y por 
su nombre. El puedo guiarnos a 
una fe fuerte por tomar grandes 
libertades con nuestra confianza. 

Este asunto se nos presenta en 
Mateo 11:2-6: “Y oyendo Juan 
en la prisión los bechos de Cris- 
to, le envió dos de sus discípulos, 
diciendo: ¿Eres tú aquel que ha- 
bía de venir, o esperamos a otro? 
Y respondiendo Jesús, les dijo: 
id, y haced saber a Juan las co- 
sas que oís y veis: Los ciegos ven, 
y los cojos andan; los leprosos 
son limpiados, y los sordos oyen, 
los muertos son resuscitados, y a 
los pobres es predicado el Evan- 
gelio, y” — el punto del mensa- 
je — “bienaventurado es el que 
no fuese escandalizado en mí.” 

Las Escrituras nos dieen que 
hombres—hombres buenos — mu- 

chas veces se han ofendido en y 

con Dios. Tal vez no hay una gra- 

cia mayor que aquella que nos 
mantiene en confianza hacia él, 
sin tomar ofensa; y podemos es- 
tar seguros que en la vida de ca- 
da uno de nosotros habrán ten- 
taciones de este género. Conside- 
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que no se escandalizan 


11 :2-6) 


m_m 


G. Moore. 


remos cuidadosamente el caso de 
Juan el Bautista. 
Primeramente, Juan fué tenta- 
do a ser escandalizado en Cris- 
to, por causa de la ‘indiferencia 
aparente en el estado de Juan 
aue Cristo mostraba.” Pesémos- 
lo. En la miserable cárcel de He- 
rodes, Juan oye que Cristo está 
manifestando poder maravilloso 
-—— que levanta a los muertos, abre 
los ojos de los ciegos, sana los le- 
prosos, ete. ¿No podéis imaginar 
lo que Juan diría? — “Bien, si 
todo esto puede hacer Jesús, cier- 
to es que me puede sacar de este 
lugar. ¿Por qué no lo hace?” 
¡Cuántas veces Juan habrá pen- 
sado en esto! ¡Qué gracia habrá 
necesitado para que aquellas pre- 
guntas no llegasen a ser para él 
escándalo positivo acerca del Se- 
ñor Jesús. — Que aquel que po- 
seía tantos recursos no le librara 
de aquella cárcel! Pero Cristo le 
dejo allí 
Ahora, notad, 

Cristo este asunto, cuando el men- 
saje de Juan le fué presentado? 


¿cómo trató 


El no lo explicó. 

En el mensaje enviado a Juan 
no se explica por que él es deja- 
do en poder de Herodes, enan- 
čo, con una palabra, Cristo pu- 
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diera haber abierto aquellas puer- 
tas y librado a su siervo. Si que- 
remos gozar de un andar íntimo 
con Dios tendremos que conten- 
tarnos con muchas cosas inexpli- 
cadas, Una vida de comunión con 
Dios no es una en que compren- 
demos todo. 

¿Qué hace el Señor? El alimen- 
ta y confirma la fe. El obra 
milagros, revela su carácter y su 
poder en ellos, y después, vol- 
viéndose a los mensajeros, dice: 
“Ahora volved y contad a Juan 
laz cosas que habéis visto. Asegu- 
'adle que tengo todo el poder y 
recursos que él cree que poseo. Y 
por confirmación, contadle todas 
las maravillas que me habéis vis- 
to obrar”?, 

Yo no conozco horas más di- 
líciles para la fe que aquellas en 
Jas cuales Jesús multiplica las 
evidencias de su poder que nos 
podría librar de cargas que tene- 


, mos en nuestras vidas, pero no lo 


hace. Estas son las horas, que nos 
preparan para la herencia de los 
santos en luz, cuando Cristo nos 
rodea con el mensaje: “Lo pue- 
do hacer; pero, confiad en mí 
aunque no lo haga.” Es este el 
punto donde muchos corazones 
desmayan. Se precisa mucha gra- 
cia y socorro de Dios cuando los 
mensajeros vuelvan, diciendo: 

Sí, él tiene todo el poder que tú 
Crees que él posee, y él es todo 
lo que tú creías que era, y, sin 
embargo, no ha dicho ni una pa- 


a 


labra, Juan, de sacarte de la cár- 
cel.” Estás son las horas que la 
eternidad estudiará con regocijo 
y asombro. Ninguna explicación 
-— la fe alimentada — las puer- 
tas de la cárcel dejadas cerradas; 
y luego el mensaje: nave 
turado es el que no fuere escan- 
Calizado en mí. ¡Nada más! 

La verdad es, Cristo no quería 
privara Juan de la bienaventu- 
ranza que es la porción de aque- 
ilos que no son escandalizados en 
él Si él hubiera explicado el asun- 
to, hubiera privado a Juan para 
siempre de esa bendición. Nunca 
exijimos de Dios una respuesta. 
Como todo buen padre, él quiere 
levarnos a la mayor bendición po- 
sible. Juan hizo mucho para Cris- 
to, pero si me fuere permitido 
Juzgar por mi corazón, diré que 
todo lo que Juan logró hacer en 
la luz, no habrá honrado tanto a 
su Señor como el hecho de haber 
estado contento con su suerte en 
la cárcel de Herodes; una alma 
que no se ha escandalizado, al 
werir una muerte ignominiosa. 
Sin duda, aquel será su honor su- 
remo. Pensad en los corazones 
que se han salvado del quebran- 
iento por acordarse de aquel 
Salvador tan cercano, y tan fiel, 
que, no obstante ello dejó que 
Juan fuera presa de la espada de 
Herodes! Aquel que sabe lo que 
es la verdadera bienaventuranza 
dice: ““Bienaventurado es el que 
no fuere escandalizado en Mí”. 
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Cristo os probará, y tratará de 
traeros a esta bienaventuranza, 
¡no os escandalicéis en él! 

También Juan pudiera haber 
sido ofendido en cuanto se refie- 
re a la manera de Cristo en la 
conducta de 

Los asuntos de su reino 
-— un asunto que nos concierne 
aun más que los intereses perso- 
nales. Hay muchas quejas piado- 
sas hoy en día, que por poco, son 
una manifestación de descontento 
con el gobierno de Cristo de su 
propio reino. Juan pudiera haber 
dicho: “Si tiene poder tan gran- 
de, si es verdaderamente el Cris- 
to de Dios, ¿por qué no hace algo 
más asombroso? ¿Por qué no des- 
trona a este tirano Herodes? Por- 
qué no quita, con una potencia 
irresistible, toda la maldad del 
país y de la faz de la tierra? ¿Por 
qué se contenta con sanar a los 
quebrantados de corazón, curar a 
los enfermos, y así? ¿Por qué no 
se ocupa con algo más espléndi- 
dido, más trascendental? Esto de 
andar predicado y enseñando, y 
alegrando los corazones de unas 
pocas personas, está bien, pero es- 
peramos un programa' más impor- 
tante del Mesías de Dios?””. 

Esta es una tentación que viene 
a todas las almas sinceras; y €s 
una tentación grave en que caer. 
Cristo comprende su propio nego- 
cio. Ni es para vosotros ni para 
mí el quejar, y decir, “¿Por qué 
esto, aquello, o el otro?””. Debe- 
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mos, en cambio, gloriarnos de- 
lante de todo el mundo, en nues- 
tro Rey. Bienaventurado es el 
hombre que nunca cuelga su har- 
pa en un sauce llorón. Puesto que 
‘cel Señor reina, alégrese la tie- 
rra?”. Que Dios nos salve de que- 
jar, que, si no lo es actualmente, 
es cosa rayana en la desconfian- 
za en aquel que entregó su vida 
en la eruz por la salvación del 
mundo. 


Miremos ahora brevemente a 
otro hombre ofendido con Dios. 
Se encuentra in II Samuel 6:8 
““ Y entristecióse David (En la 
V, M. dice “David tuvo desagra- 
do) por haber “herido Jehová a 
Uzza, y temiendo David a Jehová 
aquel día, dijo, ¿cómo ha de venir 
a mí el arca de Jehová? No quiso, 
pues, David traer a sí el arca de 
Jehová a la ciudad de David”. 

Aquí tenemos a un hombre ofen- 
dido o escandalizado con Dios por 
su severidad que a David le pa- 
recía por demás. Esta tentación 
vendrá también a nosotros, y ten- 
dremos necesidad de la gracia de 
Dios, para confiar en él aun bajo 
tales circunstancias. Aquí, tam- 
bién, “Bienaventurado es el que 
no fuere escandalizado”” en él. 

Ahora nótese como Dios trata. 
No se disculpa. A su siervo des- 
agradado no ofrece ninguna expli- 
cación, y no se esfuerza para jus- 
tificarse ante él. Tenemos un 
Dios que no se disculpa ante sus 
criaturas. No hay nada que des- 
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konre más al siervo de Dios que 
ponerse de pie y pedir disculpas 
por alguna cosa que a Dios le ha 
parecido bien hacer. Lo que este 
mundo necesita hoy no es hom- 
bres que ofrezcan apologías para 
Dios, sino los que vayan al mun- 
do y digan: “Estoy seguro que 
Dios es digno de nuestra confian- 
za, y yo tengo confianza en él’; 
que no ocupan u ofuscan las men- 
tes de los hombres con lo que no 
pueden explicar en este mundo, 
pero que señalen la Cruz y digan 
‘i Mirad! Ahí está Dios! ¿No es 
él digno de confianza ?””. 


No es el problema ““ahora”” si 


Dios puede ser vindicado en to- 
dos sus hechos, sino si nosotros 
queremos darle o no nuestra con- 
fianza a aquel que dió a su Hijo 
a la Cruz por nosotros. “Dios en- 
carece su caridad para con nos- 
otros, porque siendo aun pecado- 
res, Cristo murió por nosotros”. 
Es en la cruz, y solamente en la 
cruz, que es demostrado plena y 


completamente que Dios es digno 


de confianza. La predicación de 
la cruz siempre invita la atención 
hacia los desenlaces finales entre 
el alma y Dios. Hoy precisamos 
un testimonio cristiano cuyo efec- 
to sea que todos sientan: “Bue- 
RO, aquel hombre confía en su 
Dios; ¡es evidente que Dios no 
puede ofenderle a ell”? Es nece- 


=sario que hagamos a los hombres 
«Sentir que haga lo que haga Dios, 


podemos confiar en él y alabarle., 
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Esto es lo que necesita el mun- 
do hoy en día. 


El mundo se ha cfendido de 
Dios. 

Dios nos ha revelado algunos 
de los preciosos secretos que 
existen entre él y sus hijos que 
confían en él. ¡Cómo el mundo 
se escandaliza! Se habla de echar 
“muestras perlas delante de los 
puercos?? y parece que nuestro 
Padre lo ha hecho. Mírese a Abra- 
ham en aquella transacción en el 
monte de Moriah. Meditad en có- 
mo su prueba ha iluminado y con- 
fortado miles de corazones, y con 
todo, ¡cuántas personas hay que 
miran y se burlan! Dios tiene mu- 
chos secretos tan preciosos eomo 
aquel. Se revelarán algún día. 
Hasta la fecha no se han manifes- 
tado sino pocos de los benditos 
secretos entre él y las almas que 
confían en él completamente. 

Tales secretos son su tesoro; 
Dios no ofreció ninguna disculpa 
a David. 

Fué dicho a David, diciendo; 
‘Jehová ha bendecido la casa de. 
Obededom, y todo lo que tiene, a 
causa del arca de Dios. Entonces 
David fué, y trajo el arca de Dios 
de casa de Obededom a la ciudad 
de David con alegría”. Se preci- 
saron tres meses para convencer 
a David. Descubrió que la bendi- 
ción de vida estaba en la mano de 
aquel Dios er que él se escandali- 
zó. Y así es hoy. Nos ofendemos 
con Dios a causa de algo en sus 
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actos que a nosotros nos parece 
duro. Bueno, en su favor sola- 
mente hay vida. La bendición del 
Dios que no se disculpaba des- 
cansaba sobre la casa de Obed- 
edom. Si no podemos confiar en 
Dios, ¿qué rincón hay en el mun- 
do para nosotros en donde algo 
áe bendición se halle? Es una es- 
peranza oscurísima para el alma 
ave no puede tener confianza en 
su Creador y Redentor. 

Tocante a las cosas severas de 
Dios en sus caminos y hechos, es- 
perad hasta que hayáis oído su 
punto de vista. Si, cuando Dios 
nos haya expuesto todos sus he- 
chos en el día de juicio, alguien 
pueda decir: “Yo confié en la 
eseuridad y ahor ahallo que él 
no es digno de aquella confian- 
za”, supongo que tendrá plena 
libertad para votar su fe. Si 
cuando sepáis, juzgáis que Dios 
os ha engañado, no creo que él 
querrá exigir vuestra confianza 
en él 

La lección de todo esto es, que 
Dios alimentará abundantemente 
vuestra fe, pero la probará. Nun- 
ca se quejará si vamos a él con 
el propósito de recibir alguna 
rueva ayuda para nuestra con- 
fianza, pero no removerá siempre 
la eausa que nos expone al peli- 
ero de escandalizarnos en él 
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¿Estamos prontos a andar con 


Dios en estas condiciones? Tome- 


mos una mera mirada de toda la 
honra que esto ahorra para Dios, 
y del tesoro que nos aguarda; 
pero, querido lector, ¿se entrega- 
rá a una vida de plena y triun- 
fante confianza en Dios? A veces 
cuando he meditado sobre algu- 
nas de las severas pruebas que 
he experimentado, he lamentado 
una sola cosa — que no me he 
eloriado más en Dios mientras 
pasaba por ellas. Cuando llegue- 
mos al cielo, las oportunidades, 
de alegrar el corazón de muestro 
Redentor por tenerconfianza en 
á] cuando todo ha sido en con- 
tra, según podemos juzgar nos- 
otros. habrán pasado para siem- 
pre. Que los atesoremos ahora; 
son una parte de las grandes ri- 
quezas de la vida. ““Bienaventu- 
rado”, dijo el que nos amó, y 
se dió a sî mismo por nosotros, 
““bienaventurado es el que no fue- 
re escandalizado en Mí”. 
Esto, pues, es nuestro mensaje 
— que Cristo puede llevarnos a 
tul confianza en Dios, que él nos 
puede sostener en tal confianza 
por todos nuestros Getsemanís. 
que nuestra fe en Dios permanez- 
ca y que llevemos fruto eterno 
para su gloria y nuestra bendi- 
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DOMINGO, 6 de junio de 1926. 
Perdón amplio y franco 

Lectura: Lucas 7:36-50. 

Texto áureo: Salmo 51:17, 

Textos auxiliares: Isaías 52:7; Sal- 
mo 22:16; Rev. 1:15. 

El señor trata con el fariseo endure- 
cido y concede completo perdón al peca- 
dor penitente. 

1) La invitación de Simón. — ‘Y le 
rogó uno de los fariseos, que comiese 
con él.?? (v. 36.) Parece evidente que 
Simón invitó al Señor a cenar en su 
casa, no como a un amigo, sino para en- 
contrar en él falta. Aun cuando el Señor 
conocía los motivos de todos los hombres, 
y sabía el motivo que animaba a Simón, 
sin embargo aeeptó la invitación. El pro- 
pósito del Señor no era nunca compla- 
cerse a sí mismo, sino hacer bien a otros. 
2) La gracia del Salvador. — ““Y he 
aquí una mujer que había sido pecadora 
en al ciudad.?? (v. 37.) Esta pobre mu- 
jer era pecadora, y lo sabía. Su gran ne: 
cesidad y la abundante gracia del Señor, 
la trajo al Salvador, quien nunca ha 
echado fuera a alguno que le haya bus- 
cado. En contraste con la poca atención 
que Simón dedicó al Señor, esta pobre 
mujer hizo todo cuanto pudo. (v. 38.) 
El amor que tenía para con el Salvador 
la llevó a dedicarle cuanto tenía. 

3) Los dos deudores. — “Un nerec 
dor tenía dos deudores.??* (v. 41.) Cuan- 
do el Señor relató esta parábola, tenía en 
su pensamiento a Simón, deudor de ein- 
cuenta denarios, y a la mujer, deudora 
de quinientos. Aun cuando el monto de 
su deuda era diferente, eran, sin em- 
bargo, ambos deudores. y ambos necesi- 
taban el perdón. Hay en el mundo peca- 
dores y grandes pecadores, pero todos 
han pecado, y todos necesitan el perdón 
del Salvador. (Rom. 3:24.) 

4) La fe de la mujer. — ‘‘Tu fe te 
ha salvado, ve en paz.?’ (v. 50.) No era 
el amor, ni las buenas obras de la mu- 
Jer que la salvó, sino su fe en el Señor 
Jesu-Cristo. Debemos obrar buenas obras, 
por cierto, pero como consecuencia de ser 


salvos. (Rom. 5:1.) 
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DOMINGO, 13 de junio de 1926. 
Alimentando a los cinco mil 


Lectura: Juan 6:5-14. 

Texto áureo: Juan 6:27. 

Textos auxiliares: Deut. 8:3; Tsaías 
55:2 ;Exodo 16:4. 

En este relato se manifiesta la com- 
pasión del Salvador, quien puede usar 
el don más pequeño en bendición para 
muchos. 

1) La compasión de Cristo. — “Y 
como alzó Jesús los ojos, y vió.*? (v. 5.) 
La gente había estado con el Señor des- 
de la mañana hasta el anochecer, y vien- 
do él la condición fisica rendida de ella, 
condición que simbolizaba su estado es- 
piritual, tuvo compasión. Era la gran 
necesidad de esta pobre, pecadora y do- 
liente humanidad que trajo al Señor de 
la altura de la gloria hasta la cruz del 
Calvario, para explicar los pecados. 
(Bev. 7:9.) 

2) Felipe probado. — “*¿De dónde 
compraremos pan para que coman és- 
tos?”” (v. 5.) El Señor prueba la fe 
de sus discípulos. ¿Creían ellos que el 
Señor podía hacer frente a esta emer- 
gencia? Felipe fué vencido por la prue- 
ba. Comenzó a pensar en medios ma- 
teriales, en vez de depositar confianza 
en el Señor y decirle: “Tú eres sufi- 
ciente. ?? 

3) Indicación de Andrés. — *“Un mu- 
chacho está aquí que tiene cinco panes. ?” 
(v. 9.) Un muchacho con cinco panes; 
vero éstos en manos del Señor eran su- 
ficiente para atender a las necesidades 
de miles de hombres y mujeres ham- 
brientos. La bendición del Señor alean- 
za lejos. Que se sienten, dice el Señor; 
es decir, que oeupen un lugar de hu- 
mildad. ` 

Esta actitud es simbólica de la que 
deben tomar santos y peeadores en la 
presencia de Dios, para obtener la ben- 
dición del Señor y la salvación de Dios. 

4) Abundante provisión, “Fueron sa- 
ciados?”?. (v, 12). Antes de repartir el 
pan, el Señor, al dar seracias reconoció 
que su Padre era cl dador de todo lo 
hueno, cosa que todos deben hacer, Da 
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provisión era más que suficiente, pues 
hubo de sobra más de lo que había al 
principio. Con el Señor no hay esca- 
sez: su amor no tiene límites, y su gra- 
cia, que es cual un río, nos ha traído 
la salvación al aleance de todos. (Tito 
2: 11). 


DOMINGO, 20 de junio de 1926 
Migajas para. el ajeno 


Marcos 7: 24-30. 
Texto áureo: Isaías 42: 3,4. 
Textos auxiliares: Efesios 2: 

Gén. 49: 2; Efes, 2: 14. 

El Señor manifiesta misercordia para 
con una mujer gentil. 


1) Fuera de Judea. — *“Se fué a los 
términos de Tiro y de Sidón?”?. (v. 24). 
Rechazado por los nazarenos, ahora los 
escribas y fariseos de Capernaum tam- 
bién se rehusan a escuchar su fiel pre- 
dicación, y se va fuera de Judea, al 
país de los gentiles. Los unos le recha- 
zan, los otros le reciben. Así sucede 
también hoy en día. Algunos le rechar 
zan; otros le reciben, Y los que le 
reciben a él, reciben también poder 
para ser hechos hijos de Dios. (Juan 
1: 11,12). 

2) La mujer canaanita. “Una mujer, 
cuya hija tenía ¡esfpíritu inmundo??”. 
(v. 25). Esta mujer era extranjera y 
no tenía ningún derecho a requerir la 
bondad del Señor; pero tenía fe en el 
poder, del Salvador para curar su hija, 
y por ende se acercó a él con confianza. 
El amante Salvador que siempre bus- 
ca a los pecadores y no echa fuera a 
ninguno, recompensó su fe de ella. 

3) Su petición. ““Ten misericordia de 
mí.?? (Mat. 15: 22). Como no perte- 
necía al pueblo de israel, su única es- 
peranza estaba en la misericordia del 
Señor. ¿La atendería? ““No le echo 
fuera??. Al solicitar misericordia, se 
presupone que uno sienta su necesidad. 
El publicano de Lucas 18 imploró mi- 
serieordia porque se sentía un misera- 
ble pecador. Lo mismo con csta pobre 
mujer. Tenemos que conocer y admitir 
nuestra necesidad, antes de poder con- 
fiar en el Señor. (Salmo 32: 5). 

4) Su error. “Señor, Hijo de Da- 
vid’. (Mat. 15: 22). Esta mnjer gen- 
til. se dirigió al Señor como si ella 
hubiera sido una judía, y tuviera de- 
recho de demandar algo de él como el 
Mesías. Era necesario, sin embargo, 


Leetura: 
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verdadero lugar, para 
pudiera bendecir. Esto 
voluntariamente, Esta- 
ba dispuesta a tomar de las migajas 
que caían de la mesa. Es con este es- 
píritu de humillación que debemos acer- 
carnos al Señor. 


que ocupara su 
que el Señor la 
es lo que hizo 


DOMINGO, 27 de junio de 1926 
Pandel cielo 
Lectura: Exodo 16: 11-36. 


Texto áureo: Juan 6: 51. 

Textos auxiliares: Juan 3: 16; San- 
tiago 1: 17; Juan 6: 35; Rev. 7: 17. 

Alimentar a dos millones de perso- 
vas en un desierto por espacio de cua- 
renta años, era seguramente una mara- 
villa. 

1) Un pueblo murmurador. ‘Yo he 
oído las murmuraciones de los hijos 
de israel””. (v. 12). Apenas pasado un 
mes desde que los israelitas salieron de 
Egipto, comenzó a faltarles provisio- 
nes, y entonces murmuraron contra el 
Señor. Su queja era contra Moisés y 
Aarón, siervos de Dios, pero al culpar 
a éstos, indirectamente culpaban a Dios. 
Por seguro que el Dios que los había 
librado de Egipto, era también pode- 
roso para allanar esta dificultad, como 
lo había hecho ya cuando se encontra- 
ron frente al mar Rojo. 

2) Un Dios de gracia. “Os harta- 
réis de pan??. (v. 12). Dios no trató 
al pueblo en la misma forma que di- 
cho pueblo le trató a él. A pesar de 
que ellos le culpaban, él, en la riqueza 
de su gracia, provee para los murmu- 
radores una abundancia de pan. Si Dios 
hubiera tratado con ellos de acuerdo 
con su iniquidad, ni uno hubiera te- 
nido nada de él, sino juicio. Hoy cn 
día trata con la humanidad con gra- 
cia indecible. Mandó maná, símbolo del 
Señor Jesu-Cristo, el verdadero pan que 
descendió del cielo para alimentar y 
satisfacer nuestras necesidades, las de 


nuestras almas. (Juan 6: 51). 
3) Una provisión abundante. ‘Un 
gomer por eabeza??. (v. 16). Había. 


pues, una provisión liberal para ceada 
uno, ninguno excluido. Se ealeula que 
algo como cuatro mil toneladas de maná 
fué recogido cada día, y esto durante 
cuarenta años! Dios siempre da'en for- 
ma digna de sí mismo. El Señor Jesu- 
Cristo, en su persona bendita y obra 
redentora, es suficiente para salvar y 
satisfacer a todos. 
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4) Un símbolo perfecto. El maná en 
el desierto no daba vida ni impedía la 
; muerte, pues aquellos que lo comieron 
murieron; pero el Señor Jesu-Cristo, el 


Nanchang. (China). 


Habiendo tenido mucho gozo 
«días pasados, al oir de los dife- 
rentes pasos por. los cuales un 
1ombre de esta ciudad fué condu- 
cido “de las tinieblas a su luz ad- 
mirable””, desearía comunicarlo a 
otros. 


El señor Li está trabajando co- 
¿mo ““eolporteur?”” con nuestros 
hermanos norteamericanos. El 
trajo a su hijita al dispensario 
l invierno pasado, pero no dijo 
.bada en cuanto a sí mismo. Ul- 
timamente trajo a su hijito que 
tenía dolor de oído; entonces fué 
cuando oímos la maravillosa his- 
toria. 

El señor Li, cuando era un ni- 
ho de ocho años, se encontraba en- 
re la muchedumbre que se con- 
gregó alrededor del Sr. Kingham 
Para apedrearle, y, tomando una 
" piedra con ambas manos, la tiró, 
¿y ésta hirió al señor Kingham en 
la pierna. El vió que el señor Kin- 
gham miraba hacia el cielo, y ha- 
klaba, sonriéndose. (El supone 
que hablaba en inglés, pues él no 
entendía). El niño Li se acercó 
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verdadero pan, da vida y la mantiene 
en aquellos quienes por fe se alimentan 
de él (espiritualmente). Y la vida que 
él da es eterna en su carácter (Juan 


11: 26). 
—___K 
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R 


al señor Kingham y le preguntó: 
““¿No tiene miedo? ¿Por qué está 
tan gozoso cuando le están ape- 
dreando?”” Entonces el señor Kin- 
gham dijo elaramente en chino: 
*“Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen.” El niño Li 
había tomado la segunda piedra 
para arrojárselo, pero la dejó caer 
al suelo. Nunca olvidó aquella es- 
cena. Viendo morir a otras per- 
sonas, escuchó para oir si algo de- 
cían, pero no oyó nada. Hizo una 
observación sobre esta Giferencia 
a su padre, quien le dijo que no 
hablara de tales cosas. 


Cuando tenía trece años. oyó 
predicar a un misionero en el ai- 
re libre (eree que era el señor 
Price). Después que terminó la 
predicación, el niño le preguntó, 
de dónde había venido, y cuan- 
do el señor Price le contestó, en- 
toces volvió a preguntarle: “¿No 
tiene miedo? ¿No fueron los chi- 
nos que apedrearon y dieron 
wuerte a otros misioneros? ¿Por 
qué predica esa doctrina?” El 
predicador respondió: “į Tengo 
que predicar esta doctrina, y si 
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me matan, no importa!” Esto hi- 
zo otra gran impresión en el jo- 
ven. 

A la edad de veintidós años, pa- 
“seándose distraídamente por la 
ciudad, se encontró en un local 
evangélico, perteneciente a los mi- 
sioneros americanos. Un chino la- 
mado Wong predicaba; su tema 
era la Crucifixión, y repitió las 
palabras: “* Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen””. 
El joven fué conmovido. A la con- 
clusión de la reunión. se dirigió 
al señor Wong y preguntóle quién 
había sido crucificado, y cuáles 
fueron las causas. No pudo ha- 
blar por un momento, y las lá- 
grimas corrían por sus mejillas 
cuando se le dijo que el Señor 
Jesús fué crucificado por su peca- 
do. “¿Qué va a hacer?””, le pre- 
guntó el señor Wong. El joven le 
respoidó : “Voy a seguir a Jesús”? 
y verdaderamente le ha seguido. 
Fué a su casa, y comunicó a sus 
padres el nuevo gozo que había 
encontrado. Su padre, un hombre 
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El coche bíblico. 

El 11 de marzo empezamos una 
serie de reuniones especiales con 
el Auto-coche Bíblico en el pueblo 
de Morrison, tres leguas al norte 
de Bell-Ville. Fuímos allí con la 


, percibía dinero, y al pedido del- 


NOTICIAS 


EL SENDERO 
DEL. CREYENTE 
fuerte, le tiró una piedra a la ca- 
besza, y otra al cuerpo, pero esto 
no le afligía. Compró una Biblia 
y un himnario, y no estaba sa- 
tisfecho si no leía diez capítulos 
por día. Su padre le prohibió lle. 
var los libros fuera de la casa, 
pero él los escondía debajo de su 
saco y así podía salir con ellos, 

Finalmente el padre le echó de 
ia casa, con su esposa (quien era 
convertida) y un niñito. Dejó un 
hogar de abundancia, sin llevar 
ni un centavo. Por sus escritos S 


pósito de visitar de casa en casa 
para vender Biblias y conversar 
con la gente. 
Nuestro hermano don Nicolás 
Doom venía de Bell-Ville en su 
auto “Ford”” todas las tardes y 
aía algunos de los creyentes de 
allí para aumentar el número de 
las personas en la reunión al aire 
libre. Teníamos, durante la pri- 
mera semana, reuniones al aire li- 
re todas las. tardes, además de 
las reuniones que celebrábamos en 
vn localcito alquilado en la es- 
quina de la plaza. Después usá- 
bamos el coche para recorrer el 
pueblo anunciando la reunión de 
noche e invitando a la gente. 
La asistencia a las reuniones en 
el local seguía creciendo todas las 
moches y teníamos el placer de 
ver algunos que antes estaban 
opuestos al evangelio entrar al lo- 
cal y escuchar atentamente. Una 
noche entraron tres o cuatro se- 
ñoras de mejor posición social y 
continuaban asistiendo a las re- 
niones después. La última noche 
na de ellas compró una Biblia 
públicamente a la vista de los de- 
ás presentes. La última reunión 
fué celebrada afuera del local. Pu- 
mos los bancos en la vereda, y, 
el coche estacionado cerca, predi- 
amos de su plataforma. Esa. no- 
he teníamos una asistencia de 
atre 150 y 200 personas que es- 
ucharon con marcada atención 
rante dos horas. 
¿Al visitar de casa en casa, unos 


señor Wong vendía Biblias para- 
ellos, y se goza mucho en predi- 
car a sus compatriotas 
eserutables riquezas de 
El padre del señor Li desearia 4 
que éste tome parte con él en los- 
negocios, pero el señor. Li dice 
gue prefiere estar libre para pre- l 
dicar: El cree que sus padres son 
convertidos, pero no quieren aso- 
ciars epúblicamente con los que- 
se congregan en el local. 
Fannie L. Bergin. 


intención de continuar por una 
semana, más o menos, pero tal fué 
el interés manifestado que efec 
tivamente tuvimos veintidós día 
qe reuniones, sin contar unos días 
más que estuvimos allí con el pro 
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días después, encontramos que 
muchos se habían interesado y 
Jespertado mediante las reunio- 
nes. Había un hombre que confe- 
só haber recibido la certidumbre 
en cuanto a la salvación de su 
alma, y en otros podíamos ver, a 
lo menos, un cambio de su acti- 
tud para con nosotros y el evan- 
gelio. Esperamos que el Señor 
salve más de ellos todavía. 

Al volver a Bell-Ville, usamos 
el coche durante una semana de 
reuniónes especiales que celebra- 
ba nuestro hermano Don Manuel 
Martínez (de Frías), que nos vi- 
sitó para esta ocasión. Veíamos 
mucho interés tanto en las reu- 
niones al aire libre con el coche, 
corno en el local, y creemos que 
vamos a ver algún resultade para 
ia gloria de Dios. 

En breve esperamos ir a otro 
pueblo con el coche y apreciare- 
mos las oraciones de todos los 
creyentes. 

Andrés y Nina Stenhouse. 

Abril de 1926. 


CASILDA 
““Gozaos con los que se gozan”” 
(Rom. 12:15, 

En estos últimos días el Señor 
ha contestado una cantidad de pe- 
ticiones, llenando de gozo nues- 
tros corazones. Desde hace tiempo 
teníamos pensado ir a San José 
de la Esquina y Cruz Alta el Viet- 
nes Santo para celebrar reuniones 
al aire libre, pero el tiempo se 
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descompuso: cuando no llovía, 
amenazaba. Oramos, y el Señor 
retuvo la lluvia hasta que había- 
mos celebrado las reuniones y el 
último auto había llegado a su 
destino a horas 24, y en seguida 
llovió copiosamente. 


Salimos a las 7, cuarenta y tres 
hermanos y hermanas, y regresa- 
mos a las 23. Durante todo el día 
reinó entre los hermanos y en las 
reuniones un espíritu tal, que no 
ha de ser olvidado fácilmente. A 
la reunión en San José hubo cerca 
de doscientas personas y en Cruz 
Alta, como trescientas, entre los 
cuales notamos a varios que estu- 

vieron en otras ocasiones. Tam- 
bién vendimos una cantidad de 
Biblias, ete. 

Una parte de los hermanos al- 
morzamos en la chacra de los her- 
manos Sedran, en Arteaga, yendo 
los demás a la de los hermanos 
Stremiz, en Cruz. 

El 18 de abril tuvimos otra gran 
fiesta espiritual. “El local repleto 
de concurrentes para presenciar el 
bautismo de las hermanas Eugenia 
Medez y Jacinta Tro, y los herma- 
nos Pedro Canepa y Apolinario 
Oviedo. Acto seguido, nos reuni- 
mos veintinueve creyentes, para 
alabar y adorar al Señor. 

Otra respuesta a las oraciones 
fué la conversación de nuestro 
hijo mayor; bien podreis imagina- 
ros el gran gozo que eso nos pro- 
porcionó. Alabado sea el Señor. 
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No solo contesta cl Señor peti- 
ciones respecto a cosas espiritua- 
les, sino a todo lo que afecta a sus 
amados hijos. Asi hizo el Señor 
que fueran restaurados al herma- 
no Chappeta varias cosas que le 
habían hurtado, entre ellos las Es- 
erituras y papeles de su propie- 
dad. 

Alabemos al Señor y tomemos 
ánimo para pedir mayores cosas, 
pues él está probando que es ca- 
paz de hacer mucho más de lo que 
le pedimos o aun pensamos. 

G. W. Spooner. 


Concepción (Tucumán) 


Nos há sido muy doloroso la partida 
de este mundo al cielo, de nuestra her- 
mana doña Ramona de Barrionuevo, 
acaecida el 1% de- mayo, cuya desapa- 
rición nos ha causado profundo dolor 
a todos los hermanos de esta pequeña 
Iglesia, 

Cinco hermanos de esta, fuimos al 
Ingenio Sauta Ana, en donde tuvo lu- 
gar el fallecimiento. 

Ella y su esposo don Bernardino, fue- 
ron convertidos hace dos años más o 
menos, y desde entonees han llevado 
una vida ejemplar; sus testimonios han 
sido fieles, muchos han oído el Evan- 
gelio por boca de nuestra hermana y 
aún en este último tiempo empleada en 
el Hospital en dicho Ingenio, ella ha 
hecho su parte, dando el mensaje del 
Señor a todos los enfermos, mensaje 
en que ella se gozaba mucho al darlo. 

Algunos de los enfermos prometieron 
seguir al Señor, y ella quedaba muy 
satisfecha con tal promesa; en el cielo 
hemos de ver el fruto de todo. 

Que el Dios de toda paz sea para 
su esposo e hijos la porción consoladora 
más preciosa. 


El Sendero =- 
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PASEOS POR EFESIOS 


Por Gordon Airth. 


Andad dignos de la vocación: 


Santidad 


En los primeros capítulos de 
Efesios, el apóstol inspirado, tra- 
za los pensamientos de Dios para 
con nosotros desde la eternidad 


pasada hasta la eternidad futura, 
y enumera las gloriosas bendicio- 
nes que son la porción de cada 
creyente en Cristo Jesús. Hallán- 
dose el pecador “muerto en de- 
litos y pecados”? la gracia sobe- 
rana de Dios le alcanza, le da 
vida, le introduce en la familia 
divina haciéndole para siempre 
un hijo de Dios, y le eleva a las 
alturas más sublimes: “nos hizo 
sentar en los cielos con Cristo.” 


¡Qué vocación más magnífica! 
Aquí en el mundo somos un pue- 
blo despreciado, pero como uno 
ha dicho, ¡somos la aristocracia 


del cielo! Hemos sido elevados a 
venpar un lugar más íntimo y 
más alto que aquellos millones 
de millones de seres resplande- 
cientes que continuamente ejecu- 
tan la voluntad del Señor en la 
esfera celestial. Nunca leemos de 
ángeles sentados en la divina pre- 
sencia, pero sí, de que los salvos 
están sentados en los cielos con 
Cristo. ¿A cuál de los ángeles di- 
jo Dios jamás mi hijo eres tú?””, 
pero... ¡Mirad cuál amor nos ha 
dado el Padre que seamos llama- 
dos hijos de Dios!” (I Juan 3:1). 
¿Y sus ángeles? “¿No son todos 
espíritus administradores envia- 
dos para servicio a favor de los 
que serán herederos de salud ?”” 
(Heb. 1:14). ¡ Verdaderamente so- 
mos la aristocracia del cielo! 
Habiendo puesto delante de los 
Efesios el maravilloso ascenso de 
cade pesador salvado, el apóstol 
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sigue a decir: “Os ruego que an- 
déis *“dignos”” de la vocación con 
que habéis sido llamados””. (Cap. 
4, ver. 1). Los llamados a esta vo- 
cación tan elevada deben carac- 
terizarse por un andar humilde 
*““con toda humildad y mansedum- 
bre”? (ver. 2). Ciertamente los 
pensamientos de Dios no son co- 


mo los del hombre. En el mundo 
cl andar de los que son del alto 
rango, que ocupan los puestos 


más elevados, que siguen las voca- 
ciones altas, es marcado por su 


altivez y orgullo, su amor a la 
ostentación, y su antipatía hacia 
los pobres. “Más entre vosotros 
no será así.” “Haya pues, en vos- 
otros este sentir que hubo tam- 
bién en Cristo Jesús”, pues él, 
que ocupa el lugar más encum- 
brado, sobre todo principado y 
potestad, el Criador glorioso por 


quien y para quien todo fué eria- 
do, *“se anonadó a sí mismo” y 
““por amor de vosotros se hizo po- 
bre.” Oigan lo que él dice: 


““Aprended de mí, que soy manso 
y humilde de corazón.” ¡Son co- 
sas difíciles de aprender! Pero 
la gracia que obró en el orgullo- 
so fariseo Saulo de tal modo que 
llegó a decir: “Soy menos que el 
más pequeño de todos los santos”? 
(cap. 3, ver. 8), también puede 
obrar en el corazón de cada cre- 
yente que desea aprender de 
Cristo. Sigamos la senda que el 
Maestro trazó, andemos como él 
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anduvo, reflejando la gracia que 
él manifestó a su paso por este 
mundo enemigo. Alejemos, pues, 
toda soberbia que es la raíz de 
toda disensión y contienda, y an- 
demos con toda humildad y man- 
sedumbre, ““estimándoos inferio- 
res los unos a los otros””, “con 
paciencia soportando los unos a 
los otros en amor.” 

Somos llamados a una vocación 
celestial, ‘““ Por tanto, hermanos 
sentos, participantes de la voca- 
ción celestial, considerad el Após- 
tol y Pontífice de nuestra pro- 
fesión, Cristo Jesús, el cual es 
fiel al que le constituyó.”” (Heb. 
3:1-2). La fidelidad a Dios debe 
marcar nuestro andar. Sentados 
en los cielos con Cristo, nuestra 
vivienda, herencia, nuestros inte- 
reses, nuestro todo, están allá. 
En el mundo somos embajadores 
de Cristo, encargados con la mi- 
sión de representarle a él aquí. 
¡Qué seamos fieles en el cumpli- 
miento de nuestra misión! Ande- 
mos fieles a su Persona, fieles a 
su Palabra, fieles en su servicio, 
en nada intimidados por los ad- 
versarios. En medio de las perse- 
cuciones y aflicciones que vienen 
sobre nosotros, o en medio de las 
falsas doctrinas que hoy abundan 
ecmo ser: Catolicismo, Adventis- 
mo, Espirtismo, Modernismo, et- 
cétera, y todo estratagema de 
hombres, que, para engañar, em- 
plean con astucia los artificios 
Gel error, “mantengamos firmes 
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la profesión fe nuestra fe sin 
fluetuar.?” 

Para mantener esta actitud dig- 
na del Señor es menester consi- 
derarle a él y andar “puestos los 
ojos en Jesús.” Entre tanto que 
Pedro tenía los ojos puestos en 
Jesús podía andar sobre el mar 
a despecho de las aguas tempes- 
tunsas en derredor, más sabemos 
lo que le pasó el momento que él 
quitó sus ojos del Señor para mi- 
rar a las olas. Mientras nues- 
tres ojos están fijos en él, anda- 
remos dignamente, gozando de un 
poder derivado de él, para ven- 
cer las olas de la tentación, de la 
persecución o de la aflicción, y 
entonces el mundo se dará cuen- 
ta de nuestro andar sobrenatu- 


tal. Quitando nuestros ojos de él, 


ias pruebas nos anegarán y nos 
apartarán de nuestro bendito Se- 


ñor, y luego... ¡Qué caída y qué 

traición ! 
““Tentados seréis... Conflictos 
[tendréis, 


Sed fieles a Cristo el Señor. ”” 


Y somos llamados a ser hijos de 


` Dios. A veces se oye decir de un 


hombre, que es hijo digno de su 
padre, o que lleva dignamente un 
gran nombre. Hace algunos años 
cuando falleció el hijo de Spur- 
gon, el renómbrado “Príncipe 
de Predicadores””, todos concor- 
daron en que el hijo había vivi- 
do y trabajado de una manera 
muy digna del nombre que He- 
vaba. El gran Spurgeon fué lla- 
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mado arriba, pero Dios levantó a 
su hijo para continuar su obra y 
20 hizo dignamente. Y Dios lla- 
mó a su amado Hijo para sentar- 
se en el trono, más nos dejó a nos- 
otros, todos los hijos, para re- 
presentarle aquí y continuar su 
obra. j Oh, que andemos dignos de 
tal vocación! 


Cuando Gedeón había vencido a 
los Madianitas, quedaron en su 
poder dos reyes que habían da- 
do muerte a los hermanos suyos. 
Para cerciorarse de la identidad 
de las víctimas, Gedeón les pre- 
guntó: “¿Qué manera de hom- 
bres eran aquellos que matásteis 
en Tabor?” Y ellos respondieron, 
‘‘como tú, tales eran aquéllos ni 
más ni menos, que parecían hijos 
de rey”, (Jueces, 8:7), iY qué 
manera de gente debemos ser nos- 
otros! Somos hijos de Re , y “co- 
mo él es, así somos nosotros en 
este mundo.” (1 Juan 4:17). 

“Y si hijos, también herede- 
ros... coherederos con Cristo ””, 
(Rom. 8:17). Una vez un caballe- 
ro encontró a un amigo en la ca- 
lle y le dijo: ““Por su manera de 
andar parece que es usted dueño 
e todo el pueblo.” “¡Oh!” con- 
testó el otro: “Soy dueño de mu- 
cho más que el Pueblo, soy here- 
dero de todas las cosas con el Se- 
ñor Jesu Cristo.” Así debemos 
andar nosotros, erguidos, alertos, 
mirando al mundo con coraje, no 
como los que son temerosos, que 
ticnen vergüenza, que esconden 
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su luz. 
Somos llamados a una vocación 


santa. “Nos salvó y nos llamó 
con vocación santa” (2 Tim. 1:9), 
y por lo tanto la santidad debe 
resaltar en nuestras vidas. En el 
pasado Dios nos eligió en Cristo 
Jesús “para ser santos y sin man- 
cha delante de él en amor”. (Efes. 
1:4). Ahora, él está santificán- 
donos, limpiándonos “en el lava- 
cro del agua por la Palabra” 
(cap. 5:26) e impone sobre nos- 
otros la responsabilidad de andar 
en santidad: ““Sed santos porque 
yo soy santo.” En el porvenir él 
nos presentará “delante de su 
gloria irreprensibles con grande 
grande alegría.” (Judas 24). 
Conviene, pues, examinarnos y 
eliminar de nuestra vida todo lo 
que mancha. el vestido de nues- 
tra profesión, 

En el cuarto evangelio leemos 
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gue Juan Bautista, mirando a Je. 
sús que anda por allí, dijo: “He 
aquí el Cordero de Dios.”? Algo 
hahía en el mismo andar del Se- 
for que le destacaba de los otros 
hombres, que llamó la atención de 
Juan, y que hizo que dos discí- 
pulos siguiesen en pos de él. El 
mundo mira sobre nuestro andar, 
y si no es digno de él, le robamos 
la gloria que es suya, y perdemos 
el poder de atraer a los pecado- 
res a seguir en pos del Señor. 


Contemplemos, pues, el andar 
de Cristo, considerémosle a él, y 
llegaremos a andar *“dignos de la 
vocación”? con que hemos sido lla- 
mados; dignos del Señor, agra- 
dándole en todo; dignos del dig- 
nc Nombre que ha sido invocado 
sobre nosotros; dignos de la glo- 
riosa Persona que representamos 
aquí. 
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EL LIBRO 


DE RUTH 


Por el Dr. F. G., Hotton 


CAPITULO II. 


“Tenía Noemí un pariente, va- 
rón poderoso y de hecho.” (Vers. 
1). Entonces ¿por qué se fué a 
Mcab en lugar de ir a su parien- 
te rico? ¿Por qué muchos, en la 
hora de la prueba, dejan la fuen- 
te de aguas vivas, pura cavar 
para sí cisternas rotas? Booz sig- 
nifica “fuerza.” ¡Qué locura pues, 


en la hora de debilidad olvidarse 
del Amigo que es fuerte! Nues- 
tro Redentor es un varón pode- 
reso y rico, y hablando de for- 
taleza, he aquí, él és fuerte. 

Tal vez el espíritu de indepen- 
dencia y amor propio impidió a 
Elimelech y a su esposa buscar 
ayuda de Booz. Ellos se arregla- 
rían solos, antes de humillarse 
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para pedir, pero ¡qué tristeza re- 
sultó; qué chasco tan grande les 
vino! Siempre es así si tenemos 
demasiado orgullo para hacer no- 
torias nuestras peticiones delan- 
te de Dios, El, tal vez, nos deja- 
rá seguir nuestro propio obstina- 
do camino, hasta que hayamos 
gastado todas nuestras energías y 
fuerzas. Entonces estaremos muy 
contentos de podernos volver va- 
cíos y agradecidos en poder re- 
coger espigas en los camops de 
nuestro rico Pariente. “No te- 
néis, porque no pedís””. (Sant. 
4:2). 

Ruth dijo a Noemí: “Déjame 
ir al campo a espigar” (Vs, 2), 
Ruth aquí representa un alma an- 
siosa en busca de la verdad. Ella 
ha abandonado a Sus antiguas re- 
laciones y sus dioses. Ella ha de- 


jado todo, pero todavía no ha 
encontrado descanso para su al- 
ma; pero como una que busca con 
afán, no se avergüenza de ceñir- 
se con el delantal de espigadora. 
Los que se avergúenzan de la Pa- 
labra de Dios y su verdad, son 
aquéllos que no conocen su sagra- 
do valor. Muchos estarían conten- 
tes en conseguir el trigo de Beth. 
lehem para sus almas, pero se 
avergonzarían de confesar su an- 
siedad presentándose como espi- 
gadores o buscadores, Antes de 
buscar, prefieren Morir de ham. 
bre, Consideran prudente y con- 
Veniente no manifestar a ningu- 
20 su necesidad. Ruth no preci- 
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saba ni impulso ni persuación; 
fué a buscar, porque deseaba, ir. 
Cuando alguno está verdadera- 
mente despertado acerca de su 
alma, no va a ser necesario obli. 
garle a escudriñar las Escrituras. 


Nótese también que Ruth sabía 
dónde debía ir a espigar. “En pos 
de los segadores.*” (Vs. 3.) Este 
es el mejor lugar para hallar espi- 
gas. ¿Dónde va encontrar el co- 
razón honesto, pero turbado, la 
bendición apetecida ? ¿No es en 
seguir a aquellos que son “sega- 
dores””, aquellos que saben lo que 
hay que recoger, y lo que hay 
que dejar? Como en Levítico 19: 
19, algunos, no haciendo caso de 
este mandamiento, juntan todo; 
no saben trazar bien la Palabra 
de verdad. 


“Aconteció por ventura que la 
suerte del campo era de Booz... 
y he aquí que Booz vino de Beth- 
lehem””. (Vs. 3:4). “Por Jehová 
šon ordenados los pasos del hom- 
bre bueno”, (Sal. 27:3). Muchos 
de los que han buscado han sido 
constreñidos a usar palabras co- 
mo éstas: ““Aconteció, por casua- 
lidad, que su vista se clavó en un 
bunto de la Escritura que habla- 
ba del Señor Jesús, y siguiendo, 
recibieron maravillosas revelacio. 
nes.” “He aquí, el Maestro viene 
y les habla.” Mientras Ruth es- 
pigaba apareció Booz, y después 
de saludar a sus eriados (porque 
hay mutuo amor y confianza en- 
tre Booz y sus Obreros; él vie- 
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ne con gracia en su corazón 
y bendición en sus labios, y 
sus siervos le bendicen; y es 
así con los que sirven a Jesús de 
voluntad — hay mutua confian- 
za y mutua bendición), él pre- 
gunta: “Cuya es esta moza?” 
(Vs. 5). “El maestro ha venido 
y te llama”” (Juan 11:28). Su ojo 
compasivo mira con benignidad a 
la ansiosa forastera. El se acer- 
ca; él habla: “Oye, hija mía”, 
(Vs. 8). Es posible para uno es- 
tar tan ocupado en buscar, que al 
principio no puede oir la voz del 


Maestro. Sus palabras al que bus- - 


ea están llenas de gracia: “No va- 
yas a espigar a otro campo, ni 
pases de aquí”? (Vs. 8), 

La ley le daba permiso para 
espigar (Lev. 19 :9,10), pero solo 
la gracia podía decir: “Quédate 
aquí.” Aquí el Maestro ha halla- 
do a la que buscaba. El Buen 
Pastor busca hasta que halla. 
Cuando un pecador despertado 
está siguiendo ansiosamente a los 
segadores, y buscando en el cam- 
po de la revelación, es seguro que 
el Señor lo va a hallar y lo va a 
bendecir con aquella gracia que 
llena su corazón, y fluye cons- 
tantemente de sus labios. Su gra- 
cia es “buenas nuevas” para el 
cansado espigador. La gracia vi- 
no a Ruth por Booz, El sabe ha- 
b:ar la palabra en sazón al can- 
sado. ' l 


‘No vayas a espigar a otro 
campo”. (Vs, 8). El campo del 
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rezonamiento carnal no ofrecerá 
más que paja y hojarasca. “Si 
permanecieréis en mí pediréis lo 
que quisieráis y os será hecho.”” 
La gracia trajo a Ruth mucho más 
abundantemente de lo que había 
pedido o aun pensado. No solo 
“Tibertad””, sino también ‘‘ pro- 
tección”. Booz mandó que no la 
tovasen. (Vs. 9). Tal es el privile- 
gio de los que participan de esta 
gracia, ““en la cual estamos.” 

Ahora ¿qué efecto tuvo en Ruth 
esta manifestación de gracia? 
¿La hizo orgullosa y llena de 
amor propio? ¡Oh no! “Ella, ba- 
jando su rostro, inclinóse a tie- 
rra” (Vs. 10). Cuando un alma 
cansada y agobiada ve las gran- 
des riquezas de su gracia, se in- 
clina humildemente a tierra. 
Cuando Saulo de Tarso se encon- 
tró con Jesús cayó en tierra. No 
es la ira de Dios que nos conduce 
al arrepentimiento, sino su bon- 
dad. El martillo de la Ley puede 
quebrantar en pedazos al corazón 
helado, pero solo la gracia lo de- 
rrite, y se derrite más fácil euan- 
do está quebrantado. 

Después de inclinarse sintiendo 
grandemente su propia indigni- 
dad, ella pregunta: “¿Por qué he 
hallado gracia en tus ojos sien- 
do yo una pobre extranjera, y tú 
varón rico y poderoso?” (Vs. 10). 
Es gracia, y joh tal gracia! ¿Por 
qué? Solamente porque él es le- 
uo de gracia. Es señal segura que 


la gracia es recibida y gozada 
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evando esta pregunta se hace tan 
espontáneamente. “¿Por qué he 
hallado gracia yo?” Se siente 
asombro porque uno tan indigno 
haya sido tan altamente favore- 
cido. Estos son los primeros sen- 
timientos del alma que acaba de 
nacer otra vez. “En esto consiste 
el amor.” (1 Juan 3:1). 

Y díjole Booz: “Por cierto se 
me ha declarado todo lo que has 
hecho con tu suegra”. (Vs, 11). 
“Yo conozco tus obras”. (Ape. 
2:2). Ha sido plenamente decla- 
rado al Señor Jesús todo lo que 
-hemos hecho, bueno o malo. “En 
-cuanto lo hicisteis a uno de es- 
tos pequeños, a mí lo hicísteis?”, 
(Mat. 25 :40). Noemí era 'amiga 
de Booz. ¿No es confortante re- 
cordar que el Señor conoce todos 
los pequeños actos de bondad he- 
chos por nosotros, no importa 
cuán mala o injustamente el mun- 
do ciego juzgue estas acciones? 

La lección principal del capí- 
tulo 2 de Ruth es la de “apro- 
Diación.” Día trás día sale Ruth 
a espigar en los campos de Booz. 
De otro modo, ¿qué beneficio ha- 
bría obtenido de la rica abundan- 
t:a de comida que había alrededor 
de ella? Ella con Noemí podrían 
laher muerto de hambre en me- 
lio de toda la plenitud. Del mis- 
mo modo nosotros, los creyentes, 
tenemos que apropiar, cada uno 
dara sí, las bendiciones que Dios 
a dado. En la Palabra leemos 
Que toda bendición esipirtual es 
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nuestra, pero saber que cierta 
bendición es nuestra como dádi.- 
va de Dios es una cosa, y apro- 
parla para obtener benefcio ac- 
tual y gozo de ella, es muy otra 
cosa. La una cosa es cuestión de 
una sencilla fe en la Palabra de 
Dios, que declara que Dios ha 
bendecido a su pueblo; la otra 
es experimental y solo Puede 
efectuarse por el poder del Es- 
píritu de Dios. 

Ruth se destacó como espigado- 
ra por su diligencia Y su perse- 
verancia; entró por la mañana 
(Vr. 7) y al llegar a casa des- 
pués de espigar, desgranó lo que 
había recogido. Y esto hizo día 
trás día hasta el mismo fin de la 
cosecha. (Vs. 23). 

Las mozas, los segadores y otros 
mencionados en este capítulo, 
pueden también representar algo 
para nosotros. Todos estos ayu- 
daron algo a Ruth y contribu- 
yeron en el éxito de su trabajo 
Je espigar. Representan algunos 
de los modos en que aquellos que 
espigan en los campos ricos del 
Señor son ayudados. En vers, 8 y 
23 leemos: “Aquí estarás con Mis 
mozas”, y luego se nos dice que: 
“Estuvo, pues, junta con las mo- 
zas de Booz espigando.”” Las mo- 
zas eran aquellas que hacían la 
misma cosa que Ruth día tras 
día. ¿Salía ella todas las maña- 
has a espigar? Ellas también. Re- 

presentan, pues, podemos decir, 
nuestros compañeros en Cristo— 
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ayuellos que viajan por el mismo 
camino y tienen los mismos ob- 
jetivos que nosotros. Estas mozas 
no ayudaron en ningún sentido Je 
la palabra a Ruth, como fuente 
de provisión para ella. Ella no ob- 
tuvo una sola espiga de ellas. Le 
ayudaron por su compañía, Pro- 
bablemente no había campos de 
cebada y trigo en Moab. Sus 
montañas proveían para grandes 
rebaños de ovejas (2 Reyes 3:4) 
y es probable que los campos de 
cebada de Judá resultaron ser 
una vista completamente nueva 
para los ojos de Ruth. Pero las 
mozas de Bethlehem los habían 
conocido durante largos años. Es- 
to de espigar todos los días en el 
tiempo de la siega había llegado 
a Ser parte de sus mismas vidas. 
Así que por su compañía, su ejem- 
pio y su instrucción, podían ayu- 
dar a la recién llegada al prin- 
cipiar su tarea de espigar. La 
compañía, o comunión, del pue- 
hlo del Señor es de grande ayu- 
da y ánimo al espigador en los 
ricos campos de bendición. ¡Oh, 
qué naufragios han tenido lugar, 
cuando jóvenes cristianos han he- 
cho compañeros de los que son 
del mundo! Es una señal muy sa- 
ludable cuando el recién conver- 
tido rompe sus relaciones con las 
antiguas amistades y después li- 
tata sus compañeros a los que 
son del Señor. 


Verdad es que no podemos evi- 
tar el tener que tratar con perso- 
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nas mundanas, en los negocios, y 
en los caminos ordinarios de la 
vida; y nosotros tenemos que ser 
amigables con ellos, como Cristo 
fué el Amigo de los pecadores. 


Aun hacia los que son enemigos, 
hemos de mostrar el amor y obrar 
en gracia para con todos. Pero 
ser compañeros de ellos es cosa 
muy diferente. David dice en 
Salmo 101:4: “No conoceré al 
malvado.” El no dice ‘‘No voy a 
tratar con”? o “No voy a hacer 
negocio con”? o “No mostraré 
ninguna bondad hacia tal perso- 
no”, sino “No lo conoceré””; lo 
que equivale a decir: “No lo 
tendré como amigo mío, no será 
contado entre el número de mis 
ecmpañeros.”” Por otra parte, en 
aquel hermoso Salmo, el 119, di- 
ce David: **Compañero, soy de 
todos los que temieron y guarda- 
ren todos tus mandamientos.” 
(Vs. 63). Esta es la buena clase 
de compañía para el creyente, 
compañía que le será ayuda y 
que le animará en los caminos 


“del Señor. 


El trabajo de los mozos era al- 
go distinto al de las mujeres, 
pues ellos trabajaban como sier- 
vos de Booz. Los resultados de su 
trabajo, las gavillas que cortaron 
y ataron, no fueron llevadas a 
casa a la tarde, sino que entraron 
en la era de su patrón. Represen- 
tan a aquellos que tratan de ayu- 
dar a los espigadores en los cam- 
pos de bendición mediante el mi- 
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nisterio de la Palabra, y quienes 
en este modo distinto son los sier- 
vos de Cristo. Los mozos ayuda- 
ron a Ruth en dos distintas ma- 
neras. Primero, debían sacar agua 
del pozo y siempre que Ruth tu- 
viera sed, podía ir a los vasos a 
beber del agua sacada por ellos. 


(Vs. 9). En segundo lugar, ellos 
Cebieran permitirla espigar, sin 
reprenderla, aun entre las gavi- 
llas, y debieran dejar caer, a sa- 
biendas, de los manojos apropó- 
sito para ella. (Vs. 15,16). 

El sacar agua podría significar 
para nosotros hoy el ministerio 
de la Palabra que nos refresca y 
vigoriza, ayudándonos a soportar 
la carga y el calor del día y a 
contiunar en el camino ordenado 
para nosotros por Dios, con una 
energía dada divinamente. Pero 
aquí hay una cosa que podemos 
notar, y que es de interés espe- 
cial para los creyentes que se es- 
tán envejeciendo. Uno oye hablar 
de muchos esfuerzos, reuniones 
especiales, clases, eteótera, para 
la ayuda de los jóvenes, pero no 
se oye de reuniones convocadas 
especialmente para la ayuda de 
los ancianos. Mucho se habla de 
las dificultades especiales de los 


creyentes jóvenes, pero los an- 
cianos tienen sus dificultades es- 
peciales y particulares. Una de 
las más comunes entre ellos es la 
pérdida de la memoria. Dice uno: 
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“Me gusta mucho escuchar un 
buen discurso sobre algún tema 
de las Escrituras; me vigoriza, 
me hace bien. Pero parece que 
todo se me va. No puedo volver 
a recordar lo que he oído, una vez 
que me haya pasado la primera 
impresión; y siento que pierdo 
mucho a causa de mi incapacidad 
de retener en mi memoria lo que 
me ha gustado tanto.” Recorda- 
ríamos a una tal persona, de esta 
agaa que tomaba Ruth. Ella no 
podía mostrar nada de esto al fin 
del día. Ella no llevaba vasija al. 
gvn a la casa con el agua refres- 
cante para su suegra. Pero ella 
había sido refrescada en sí misma 
y Vvigorizada para poder cumplir 
mejor sus tareas. Y eso segura- 


.¡ente era gran cosa. Todos nos 


oividamos de muchas cosas, pero 
ciertas cosas permanecen con nos- 
vtros y éstas son como los mano- 
jos echados a sabiendas. Alguna 
frase, alguna ilustración, alguna 
presentación especial de verdad, 
alguna aplicación práctica de 
ella, algo se pega a uno. Y él de- 
be retenerlo firmemente, porque 
es un manojo echado especialmen- 
te para él. Algo completamente 
diferente puede haber impresio- 
nado a otro, pero cualquier cosa 
que nos toque, que nos impresio, 
ne, recibámoslo como algo echa- 
do especialmente para nostros, 


(Contauará, D. M.) 
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SIMBOLOS DE CRISTO 


Por Herman Walter 


El Verbo de Dios que se hizo 
carne, no está ya en la tierra cor- 
poralmente. No le vemos aunque 
le amamos. Sin embargo, tenemos 
la palabra escrita y es el Espíri- 
tu Santo que nos es dado, el cual 
toma de ella lo que es de Cristo 
y nos lo anuncia y revela. Dios 
no nos ha dejado solos, sino que 
el consolador está con nosotros. 
Fué necesario para los discípulos 
que Cristo se fuera, para que pu- 
diera venir el otro consolador, 
por cuya unción y enseñanza de- 
bían ellos aprender más de Cris- 
to, de lo que hubiesen aprendido, 
aun estando él mismo aquí con 
ellos en la tierra, 

Por medio de la palabra eseri 
ta, el Espíritu Santo hoy revela 
a Cristo, al corazón del pueblo de 
Dios, pues en esa palabra, Dios 
tiene diseñado en su infinita sa- 
biduría a su Cristo, es decir: ca- 
da línea de su carácter, los por- 
menores de su obra, sus sufri- 
mientos, su gloria, su relación 
con Dios, con los pecadores y con 
los santos. Con una deseripción 
histórica no se puede hacer tal 
cosa, y ninguna biografía lo ha 
intentado: es únicamente la pa- 
labra de Dios que nos da diseños 
perfectos. 

De varias maneras Dios ha re- 


velado a su Cristo en la pala- 
bra. 

Tenemos la descripción históri- 
ca en los cuatro Evangelios, que 
nos hablan de Cristo como hom 
bre entre los hombres, su vida 
pública, como la vivió delante del 
mundo y de sus discípulos. 

Luego tenemos las escrituras 
proféticas del antiguo Testamen- 
lo, para las cuales es el Nuevo 
Testamento la clave y principio. 
Estas describen la gloria del ofi- 
cio de Cristo como heredero y, de 
vez en cuando, nos permiten echar 
una mirada a los sufrimientos por 
medio de los cuales debía él le- 
gar a la golria. 


En un todo diferente a aquellos, 
es el libro de los Salmos. En este 
sentimos, por decirlo así, los sus- 
piros de su corazón afligido, de 
sus sufrimientos, sus tentaciones y 
dolores de muerte, que ningún ser 
humano ha podido aliviar. En los 
Salmos Dios conduce a sus hijos 
amados, a una tal comunión con 
su Hijo Unigénito, que ninguna 
biografía perfecta, ni aún un co- 
nocimiento personal con Cristo 
aquí en la tierra, hubiese podido 
efectuar. 

A esta clase de libros pertene- 
cen también las ““Lamentaciones ” 
y “El Cantar de los Cantares”. 


DEL CREYENTE 


El primero describe los sufrimien- 
tos de Cristo y el segundo sus 
alegrías, que, delante de los hom. 
bres, nunca se han manifestado y 
que tampoco aparecen en la his. 
toria de su andar público, tal cual 
la relatan los Evangelios. 


Por último, hay símbolos y som- 
bras de Cristo en la ley y en mu- 
chos tipos personales, dibujados 
visible y vivamente muchos siglos 
antes de su venida a este mundo, 
y en tal forma, que cualquiera 
persona que lea dichas cosas sin 
prejuicio, tendrá que reconocer 
que esos símbolos y sombras son 
verdaderamente divinas. 


En ellos, diremos, tenemos una 
galería de imágenes de Cristo, de 
cada fase de su obra, de su apti- 
tud personal para la misma, de 
su muerte, de su resurrección y 
de su servicio sacerdotal en la pre- 
sencia de nuestro Dios y Padre. 

De aquí en adelante deseamos 
describir algunos de estos símbo- 
los y ojalá Dios alumbrara los 
ojos del corazón de cada lector 
para que conozcamos mejor a Cris- 
to, 


A] considerar esos símbolso, sa- 
bemos que la mente humana car- 
nal, también puede entender mu- 
cho. Por esto debemos velar y es- 
tar satisfechos por el momento, si 
no entendiéramos en seguida todo 
el alcance de algún símbolo, sin 
querer agregar cosas que no con- 
vienen. La curiosidad y el deseo 
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carnal de mirar en cosas escondi- 
das son censurados por la palabra 
de Dios que pone a los que tales 
cosas hacen en su lugar. (Exodo 
19:21; Núm. 4:20; 1. Sam. 6:19). 


Pero también hay un buscar e 
indagar en el Santísimo (Salmo 
27:4) a lo cual el Señor contesta 
con agrado, manifestando las ver- 
dades por su palabra y el Espí- 
ritu Santo, ya sea a sus ángeles 
O sus santos. 


ETE rr 
“*Oh, Jehová..., que guardas 
el pacto y la misericordia a los 


que te aman y guardan tus man- 
damientos. ”” 


Nehemías es uno de los muy po- 
cos de quien las Escrituras no di- 
cen nada en contra. Cada paso 
que él daba, lo tomaba después 
de considerarlo en oración; en ca- 
de nueva etapa de su vida, bus- 
caba de todo corazón divina di- 
rección, y confiaba en la provi- 
dencia de Dios. Fué siempre muy 
independiente e intrépido, pues 
primeramente llegaba a conocer 
la voluntad de Dios, y luego se 
dedicaba a hacerlo, aunque otros 
ayudaran o impidieran. En esta 
condición se dedicó a re-edificar 
murallas y reprimir abusos; a 
usar de su influencia y autoridad 
para evitar profanación del tem. 
pio, evitar enlaces de fieles con 
infieles (creyentes con incrédulos) 
y a impedir violaciones de pac- 
tos. Pudo hacer gran obra, 
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JUNIO de 1926 


NOTAS EDITORIALES 


iY va Recientemente 
uno más! ha llegado a Bue- 
nos Aires el fundador del futu- 
rismo. Al ser interrogado acerca 
de los principios de su culto, con- 
testó, según lo publica “La Na- 
ción”? del 8 de este mes: 

““Es una religión de la origina- 
lidad. Significa y traduce el an- 
helo de espiritualizar la civiliza- 
ción mecánica, acelerándola. El 
grado de civilización alcanzado 
lleva implícito el riesgo de mate- 
rializarlo todo, de inmovilizar los 
espíritus. Nosotros tendemos al 
dinamismo espiritual, como forma 
dle contrarrestar ese riesgo. Hay 
la creencia de que el progreso en 
su forma material está en contra- 
dicción — en contradicción vio- 
lenta, abierta, — con toda ex- 
presión de arte puro, de espíritu, 
de poesía, de lirismo, y los espí- 
ritus puros del tipo que diríamos 
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normal no se preocupan de resol- 
ver la supuesta contradicción: 
prefieren levantar los hombros y 
mostrarse indiferentes y ajenos a 
ese progreso, que al parecer “no 
va con ellos””. Ahora bien; nos- 
otros afirmamos que no existe tal 
contradicción, y nuestro empeño 
cardinal tiende a identificar la vi- 
da espiritual con toda manifesta- 
ción de progreso material, con to- 
da innovación, sea la que fuere. 
Es así que profesamos el culto 
del sport, de la velocidad, de la 
vida muscular, de todo cuanto es 
una característica de nuestro 
tiempo, Nuestro credo es, por 
conseguiinte, un credo de dina- 
raismo físico y espiritual y, sobre 
todo, un credo de optimismo. 
Creemos que un joven escolar 
aprende más en un partido de 
football que en una hora de lec- 
tura en una biblioteca. 

““Dentro de ese concepto conta- 
n.os en arte con una escuela pro- 
pia, la del dinamismo plástico ita- 
liano, perfectamente caracteriza- 
da por el optimismo, por la ale- 
giía cromática, que es menester 
no identificar con el cubismo 
francés. Son dos manifestaciones 
artísticas profundamente diferen- 
tes, aunque obedezcan a un pro- 
pósito común de renovación. Nos- 
otros aspiramos a realizar el ideal 
de la pintura de sensaciones, la 
pintura del “etat d'ame””. Los 
artistas franceses de vanguardia 
se orientan en una dirección más 
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bien intelectualista y fría. El op- 
timismo, la exultación, la alegría 
de vivir, en cambio, definen la 


-nueva pintura italiana. Otro tan- 


to cabe decir de la escultura y de 
la arquitectura.” 

Se nos pregunta: ¿Y no es bue- 
no todo ello? Indudablemente 
contiene algunas cosas buenas, co- 
mo lo contienen easi todas las re- 
ligiones; pero nos parece que sólo 
se trata de otra escuela de pen- 
sar que tiende a quitar la vista 
de las cosas de positivo valor, co- 
mo si ésta fuera la única vida. 

No cabe duda alguna que el 
diablo sabe apreciar lo que es 
bueno, y supo aprovechar de ello 
para hacer caer en pecado a nues- 


tros primeros padres. 


Vivimos en la edad en que todo 
tiende a dar importancia a “lo 
presente””, en menoscabo de la 
preparación para la vida futu- 
ra. Para lo de ahora el “ futu- 
rismo ”? podrá contener cosas 
buenas; pero para la vida más 
allá de la tumba, sólo aquel que 
ha vencido a la muerte y quitado 
a la tumba su victoria — el Se- 
ñor Jesu-Cristo —, puede propor- 
cionarnos lo que verdaderamente 
nececitamos. 

No queremos, pues, innovacio- 
nes ni nuevas religiones — Cris- 
to nos basta, gracias a Dios! 


Ahora Esta es la pura 
el Señor verdad, y lo tris- 


€s rechazado te es que muchos 
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creyentes no se dan cuenta de 
ello. El mundo no quiere a Cris- 
to; prefiere sus propias religiones, 
la de los hombres. Y así tiene 
que suceder en esta edad mala 
que está bajo el control de Sata- 
nás. (2 Cor. 4:4). Y mientras la 
mencionada edad va acercándose 
a su fin, tanto más Cristo será 
rechazado y despreciado. El “fu- 
turismo”? viene a agregarse al nú- 
mero de las religiones que recha- 
zan a Cristo en su obra redentora. 
Va a llegar el día cuando todos 
estos sistemas y teorías que re- 
chazan a Cristo se unirán y serán 
ruanifestados en uno, el hombre 
de pecado, el anticristo final. En- 
tonces el rechazamiento de Cristo 
será completo — habrá llegado 
el día de completa apostasía. 
Estimados hermanos, estemos 


alertos. Tenemos una cuádruple 
responsabilidad en vista de estas 
cosas: l 

1) Responsabilidad hacia aquél 
que es rechazado. Debemos hon- 
rarle y exaltar su bendito nom- 
bre. No debemos tener parte al- 
guna con los que le rechazan. 

2) Responsabilidad hacia la 
verdad de Dios. Sostenerla y an- 
dar en ella es nuestra vocación. 
Debemos repudiar todo cuanto 
tiende a desviar de la pura doc- 
trina de Dios, revelada en su pa- 
labra. 

3) Responsabilidad hacia los 
santos de Dios. Es decir, debemos 
amar y guardar unidad con todos 
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los que aman en verdad a Cristo. 
Guardar la unidad del Espíritu 
en el vínculo de la paz. 


4) Responsabilidad hacia el 
mundo inconverso. Se aproxima 
al juicio. Debemos llevarle el 
evangelio de la salvación de Dios. 


Que cumplamos con nuestras 
responsabilidades en forma dig- 
na, especialmente en vista de que 
el espíritu de rechazamiento de 
Cristo erece diariamente. 


Nos Todos los hijos de 

guía. Dios necesitan ser 
guiados; la experiencia corrobora 
esta verdad. Cuán tiernamente el 
Señor se ocupa de proveer esta 
necesidad. 


Dice: “Te haré entender, y te 
enseñaré el camino en que debes 
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andar; sobre ti fijaré mis ojos”. 
(Sal. 32:8). Esta es una promesa 
personal para cada creyente, a 
fin de que cada uno sepa cómo 
agradar a aquel que lo ha redi- 
mido. He aquí otra promesa con- 
soladora para estos días de duda 
y dificultades: *““Quién es el hom- 
bre que teme a Jehová? El le en. 
señará el camino que ha de es- 
coger.” (Sal. 25:2). 

La senda del verdadero hijo de 
Dios se hace cada vez más difí- 
cil en estos días de apostasía y 
rechazamiento de Cristo. Los im- 
pedimientos se multiplican y re- 
ligiones, teorías, ete., abundan 
para engañar a los escogidos. Son 
tiempos difíciles. 

Por esto, queridos, busquemos, 
más afanosamente que nunca ser 
guíados por el Señor Cristo, que 
nunca yerra. 


E A 


“Le acompaño en el sentimiento”? 


Es ésta una conocida expresión 
de condolencia con el que llora la 
partida de un ser querido de este 
mundo. En realidad existe en el 
corazón humano un sentimiento 
en tales casos. Pero hay dos ela- 
ses de sentimientos: 1) El de los 
deudos del que muere sin saber 
a donde va. 2) El de los deudos 
del que pasa de esta vida seguro 
de que va a una eterna felicidad. 

En casos como el primero, si los 


¡E ) Y 
PAGINA DE EVANGELIZACION 


deudos pudiesen contemplar el 
destino eterno del que se fué, el 
sentimeinto sería tal que no halla- 
rían jamás consuelo. Leemos en las 
Sagradas Escrituras (Lue. 16; 
19-31) el triste caso de un hombre 


que murió en sus pecados, dejando 
para siempre parientes, amigos, 
banquetes, riquezas, todo! A ojos 
de los que lo lamentaban, sus his- 
toria terminó en la sepultura, pe- 
ro en tanto él despertaba a otra es- 
cena, y en el infierno alzó sus 
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ojos, estando en los tormentos. 
Que sentimiento habrían tenido 
sus cinco hermanos si lo hubieran 
visto allí! Una vida de banquetes 
y derroches, sin pensar en el más 
allá de la tumba, ni en sus pe- 
cados, ni en la necesidad de un 
Salvador, y cuando se dió cuenta 
era ya tarde y tuvo que lamentar 
eternamente su triste destino, —no 
había posibilidad de evasión, ni 
alivio a sus tormentos. 

En casos como el segundo, po- 
demos ver al primer mártir Es- 
teban (Hech. 7:55-60), quien ha- 
bía puesto su fe en Cristo, su Sal- 
vador, exclamar con firmes pala- 
bras, frente a aquellos que, en se- 
guida, le apadrearían hasta la 
muerte: '“He aquí, veo los cielos 
abiertos, y al Hijo del hombre qúe 
está a la diestra de Dios”, y en 
medio de sus sufrimientos: “Se- 
ñor Jesús, recibe mi espíritu”. 
¡Sabía muy bien a donde iba! 

Encontramos, también, al após- 
tol Pablo en Roma. Fué conduci- 
do allí para comparecer ante Cé- 
sar Nerón. Sabe que poco tiempo 
le resta y lo dedica en escribir 
cartas. ¿Qué escribe? Nada de sus 
cadenas, ni de su celda inhospita- 
laria, ni de los sufrimientos que 
le esperaban. Escribe satisfecho 
de la carrera que terminaba, re- 
gocijándose en la corona de jus- 
tucia que le estaba guardada. Di- 
ce: “El tiempo de mi partida es- 
tá cercano”. “Para mí... el mo- 
rir es ganancia”. “Teniendo de- 


135 


seo de ser desatado y estar con 
Cristo, lo cual es mucho mejor’”’. 
Sabía que si pasaba de este mundo 
iría con su Señor, y por tanto te- 
nía deseo de ser desprendido de su 
cuerpo mortal, e ir con él. ¡Qué 
contraste con el que teme la muer- 
te y huye de Dios! 

Querido lector: la muerte viene 
a todos, y vendrá a tí también; 
puede faltar mucho tiempo y pue- 
de ser mañana mismo — y tu al- 
ma ¿a dónde ha de ir? ¿Cuál será 
tu suerte — dicha eterna o lamen- 
to eterno? Has oído que Cristo 
murió para salvar a los pecado- 
res. ¿Lo has aceptado por Salva- 
dor? El es el único Salvador — 
no hay otra salvación! 

Si mueres sin Cristo, tu última 
hora será llena de espanto y tur- 
bación, y tus deudos quedarán sin 
consuelo. 

Si confías en Cristo, tu parti- 
da será llena de paz y sin temor, 
y hay una palabra para los deu- 
dos que tienen la misma fe: “No 
os entristezcáis como los otros que 
no tienen esperanza”*(1 Tes, 4:13) 
¿Lágrimas? sí, pero a la vez rea- 
lizan que el que parte va a un lu- 
gar mucho mejor que este suelo ; 
hay gozo entre las lágrimas. Ami- 
g0, cuando pases de esta vida, po- 
drán despedirte tus deudos con un 
“Hasta luego””, o quedarán en la 
desesperación ? ¿Eres salvo? Si no, 
acude ahora mismo a Cristo, pues 
él te puede salvar. 

Cristóbal Franco, 
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“NI UNA PALABRA” 


(Léanse Isa. 53:7; Mat. 27:11-14 y 1.* Ped. 2:20-24) 


No debes devolver ultraje por 
ultraje; no debes decir “ni una 
.palabra”?. Cuanto se pierde por 
una palabra. Queda tranquilo, es- 
tá en paz; si cualquiera te hi- 
riere en una mejilla, vuélvele 
también la otra. No te enojes 
nunca. Guarda silencio; no digas 
“ni una palabra.” No tengas cui- 
dado de tu reputación o de tu 
carácter-están en manos del Se- 
ñor y tú los echarías a perder 
queriendo retenerlos. 


No contiendas, ni pruebes, de 
hacerlo; no grites. No abras la 
boca; guarda silencio. Una pala- 
bra afligiría, turbaría, asustaría 
la mansa paloma. Silencio. “Ni 
una palabra.’ ¿No te entienden? 


No te des euidado. Deja todo en 
manos del Señor. Le pertenece a 
él tomar cuidado de ti. Han obra- 
do injustamente contigo y tu buen 
nombre es calumniado? Está bien. 


Que sea tu privilegio ser manso 
y humilde, sencillo y amable. “Ni 
una palabra.” Que el Señor te 
guarde en una paz perfecta; que 


tu corazón descanse sobre él; 
confía en él. Sé apacible en pre- 
sencia del mundo y apóyate en 
él. “Ni una palabra” de contien- 
da, de controversia, de discusión. 
Ten cuidado de lo que haces; es- 
táte en paz. 

No juzgues, no condenes nun- 


ca; no acuses, ni censures tampo- 
co. “Ni una palabra?”. Jamás una 
expresión impura o falta de ca- 
ridad. Nunca una duda o un te- 
mor. Nunca hables mal de una 
tercera persona. Lo que quieres 
que hagan contigo, ésto haz. Que- 
da tranquilo, estáte en paz. Selah, 
“Ni una palabra”. Ni siquiera 
una mirada, esto turbaría la dul- 
ve serenidad del alma. No te agi- 
tes. Conoce a Dios. Guarda silen- 
cio delante de él. La tranquilidad 
es preferible al ruido. 

“Ni una palabra”? de murmu- 
ración ni de queja; *““Ni una pala- 
bra” de crítica; que tu lenguaje 
sea sencillo, amable, apacible; no 
digas ““Ni una palabra””; más per- 
mite al Maestro hablar. Esfuér- 
zate a discernir su voz. 

Esta es la manera de honrarlo 
y de probar que le conocemos. No 
digas ““Ni una palabra”? y renun- 
cia así a tener la última palabra. 
Escucha para obedecer. Las pa- 
labras muchas veces son causas 
de desorden. Vive tranquilo; éste 
es el mandato del Espíritu. 

No te inquietes por el día de 
mañana; no te aflijas pensando 
en los asuntos de tu familia, en la 
congregación a la cual pertene- 
ces, O en tus negocios. Deja en 
sus manos todos tus asuntos, y 
no digas “Ni una palabra”. So- 
mos tan duros en nuestra manera 
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de mirar las cosas, y nuestra ma- 
nera de orar, y nuestra confianza 
es tan limitada, que nos ponemos 
inquietos, agitados, ruidosos, ale- 
jando así al Señor de nosotros, 

Por nuestra agitación, nuestra 
irritación y nuestro pensar en las 
cosas que nos rodean, el lugar 
de su morada se vuelve indigna 
de él, y nos abandona a nosotros 
mismos. No divulguemos nuestras 
inquietudes, no pidamos la limos- 
na de un consejo a nuestros seme- 
jantes sobre lo que haremos, De- 
jemos todo en sus manos; no bus- 
quemos en otra parte más que 
en él la sabiduría y las direccio- 
nes, y él cuidará de nosotros. 


“Ni una palabra”. He sufrido 
durante mucho tiempo, una dura 
prueba. Un día me encontraba 
en un auto, con un muy querido 
hermano; le abrí mi corazón, le 
puse al corriente de mis penas, y 
acepté muy gozoso sus sinceros 
consejos. Su voz no era la voz del 
Espíritu. Un momento después el 
Espíritu me dijo con dulzura: 
“¿Es pues, a él a quien fuíste?”” 
“¿No podías confiarte a mí?” Mi 
corazón fué herido. Me humillé. 
Fuí perdonado, restaurado, y to- 
mé la determinación de nunca re- 
tirar mis intereses de sus manos, 
y tomar por lema para mi vida 
espiritual: “Ni una palabra,’ 
Cesa, hermano mío, de obrar 
por ti mismo; renuncia a lo que 
es justo solamente a tus ojos. Per- 
rite al Espíritu Santo obrar con 
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toda libertad. Pon un término a 
tu actividad febril, y deja que él 
hable por ti. 

“Ni una palabra.” Da tu tes- 
timonio con amor. Lo que dices, 
dílo por Jesús. “Vosotros sois mis 
testigos.” Entrégate sin reser- 
va. Que tu espíritu sea conquis- 
tado y calmado por él, tus labios 
ro se abran, tu lengua sea pega- 
da a tu paladar, tu voz silencio- 
sa, y que el amor sea en tu mi- 
rada. Sométete a su control, y un 
dulce sentimiento de paz y de 
bienestar te llenará, y su apacible 
y vivificante perfume rebosará a 
Fa alrededor. Y mientras tu co- 
razón está en paz, y tu boca guar- 
de silencio, él se te presentará 
como Príncipe de Paz, y Manan- » 
tial de todo Gozo, y serás satis- 
fecho y feliz por no haber dicho: 

“Ni una palabra, > 


(Traducido del francés). 


r A 


Jesús se fué a un lugar desierto y 
allí oraba. (Marcos, 1:35). 

Se fiel en mantener tu vida de ora- 
ción privada. Necesitas aquel tiempo sa- 
grado, quieto no-interrumpido con Dios 
cada día. Corre por la Biblia y mira 
en cada vida que Dios utilizó y en- 
contrarás que la oración fué, en cada 
caso, uno de sus secretos más sobresa- 
lientes: 'Todo hombre de Dios fué hom- 
bre de oración, 


Ten presente que no eres represa, sino 
solamente canal de gracia, Tienes que 
traer el vaso vacío de tu alma a la 
Fuente para que sea llenado de nuevo 
día por día. 

Se fiel hasta la muerte en la culti- 
vación de tu vida de oración privada. 


Traducido, 
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DOMINGO, 4 de julio de 1926 
Levi llamado 


Lectura: Marcos 2:13-22. 
Texto áureo: 1 Tim. 1:15, 


Textos auxiliares: Mat, 22:2, Invi- 
tación; Cantares 2:4, Hecho entrar; 
Salmo 23:5, Provisión, 


La lección trata de la gracia de Dios, 
que salvó a un publicano y pecador. 

1) El publicano. ““Y pasando, vió a 
Leví... sentado al banco de los públi- 
cos tributos.?”? (v. 14). Mateo era co- 
brador de los impuestos romanos, ocu- 
pación que los judías con justa razón 
odiaban. Que uno de ellos se rebajara 
a ser un publicano, cobrador de dichos 


impuestos, era descender de su catego- 
ría y renunciar todos sus principios, 
haciéndose acreedor a la censura de sus 
conciudadanos. Pero la gracia de Dios 
alcanzó a uno de éstos. (1. Cor. 1:27). 

2) Su conversión. “Sígueme” (y. 
14.) La conversión de Mateo era com- 
pleta y perfecta. Lucas (Lue. 5:28) 
menciona tres cosas con relación al lla- 
mado de Mateo: a) Se levantó — deci- 
sión; b) Dejó todo — se sometió; e) 
Siguió — discipulado. Desde ese día las 
perspectivas de Mateo habían cambiado 
por completo — en vez de vivir para 
sí, comenzó a vivir para Cristo. 

3) Honrando a Cristo. ““Estando Je- 
sús a la mesa en su easa”?, (v. 15.) 
Habiendo aceptado al Señor en su co- 
razón, ahora pone a su disposición su 
casa. Mateo honró al Señor eon sus 
bienes, y le preparó una fiesta. No es 
posible hacer demasiado para el Señor, 
que tanto ha hecho para nosotros, Ade- 
más, Mateo invitó a otros vublicanos 
a la fiesta, pues quería que ellos cono- 
ciesen al Señor. 

4) Los que critican. *“¿Qué es esto, 
que él come y bebe con los publicanos?”” 
(v. 16). El “dime con quien andas y 
te diré quien eres”? no se aplicaba en 
este caso, pues, el Señor, cual Médico 
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celestial, buscaba estar entre almas do- 
lientes y enfermas de pecado, con el 
fin de sanarlas. Algunos piensan que 
no le necesitan; es que están tan mal 
que ni se dan cuenta de su peligrosa 
condición. Se quejaban también porque 
no ayunaban, olvidando que el Señor 
es fuente de alegría y no de tristeza. 
Como el agua no se mezcla con el 
aceite, así tampoco la ley con la gra- 
cia, y es imposible poner el nuevo vino 
del evangelio en los viejos odres del 
judaísmo. La gracia rompe todas las 
trabas de sectarismo, con el fin de al- 
canzar a la humanidad necesitada. 


DOMINGO, 11 de julio de 1926 
Sanador y dador de vida 


Lectura: Marcos 5:22-43, 

Texto áureo: Juan 6:40, 

Textos auxiliares: Isaías 53:5, Sa- 
nando; Exo. 15:26, Sanador; Juan 10: 
28; Dador de vida. 

En esta lección el Señor aparece co- 
mo Sanador, Dador de la vida y Sos- 
tenedor de ella, 

1) El ruego del necesitado. **Y le ro- 
gaba mucho.?? (v. 23). Jairo, aun cuan- 
do era príncipe de la sinagoga, creía 
que el Señor Jesús, podía sanar a su 
hija. El caso era urgente, pues estaba 
la niña a punto de morir. Era justa- 
mente esa apremiante y urgente nece- 
sidad que obligó a Jairo a acudir a 
Cristo. El primer paso hacia la salva- 
ción es conocer nuestra necesidad de un 
Salvador. El nunca echa fuera al me- 
nesteroso. (Sal. 51:17). 

2) Una palabra de ánimo. “*No te- 
mas, cree solamente??. (v. 36). Terri- 
bles noticias llegan al atribulado padre: 
la niña ha muerto! Su corazón desfa- 
llece; pero el Señor lo anima. ‘‘No te- 
mas; crec”?. Parece que cuando vieron 
muerta a la niña, dudaban de que el 
Señor pudiera hacer algo en su prove- 
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cho, ignorando que él es la ““Resurrec- 
ción y la Vida””. Para él le era lo mis- 
mo resucitar a los muertos como sanar 
a los enfermos. La fe trae la vida eter- 
na a las almas muertas en pecado. 

3) El Pan de Vida. ““Y dijo que le 

diesen de comer””. (v. 43). Para levan- 
tar a la niña, el Señor usó, más o me- 
nos, las mismas palabras que una ma- 
dre usaría para despertarla de un sue- 
ño natural. Y lo mismo que sus pala- 
bras trajeron vida a la niña fallecida, 
así, al tener el pecador fe en su nom- 
` bre, sus palabras le traen vida espiri- 
tual. La vida nueva necesitaba ser ali- 
. mentada, por lo que el Señor dijo que 
le diesen de comer. El cristiano se ali- 
,,mentará de la Palabra de Dios, 
4) La fe de la mujer. “Hija, tu fe 
¡te ha hecho salva. (v. 34). En el cami- 
no hacia la casa de Jairo, el Señor 
encontró y sanó a una pobre mujer, 
que tenía fe para creer que él podía 
«sanarla, y por ende tocó el borde de 
u vestido. Era la fe en el Señor que 
«la sanó y no el tocar el vestido material. 
Es fe en el Señor y su obra redentora 
que salva al alma. (Rom. 5:1). 


DOMINGO, 18 de julio de 1926 
La compasión del Salvador 


Lectura Lucas 7: 1-16, 
Texto áureo: Salmo 145:8,9. 


«Lecturas auxiliares: Gén. 32:10; Mat. 

3:11; Rev. 5:4 — Sin méritos; Rev. 

5:12 — Con méritos; 1 Tes. 4:14 — 

Restauración. 

En esta lección vemos al Señor hon- 

| Tando la fe de una persona gentil y le- 
vantando el finado hijo de una viuda. 


1) Un creyente gentil. “€Y el siervo 
de un centurión... estaba enfermo.?? 
(v. 2). Aun cuando este hombre era 
gentil y un centurión romano, era, sin 
embargo, creyente en el poder del Se- 
nor Jesu-Cristo. Tenía un siervo, al cual 
estimaba, que estaba enfermo, y soli- 
citó la ayuda del Señor a favor de 
éste. En buena cosa pedir al Señor a 
favor de otros. 


2) Verdadera humildad. ““No soy dig- 
10?. (v, 6). Este es el concepto que 
el centurión tenía de sí mismo; pero 
Otros se habían formado otra idea acer- 
„ĉa de él, pues le consideraban digno. 
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Esto es lo que generalmente sucede: el 
que tiene de sí alto concepto, no es 
estimado por otros; el que piensa de sí 
con templanza, es querido por otros, 
La humildad de corazón del centurión, 
fué causa de gran bendición para él. 
Si el pecador se humilla delante de 
Dios, entonces está en condiciones de 
recibir bendición y salvación, 


3) Una fe robusta. *“Mas di la pa- 
labra, y mi siervo será sano.” (v, 7). 
El argumento del centurión era este: 
que si él, como tal, daba órdenes se 
le obedecía, y entonces, cuanto más 
sería así si el Señor, quien poseía todo 
poder, diera su palabra. Tenía com- 
pleta confianza en el Señor y su pala- 
bra. El Señor siempre honra la fe, 
porque la fe le honra a él. Salvación 
es por fe, porque es por gracia. (Rom, 
4:16). 

4) Un entierro. **Mancebo... leván- 
tate??. (v. 14). Varias veces leemos que 
el Señor se encontró con muertos, y les 
dió la vida, Restauró a la viuda su di- 
funto hijo, pues tuvo compasión le 
ella. En un día no muy lejano, ese 
mismo Jesús hablará la` palabra de 
poder, y los cuerpos de los santos que 
han dormido en él, se levantarán de las 
tumbas, y los creyentes que vivan en 
ese entonces, serán cambiados, y todos 
estarán con el Señor. ¿Estarás tú? (1 
Tes. 4:14). 


DOMINGO, 25 de julio de 1926 
Libertad completa 


Lectura: Exodo 14: 13-31, 
Texto áureo: 2 Cor. 1:10, 


Textos auxiliares: 1 Pedro 5:8, un 
enemigo; Heb. 2:14, un libertador; 
Rom. 16:20, victoria. 


En Egipto los israelitas feuron liber- 
tados del juicio por la sangre del cor- 
dero; en esta lección los consideramos 
libertados del poder y la presencia de 
sus enemigos. 


1) Una palabra consoladora. *“No te- 
máis; estáos quedos””. (v. 13). Faraón 
y sus huestes perseguían a los israeli- 
tas, que estaban arrinconados. Por de- 
lante estaba el mar Rojo, por detrás 
sus perseguidores y a ambos lados gran- 
des montañas. Sólo había un lugar 
abierto, y ese era hacia arriba, hacia 
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Dios. Invocaron a Dios, y su contes- 
tación por intermedio de Moisés era: 
““No temáis; estáos quedos??. Era como 
si dijera: ““Miradme a mí; yo pelearé 
por vosotros??, y lo hizo. De la misma 
manera el Salvador habla a los peca- 
dores en el día de hoy. 

2) Protector divino. ““Y el ángel de 
Dios iba delante”, (v. 19). La: colum- 
na de nube se puso a las espaldas de 
ellos, es decir, entre ellos y sus enemi- 
gos. Y esta nube tenía una peculiaridad : 
para los: israelitas era luz 3 para los 
egipcios, era tinieblas. Divinamente pro- 
-tegidos de esta manera, los hijos de 
Israel, pasaron por: el mar Rojo, como 


por tierra seca! Y pusieron pie sobre 
tierra a la otra orilla, fuera del al- 


cance de sus enemigos. Hoy el Señor 
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Jesús salva hasta lo sumo, todo aquel 
que en él confía. 

3) Juicio terrible. “Y volvieron las 
aguas y cubrieron los carros?” (v. 28). 
El camino de vida para el pueblo de 
Dios, resultó ser el de muerte para sus 
enemigos. 

El Señor Jesús, en gracia, hoy dice: 
“Venid a mí”; pero luego dirá: 
*“Apartáos de mí”? a los que no le acep- 
taron por fe. 

4) El canto de victoria. ‘' Entonces 
cantó Moisés y los hijos de Israel. 
‘í (Exo. 15:1). En Egipto no tenían can- 
to; eran allí gemidos. Era únicamente 
cuando fueron completamente libertados 
que comenzaron a cantar. Es sólo el cre- 
yente que puede aceptablemente cantar 
alabanzas al Señor. (Juan 3:18). 


CON EL SEÑOR 


MARIA FREIJO 


Esta muy estimada y joven her- 
mana pasó a estar con Cristo, que 
es mucho mejor, el 16 de mayo 


pasado, a los 19 años de edad. 


Llegó a Buenos Aires a fines 
del año 1923, procedente de Es- 
paña, en donde nunca había oído 
el glorioso evangelio de nuestro 
Señor Jesu-Crsito, y al ser invita- 
da para asistir a las reuniones, 
contestó airada: “Tengo mis san- 
tos y vírgenes y no necesito el 
evangelio ”’. 

Pero dentro de un mes hubo un 
gran cambio en ella, pues se con- 
virtió al Señor, y comenzó a tra- 
bajar con asiduidad en la obra de 
Dios, principalmente en conexión 
con la Carpa de la calle Paraná 
440, en donde fué convertida. 


Ayudó eficazmente también en 
la carpa de la calle Defensa, e 
invitaba constantemente a las per- 
sonas a asistir a las reuniones. 
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Cuando algunas señoras le decían 
que ellas tenían su propia reli- 
gión ella contestaba que antes tam- 
bién ella la tenía, pero que ahora 
Dios le había abierto los ojos y 
tenía a Cristo por Salvador. 

Los detalles que a continuación 
insertamos, darán cuenta del ca- 
rácter de esta joven hermana, y de 
la gran pérdida que ha sufrido la 
Iglesia de la calle Brasil 1750, 
en el fallecimiento de ella. El Se- 
ñor únicamente sabe porque la 
ha llevado. 


Desde su conversión la señorita 

María Freijo tenía la intención 
de ser una misionera para el Se- 
¿ñor y dedicar todo su tiempo y 
fuerzas a la obra del Señor, y a 
este propósito se dedicó por espa- 
cio de un año a estudiar a fin de 
adquirir preparación para esa 
obra. 

En el pic-nic de la Escuela Do- 
minical el 6 de enero pasado, le 
fué ofrecido un ejemplar de Ca- 
ras y Caretas. Su respuesta fué: 
““¿Es del Señor?” “No, es del 


mundo. “Pues, entonces, no lo 
quiero””. 

Cuando su famiilia se mudó a 
Villa Luro, María, con toda dedi- 
cación, visitó a cada casa en el dis- 
trito, invitando a las señoras a la 
reunión que para éstas iba a cele- 
brarse en casa de su mamá. El 
comedor se llenó vez tras vez, y 
algunas señoras fueron converti- 
das. 
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La mamá le solía pasar unos 
pesos por mes para sus propios 
gastos, y antes de fallecer expre- 
só su última voluntad que esos 
pocos pesos fueran dados con el 
fin de enviar tratados a quienes 
nunca han oído el evangelio. 

Pocos días antes de fallecer, la 
señorita Paton le dijo que quizás 
el Señor la iba a llevar. Su con- 
testación fué: “Mejor”. Se son- 
rió. 

Tuvo una hemorragia pulmonar 
que la dejó muy debilitada. y en- 
tonces habló a su tía y hermano 
diciéndoles que si la querían ver 
otra vez tendrían que encontrarla 
en el cielo, a donde ella iba. 

Unas horas antes de partir dijo 
que los días y las noches eran muy 
largas, pero agregó: cuanto más 
lo serán para los inconversos — 
será una larga e interminable no- 
che. 

Hemos perdido una incompara- 
ble ayudadora. Quiera el Señor 
levantar otras en su lugar. 

A su mamá y demás deudos 
ofrecemos nuestra más profunda 
simpatía por tan irreparable pér- 
dida. 

B. (4. Miles. 
A 
BERNABE PERELLO 

Durmió en el Señor el día 10 
de octubre de 1925, en Rosario, 
a la edad de 51 años. 

Vino de la congregación Bau- 
tista, donde fué convertido, y en 
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los muchos años que sirvió al Se- 
ñor con nosotros, fué un hermano 
humilde y entusiasta para las co- 


sas espirituales. No temía dar a 
conocer el evangelio aun a sus mis- 
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mos superiores en el ferrocarril 
donde trabajaba, y recordamos con 
placer haberlo visto en una de 
las tantas ocasiones, abrir su Bi- 
blia ante el superintedente y de- 
cirle, refiriéndose a su enferme- 
dad: “Aquí está mi consuelo, y 
en Dios que hizo esta Biblia, está 
toda mi confianza”. Y su supe- 
rior contestóle: “Muy bien, Pere- 
ló; siga esas enseñanzas, que irá 
bien””. 


Aunque hacía mucho tiempo se 


hallaba enfermo, nada hacía te- 
mer un desenlace tan repentino; 
después. de un ataque pasó tran- 
quilamente a estar con el Señor 
a quien amó y honró. ; 


Que el “Dios de toda consola- 


ción” bendiga ricamente a su cs- 
posa y dos hijas que ha dejado. 


J. A. Callejas. 


AA 


Noticias de otras tierras 


Petrovac. (Checoeslovaquia) 


Hace poco tiempo fuí a Vojvodovo 
en Bulgaria, donde quedé diez días. Los 
aldeanos de este pueblo Checo no tie- 
nen mucho que hacer durante el invier- 
no, y vienen con mucho gusto dos o tres 
veces cada día para oir la Palabra de 
Dios. Hace tres años estuve allí diez 
o doce días, y en aquel tiempo treinta 
personas fueron salvadas por fe en 
Cristo. La gran mayoría de esos treinta 
quedaron firmes, crecían en gracia, y 
más tarde (según la medida de luz que 
tenían) se separaron de entre los que 


tienen una mera profesión, Con ellos 
salió también su predicador, a quien yo 
bauticé en agua fría como el hielo en 
el río, y él comenzó a trabajar como 
peón en el ferrocarril. Por medio de 
esto ganó los corazones de todos, aun 
de algunos de los inconversos. Unos 
pocos de aquellos que fueron salvados, 
fueron bautizados el verano pasado; 
otros tomarán este paso este año. Co- 
menzaron también con la reunión del 
rompimiento de pan hace poco tiempo. 
No era una cosa fácil para ellos dejar 
su iglesia de antes, la cual habían edi- 
ficado, y empezar otra vez. Ahora están 
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reuniéndose en una casita de tres pie- 
zas: durante mi visita todas las tres 
plezas estaban llenas de oyentes, y de 


€ 5 
cosas tan maravillosas de 1 i 
a > la gracia 

de Dios??, E 
Aquí en Petrovac el Señor nos está 
bendiciendo también. Nuestras reunio- 
nes son mayormente para los creyentes, 


F. J. Kresina, 


Sotillo, ( España) 


Escribo en Sotillo, donde el Señor 
está cumpliendo la promesa que me fué 
dado tres veces, la cual me sostenía 
maravillosamente en la lucha tan larga 
con las autoridades aquí. “No temas 
sino habla... Porque yo estoy con- 
tigo... Porque yo tengo mucho pueblo 
cn esta ciudad’, He tenido miedo de 


de hay doce o catorce de aquí bauti. 
zados y en comunión. Pero, en fin, me 


era tiempo, y al principio de diciembre 
mi senora y yo, acompañados por el 
Señor Biffin, de Gijón, vinimos aquí, 
1 6 de diciembre era un gran día! 
Siete convertidos aquí en Sotillo y 
cuatro de Piedralavas (dos leguas dis- 
tante) confesaron al Señor en el bau- 
tismo — el primer bautismo y estable- 
cimiento de la iglesia local. ` Uno exa 
Un anciano, ciego, padre de un colpor- 
eur; otro era rengo. Uno, que sufrió 
terriblemente con reumatismo, vaciló 
asta el último momento, y entonees 
recibió fuerza para venir adelanto, Una 
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hermana muy delicada no pudo venir 
de Piedralavas, debido al tiempo trío 
y, lluvioso, ni pudo venir un creyente 
aislado de Tiemblo, cuatro o enico le- 
guas distante, Más o menos diez y ocho 
de nosotros en todo nos sentamos des- 
pués, alrededor de la mesa del Señor 
con gran gozo. 
T. W. Rhodes. 


Congo Belga 


Estoy pasando algunos dí 
o as con una 
asamblea pequeña El año pasado los 


tas „del infierno no Prevalecerían contra 
su iglesia, él nos hizo descansar en su 
voluntad. El interés ha, revivido: varios 
quieren seguir a] Señor, y asisten a las 
reuniones con regularidad, Y Uno de en- 
tre. los Primeros creyentes bautizados 
aquí, quien había dejado la senda de 
obediencia, quiere ser restaurado, 


F. M. Zentler. 


== 


“Sé ejemplo. .. en palabra, en 
conversación, en caridad, en espí- 
ritu, en fe, en limpieza (pureza) ” 

No estás viviendo a la altura 
del nivel cristiano si solamente 
eres una persona moral. Induda- 
blemente serás moral en el senti- 
do más amplio y perfecto de la 
Palabra, si eres cristiano, pero de- 
berá haber algo más. No solamen- 
te tendrás comunión con los jus- 
tificados, pero lo tendrás con el 
Espíritu de Dios; no solamente 
tendrás comunión con él, sino que 
Permitirás que él gobierne toda 
lu vida, y sabrás la dicha de ser 
leno de su grata y santa presen- 
cia. 
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A 
NOTICIAS 


A O 


El Bagual, vía Tacanas. 


Desde hace años ha habido uno que 
otro de los hijos de Dios en aquellos 
límites de las Provincias de Tucumán 
y Santiago del Estero. Hace dos años 
bautizamos tres varones, hermanos car- 
nales, y hace unos meses que un ma- 
trimonio español ha hecho memoria del 
Señor y testificado por él. A fin de 
trabajar con mayor libertad han edi- 
‘ficado una pieza de cinco metros por 
cinco. 

Fuí con un joven: hermano para la 
inauguración y nos gozamos mucho en 
los tres días de: reuniones que celebra- 
mos, Reinaba buen espíritu y el Señor 
está obrando, pues varias personas han 
confesado su fe en él. Oren nuestros 
hermanos que nada ni nadie entre a 
impedir la buena marcha de la obra. 


J. Clifford, 


Tucumán 


En la noche del miércoles 12 de mayo 
tuvimos el gozo de bautizar a cinco her- 
manas y tres hermanos, Algunos son de 
la ciudad y otros del campo. Una her- 
mana es fruto de la obra en Concepción. 
Habiendo venido a vivir más cerca de 
Tucumán se bautizó entre nosotros, Su 
hermano que oyó la palabra con ella 
piensa algún día irse a dar su testi- 
monio donde el Señor le buscó. De esta 
manera se une la obra donde está don 
Timoteo Nogal con la de aquí. Algunos 
de los bautizados vinieron de lejos en 
mal tiempo, pues llovía mueho. Uno que 
vino no pudo ser bautizado porque la 
humedad le dió ataque de chucho. Ha- 
bía una hermana de El Bagual, de cuya 
obra ya he escrito en nota separada. 
Varios otros, siendo empleados de Fe- 
rrocarril, no pudieron venir, pero viven 
para el Señor, en lugares necesitados 
y nos será grato recibirlos para bau- 
tismo, cuando puedan venir. Dios les 
bendiga en su testimonio para él en- 


trotanto. 
E, Clifford, 


Santiago del Estero 


Es una tarea harto difícil contar en 
pocas palabras como el Señor nos ha 
bendecido las últimas cinco o seis se- 
manas. Principiamos con reuniones en 
la carpa con mucha trepidación que 


«luego se cambió en expectación tan evi- 


dente fué. la presencia del Señor que 
fué abundantemente derramado cuando 
nuestro hermano Williams siguió en la 
Capilla por quince noches, habló con 
mucha unción y el gozo del Señor en 
su corazón y muchas almas después de 
las reuniones acudieron voluntariamente 
para buscar ayuda y confesar a Cristo, 
los hermanos y hermanas que habían 
trabajado mucho en  visitación con 
Evangelios e invitaciones, se vieron re- 
compensados con gozo de ver las con- 
currencias y bendición noche tras no- 
che. 


El 25-26 celebramos la conferencia 
anual. Cuando los jóvenes y las jóve- 
nes hermanos trabajaban cual más pa- 
ra asegurar la comodidad de las nu- 
merosas visitas, unos 50-60 hermanos 
e interesados acudieron del campo al- 
rededor; y el Señor les tenía preparado 
un ministerio práctico para corazón y 
vida que confiamos ha de resultar en 
bendición permanente para todos. Nos 
ayudaron los hermanos Findlay, Clif- 
ford, Martínez, Jenkins, Brown, Wi- 
lliams, en un ambiente de gozo y amor 
en el Señor. Después de la conferen- 
cia, continuó el hermano Jenkins eon una 
semana de conferencias especiales con 
el interés y bendición mantenido y se vió 
confirmada y extendida la bendición pa- 
ra muchos. 


Más que catorce almas han confesado 
fé en Cristo otros hondamente conmovi- 
dos luchan todavía en los lazos. Rogad 
con nosotros que sea completado la obra 
del Señor cn ellos y que la obra sigue 
y a El sca la gloria y alabanza. 
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LA MANERA DE DAR 


Por G. M. J. Lear. 


La esencia del amor es el des- 
prendimiento: “De tal manera 
amó Dios que dió”. Nosotros, los 
creyentes, tenemos que ser ““imij- 
tadores de Dios como hijos ama- 
dos””: “Nosotros amamos porque 
él primero nos amó”. El mundo 
busca su propio bien; el cristiano 
tiene que buscar el bien de los 
demás, tiene que estar listo para 
sacrificarse y sus propios intere- 
ses con el fin de llevar bendición 
a los de alrededor. Unicamente 
así se va a esparcir el evangelio 
debidamente para el extendimien. 
to del reino de Dios y el apresu- 
Tamiento del día de la venida del 
Señor. 

Hay ciertos principios asenta. 
dos en la Palabra de Dios que 
debieran regir en la vida de] cre- 
yente y en este pegueño artículo 
NOS proponemos examinar algu- 
nos de ellos. 


En 2 Cor. 8:5 leemos: “Aun a 
sí mismos se dieron primeramente 
al Señor, y a nosotros por la vo. 
luntad de Dios.” El primer paso 
en esta vida de abnegación cris- 
tiana es ponernos sin reserva, con 
todo lo que somos y tenemos, a 
la disposición de Dios y de su 
obra aquí. Como poderosísimo 
móvil para efectuar este estado 
de ánimo en el creyente, el após- 
tol dice en Rom. 12:1: “Os ruego 
por las misericordias de Dios, que 
Prosentéis vuestros Cuerpos en sa- 
crificio vivo, santo, agradable a 
Dios”, En la primera parte de la 
epístola, él ha desarrollado el te- 
ma de la gracia divina sobreabun. 
dando encima de la montaña de 

nuestros pecados; y en la sección 
caps. 9-11, ha demostrado la "A 
berana elección que los ha salva- 
dó mediante el don del Señor Je- 
su-Cristo. Tales consideraciones, 
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debidamente ponderadas deben 
tener su correspondiente efecto en 
nuestros corazones. Ya no parece- 
rá una gran cosa si damos $ 20.— 


para la obra del Señor, pues “de - 
lo recibido de sus manos”? le da- : 


mos. Si de veras nos entregamos 
al Señor, significa que nuestros 
cuerpos, nuestro tiempo, nuestros 
talentos, nuestras casas, nuestras 
familias y todas nuestras posesio- 
nes pertenecen a Cristo; nosotros, 
entonces, somos solamente los ma- 
yordomos de su propiedad. 

En 1 Cor. 16:2 vemos que debe- 
wos dar metódicamente. Cada pri- 
mer día de la semana tienen que 
apartar la ofrenda del Señor. Hay 
algunos que darán en momentos 
de excitación espiritual, o darán 
lo que venga a la mano si se pasa 
una bolsa de mano en mano, o 
derán si ellos personalmente van 
a la reunión, o darán espasmódi- 
camente, de tiempo en tiempo. 
Pero aquí el Señor nos manda que 
demos sistemáticamente, sin fal. 
tar ninguna vez. 

Además, vemos que debemos 
dar como acto de adoración. Es 
cada “primer día de la semana”, 
es decir, que se une el pensamien- 
to de nuestra ofrenda con el gran 
sacrificio del Señor y nuestra ce- 
lebración de su triunfo. Si nues- 
tra liberalidad no fluye de una 
verdadera adoración, pierde la 
mayor parte de su valor delante 
de Dios, porque a él deberíamos 
ofrecer nuestros dones. 
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Se nos enseña también que es 


nuestro deber dar proporcional- 


mente. En 2 Cor. 8:11 y 12 dice: 
‘‘Conforme a lo que tenéis... se- 
rá aceptada por lo que tiene. Hay 
algunos que abogan por el diez- 
mo y alegan que el cristiano no 
cumple con su deber si no da la 
décima parte de su sueldo o de sus 
ganancias al Señor. No podemos 
establecer reglas para nuestros 
hermanos y no quisiéramos volver 
a un puro legalismo, pero vemos 
aquí que lo que ofrecemos al Se- 
ñor no debe ser el resultado de 
un impulso del momento, ni del 
azar, sino de un propósito forma- 
do cuidadosamente en la presen- 
cia de Dios. Creo, también, que 
deberíamos aplicar este principio 
en un sentido más amplio. Si hay 
una región pobre, donde nuestros 
hermanos sufren, los otros que vi- 
ven en partes más favorecidas tie- 
nen el privilegio y el deber de 
socorrer a sus hermanos necesi- 
tados, Si hay una nación que pros- 
pera y hay otras que sufren por 
la adversidad, la abundancia de 
la una naturalmente debiera fluir 
para suplir las necesidades de las 
raciones pobres, (2 Cor. 8:14 y 
15 habla de los hermanos en las 
varias naciones). 

Tenemos que observar, también, 


que nuestra manera de dar debe ` 


ser con alegría, porque “Dios ama 
al dador alegre”, (2 Cor. 9:7). 
El espíritu con que lo hacemos 
vale mucho más que el valor in- 


do, sobrestante de los segadores». 
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trínseco de nuestro don. En un 
sentido, el Señor ama a todos los 
suyos (Juan 13:1), pero hay ma- 
nifestaciones especiales de amor 
que el Señor concede en determi. 
nados casos, uno de los cuales te. 
nemos aquí. En 2 Cor. 8:ly 2 e] 
apóstol menciona el caso de las 
iglesias de Macedonia que, en cir- 
cunstancias muy desfavorables, 
en tribulación y profunda pobre. 
za, han contribuído con mucha 
liberalidad, ““aun sobre sus fuer- 
zas”, por “la abundancia de su 
g0z0””. El gozo en el Señor tie- 


<ne como consecuencia la genero- 
< sidad, y la generosidad resulta en 


-MAS gozo en el Señor. No existe 
Un avaro feliz. 


Finalmente, Se nos indica que 
esta acción de dar se debe llevar 
a cabo con el Objeto de glorificar 
al Señor. Esta es la nota culmi. 
nante de la vida Cristiana : que 
Sea el Señor glorificado. Los que 
reciben beneficio por la liberali- 
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dad de otros, inspirados por amor 
hacia Dios, abundarán en muchos 
hacimientos de gracias; sus ora- 
ciones también subirán a Dios a 
favor de los bienhechores y las 
bendiciones sobre los que han da- 
de serán multiplicadas en contes. 
tación a estas regotivas, y, por es- 
to, sacrificios de alabanzas redun- 
darán todavía para la gloria de 
Dios vez tras vez. Y, cuando el 
pueblo de Dios está rebosando de 

alegría divina, descienden copio- 

Sas Muvias de bendición sobre el 

mundo alrededor Y, Otra vez, Dios 

es glorificado en la salvación de 
muchas más almas, 


En la Argentina y los países al. 
rededor hemos recibido libremen- 
te muchos beneficios Y es tiempo 
de Pensar en nuestras responsabi- 
Lldades para con otros menos fa- 
vorecidos que están en las tinie- 
blas del pecado a nuestras puer- 


tas. “De balde habéis recibi 
S re 1 
dad de balde. >> a 


DE RUTH 


CAPITULO II 
Por el Dr. F. G. Hotton. 


( Continuación) 
Y leemos en vers. 6 del «Cria- 


ste puede Ser, para nosotros, 


Ua como el eriado representaba a 
coz en el campo de la siega. Es 
el que es Puesto sobre los segado- 


z E res. En los Hechos encon; 
Simbolo del Espíritu Santo, que Fs o 


- TeDresenta a Cristo aquí en la tie- C 


POES aaa 
piritu Santo dirigiendo, llenan- 
0 y dando energia a los siervos 
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del Evangelio, a veces enviándo- 
los aquí y allá, y otras impidién- 
doles ir en la dirección hacia don- 
de habían puesto sus rostros. Y 
este sobrestantes de los segadores 
ayudó a Ruth, presentándola a 
Booz. El conocía todo lo concer- 
niente a la vida pasada de ella, su 
camino presente, sus ejercicios y 
sus deseos. 


Y cuando Booz vino a visi- 
tar el campo de la siega, el so- 
brestante le presentó a Ruth. De 
igual modo, la manera principal 
en que el Espíritu Santo nos ayu- 
da, es por traernos a Cristo (de 
quien Booz es un tipo), ponién- 
donos en contacto con él. Es Es- 
píritu Santo sabe todo acerca dë 
nuestras vueltas y cambios de nues- 
tra historia pasada, y nuestro ca- 
mino presente; nuestros ejercicios 
y deseos espirituales, son el fruto 
de su propia obra.en nuestras al- 
mas, y es su misión dirigir nues- 
tros corazones continuamente a 
Cristo, para que podamos encon- 
trar en él el cumplimiento de to- 
dos nuestros deseos. 


Como sucede con todo hombre 
del Antiguo Testamento que es 
símbolo del Espíritu Santo, no se 
menciona el nombre de este sier- 
vo puesto sobre los segadores. El 
Espíritu Santo no está aquí con 
un nombre para llamar la atención 
hacia él mismo. El Padre tiene 
nombre, que es objeto de revela- 
ción y testimonio, El Hijo tiene 
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muehos nombres gloriosos que lla- 
man la atención, todos ellos, a sus 
excelencias y perfecciones. Pero el 
Espíritu Santo está aquí como el 
Siervo Divino (Luc. 14:17), el 
Consolador enviado por el Padre 
(Juan 14:16) y por el Hijo (Juan 
15:26); no para dar testimonio a 
sí mismo; no para llamar la aten- 
ción hacia él mismo; no para ha- 
blar de sí, sino para glorificar a 
Cristo (Juan 16:13,14) y testifi- 
car de él. (Juan 15:26). 


Y Booz es tipo de Cristo. El era 
el señor de esos anchos campos de 
cebada, y en los dos últimos ca- 
pítulos de este libro, él es presen- 
tado delante de nosotros de una 
manera muy distinta y definitiva, 
como tipo del Señor Jesucristo. 
El ayudó a Ruth cuando era es- 
pigadora en sus campos, invitán- 
dola a participar de aquello en 
que él mismo participaba. Tan li- 
beral fué su bondad que después 
de comer todo lo que deseaba, que- 
daba más, que ella llevó para Noe- 
mí. El Señor Jesús ama tenernos 
en su compañía. El no está sa- 
tisfecho meramente con animarnos 
por medio de las «mozas» o mi- 
nistrarnos por medio de sus «mo- 
zos». El se alegra en tenernos cer- 
ca de sí para que en comunión con 
él podamos ser alimentados con 
las mejores viandas. Lo que Booz 
ofreció a Ruth parece haber sido 
«espigas nuevos tostadas», el pro- 
pio alimento de Canaán (Compá- 
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rese Josué 5:11). Es también un 
tipo de Cristo — el Cristo sujeto 
a toda prueba posible, aún a la 
muerte, y el fuego del juicio de 
Dios por nuestros pecados. El es 
el verdadero alimento Propio pa- 
ra nuestras almas. Es el que nos 
alimenta con lo mejor del trigo; 
él nos alimenta consigo mismo. 


Es cuando estamos alimentados 
así en su compañía, por su pro- 
pia mano, que realizamos. cuan 
infinita es la bendición que tene- 
mos en él. Nuestra capacidad, co- 
mo la de Ruth, puede ser muy li- 
mitada, pero lo que es puesto de- 
lante de nosotros es infinito, y 
mientras nos alimentamos de ello, 
o más bien de él, hay siempre 
aquello que sobra, por decirlo así, 
y que podemos entregar a otros. 
El vaso que se tiene debajo ds 
una canilla abierta no puede con- 
tener mucha agua, pero puede 
continuar rebosando o desbordán- 
dose todo el tiempo que se encuen- 
tra allí. En esto consiste el se- 
creto del ministerio eficaz a fa- 
vor de otros. Algunos no son más 
que estudiantes de homilías, ex- 
pendedores de los diseursos aje- 
nos. Este no es el método Divi- 
no. «Yo contra los profetas, dice 
Jehová, que hurtan mis Palabras, 
cada uno al más cercano». Jer. 
23:30). Para poder ser eficaz en 
el ministerio es menester perma- 
hecer en la compañía del Señor 
Jesús y tener el alma alimentada 


A 


1.19 


por su bondadosa mano. Entonces 
podemos hacer para otros lo que 
hizo Ruth para Noemí cuando 
«sacó lo que le había sobrado des- 
pués de harta, y dióselo». 


Ahora conviene a la que ha si- 
do hecho objeto de gracia, reco- 
nocer la bendición recibida. Ruth 
dijo: «Me has consolado, y has 
hablado al corazón de tu sierva». 
(Vers. 13). Cuando habla el Maes- 
tro, habla directamente al corazón. 
El conoce bien la prueba que hay 
allí; él vino a sanar a los que- 
brantados de corazón. La confe- 
sión de Ruth de la gracia que ha- 
bía recibido, abrió más las puer- 
tas para la manifestación de ma- 
vor gracia, pues Booz le dice, a 
la hora de comer: <Allégate aquí 
y come del pan» (vers. 14), el 
pan preparado para los siervos 
suyos. Ella goza ahora del privi- 
legio de siervo que se sienta a la 
mesa del Maestro, comiendo del 
pan del Maestro, en comunión con 
los siervos del Maestro. «Sentóse 
ella junto a los segadores». (vers, 
14). Indudablemente éstos eran 
momentos de descanso y tiempos 
de refrigerio para esta cansada 
obrera, y además «él le dió del 
potage y comió hasta que se har- 
tó». (vers. 14). ¡Que precioso es 
recibir el pan directamente de la 
mano del Maestro! Esta es, de ve- 
ras, la gracia que satisface el al- 
ma. Muchos reciben su pan de 
segunda mano, y poco se satisfa- 
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cen. ¡Qué precaria habría sido la 
vida de Ruth si hubiera de con- 
fiar en su propia mano para pro- 
veerse de alimento! Pero la mano 
que llena su boca es la de Booz, 
el varón poderoso y rico, 


¡Que hermoso cuadro tenemos 
aquí de los memorables tiempos 
cuando nuestro Señor y Maestro 
refresca el corazón de sus siervos 
mientras estos aguantan el calor 
y la carga del día! Cuando él les 
invita, diciendo: «Venid y comed» 
(Juan 21:12). Y ellos se sientan 
con él, y reciben de sus propias 
manos aquellas cosas que él ha 
provisto para ellos. «Mi Dios pues 
suplirá todo lo que os falte» (Fil. 
4:19). Sin embargo, aunque Ruth 
había experimentado grande gra- 
cta, más gracia va a seguir, porque 
desde el principio hasta el fin es 
todo de gracia. La salvación por 
la gracia, y la vida de fe son 
manifestadas muy preciosamente 
en esta historia. Ruth no ofrece 
ninguna excusa, sino recibe, agra- 
decida, todo lo que él le quiere 
dar. Ella no le deshonra pensan- 
do que él le está dando demasiado. 
Muchos creyentes deshonran al 
Potente Hijo de Dios viviendo 
más como mendigos que como 
príncipes. 

«Todas las cosas obran junta- 
mente para el bien». (Rom, 8.28). 
Mientras Ruth está ocupada en es- 
pigar, Booz está ocupado en con- 
seguir comodidad y éxito para 
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ella. «El va delante». (Mat, 28:7). 
Booz mandó a los mozos diciendo: 
«Que recoja también espigas en- 
tre las gavillas, y echaréis a sa- 
biendas de los manojos, y la de- 
jaréis que recoja». (vers. 15,16). 
¡Que palabras de gracia son és- 
tas! Espigar aun entre los mano- 
jos es el privilegio de los que han 
hallado favor delante del maestro, 
y ¡qué ricas palabras de promesa 
tenemos en el campo de la Pala- 
bra! Pero sólo los creyentes tie- 
nen libertad de espigar aquí. (Ets. 
2:12) y conforme a su fe les es 
dado. 


Ahora leemos que ella «desgra- 
nó lo que había recogido... y lo 
tomó». (vers, 17). Mientras vamos 
espigando en el campo de la re- 
velación, entre los pensamientos 
de Dios, cuan fácil es también re- 
cojer la paja y la hojarasca de los 
pensamientos insensatos de nuestro 
propio corazón. La paja y hoja 
pueden aumentar el bulto pero no 
aumentarán en nada el valor de 
lo que hemos recogido. El trigo 
es precioso según que es puro. Así 
hay hoy mucha necesidad de tri- 
llar, de desgranar, y esto se hace 
mejor en el campo donde se re- 
coje. Si como ella, tenemos más 
deseo por la calidad que por la 
cantidad, entonces comparando 
una Escritura con la otra, la ver- 
dad de Dios será bien y definiti- 
vamente trazada. y delineada: Este 
es el trigo fino que debemos to- 
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mar, dejando que el viento lleve 
la paja, y consuma el fuego la 
hojarasca. Predica la Palabra. Si 
. tú no puedes comer paja, no tie- 
nes que ofrecerla a otros, 

Es también notable lo que lee- 
mos aquí: «Sacó luego y dióselo 
a su suega». (vers. 18). No sólo 
de lo que había espigado, sino 
también del trigo preparado que 
había recibido directamente de la 
mano de Booz (vers, 14). Ella lo 
había recibido todo de gracia, y 
no guardó nada. Si Noemí repre- 
senta la «religión pura» ¿por qué 
le hacen falta tantas cosas? ¿No 
será porque muchos de los espi- 
gadores están guardando una par- 
te del precio para sí mismos, mien- 
tras que la «parentela» de Jesús 
tiene necesidad? 

Entonces dijo Noemí «4 Dónde 
has espigado hoy?» (vers. 19). 
¡Ah! Ella ` había estado con el 
hombre pudiente y en los gruesos 
pastos donde los manojos se de- 


Adán, el primer símbolo 
de Cristo, 


““El cual es figura del que ha- 
bía de venir” (Romanos 5:14). 
De la escritura mencionada, 
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jan caer a Propósito. Ruth con- 
testó «El nombre del Varón... es 
Booz». (vers. 19). Esto era sufi- 
ciente. Cuando los siervos salen 
de la presencia del Maestro para 
manifestar su Nombre, van como 
los que llevan mucha preciosa se- 
milla; hay una belleza y una fres- 
cura celestial en ellos, de modo 
que algunos se sentirán constreñi- 
dos a preguntar: «å Dónde has es- 
pigado hoy ?». Pero sigue inmedia- 
tamente la respuesta : «Hemos es- 
tado con Jesús, el Dios Omnipo- 
tente, el Príncipe de Paz». 
Ruth volvió a su casa y contó 
a su amiga cuan grandes cosas 
Booz había hecho a favor de ella, 
y le había prometido, Los que tie- 
nen estima, gracia y Comunión 
con el Señor Jesús, también apre- 
ciarán el privilegio de contar a 
Otros lo que su gracia ha hecho 
por ellos. «Venid, oid los que te- 
méis a Dios, y contaré lo que él 
ha hecho a mi alma». (Sal. 66 :16) 


SIMBOLOS DE CRISTO 


Por Herman Walter, 
II 


aprendemos la gran importancia 
de lo manifestado por Dios acer- 
ca del primer hombre. Sus pen- 
samientos son secretos para mu- 


chos, siendo solamente revelados 
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a los espirituales, aunque hay mu- 
cho, que recién en la eternidad 
hemos de saber. 
La descripción corta que tene- 
mos de Adan es reveladora de 
grandes e importantes verdades. 
Criado al sexto día, Adán es in- 
troducido a una creación, que pa- 
ra él está pronto, y le es dado en 
compañía de Eva, el gobierno so- 
bre la misma. El ha sido creado 
para gobernar. Todas las cosas 
fueron puestas debajo de él, para 
que se enseñoree en los peces de 
la mar, en las aves del cielo, en 
las bestias, en toda la tierra. El 
es el rey. Y no solo esto, sino que 
Dios trajo a él todo animal del 
campo y toda ave del cielo, para 
que decidiera cómo los había de 
llamar; y todo lo que Adán lla- 
mó a los animales vivientes, ese 
es su nombre. Gén. 19:20). 


Rey, Profeta y Sacerdote. 

No solamente Adan fué consti- 
tuído en Enseñoreador sobre todo 
lo que la mano de Dios erió, sino 
que, también, en principio, le es 
confiado el oficio de profeta. En 
cuanto él entendió la mente de 
Dios referente a la creación, ma- 
nifestólo, dando nombres a los 
animales, los que Dios reconoció. 


Para darnos cuenta de la impor- 
tencia de la obra que hizo Adán, 
sería necesario que conociéra- 
tos el significado especial de 
todos los nombres, no solo de per- 
sonas, sino también, de todos Jos 
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musmo como un don especial. 

El Salmista canta: Salmo 8:3-9, 
“Cuando veo tus cielos, obra de 
tus manos, la luna y las estrellas 
aue formate, digo: ¿Qué es el 
hombre, para que tengas de él me- 
moria, y el hijo del hombre que 
lo visites? (Léase hasta el fin del 
Salmo.) 

Triste, de veras, sería la mira- 
da retrospectiva sobre aquel pues- 
to sublime (la gloria de lo terre- 
no, 1 Cor. 15:40), que ocupaba 
Adán y cuya sublimidad fué des- 
truída por completo por el pecado 
que entró en el mundo, si no tu- 
viéramos, por medio de la fe y la 
enseñanza del Espíritu Santo, una 
esperanza aun más gloriosa. Es- 
tas. cosas no son un sueño del que 
hace tiempo nos hemos olvidado, 
sino que son las arras de cosas 
mucho más sublimes y eternas, 
las cuales nos serán reveladas en 
breve. 

Semejante al vaso de barro que 
se rompió en la mano del alfare- 
ro, y que no pudo ser compuesto, 
sino que tuvo que hacer un vaso 
nuevo, como a él le agradó (Jer. 
18:3,4), así es toda la creación, 
echada a perder por el pecado. 

El hombre tiene que nacer de 
muevo; y de la ercación dice el 
Señor: “He aquí yo hago nuevo 
todas las cosas”. (Rev. 21:5, Juan 
2:7, Gál 6:15.) Desde que cayó 
el hombre, la historia de este mun- 
do, es una descripción continua 
de las consecuencias funestas que 


seres y cosas. Esto sería un es. 
tedio provechoso. Aquí únicamen. 
te mencionaremos los pasajes si. 
guientes: Gén. 2:23; 4:1; 5:3 
5:29; 17:5; 32:28 y 29. Véase 
también Heb. 7:2; Isaías 40:26. 
San Juan 10:3; Mat. 16:18; Rey, 
2:17; Mat. 1:21; Ex. 34; 9-6. En 
contraste con estos versículos, 
véase Luc. 1:59 y Salmo 49:11, en 
donde, en el original, dice: “Ellos 
nombran sus tierras según sus 
propios nombres.”? No es difícil 
ver que las costumbres de nues- 
tro siglo XX más bien son de se- 
guir el ejemplo de las últimas 
escrituras citadas, a pesar de que 
Dios ha manifestado su desagra- 
do en una manera inequívoca. 


Además, vemos de toda esta 
historia y principalmente de Gén 
3:8, que Adán, antes de su re- 
beldía, conocía y le era familiar 
la voz y la presencia de Dios. Dis- 
frutaba de comunión íntima con 
él, lo que era su prerrogativa sa- 
cerdotal. De esta manera fué en 
su persona, en sus prerrogativas, 
una figura de aquel que había de 
venir, para ser en toda perfec- 
ción profeta, sacerdote y roy. 


Adán, el objeto del amor de Dios. 

Este amor se manifestó, cuando ; 
Dios vió el vacío en su corazón 
lenándolo, en que le dió, en una. 
manera excepcional, una ayuda Y 
compañera idónea, la cual era Ser 
mejante a él en saber y dignidad, 
y la que fué traído a él por DIOS 
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le sobrevinieron a causa de su 
desobediencia. El hombre perdió 
su honor personal, y desde ese mo- 
mento no vivió en comunión con 
Dios, ni fué más rey, profeta, ni 
sacerdote. 

Pronto se acabará este estado 
tan triste y vendrá aquel Bendi- 
to, Poderoso, Rey de Reyes y Se- 
ñor de Señores, que tendrá por 
los siglos de los siglos el Gobier- 
no en sus manos, y todos los te- 
soros de Sabiduría y Conocimien- 
tos que están escondidos en él y 
su eterna comunión con el cora- 
zón del Padre, serán manifesta- 
dos. (1. Tim. 6:15; Col, 2: :3; Juan 
1:18). + 


De este modo es Adán, la cabe- 
za de la primera creación, una 
sombra de Cristo, que es la cabeza 
de la nueva creación, y así enten- 
demos mejor el Salmo 8. La pre- 
gunta: *“¿Qué es el hombre, para 
que tengas de él memoria?” no 
tiene una respuesta satisfactoria 
en el primer Adán, pero Dios mis- 
mo la contesta en Heb. 2:8 y 9: 


“Más aún no vemos que todas las 
cosas le sean sujetas, empero ve. 
WOS a aquel Jesús que es hecho 
un poco menor que los ángeles, co- 

nado de gloria y honra, a cau- 


sa de sus padecimientos y muer- 
te. ”? 


De él cantó el Salmista, del se- 
gundo hombre, del último Adán, 
el cual debía cumplir todas las 
promesas y consejos de Dios, pero 
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el primero es una figura del se- 
gundo. 


Dios ve, se puede decir, sola- 
mente dos hombres. Tenemos en 
1. Cor. 15:45-47, al primer Adán 
y al postrero, al primer hombre 
y al segundo. Por naturaleza to- 
dos son hijos del primer hombre: 
tienen su carácter y son criados 
según su imagen, igual que Seth 
(Gén. 5:3), y esta condición here- 
dada, es una prueba de que todo 
el género humano está debajo de 
la culpabilidad de Adán. Y no so- 
lamente hemos heredado el peca- 
«o, sino también toda esta natu- 
raleza mala del primer. hombre, 
a pesar de que han pasado tan- 
tas generaciones. La semejanza 
moral con Adán permanece, como 
también la muerte y corrupción 
que son inseparables a causa del 
pecado. 

Por medio de la fe en Cristo se 
efectúa ahora el cambio de la 
muerte a la vida, de la condena- 
ción a la justicia, y Dios ya no 
ve más al creyente como “en 
Adán””, sino “en Cristo””, como 
está escrito: *““Cual el terreno, ta- 
les también los terrenos, y cual el 
celestial, tales también los celes- 
tiales””: “Y como trajimos la ima- 
gen del terreno, traeremos tam- 
bién la imagen del celestial.” 

Cuan bendito es para el creyen- 
te saber: que aunque hemos here- 
dado esta naturaleza depravada 


del primer hombre, por la expe- 


EL SENDERO 


riencia conocemos que participa- 
mos de la nueva naturaleza, de la 
vida y justicia, del nuevo hombre. 


En Rom, 5:12-21 nos enseña el 
Espíritu Santo, en una manera 
simple y comprensible, la verdad 
de las dos cabezas principales, y 
ecmo nosotros, por naturaleza, 
pertenecemos al uno y por la gra- 
cia al otro. 


¡Cuán grande es la ruina del 
primer hombre! ¡Y cuán perfec- 
ta la restauración en el segundo! 
Realmente, hace bien al corazón 
y alma, pensar en estas verdades 
y las riquezas de gracia, manifes- 
tadas por el segundo Adán, acer- 
ca de cómo somos justificados; 
cómo reinaremos con él, (y ya rei- 
namos), como el pecado reinó a 
la muerte, pero como ahora reina 
la gracia por la justicia para vi- 
da eterna, por medio de Jesucris- 
to, Señor nuestro. 


Ahora, se puede decir, testifica 
la ruina, que ha venido por el pe- 
cado como consecuencia inevita- 
ble, al corazón sediento, de una 
restauración en Cristo, que sobre- 
puja los sufrimientos del pasado. 
Los suspiros de las criaturas son 
los gemidos que anteceden el na- 
cimiento de una creación nueva, 
la cual permanecerá eterna y glo- 
riosamente por medio de la vida 
y justicia del hijo de Dios. 


NOTA: Para nuestro artículo próximo 
rogamos estudiar el matrimonio de 
Adán y Eva y lo que dice San Pa- 
blo respecto de él en Efesios. Cap. 5. 
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DIOS O DIOSES 


por Jaime Clifford 


A fines de mayo aparecieron 
carteles en las paredes de las ea. 
sas de Tucumán con un llama. 
miento a la juventud, con esta 
leyenda : 


“El Dios de la Eucaristía va a 
basar triunfalmente por las calles 
de nuestra querida ciudad.” 


En efecto, invitaban a presen- 
ciar la procesión de Corpus Cris- 
ti, que se efectúa año tras año. 
Pero la forma abierta, grosera e 
idólatra del llamamiento en esta 
ocasión produjo una sensación po- 
o agradable. 

Parece que la procesión se hizo 
el día 3 de junio a satisfacción 
de la Iglesia Romana porque el 
día 5 apareció en un diario local 


. el anuncio para el día 6 de una 


INE Ao 
‘misa eucarística en la catedral.” 
Decía el aviso: “El enra rector 
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hará celebrar una misa de inten- 
ción de todas aquellas personas 
que en una forma o en otra han 
cooperado a la organización de la 
procesión del Corpus Cristi, agra- 
deciendo con este acto de una ma- 
tera especial a la comisión auxi- 
liar de señoras... y a las niñas 
que con arte y esmero han le- 
vantado los hermosos sitiales que 
sirvieron de trono al Rey de la 
Gloria.” No pretendemos saber lo 
que significa “Una misa de in- 
tención”” así que pasaremos por 
alto esta parte, expresando nues. 
tro deseo que haya sido de buena, 
intención por más que dudamos 
en el presente caso cómo en mu- 
chos otros de la veracidad del re- 
frán que dice que “la intención 
vale.” La parte que nos llama la 
atución es la que dice que los si- 
tiales en las esquinas eran “trono 
al Rey de la Gloria.” 

¡“El Dios de la Eucaristía pa- 
seaba por las calles de Tucumán !” 
¡““El Rey de la Gloria se asentó 
en tronos levantados por niñas 
tucumanas en la Plaza de la Tn- 
dependencia”! Estas frases nos 
causan una impresión muy triste, 

Este “Dios” no es aquél a quien 
oró Moisés, diciendo: “Señor, tú 
nos has sido refugio en genera- 
ción y €n generación. Antes que 
naciesen los montes y formases 
la tierra y el mundo, y desde el 
siglo y hasta el siglo tú eres 
Dios.” (Salmo 90.) 

El Dios de Mosiés es el eterno 


que formó la tierra, però aquel 
a que se refieren los anuncios 
cios mencionados es de fabrica- 
ción reciente y por la nueva ley 
debe llevar la etiqueta “Indus- 
ttria Nacional.*”! No entendemos 
cómo personas piadosas puedan 
prestar su concurso y mucho me- 
vos su homenaje, a artículo de 
tan bien conocido origen, por más 
altisonante que sea el nombre que 
se le dé, y más grandes las pre- 
tensiones de aquellos que le die- 
ron forma, consagrándolo con el 
título de “El Dios de la Euca- 
ristía.?” 

Luego, la frase *“Rey de la Glo- 
ria”” nos sonó mal, muy mal. Pen- 
semos en el Rey David y su can- 
to majestuoso del Salmo 24 y 
volvimos a leer las hermosas pala- 
bras: 


“Alzad, oh puertas, vuestras 
[cabezas, 

Y alzaos vosotras, puertas eter- 
[nas, 


Y entrará el Rey de la gloria. 
“¿Quién es este Rey de la gloria? 
Jehová, el fuerte y valiente, 
Jehová, el poderoso en batalla.” 
Con las cabezas de las puertas 
eternas se alzó la nuestra también 
y al hacerlo parecía que vimos 
con el primer mártir cristiano, 
quien, lleno del Espíritu Santo, 
puestos los ojos en el cielo, vió 
la gloria de Dios, y a Jesús que 
estaba a la diestra de Dios. Bas- 
tó aquella visión para sostener 
a Esteban en la muerte y basta 
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para la vida eristiana ahora y 
siempre. La visión del ““Señor de 
la gloria”? nos ayuda a susurrar 
a nuestra alma: 
“Cosas que ojo no vió, ni oreja 
[oyó 
Ni han subido en corazón de hom- 
bre, 
Son las que Dios ha preparado 
Para aquellos que le aman.”” 

Empero Dios nos lo reveló a 
rosotros por el Espíritu. (1 Cor. 
2:8-10.) 

El Padre es quien revela; lo 
hace por medio del Espíritu San- 
to y del “Señor de la gloria” — 
el Crucificado — y lo revelado 
es nuestra porción en él. Nos re- 
gocijamos en la sencillez y gran- 
deza verdaderamente cristianas 
de esta revelación y no deseamos 
en absoluto el falsamente titula- 
do “El Dios de la Eucaristía” 
y “Rey de la Gloria””. Dijo el Se- 
ñor Jesús: “Ninguno que bebiere 
del añejo quiere luego el nuevo, 
porque dice: ““El añejo es me- 
jor.” Así decimos nosotros. 

Tal vez algunos de nuestros lee- 
tores no saben el significado, se- 
gún enseñanzas de la Iglesia Ro- 
mana, de la fiesta de Corpus Cris- 
ti, palabras latinas que traduci- 
das serían Cuerpo de Cristo. La 
narración sería demasiado larga 
para nuestras páginas. Al leer los 
evangelios se notará que el Señor 
muchas veces usó de figuras de 
voces o retórica, comunes enton- 
ces y aún hoy en todos los idio- 
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mas. Á veces el Señor dice, como 
en Mateo 13: “El reino de los 
cielos es semejante””, etc. Esta 
figura se llama “ símil ”” porque 
dice que una cosa es similar a 
otra. Pero a veces dice que una 
cosa es otra, cuando quiere dar a 
entender que una cosa representa 
otra. Esta figura se llama “Me- 
táfora”” y el mismo capítulo 13 
de Mateo da muchos ejemplos de 
su uso. Hablando de sí mismo el 
Señor se sirve de metáforas ocho 
veces en el evangelio de Juan di- 
“ciendo: “Yo soy la luz del mun- 
do”, “Yo soy la puerta ”, “ Yo 
soy el camino, la verdad y la vi- 
da”, ete. Nadie piensa en acep- 
lar estas palabras sino como fi- 
guras. ¿Por qué será, entonces, 
que se da sentido literal a las pa- 
labras de Lucas 22:19: “Esto es 
mi cuerpo””, hablado por el Señor 
al tomar el pan? El usó de me- 
táfora y sus palabras significan: 
Esto representa mi cuerpo que 
por vosotros es dado. Tomadas li. 
teralmente las palabras ofrecen 
aun mayor dificultad para la Igle- 
sia Romana y otras de su manera 
de pensar. 

No es justo tomar, el primer 
verbo literalmente y todo lo de- 
más de la frase de otra manera. 
Trataremos todo con la misma ri- 
gidez y veremos a lo menos tres 
grandes dificultades: 

1) “Esto es mi cuerpo ”” ¿Qué? 
El pan que el había tomado en 
ŝu mano al momento de hablar, 
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y ningún otro; y mucho menos 
todas las hostias que se fabrica- 
rían y consagrarían durante los 
siglos. Tomadas, pues, las pala- 
bras a pie de la letra se excluye 
todo pan aparte del que el Señor 
tomó en aquella noche, y el Cor- 
pus Cristi no puede existir ya. 

2) “Esto es mi cuerpo””, no di- 
ce que será. Si aceptamos como 
verdad — lo que no hacemos — 
que el Señor quiso decir que aquel 
pan fué su cuerpo no por esto 
Cebemos decir que el pan consa. 
grado hoy es el cuerpo. Al pasar 
aquella noche pasó el período que 
«ió valor a la palabra es y nos 
queda solamente la tristeza de ha, 
ber. nacido 19 siglos demasiado 
tarde para participar en los pre- 
tendidos beneficios de comer el 
cuerpo de Cristo. 

3) “¿Mi cuerpo que por vosotros 
es dado.” No dijo que será dado. 
Cuando él habló el cuerpo no ha- 
nía sido dado. Al poner énfasis 
scbre la palabra es, en esta frase 
como los romanistas hacen sobre 
la primera, tenemos que confesar 
que, como todavía no se había da- 
do el cuerpo, el Señor no habló la 
verdad. Dios nos perdone el uso 
«Je tal suposición. 

Tomando las palabras del Se. 
ñor metafóricamente no hay difi. 
cultad alguna. El pan le repre- 
senta, y al participar del pan ha- 
cemos memoria de él en la sen- 
cillez que caracteriza todo el 
Nuevo Testamento. 


Pero tal sencillez no satisface 
a sacerdotes y  sacerdotalistas 
y hay de éstos por desgracia afue- 
ra de la Iglesia Romana. El pan 
según ellos se transforma en el 
mismo cuerpo de Cristo que nació 
de la Virgen María y de ahí na- 
cen las palabras Corpus Christi. 
El Señor que dijo: “Haced esto 
en memoria de mí”” es olvidado 
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y las masas se ocupan con la hos- 
tia. No sea así con nuestros lecto- 
res de manera alguna y tengamos 
cuidado aun en la participación 
del pan aquí en la tierra de es- 
tar en espíritu ““dentro del velo”” 
con nuestro Señor, quien allí, sí, 
está sentado en un trono y glo- 
rificado de veras. 


EL GRAN PADRE BLANCO 


Una mañana de otoño en el año 
1845, un niño guiaba un arado en 
un campo cercano al camino que 
conduce a Perth en Escocia. Lle- 
gó al fin del zurco, dió vuelta a 
sus caballos, pero en vez de seguir 
arando, se apoyó sobre el arado y 
quedó pensativo. De repente, se 
irguió y sus labios se movieron 
como si hablara a sí mismo. En 
seguida siguió con su trabajo y 
si alguien hubiera notado el inci- 
dente, no le habría atribuído im- 
portancia alguna; sin embargo, 
en ese momento una resolución 
fué tomada que debería cambiar 
el curso de la vida de este niño y 
hacer de ella una bendición para 
muchos. 


El niño se llamaba Santiago 
Stewart; durante las vacaciones 
ayudaba en los quehaceres del 
campo, iba con su hermano y su 
primo a hacer largas excursiones 


por las sierras de Perth y además 
pasaba largas horas leyendo. 
.Amaba a los libros, amor que he- 
redó de su madre, mujer hermosa 
e inteligente. A los quince años 
de edad era un joven alto y fuer- 
te, amante de los prineipios bue- 
nos y altruístas. 


Esa mañana de otoño estaba 
pensando en la grandeza de la vi- 
da, preguntábase si él lo podía 
hacer más con su vida en otra 
parte del mundo que allí entre 
sus queridas sierras escocesas. No 
pensaba en ganarse fama o rique- 
zas, sino en servir a su Señor y 
a sus prójimos. Su decisión fué 
tomada en ese momento: «Con 
la ayuda de Dios, seré misionero». 
Había puesto su mano al arado 
de la vida y jamás volvió su mi- 
rada hacia trás. 

«Diego», díjole un día a su 
primo, «no estaré satisfecho hasta 
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que me encuentre en el Africa 
con una Biblia en mi bolsillo y un 
rifle al hombro para suplir mis 
necesidades», 


En el año 1857 David Livings- 
tone, el gran misionero y explora- 
dor del Africa visitó a Escocia, 
su tierra natal, y Stewart en ese 
tiempo, un joven estudiante fué a 
oirlo. Las palabras del gran mi- 
sionero: «Yo he abierto la puer- 
ta; es para ustedes ver que nadie 
la cierra trás de mí», fueron ur 
desafío personal para él. 

Cinco años más tarde Stewart 
llegaba al Africa, enviado por la 
Iglesia Presbiteriana, para cercio- 
rarse de las posibilidades de fun- 
dar una misión en el territorio 
del Shiré y Zembesi. Era una mi- 
sión difícil. Llegó a Cape Town, 
en agosto de 1861, y encontró allí 
oposición y obstáculos de toda cla- 
se. Sus intenciones fueron mal 
interpretadas y se le aseguró 
que el doctor Livingstone, enton- 
ces Cónsul General del distrito del 
Zambesi, no le daría la bienveni- 
da ni lo recibiría. Pero Stewart 
no perdió el ánimo; esta obra era 
del Señor y debía seguir adelante. 


Tras muchas dificultades consi- 
guió un pasaje en el pequeño bar- 
co llamado el «Hetty Ellen», que 
había llegado de Glasgow. Esco- 
cia, a Puerto Natal en viaje al 
Zambesi, con provisiones para Li- 
Vingstone. Durante cuatro sema- 
has recorrieron la costa en busca 


del misionero-explorador sin en- 
contrarlo. Stewart pensaba con- 
tinuamente durante esos días de 
espera acerca de la recepción que 
recibiría cuando se encontraba 
con el doctor Livingstone. 

Un día, por fin, vieron en la 
distancia un vapor que se les 
acercaba. Sin duda debería ser el 
«Pioneer», en el cual viajaba el 
doctor Livingstone. Pronto distin- 
guieron sobre la cubierta al intré- 
pido explorador. Del «Hetty 
Ellen», bajaron un bote y el jo- 
ven Stewart pasó al «Pioneer» y 
fué presentado al doctor Livings- 
tone. Este lo miró fijamente un 
instante. «Me alegro verlo aquí, 
señor Stewart», díjole cordialmen- 
te. «Gracias, doctor», contestó el 
Joven, su corazón rebosante de ale- 
gria y gratitud. 


Muy pronto el doctor Livings- 
tone se dió cuenta que aquí tenía 
un hombre apto para el trabajo 
que se le había encargado, y le dió 
su amistad y toda la ayuda en su 
poder. Stewart le acompañó a su 
base, Shupanga, que se encuentra 
en la confluencia del gran río 
Zambesi con su tributario mayor, 
el río Shiré, 


El Shiré era muy poco conoci- 
do entonces, y cinco meses des- 
pués de su llegada, Stewart, acom- 
pañado por otro hombre blanco, 
partió en una canoa indígena pa- 
ra explorar este río. 


Siete meses habían pasado 
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cuando una canoa tripulada por 
seis negros llegaba a la costa. En 
la popa estaba sentado un hom- 
bre, atenuado, su ropa kecha an- 
drajos y empapada por la lluvia 
que había caido sin cesar durante 
varios días. Su cabeza estaba caí- 
da sobre su pecho y su cuerpo 
temblaba de fiebre. Era Stewart 
de vuelta de su segundo viaje de 
exploración. Siete meses de aven- 
turas y peligros — primero por 
el Shiré, por fangales infestados 
y peligrosos, con tropas de ele- 
fantes, cocodrilos e hipopótamos. 
Muchas veces el ensueño de su ni- 
ñez se volvía realidad cuando en 
las selvas tupidas de aquellos pa- 
rajes casi desconocidos por hom- 
bres civilizados, su rifle era su 
único medio de conseguir sus- 
tento. 

Con una tenacidad extraordina- 
Fa, penetró más allá de las gran- 
des Cataratas de Murchison, por 
aldeas de indígenas alarmados pe- 
ro inofensivos. Volvió a Shupan- 
ga, pero inmediatamente se pre- 
paró para otro viaje de explora- 
ción, esta vez por el río Zambesi. 
Lleno de angustias y privaciones 
fué este difícil viaje, y ahora vol- 
vía, enfermo, su ropa hecha tra- 
pos, su dinero gastado, pero triun- 
fante, pues había llegado hasta 
más allá de las rutas conocidas 
por la civilización. Volvía con la 
visión de una gran misión en las 
sierras del Shiré, 
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En esos siete meses había ex- 
plorado más que lo que muchos 
otros hubieran podido hacer en 
dos años. 

En esos meses de aventuras y 
privaciones había aprendido dos 
cosas que le sirvieron de norma 
en todos los años venideros. ifa- 
bía aprendido a confiar absoluta- 
mente en Dios -— pues en aquellos 
bosques inmensos, solo, amenazado 
por peligros de toda clase, su 
único sostén y protección era su 
Padre Celestial. La otra cosa que 
aprendió fué las posibilidades del 
africano, las posibilidades de ha- 
cer de él un hombre digno de 
confianza. 

(Trad. por la Srta. M, Mitchell) 


La oración de los católicorro- 
manos consiste en un sin fin de 
“Padres nuestros”? y “Aves Ma- 
rías”, lo que bien sabemos no tie- 
non eficacia. Pero lo que nos ol- 
vidamos, a veces, es de evitar de 
caer en el mismo error, pues si es 
cierto que no se repiten “Padres 
nuestros”? y “Aves Marías”, sin 
embargo, algunos tienen la misma 
oración para toda reunión, sea 
privada o pública. La verdadera 
oración consiste en pedir a Dios 
en pocas palabras, lo que convic- 
ne para el caso, el objeto de la 
reunión o propósito para el cual 
nos dedieamos a orar, 
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TESOROS (MAL. 3:17) 


Por Ernesto Gray 


En toda la historia de los Israe- 
litas, había aquellos que se ocupa- 
ban de Dios, aun cuando la mayo- 
ría no le tenía en sus pensamien- 
tos. 

Habian resuelto que no había 
provecho en guardar su ley; antes 
bien, decían, que los soberbios eran 
bicnaventurados y los que hacían 
iniquidad eran los prosperados y 
aun podían tentar a Dios y esca- 
par indemnes. Las mismas quejas 
se oyen en el día de hoy. Sin em- 
bargo, había una pequeña compa- 
fía de fieles que pensaba de otro 
modo. Habían encontrado un te- 
soro en Jehová y como recompen- 
sa él hace de ellos su tesoro espe- 
cial y a fin de cerciorarse si otros 
habían encontrado ese tesoro, ha- 
blaban cada uno a su compañero. 
Notemos el resultado, El hecho de 
que había los que encontraron su 
tesoro en el Señor fué que: (a) 
Hscuchó, es decir, a lo que ellos de- 
cían de él. El ciego en Juan 9 te- 
nía buen concepto de Jesús. ¿Qué 
pensáis de Cristo? (b) Ovó. Es 

palabra un poco más fuerte, El he- 
cho de que se ocupaban de su per- 
sona le interesó y oyó detenida- 
mente, (e) Eseribía un libro, como 
constancia y para tener gozo en 
referirse, de vez en cenando, a los 
que temfan de Jehová y pensaban 
en su nombre, 


La grande verdad de esta eseri- 
tura es que Dios considera como su 
lesoro especial a los que encuen- 
tran su tesoro en Jesús. Es intere- 
sante notar lo que la Palabra de 
Dios dice de tesoros. 

(1) Los Israelitas. En Exodo 
19:5 Dios dice: Ahora pues, si die- 
res oído a mi voz y guardaréis mi 
pacto, vosotros seréis mi especial 
tesoro sobre todos los pueblos por- 
que mía es toda la tierra; mas en 
vez de encontrar su tesoro en él, 
lo hallaron en los dioses ajenos, 
que no les pdían salvar del Juicio 
de Dios. 

(2) La Iglesia. Pablo dice en 
Col. 2:3 que están escondidos to- 
dos los tesoros de sabiduría y co 
nocimiento, pero estos tesoros no 
son siempre apropiados. 

Nótese que dice todos los teso- 
ros. Afuera de Cristo, en el mun- 
do, no hay nada que vale Ja pena 
apropiar, y Jesús mismo enseñana 
que donde estuviere nuestro teso- 
ro, allí estaría nuestro corazón 

Abraham escogió la ciudad del 
porvenir autes que los tesoros de 
Ur de Jos Caldoos, 

Moisés apreciaba los tesoros «le 
Cristo más” que los tesoros de 
Egipto. 

José quería el tesoro de la comu- 
nión con Dios antes que Jos delei- 
tes mundanos;los profetas con do- 
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nes y aptitudes que les cie 
hecho sobresalientes en la vida, 
preferían la vida ruda y laboriosa 
con muchas persecuciones más que 
conformarse con los que desprecia- 
ban a Dios. Jehová mismo enseña- 
ba a Moisés el significado de los 
tesoros del tabernáculo, y aa 
que cuidarse mucho que se fabri- 
casen según el diseño recibido En 
el monte. Si encontramos nuestro 
tesoro en Cristo, estaremos muy a 
menudo en su tabernáculo. 
Finalmente, tenemos este tesoro 
en vasos de barro. El tesoro a que 
se refiere el apóstol (2 Cor. 4:7) 


Gj 
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cs la lumbre del Evangelio de la 
gloria de Cristo, cual es la imagen 
de Dios y si el tesoro está encu- 
bierto o escondido está entre los 
que se pierden; para los salvados 
el tesoro es bastante evidente. La 
banda tres veces escogida de Ge- 
deón, llevaba las luces adentro de 
los vasos de barro y al romperse 
éstos, con el grito de la victoria, 
mostraba” la lumbre que estaba 
adentro. Nuestros cuerpos frági- 
les son los vasos de barro, que 
mostrarán la gloria de Cristo al 
ser usados en la batalla por Cristo, 


Para la Escuela Dominical y Clases Bíblicas 


Notas adaptadas por J. H. FRENCH 
EaU 
EEE E AA 


DOMINGO, 1* de agosto de 1926 
El buen Pastor 


Lectura: Juan 10:1-17. y 
Texto áureo: Juan 10:14,15, 
Textos auxiliares: Gén, 31:46; 


Sam. 17: 34,85; Ezequiel 34:2-6; He- 


chos 20:29; Mat. 7:15. 


Ds . n- 
La parábola del buen Pastor nos e 


seña acerca del amor desinteresado del 
Señor Jesu-Cristo. 

1) El redil judaico, “La puerta en 
el corral??, (v. 1) El corral de las oy e- 
jas era un lugar que tenía un cerco 
has al cual se hacía entrar la ma- 
ace de ovejas de noche para su pro- 
Ja ón El corral simboliza el Judaísmo 
o la nación israelita. El Se- 
$ ús es el Pastor verdadero que 
ka ee suyos?” eon el propósito 
de aiena del judaísmo a la fe N sf, 
a ser cristianos; de la aro $ 
la libertad. Hay un rebaño y m vas 
tor. Dichoso aquel que puede decir: 


A 


= O 
EA 
== 


“El Señor es mi Pastor”, i i 
2) El extraño asalariado. * El tal es 
ladrón y robador?? (v. 1). El Beñor 
tenía en vista a los Eseribas y Fariseos 
cuando habló de pastores falsos, Ellos 
obraban en interés Propio; tenían en 
vista lo que podían adquirir, no lo que 
podían dar, El Señor vino al mundo, 
no para vivir para sí, sino Para: Vivii 
y morir a fin de que pudiera enrique- 
cer a los demás (2 Cor. 8:9), l 

3) El buen Pastor. “El buen Pastor 
su vida da por las ovejas”? (v. 11). 
En contraste con el asalariado, el Se- 
ñor vivió y murió a favor de las ore 
jas. Para salvarlos, murió en la cruz de 
Calvario, No sólo murió como ua 
Pastor, sino que vive a lą diestra K 
Dios, como Gran Pastor para cui a 
de los intereses de sus redimidos día 
tras día (Heb, 7:25). en l 

4) La única entrada, “Yo soy e 
puerta?” (v. 9), La única entrada al 
vreino de Cristo, es por él mismo. No 
se trata de fe en Cristo y algo más, 
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sino que fe en Cristo sólo salva el alma. 
La invitación es universal: es para 
“todo aquel??, y e] resultado es Seguro: 
““será salvo ?>, No hay duda alguna acer- 
ca del efecto de la fe en Cristo, 


DOMINGO, 8 de agosto de 1926 

f El buen Samaritano 

Lectura: Lucas 10:25-37, 

Texto áureo: Sant. 5:11, 

Textos auxiliares: 1 Sam. 30:11; 
Isaías 1:6; Isaías 58:5, 

Esta hermosa parábola del buen sa- 
Mmaritano está llena. de la verdad del 
evangelio . 

1) Probando al Señor, “Up doctor 
de la ley se levantó, tentándole >>, (v. 
25) Esto es invertir el orden; debió 


sus malos y equivocados Pensamientos, 
2) La primera pregunta, “* ¿Haciendo 


o pagar para poseer la vida eterna; 
quieren merecerla O poscerla por dere. 
cho de adquisición, Pero sólo Puede 
ser recibida como don gratuito de Dios 
como fruto de la Soberana gracia del 


firió a la ley, Preguntándole: ¿Cómo 
lees? Podía citar correctamente la ley, 
que, como el Señor le demostró, no 
había cumplido, Ninguno ha guardado 
toda la ley, y por ende no es posible 
Ser salvo de “esa manera, 

3) La segunda Pregunta, “cy ¿quién 
es mi prójimo??? (v. 29). La idea que 
el judío tenía de quien era su prójimo 


y el levita indudablemente estaban re- 
Sresando del templo en donde habían 
estado enseñando al pueblo Ja ley de 
ios, y en este caso tenían una muy 
oportunidad de cumplir Jo que habían 
enseñado; pero fracasaron. El samari- 
tado, por el contrario, tuyo compasión 
“de uno Que era, por tradición, su eng- 
migo, y lo salvó, Pensamos, naturaj- 
mente, “en el Señor Jesu-Cristo, quien 
tanto amó 2 sus enemigos, que se dió 
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a sí mismo para morir y su favor en 
la cruz (Gál 2:20). 

La lección para el doctor. « “Ve 
y haz tú lo mismo” (V. 37). Esta es 
una tarca imposible para la naturaleza 
humana, Pues tenemos que tener del eg- 
píritu de Cristo morando en Nosotros 


tros enemigos, Pero si Permitimos que 
el Señor haga con y en nosotros de 
acuerdo con su voluntad, entonces 6] 
hará exactamente lo Mismo hoy, por 
intermedio de los Suyos, como hizo cuan- 
do estaba en Galilea, cn los días de 
su carne. (Gál 3:2). 


DOMINGO, 15 de agosto de 1926 


El rico “Recio 
Lectura : Lucas 12:13-23. 


Texto Áureo: Mat. 16:26, 

Textos auxiliares: Salmo 14:1; Ec. 
cles. 7:6; 1 Cor, 3:18, 

Esta lección demuestra la completa 
necedad de vivir tan sólo para la ac- 
tualidad, Y uo en vista de la eternidad. 

1) El hombre avaro, “Maestro, dia 
mi hermano que parta conmigo la he- 


equivocado Tespecto a la misión del Se. 
ñor, El no vino al mundo con el fin 
de arreglar discusiones familiares ni 
ejercer Poder civil. Su reino es espiri- 
tual, no material, Hay multitudes seme- 
jantes a este hombre, quienes se ocu- 


2) El Señor $e niega, “Hombre, 
quién me Puso por juez o Partidor go- 
bre vosotros? (vy, 14). Si el hombre 
hubiera estado deseoso respecto a la 
condición de su alma o a las cosas re. 
lacionadas con la eternidad, Por cierto 
que no hubiera acudido en vano al Se- 
ñor. Si en algunas ocasiones el Señor 
ayudó a algunas Personas en lo que se 
refiere a su Cuerpo, era siempre ton 
la intención de alcanzar 2 su lama, 
5l vino al mundo con el Propósito de 
traer a los hombres las Verdaderas y 
eternas riquezas del cielo, 


3) La vida satisfecha, “La vida del 
hombre no consiste en la abundancia 
de los bienes que posee?’ (Y. 15). La 
verdadera, felicidad tiene que ser halla- 
da fuera de las cireunstancias que nos 


rodean. JSI Señor nos habla Ja paräboli 
acerca del hombre rico, cuya tiorra ha- 
bía prod ucido en abundancia. Sin duda 
se trataba de un hombre trabajador 
y quizás bueno en cl sentido mundano 
de la palabra, pero cometió cl eds 
error de no haber reconocido ias 19s 
en sus asuntos; todo su éxito. se de 
atribuía a sí mismo. Hablaba te H 
alfolics, mis frutos, mis bienes, ete, 
(1 Cor. 3:6). 

4) La vida egoísta. ¿Qué pas (v 
17). Esta pregunta demuestra al i B0 
luto egoísmo de este hombre; pensa- 
ha solamente en sí, Cuantos imitado- 
res tiene, pues todos aquellos que pien- 
san más en sí, en su propia convenien- 
cia, más que en la de otros, son sus 
imitadores. Se entiende, naturalmente, 
dentro de lo lógico. Este hombre a quien 
“Dios Mama necio, pensaba en sus pro- 
pios alfolíos olvidando los de Dios, que 
son los pobres, las viudas y los T 
fanos. Pero este hombre pensó en e 
ahora y no en la, eternidad; en la tie- 
rra y no en el cielo. 


DOMINGO, 22 de agosto de 1926 
El Salvador de gracia 
Lectura: Luc. 4:16-30, UN 
Texto áureo: Isaías 61:1, f 
Textos auxiliares: Juan 3:17; 5:30; 
Juan 9:4; 2 Cor. 6:12. 


Rechazado por su propio pueblo, el 
Señor enscña que la bendición de sal- 
vación fluirá a los gentiles. 

1) El ungido. “El Espíritu del So: 
ñor es sobe mí?” (v, 18). El Señor Je- 
sús fué ungido por cl Espíritu Santo 
para efectuar la obra de redención, La 
porción de la pulabra de Prutocia que él 
leyó tenía referencia directa a él mis- 


E i I cap wdicar el 
mo. El vino, pues, para Ed 
evangelio, y para que tuviéramos nn 
? 3 $ i J3 # re 
evangelio que predicar. El evangelio 


descansa sobre la muerte Y reṣurección 
de Cristo, 

2) El mensage del evangelio, “Para 
dar buenas Nuevas Cel evangelio) a log 
pobres”? (v. 18). A los que están es- 
pivitualmente dostituídos, el evangelio 
trae las riquezas del ciclo. A los que 
están tristes por eausa de su pecrido; 
el evangelio trae paz. Fananeipa a tog 
que están esclavizados por el pecado y 
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los liberta de la ewpabiidad y poder 
de ese enemigo. Los espiritualmente eic- 
gos, reciben la vista, cual Nicodemo, y 
los coloca en condiciones de entender 
las cosas de Dios., E} Evangelio 10 
solamente salva el alma, simo que mo- 
(ifica los efectos del pecado. 

3) El año de gracia. “El año agra- 
dable del Señor”. (v. 19) Aquí se 
hace referencia al año del jubileo, oca- 
sión en que se cancelaban las deudas, 
los males se rectificaban y las pro- 
piedades eran restituidas a sus legiti- 
mos dueños. En sentido espiritual este 
es el año de gracia, pues en âl se anun- 
cian por todo el mundo las bendiciones 
del cvangelio, ofreciendo salvación a 
toda criatura. (Mareos 16:15). 


4) El Mesaías rechazado. “¿No es 
éste el hijo de José?” (v. 22). Ha. 
bían escuchado atentamente al Señor, 
daban testimonio de él y se maravilla- 
ban de sus palabras de gracia, que 
se diferenciaban totalmente de los di- 
chos de los Escribas y Fariscos, y, sin 
embargo, le rechazaron, Cuantos hay 
hoy en día que admiten mucho de lo 
bueno en el Señor, pero que niegan su 
divinidad, y por ende Cristo no les es 
de ningún valor real, 


DOMINGO, 29 de agosto de 1926 


Agua de la roca 

Leetura: Exodo 17:1-16, 

Texto áurco: Juan 7:37,38, p 

Textos auxiliares: Tas, 95:13 Ereg 
+7; Rev. 22:1,17. 

Dios había alimentado a su pueblo, 
y por ello seguramente que debían de 
haber confiado en él para proveerles 
agua en el desierto. 


1) Un pueblo incrédulo. “Y ls 
cl pueblo eon Moisés”? (y, 2). Cul- 
paron a Moisés por la escasez de agua. 
Al murmurar contra Moisés echaban 
dudas sobre la bondad de Dios, El co 
razón del hombre es enemigo de Dios, 
y la menor causa aparente es ocasión 
para que demuestre esc maj que mora 


cv él Damos gracias a Dios que la 
maldad del corazón humano dió lugar 
para que se demostrara Ja abundante 


gracia que hay en el Salvador. 
2) Un clamor de necesidad. “Enton 
AO T 56737 F A 
cos clamó Moisés a Jehová (v. 3 
Moisés, eual nosotros, no tenía ayuda 
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sino en Dios, y sabiamente se dirigió 
a ól en esta ocasión de tanta dificul. 
tad. Socorro para el ereyento sal- 
vación para ej pecador solamente pue- 
den ser. encontradog en Dios, medianto 
el Seños Jesús. 


3) La roca herida. ““Herirás la pe- 


na” (v. 6). La peña es símbolo de 
Cristo, (1 Cor. 10:4). Antes que el 
agua pudiera salir de la peña, ésta 


tenía que ser herida, y herida en pre- 
sencia de Dios y los hombres, (vs. 5 
y 6). Esto nos habla 


seguramente de 
como fué herido el Señor Jesús en la 


cruz, en el cual acto tuvieron parte 
Dios y los hombres. El odio del hom. 


bre dió muerte al Señor, mientras que 
Dios estaba tratando eon el Sustituto 
que cargó con el pecado. Escena digna 
de nuestra consideración. 

4) Una provisión abundante, “Y sal- 
drán de ella aguas”. (v. 6). Tan 
abundante fué la Provisión que se dice 
que las aguas Fluyeron, (Bal. 105:41). 
La provisión era solamente abundante, 
sino continua, pues los seguía por el 
desierto. La obra de Cristo es abun- 
dantemente suficiente para todos en 
todas Jas edades, y su abundante gra- 
cia sigue a todo su pueblo por toda 
St peregrinación terrena, y hasta que 
lleguen a la gloria. (1 Tim. 2:6). 


PARUR (india). — Estuve easi dos 
meses en Kunnankulam y pasé un tiem- 
po muy feliz, El último Domingo fué 
un día de triunfo. Once mujeres y dos 
hombres obedecieron al Señor en el þau- 
tismo. Después nos reunimos en el jo- 
cal para el rompimiento de pan. Pron- 
to no cabrá la gente en el local, porque 
los números están aumentando poco a 
poco. Orad que los que recientemente 
han sido salvados sigan bien, Una de 
las señoras bautizadas fué salvada a la 
edad de once años (tiene ahora treinta 
Y ocho años) cuando solía venir a RoS- 
Otros para aprender a coser, 

Después que dejamos Kunnaukulam 
časi no pensamos de ella, ui tampoco 
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NOTAS Y NOTICIAS 


Lamentamos Carecer de noticias 
Que publicar, no obstante haber 


demorado la Dublicación de este 
número. 
Creemos llegada la oportuni- 


dad para rogar a nuestros esti. 
mados Agentes y hermanos quie- 
run favorecernos con noticias de 
Sus respectivas obras, a los efec- 
tos de publicarlas, pues son de 
mucho interós 
tores, 

Las noticias deberán ser remi- 
tidas en hoja “eparada (no en 
forma de carta) y dirigidas a 
Jorge H. French, Maipú 43, Bue- 
nos Aires, indicando en la esquina 
Superior izquierda del 
labra “Sendero.” 

Agradecidos de antemano. 


para nuestros leo. 


Sobre la pa- 


ë ăġě 
Noticias de otras tierras 


R 


sabíamos que había entrado en su eo- 
razón lo que le habíamos enseñado de 
ia Palabra de Dios. Todos estos años 
pasaron. Entre tanto ella se Casó, y fué 
a vivip en un Pueblo cerca de la ciu- 
dad. Casi nunca la vimos después de 
esto. El Señor le ha hecho pasar por 
grandes pruebas. Su Sposo recibió todo 
lo que tenían Y huyó del Pueblo secre- 
tamente. En su tristeza, con la salud 
complesamente quebrantada, ella vino 
con sus dos hijitos a la casa de su 
Madre. Cueedió que yo estaba en Kun- 
nankulam entonces, y la Visité. Ella vió 
la mano del Señor en todas sus aflia. 
ciones, y admitió que todo era con e 
objeto de tracrla a 6 otra vez. Sola. 
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mente en ese tiempo ella nos contó 
que había sido salvada durante el tiem- 
po que la enseñamos. Nos animó mucho, 
y nos hizo sentir que nuestro trabajo 
en el Señor no es en vano, especial- 
mente entre los niños, 

Hay un joven aquí (un bachiller) 
quien ha estado perturbado por mucho 
tiempo, pero al fin ha decidido ““salir 
a él fuera del real, llevando su vitu- 
perio””. Es un maestro en la Escuela 
Inglesa. Era una lucha larga elegir 
entre el mundo con sus puestos altos 
y el Salvactor que fué rechazado. El 
sabía lo que le iba a costar dejar su 
posición social y tomar su lugar con ql 
pueblo de Dios tan despreciado. Estuvo 
indeciso por varios años, y muchas ve- 
ces pensábamos de que lado bajaría la 
balanza. Al fin la gracia de Dios triune 
fó, y él ha tomado el paso decisivo de 
seguir al Seftor completamente, Empezó 
por reunirse con nosotros en el rompi- 
miento de pan. El será Una gran ayu- 
da en las reuniones y en la obra afuera 
de la ciudad. Alabad a Dios por él, y 
orad por él, que el Señor le guarde. 

. Josefina C, Mitchell. 


KANO, (Nigeria del Norte). — El 
31 de diciembre de 1925 la asamblea 
se reunió en oración por la obra de 
Dios en Kano y las regiones cercanas, 
El día siguiente, inesperadamente, una 
visita legó, y nos contó de la necesj- 
dad tan grande al este de Kano y Lago 
de Tehad, del cual país algunos de 
nuestros hermanos vienen, y que todavía 
está sin un predicador o ningún testi- 
monio del Evangelio. Hemos arreglado 
que yo iré a Abeshr eon algunos „de 
nuestros jóvenes. Tres se han ofrecido 
voluntariamente a acompañarme para 
trabajar por el Señor. Cada uno de 
los tres habla Arabe, y uno sabe hablar 
Francés también, y todos saben hablar 
algo en Hausa. Es posible que nuestro 
hermano Lamko sea socorrido por el 
asemblea en Kano. 

El domingo pasado, 7 de febrero, tu- 
vimos el gozo de bautizar a veinte y 
un miembros añadidos a la iglesia del 
Señor, quienes han sido recibidos en 
comunión con nosotros, Fué un día glo- 
rioso. A la reunión en el aire libre mul 
chos se reunieron para escuchar la Pa- 
labra, Dos mujeres confesaron a Cristo 
públicamente, y había mucho interés, y 
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reverencia, entre la gente. El número 
de Musulmanes y Otros que se reunie- 
ron alrededor de la laguna para presen- 
ciar el bautismo se caleula en un mil 
más o menos, y el Evangelio fué pre- 
dicado a ellos por nuestros hermanos 
Aboutere y Tomás, El número de afri- 
canos en comunión ahora es setenta 
(varios están ausentes por el momen- 
to). El número de mujeres (incluyen- 
lo las que están ausentes) es ahora 
onee o doce. En pocos días espero de 
salir de Kano para Abeshr, Wadai, 
Dios mediante. Es probable que este- 
mos viajando setenta u ochenta días, 


en intervalos, Esperamos ir rumbo vía 
Maidugari (Bornu), Fort Luny (Lago 
Tchad) en Territoyio Fixncés; Yoa, 
Lago Fitri y Abeshr. Lamko, Othmax 
y Morjuni, todos del Africa Ecuatorial, 
me acompañarán, 

J. R. Olley, 


MAS COSAS DE ESPAÑA 


Nuestros lectores habrán leído 
en el mes de febrero del año 
pasado, una carta del hermano 
don Jorge Martínez, titualada Co- 
sas de España. 

Después de largo silencio nos 
ha escrito más de lo que sufre allí 
Por su testimonio a] Señor. Casi 
tiene uno que preguntarse si lee 
la narración a la luz del sielo XX 
o a la luz de las hogueras de los 
siglos pasados. 

En sus pequeños oficiales, la an. 
tigua España no ha cambiado mu- 
cho, y en el Poder tras ellos, el de 
la Iglesia de Roma, despótica, ti- 
rana y perseguidora no ha cambia- 
do nada. No podemos sino pu- 
blicar partes entresacadas de la 
carta, recomendando la lectura de 
nuevo de la carta ya publicada. 


O 
O occ 


DEL CREYEN TE 


Después de lo referido en ella y 
la multa de cincuenta pesetas por 
haber repartido un tratado en de- 
fensa del evangelio, siguió la per- 
secución. El cura prohibió a las 
personas 9 que comprasen de la 
hermana de don Jorge, diciéndo- 
les que “si lo hacen serán judías, 
iguales a ella.” 

Continuamente hay procesiones 
y Misiones especiales en el pueblo 
y dice: “La última procesión fué 
el último domingo de enero, cuan- 
do, como llovió, estaban más de 
doscientas personas debajo de la 
casa de la villa, pero cuando pasó 
la procesión como a cuatro metros 
de donde yo estaba, hizo formar 
un coro en compañía de los cate- 
quistas, que fueron los que le di. 
¿eron al jesuita Que yo estaba 
allí, y me miraron cantando: 
Viva la Virgen, nuestra Patrona, 
Que en nuestros pechos tiene su 

(altar, 
Que reine siempre aquí en Laredo 
Y el anti-cristo no vencerá, 

Mientras tanto, como llovía, los 
demás de la Procesión se metieron 
cn las casas Y portales con los 


. ídolos. 


Les contaré lo que pasó el día 
1” de noviembre, por causa de la 
lápida que puse sobre la tumba de 
mi madre. Existe en Laredo un 
Cementerio civil sin que hasta el 
día 1% de noviembre de 1925 haya 
estado abierto, pues Cuando me- 
tían los cadáveres lo cerraban y 
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nadie podía entrar más a él ni po- 
ner ninguna cruz. Bien “podría 
llamarse un Cementerio secues. 
trado. 


Puse sobre la lápida el nombre 
de mi madre y la fecha de su falle- 
cimiento y que “murió en la ben- 
dición del Señor”, y después, “no 
roguéis por mí, no lo Necesito ”” 
Luego puse siete textos: Juan 11: 
25; Mateo 11 :28; Juan 5 :39; T Ti- 
moteo 2:5; 12 Juan 1:7; Hechos 
4:12 y Juan 3:16. ; 

Me fuí al Secretario del Ayun- 
tamiento a decirle que dejara 
abierto el cementerio los días 1 y 
2 de noviembre. Me dijo que se lo 
dijera al enterrador y que si pu- 
siera dificultades volviera, Llegó 
uno para que cuidara el cemente- 
el día 1° de noviembre y YO puse 
Una para que cuidara el cemen- 
rio, pagándole yo mismo. Cuando 
se enteró el cura Párroco de que 
todo el cementerio estaba lleno de 

sente leyendo lo que la placa de- 
cía, se llenó de Cólera y se fué en 
busca del alcalde, haciéndole Ce- 
trar el cementerio. Le quitó la 
lave a mi cuidador y éste me avi- 
só de lo que pasaba. Me fuí a ver 
al Alcalde y éste me contestó que 
era porque no se lo solicité a él] 
por escrito. Le contesté que no 
había necesidad de solicitar nada 
y que el cementerio tenía que estar 
abierto por ley de sol a Sol, y que 
5 no, que me diera la Prohibición 
POr escrito. Quiso luego entregar- 
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me la lave para que yo solo en- 
trara, pero $e dije que todo el pue- 
blo entrara O sino ya nos entende- 
ríamos. Tnaó miedo y fué al teló- 
fono a hablar con el delegado que 
se encontraba en Santander, quien 
le dijo que abriera inmediatamen- 
te el cementerio. y pusiera una 
guardia para cuidarlo, 


Quedó abierto el cementerio y el 
párroco quedó burlado, y desde 
esta hora estuvo en cama tres días 
enfermo de rabia. Cuando sanó 
volvió a pedir a los Jesuitas que 
vinieran a Laredo. Llegaron el 14 
y quedaron once días,” 

Sigue la carta contándonos de 
insultos y amenazas, resultando en 
que don Jorge pidiera explicacio- 
nes ante unas cien personas que- 
dando el cura mal parado ante 
todos. hane 

El día siguiente don Jorge reci- 
bió aviso de una multa de veinti- 
cinco pesetas “por hallarse en 
bierto al pasar el Santísimo por la 
Plaza de esta Villa”. Era la mul- 
ta más grande que permite la Ley, 


El 2 de diciembre, el señor Go- 
bernador de la Provincia, por es- 
crito, le dice: “Habiendo Jlegado 
al conocimiento de este gobierno 
civil la propaganda protestante 
que en esa realiza don Jorge Mar- 
tinez Albo, eon ofensa Dera los 
sentimientos religiosos del país y 
en ocasiones, a practicar pública 
mente sus creencias, aumentando 


LL SIENDELO 


la gravedad del mal al realizarlo 
entre gente —de esa villa y de în- 
fima cultura, todo ello contra lo 
prescripto por la Constitución vi. 
gente—, he acordado imponerle Ja 
multa de encuenta pesetas, sir- 
viéndose usted comunicarle que en 
lo sucesivo no haga exterlorización 
alguna de dicha doctrina, pues es- 
ta autoridad se verá obligada a 
adoptar una sanción mayor si por 
la persistencia se hiciera acreedor 
a ella, ete.” 

A pesar del art. 11 del a Cons. 
titución que dice: “nadie será mo- 
lestado en el territorio español po 
sus opiniones religiosas ni por el 
ejercicio de su culto, ete.?”, el reci. 
bo por la multa que pagué, dice 
asi: “Corresponde a la multa de 
cincuenta pesetas impuesta al se- 
ñor Jorge Martínez, por ejercer 
ante el público propaganda pro- 
testante??, 

Tendría mucho más que decir, 
pero es muy largo, y lo que les 


Y 


pido es que oren por nosotros y 
por este pueblo español. 

El delegado militar le dijo al al- 
calde, que si sigo hablando, me 
imponga una multa y me eche en 
la cáreol, Por Hechos 4, sabemos 
aque Pedro tuvo más suerte, pues 
no pagó multas, 

Suyo en Cristo, 


Jorge Martínez. 
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lamentar que hay tantos eristia- 
nos cuyo andar se asemeja al del 
mundano, hasta tal punto, que 
difícilmente podemos creer que 
son del Señor. En fin, cuántos 
hay que aun anda cojeando, no 
demostrando nada del poder del 
Nombre que a otros ha hecho en- 
trar en el Templo “andando y 
saltando y alabando a Dios.” 
(Hechos, 3:8.) 
Nuestro andar tiene que ser di- 
ferente al de los otros gentiles, 
si queremos disfrutar de la pleni- 
tud de la bendición del Señor. 
Leemos en el Salmo I las pala- 
bras de David: “Bendito el va. 
rón que no anduvo en consejo de 
málos, ni estuvo en camino de pe- 
cadores, ni en silla de escarnece- 
dores se ha sentado.” “¡Bendito 
el varón!” Son palabras que re- 
curren con frecuencia en los Sal- 
mos, y que significan “Feliz 
hombre ””, hombre colmado de 
bendición, favorecido en mayor 
grado con gozo. El hombre ben- 
dito, pues no irá con el mundo en 
sus placeres y lugares de diver- 
sión para sentarse con los escar- 
necedores. ¿Cómo puede el ere. 
yente frecuentar el biógrafo o el 
teatro? Allí no se oye el dulce 
Nombre de Jesús sino las blasfe. 
mias de los asistentes, o las bur- 
las de los artistas. 

Una vez un caballero cristiano 
fué a presenciar un gran partido 
de football. Al principio todo le 
fué muy bien, pero de pronto al- 
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gunos hombres cerca de él empe- 
zaron a ventilar su mal humor 
mediante maldiciones y palabras 
torpes. Cuando el caballero les 
reprendió le dijeron: ** ¡Vea, me- 
jor que se marche, usted no de- 
biera estar aquí!'? Bien cierto, 
estaba en mal lugar, y todo eris- 
tiano está en mal lugar que asis 
te en las concurrencias populares 
de los inconversos. ¡Que huya- 
mos del camino de los del mun- 
do, los malos, los pecadores y 
los  escarnecedores! Cuando el 
eristiano empieza a andar con- 
forme a los consejos y Opiniones 
Je los malos, expresión que abar- 
ea a todos afuera de Cristo, pron- 
to pasará a pisar el camino de 
los pecadores en el pecado abier- 
to, y acabará por identificarse 
con los escarnecedores y burla- 
dores del bendito nombre del Se- 
ñor Jesucristo. “Hijo mío, no 
andes en camino con ellos; apar- 
ta tu pie de sus veredas. (Prov. 
1:15.) Apartémonos, pues, para 
andar en los consejos de la Pa- 
labra de Dios, para estar en ca- 
mino con aquel que nunca hizo 
pecado, y para sentarnos luego 
en comunión con los que aman 
el Nombre del Señor. Leamos in- 
cesantemente la Palabra de Dios, 
la cual nos será guía certera de 
nuestros pasos, lámpara a nues- 
tros pies. ““Bienaventurado el 
hombre que me oye, velando a 
mis puertas cada día.” (Prov. 
8:34.) 


TA 
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Recuérdense de lo que dijo el 
profeta Jeremías: “No me senté 
en compañía de burladores... 
sentéme solo, porque me llenaste 
de desabrimiento. * (Jer. 15:17.) 
“Asimismo no entres en casa de 
convite, Para sentarte con ellos 
a comer o a beber.” (Cap. 16 :8.) 
El que escribe Una vez estaba ra. 
dicado en un sitio donde no ha- 
bía ningún hermano en el Señor, 
sino tan solo hombres del mundo, 
quienes, al terminar la jornada, 
se juntaban en la cantina para 
tomar la: copa y charlar en len- 
guaje nada limpio. No podía 
andar en tal lugar ni aceptar sus 
Invitaciones, pero cada 
sentaba a solas en su carpa con 
la Palabra del Señor. “Sentéme 
solo,”” mas no solo, El creyente 
RO puede nunca estar a solas, 
pues si por amor a su Maestro 
Se retira de la compañía de los 
pecadores, hallará que aquel que 
dijo: “He aquí estoy con VOS- 
ciros todos los días”? es fiel a su 
Promesa, Y gozará de su compa- 
ula, presencia y bendición. Para 
el que escribe, aquellas noches a 
Solas con Dios fueron entre las 
más preciosas de su vida. 
palabra me fué POr gozo y por 
alegría de mi corazón. ”? 

Algunos creyentes eligen andar 
tal cual los otros gentiles por- 
que les parece más fácil el cami- 
ro; piensan evitar de esta mane- 
ra mucho sacrificio y sufrimien- 
to, como también el desprecio del 
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mundo. Mas el que así camina, 
carece de la paz profunda y el 
gozo rebozante del Señor, y no 
puede hacer Progreso en la ca. 
rrera espiritual. 

Durante la reciente guerra un 
camino fué formado a través del 
famoso desierto de Sinaí, por el 
Cxpediente 


table fué la 
andar de los 
bre el alambre 
que pisaban sobre la arena, Es. 
tos podían caminar solamente a 


Penoso, y sus 


tura, “el camino de 
gresores es duro” 


los trans- 
(Prov. 13:15), 
Para el trans- 


a todo Progreso en su vida y un 
quitagozo que Oprime el corazón. 


ble. Fué el alambre que los ge- 
Nosotros he- 
del mundo y 
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del pecado por la eruz de Cristo, 
por Cristo mismo, “por tanto, de 
la manera que habéis recibido al 
Señor Jesu-Cristo, andad en él.” 

Para el que anda en el Señor 
y con el Señor, ¡cuán fácil es el 
eamino por el cual atraviesa el 
desierto, cuán ligeros sus pies, 
cuán alegre su corazón! Sabrá 
pisar el pecado debajo de sus 
ries sin hundirse en él. Los “de. 
seos de error.” (Efes, 4:22), la 
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mentira (ver. 25), el dar lugar 
al diablo (ver. 27), el hurtar 
(ver. 28), las palabras torpes 
(ver. 29), “toda amargura, eno- 
¡o e ira y voces y maledicencia 
y toda malicia?” (ver. 31), sean 
quitados de vosotros, dice el 
epóstol, Estas cosas son la arena 
resbalosa en que pisan los genti- 
les. “¡Qué no andéis más como 
los otros gentiles!” 


A RA RARA 


LOS CACIQUES DE LOINIO 


Trad. por la Srta. M. Mitchell 


“Los Loinios”? ya no son gue- 
rreros en Tanna, son unas vie- 
jas??, decían los hombres de la 
tribu. Recordaban los tiempos en 
que ellos eran los primeros en 
dar el reto a cualquier enemigo, 
los primeros en tomar represa- 
lías y habían muchos que ansia- 
ban volver a las. costumbres de 
antaño y ver correr la sangre de 
sus enemigos. 

Una oportunidad de venganza 
se-había presentado. Sus enemi- 
gos en el este de la isla de Tan- 
na habían quebrantado el trata- 
do de paz, y sin motivo alguno 
los habían atacado de una ma- 
hera sumamente cruel y cobar- 
de. Habían entrado  cautelosa- 
mente a uno de Jos pueblos y 
vieron a dos niñitas que se ha- 


macaban en un árbol, comiendo 
fruta. Se cereioraron de que no 
había hombre alguno en el pue- 
blo y mataron a las niñas a ba- 
lazos. De acuerdo con la vieja 
costumbre de los Loinios el caci- 
que debería declarar la guerra 
2 esta tribu y con un núcleo de 
sus guerreros entrar a algún pue- 
blo del enemigo y matar a cual- 
quiera que encontrara allí. 

Dos años antes ésto se habría 
hecho de inmediato, pues los Loi- 
nios tenían en el gran lavis, un 
cacique magnífico. Pero las cosas 
habían cambiado. Hacía dos años 
que había llegado un misionero 
2 la isla de Tanna y había insti- 
tuído “El Culto” entre los Loi- 
nios. lavis, el gran Guerrero, 
asistía a los cultos, vestía trajes 
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como los hombres blancos en vez 
de pintarse el cuerpo para pelear, 
y había aprendido muchas cosas 
del misionero. 

Tres veces los Loinios habían 
sido atacados y cada vez el Ca- 
cique se había negado a tomar 
represalías. Ahora los guerreros 
perdieron la paciencia y resol- 
vieron que esta vez se declararía 
la guerra, aunque tuvieran que 
rombrar a otro cacique. 

Pero ¿a quién nombrar? Esa 
era la dificultad, pues el único 
que podría llenar un puesto tan 
importante era Lomai, un hom- 
bre de menos estatura que lavis, 
pero de grandes fuerzas y mu- 
cha sabiduría, y él también per- 
tenecía al “Culto”. Los dos ca- 
ciques de los Loinios eran los je- 
fes del “Culto” en Tanna. 

Los dos jefes se rehusaban a 
tomar represalías, pero no eran 
indiferentes a las penas de su tri- 
bu. Estaban apenados ante la 
irjusticia de que eran víctimas, 
pero estaban resueltos a evitar 
una guerra si esto fuera posible. 
Pero algo debía hacerse, Largo 
tiempo hablaron entre sí, salien- 
ào después a la casa de los mi- 
sioneros. Allí compraron unas 
tarjetas de Navidad y las envia- 
ron a sus enemigos en señal de 
paz, invitándolos a una conferen- 
cia en un punta dado. ¿No era 
ésta una imponente demostración 
del efecto del evangelio en el eo- 
razón de estos hombres? Sus ene- 
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migos se asombraron ante tal ac- 
titud, pero aceptaron la invita- 
ción y fijaron el día para la con- 
ferencia. 

Cuando llegó el día los Cristia- 
nos de Loinio partieron para. la 
conferencia con los dos caciques, 
lavis y Lomai, y el misionero. 
Al acercarse al punto de reunión 
vieron trepado en un árbol a un 
guerrero armado. Era un espía 
nel enemigo puesto allí para dar 
la voz de larma en caso de trai- 
ción por parte de los Loinios. Al 
verlos avanzar en forma pacífica, 
se bajó del árbol y volvió a los 
suyos. 

Era una reunión bastante ex- 
traordinaria. A un lado estaban 
los Cristianos, vestidos y sin ar- 
mas, aunque ellos eran los agra- 
vados. Del otro lado unos tres- 
cientos indígenas, desnudos, ar- 
mados y con toda su pintura gue- 
nera. 

La conferencia, empezó y am- 
bas partes presentaron sus que- 
jas. Hablaron los jefes indige- 
nas, insultando y amenazando a 
sus enemigos. Después habló Ta- 
vis, y no habló de guerras y re- 
presalías, pero rogando que se 
hiciera la paz entre ambos tribus. 
En seguida habló Lomai y su es- 
tatura espléndida no pudo me- 
nos que impresionar a los indí. 
genas. Con palabras como éstas 
habló a sus enemigos: 

“Venimos aquí sin armas. 
Aunque ustedes nos han atacado 
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y han asesinado a los hijos de 
ruestra gente, venimos solamente 
para hablarles de Jesús. Cree- 
mos que Jehová-Dios nos prote- 
gerá hoy, pues es él quien ha 
cambiado nuestros corazones. 
Cuando éramos paganos, peleá- 
hamos, matábamos y comíamos a 
nuestros enemigos. No teníamos 
ni paz ni felicidad en nuestros 
corazones ni en nuestros hoga- 
res, en nuestros pueblos ni en 
nuestros campos; pero ahora vi- 
vimos. como hermanos y somos 
felices, Hoy. venimos a pedirles 
que ustedes también vengan al 
““Culto”” para que encuentren la 
paz y la felicidad que nosotros 
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hemos encontrado. ”” 

Durante dos días continuó la 
conferencia, pero al fin triunfa- 
ron los argumentos por la paz y 
se puso fin a una larga época de 
gucrrillas. 

Aunque hacía solamente dos 
años desde que habían venido los 
misioneros a la isla, la luz del 
Fvangelio había transformado 
ios corazones y las vidas de es- 
tos hombres. ¡Cuán elocuente de- 
mostración tenemos aquí del po- 
der del Espíritu Santo! Qué 
ejemplo para todos nosotros es 
la actitud de esos dos siervos del 
Señor ante tales agravios y ame- 
nazas. 


LA INSPIRACION DE LA ESCRITURA 


Por Adolfo Saphir 


Nosotros creemos que la Eseri- 
tura fué dada por inspiración di- 
vina. No creemos posible que es- 
te libro — de carácter universal 
y eterno — pudiera haber sido 
eserito por hombres santos, si no 
fuesen movidos a ello por el Es- 
píritu que escudriña las cosas 
profundas de Dios, y guiados por 
Aquél que era, y es, y ha de ve- 
nir. Creemos que la Escritura es 
inspirada. Y muestra fé en esa 
inspiración tiene su base y su raíz 
en nuestra fé en Dios mismo. Por 
haber nosotros experimentado el 


poder divino de la Verdad que 
la Escritura contiene; por haber 
oído la voz de Dios al leerla; por- 
que Dios nos habla en su Palabra 
escrita, es por lo que creemos que 
la Biblia es el libro de Dios. Esta 
fé es una convicción, una vista, 
una contemplación, un conoci- 
miento que supera en luz y en 
fuerza, en certidumbre y firme- 
za, a toda evidencia y argumen- 
lo humano. Nosotros no podemos 
comunicar esta fé a nuestro pró- 
jimo; sólo podemos testificarla. 
Pero en ningún terreno más bajo 
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podemos fundar el aserto de que 
la Escritura es inspirada por Dios, 
ni en el mismo testimonio de la 
Iglesia, ni en las evidencias de la 
fidelidad histórica del relato, ni 
en el cumplimiento de la profe- 
cía, ni en los efectos de la subli- 
me enseñanza suya sobre la mente 


.humana, por valiosos que sean to- 


dos estos testimonios. La inspira- 
ción de la Escritura es un objeto 
de fé; y la fé solamente puede 
apoyarse en la Palabra de Dios, 
en el testimonio de su Espíritu 
en el alma. 

Cuando nos preguntan : ¿Es es- 
ta inspiración verbal, o se refie- 
re únicamente a las verdades y 


«promesas divinamente reveladas ?, 


no consideramos preciso entrar en 
distinciones que la Escritura mis- 
ma no hace. Es imposible para 
nosotros formular una teoría de 
„la inspiración. Aún de esa in- 
fluencia del Espíritu, de la cual 
poseemos experiencia personal en 
nuestra propia conversión y la 
renovación diaria, sería imposi- 
ble para nosotros, formular una 
teoría, porque la obra del Espí- 
ritu es misteriosa. No podemos fi- 
jar ni el prineipio ni el fin de su 
senda (Juan, 3:8.) Su intercesión 
es “con gemidos indecibles”” (Ro- 
manos, 8:26); no podemos expli- 
tar su morada en el corazón, y 


como su amor es infinitamente 


tierno, y penetrando en nuestras 
necesidades y peculiaridades más 
íntimas, así es imposible para nos- 


175 


otros analizar su constante y vi- 
vificadora influencia, dirección y 
guía. Si esto sucede con la obra 
del Espíritu, de la cual tenemos 
experiencia, ¿por qué hemos de 


proponernos formular una teoría 


de la inspiración de la cual no 
tenemos experiencia alguna? Es 
lo más probable que los mismos 
profetas no hubieran podido dar 
a nuestra pregunta más respuesta 
que la afirmcaión contenida en 
la. misma Escritura: “El Espíri- 
tu del Señor vino sobre ellos; no 
hablaron de sí mismos; sino según 
fueron movidos del Espíritu San- 
to.” 


El Santo Espíritu que reveló la 
verdad y la realidad espiritual a 
.los hombres santos, los movió a 
hablar, dictándoles también las 
palabras, de modo que éstas for- 
man expresiones correctas y ade- 
cuadas; la palabra dicha y escri- 
ta es una adecuada manifestación 
de la palabra interiormente reve- 
lada. Separar pensamiento y pa- 
labra, materia y forma, es en to- 
da ocasión un intento difícil y pe- 
ligroso. Así, Lutero dijo contra 
los racionalistas de su tiempo: 
“Cristo no dijo de su Espíritu si- 
no de sus palabras, que ellas eran 
espíritu y vida.” La Escritura es 
un don de Dios, una revelación de 
El mismo, de la verdad, eterna y 
espiritual que necesitamos. 

. Su lenguaje, por lo tanto, es 

„ Perfectamente único. Posee un al- 

Z go indescriptible que no se en- 
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cuentra en los escritos meramen- 
te humanos. El Espíritu, que ve 
todas las cosas en su profundidad 
y esencia, y que conoce el fin des- 
de el principio, habla aquí de 
“na manera tan profunda y com- 
prensiva, que la sabiduría de to- 
dos los siglos no puede agotar 
su significado. Y, sin embargo, 
habla con tal sencillez y precisión, 
gue todos los corazones humildes 
hallan dirección y consuelo en los 
deberes y pruebas de su vida dia- 
ria. El estilo de la Escritura acu- 
sa su inspiración. Hay en ella 
una profundidad, una solemnidad, 
una dulzura atractiva para los co- 
razones, y una familiaridad que 
no encontraríamos en los demás 
libros. Aquí está la voz de Dios 
hablando con autoridad y comu- 
nicándonos de su inagotable ple- 
bitud, lo que es provechoso para 
nosotros en nuestra presente con- 
dición. La Escritura es con res- 
pecto a los otros libros lo que 
la Naturaleza es con respecto a las 
obras de arte; o como el Océano 
en comparación con un lago. La 
Escritura ve todas las cosas des- 
de una gran altura y respira la 
atmósfera de la eternidad. En los 
mejores libros humanos, en la 
más hermosa poesía, en las más 
fervientes expresiones del hom- 
bre, hay siempre algo irreal, arti- 
ficioso, consciente, algo morboso y 
necesariamente efímero. La Es 
critura es el único libro veraz, 
real y eterno. 


EL SENDERO 


Los Apóstoles y el Señor mismo 
nos enseñan que la narración de 
la historia de Israel y de los he- 
chos de Dios con su pueblo se es, 
eribieron bajo la especial e infali 
ble guía del Espíritu Santo. Debe 
ser evidente por la predicación 
de los Apóstoles a judíos y genti- 
les y por las epístolas que eseri. 
bieron a las Iglesias, que ellos 
creían la Santa Escritura inspi- 
rada en el más pleno sentido. 
Ellos consideraron a los hombres 
por los cuales la Palabra fué es. 
crita como meros instrumentos, y 
al Espíritu Santo como el verda. 
dero Autor de todo el relato. 

También puedo añadir una pa- 
labra en cuanto a la manera de 
citar. Los pasajes bíblicos están 
citados por Jesús en los Evange. 
lios y por los Apóstoles no siem. 
pre con verbal exactitud. Ellos 
no dan en cada caso una exacta 
repetición de las expresiones usa- 
das por Moisés o los profetas. Es- 
ta parece a primera vista una di. 
ficultad y que no está de acuerdo 


con la doctrina de la inspiración. 


Pero investigan do, hallaremos que 
ello confirma esta verdad, pues 
aquí también el espíritu se revela 
como el Espíritu de verdad y de 
libertad. El Señor y sus Apóstoles 
citan la Escritura según su más 
profundo y verdadero sentido, y 
según las nuevas exigencias de la 
dispensación y de la condición de 
sus oyentes, 

Sobre todo, recordemos que el 
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Señor Jesús, nuestro único Maes- 
tro, el Hijo de Dios, honró, eon- 
firmó y cumplió la Escritura; la 
citó cuando estaba enseñando al 
pueblo, o refutando a sus contra- 
dictores, o resistiendo a Satanás, 
o consolando a sus discípulos, ape- 
ló a ella como Juez Supremo, de- 
clarando como axioma que “la 
Escritura no puede ser quebran- 
tada””; la citó en la cruz, y, en 
la convicción de haber cumplido 
todo lo que por el Santo Espíritu 
estaba escrito acerca de El, pro- 
nunció esta solemne y bendita 
frase: ““Consumado es.” Después 
de su resurrección apareció a sus 
discípulos y testigos, y les abrió 
las Escrituras empezando desde 
Moisés, explicando por ellas sus 
padecimientos y mandándoles pre- 
dicarlas, puesto que ya las enten. 
dían: “Así está escrito que con- 
venía que el Cristo padeciera y 
resucitase al tercer día, y que se 
predicase el arrepentimiento y la 
remisión de pecados en su nom- 
bre. ”? 

Por el testimonio de Jesús y sus 
Apóstoles yo recibo la Escritura 
como palabra de Dios. No me 
acerco a este Libro como un cri- 
tico se acerca a un libro ordina- 
rio, con la esperanza de domi- 
narlo y profundizarlo. Está muy 
por encima de mí, y yo no pue- 
do agotar su plenitud. Este Libro 
me conoce, conoce las cosas es- 
condidas en mi corazón, y me 
juzga, poniéndome en contacto 
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con el Dios omnipotente. (He- 
breos, 4:12, 13.) 

Pero mientras yo permanezco 
en asombro contemplando la 
grandeza y la infinita profundi- 
dad de la Escritura como un to- 
do orgánico, como un templo es- 
piritual; mientras admiro su be- 
lleza, su perfección y la exquisita 
habilidad que caracteriza la más 
pequeña parte de esta estructura, 
me siento tranquilo como en un 
delicioso y fragante jardín. No 
estoy paralizado por la divina 
perfección y la infinita profundi- 
dad de la Palabra. Porque tal es 
el amor, tal la perfección y la 
infinita profundidad de la Pala- 
bra. Porque tal es el amor, tal 
la perfección de Dios, que aún 
desde niño puedo saber las Escri- 
turas y ser hecho sabio por ellas 
para la salvación. Y mientras me 
puede ser concedido por un espe- 
cial favor en un momento abarcar 
con una mirada algo de su lon- 
gura, profundidad y elevación, sé 
que cada palabra de Dios es pu- 
ra y perfecta. Así poseo el todo 
en cada fragmento; aunque débil, 
ignorante y limitado, tengo per- 
fecta paz y la luz de vida. Y con 
irecuencia hallo la verdad de es- 
ta frase de Lutero, tan caracte- 
rística de aquel gran amador de 
la Palabra: “En la Escritura, ca- 
da pequeña margarita es un pra- 
do.” 


De “La Aurora de Galicia?” 
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AGOSTO de 1926 


EDITORIAL 
Por J. Cliford. 


Desde que eseribí el editorial 
de Julio, sobre Corpus Cristi, casi 
todos los diarios del mundo se 
han ocupado con “El Congreso 
Eucarístico”? habido en Chicago, 
E.E. U.U., de Norte América. 

Dicho congreso ha tomado for- 
ma estupenda por su grandeza, 
lujo, fervor religioso y no menos 
por su significado político, ape- 
nas velado para no ofender la opi- 
nión pública de los Estados Uni- 
dos. 

Leemos de : ‘‘Un coro de 60.000 
viños vestidos en los colores pa- 
pales”. 

2) de un aplauso cerrado en el 
que tomaron parte 10.000 monjas. 

3) de 600.000 personas que des- 
filaron. 

4) de los tronos de once car- 
dinales y del trono del delegado 
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pontificio, cubierto con palio rojo 
a la derecha del altar. 

5) de vestidos resplandecientes. 

6) de una escena absolutamente 
medieval. 

7) la demostración de celo re- 
ligioso más impresionante que se 
ha visto en los Estados Unidos 
hasta ahora y quizá en el mundo 
entero.” 

Ante la vista humana, sin du- 
da, todo habrá servido de reclame 
en el espíritu del siglo y en la 
forma colosal, que asociamos con 
los yanquis, pero si el apóstol Pa- 
blo hubiese estado presente nos 
parece que con más razón que 
cuando escribió a los Corintios: 
““Ya estáis hartos, ya estáis ricos, 
sim nostros reináis””, y podría ha- 
ber agregado las palabras: “Y 
sin Cristo también”, porque el 
pensamiento de él fué que los co- 
rintios se apuraron en reinar o 
donde y cuando Cristo aun era 
rechazado de los hombres, el des- 
conocido del mundo. 

A que haya sido “la demostra- 
ción de celo religioso más impre- 
sionante, ete., diremos solamen- 
te: “¿Quién sabe?”, porque no 
hay duda alguna de que la India 
ha producido espectáculos más 
impresionantes y no menos gran- 
des, durante siglos, en sus cul- 
tos idólatras. Si se nos contesta: 
Ah, sí, pero esta demostración fué 
de eristianismo””, contestamos de 
nueva: ¿quién sabe? A lo menos 
cs tan diferente de las enseñan- 
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zas del Nuevo Testamento como 
las fiestas de los hindúes, lo son. 

Pero como parece haber satis. 
facción en que “fué escena abso- 
lutamente medieval”, es decir, de 
los siglos desde el octavo hasta 
el décimo-quinto, los más obseu- 
ros y degradados aun en la triste 
historia de la iglesia romana, es 
una reversión al obscurantismo 
del romanismo y no al eristianis- 
mo pristino conforme a la Pala- 
bra de Dios. 

Del lado político notaremos so- 
lamente que el Rey de España 
mandó por el primado de su país 
un mensaje a “los países del ha- 
bla española, muy queridos de Es- 
paña”, y que el recibo del men- 
saje origiñó una conferencia apar- 
te de los de habla española a fa- 
vor de una unión mayor entre es. 
tas naciones y la madre patria. 
La doctrina Monroe fué atacada 
por uno de los prelados con toda 
la claridad que permitía el sitio 
de la Conferencia. El arzobispo 
de Lima, Perú, ““sugerió la con- 
veniencia de formar una organi- 
zación religiosa, hispánica, me- 
diante la cual... pudieran difun- 
dir las enseñanzas de J esús, sien- 
do la completa fe que en ellas 
tuvieron... un factor importante 
en el progreso mundial.” 

La imaginación fragua a base 
de esta última parte una nueva 
sociedad bíblica o cuando menos 
sociedad pro-publicación de los 
Evangelios, pero no es, por des- 
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gracia, sino imaginación. Las en- 
señanzas no serán las dadas por 
él durante “los días de su car- 
ne””, ni las que tocante a él nos 
han dejado los apóstoles. Lo del 
“¿Manso y humilde de corazón” 
no concuerda con el lujo y aspi- 
ración política evidenciados en 
Chicago en este año de gracia — 
1926, — y tanto peor, por el mo. 
mento, para la suerte de lo que 
es del Señor. 

Roma seguirá en amalgama con 
todo lo que no es del Señor has- 
ta que se cumpla lo descrito en 
capítulos 17 y 18 del Apocalipsis. 
Ojalá muchos oyesen la ““voz del 
cielo que decía (que dirá): ““Sa- 
lid de ella, pueblo mío, porque 
ro seáis participantes de sus pe- 
cados y que no recibáis de sus 
plagas; porque sus pecados han 
llegado al cielo, y Dios se ha acor- 
dado de sus maldades (18:4 y 5.) 


Nos toca a nosotros dar a oir 
la voz del Señor desde el cielo y 
es muy del caso la pregunta he- 
cha por el apóstol Pablo a los 
primitivos cristianos en Roma: 
¿Cómo creerán a aquel de quien 
no han oído? ¿Y cómo oirán sin 
haber quién les predique? Hay te. 
merosos de Dios, sedientes del 
agua de la vida a quienes podre- 
mos alcanzar con las palabras del 
Señor: “gi alguno tiene sed ven- 
ga a mí, y beba”, Ahora como 
siempre hay hartura en él para el 
alma creyente y de sobra también 
para que sea un río o canal de 
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bendición para otros, para mu- 
chos. 


NOTA: Desde escribir el presente 
editorial los diarios han prineipiado a 
hablar de Méjico y sus leyes anti-ro- 
manas. No creemos que la iglesia es 
la pobre inocente despojada que preten- 
de ser, pero dado que lo fuera, sirve 
de ilustración de lo que ha de acon- 
tecer en la. consumación de la profe- 
cía a la cual nos referimos en el pre- 


EL SENDERO 


sente artículo. (Apoc. 17 y 18.) 

En pequeña escala y muy localizada 
la mujer es Roma Eclesiástica, y la 
bestia pobre Méjico dominado por ella 
hasta ahora, según palabras del Pre- 
sidente en conformidad con Apoc. 
17:3 a 6. M 

El presente esfuerzo de cumplir las 
leyes de 1850 dan una ilustración de 
lc que habrá de cumplirse universal- 
mente, Apoc. 17:16. a 18. f , 

Espere el alma en el Señor y cant 
de nuevo el Salmo 37:34-40. 


AA ——Á 


La cronología profética del libro de Zacarias 


Por W. E. Vine. 


El libro de Zacarías está divi- 
dido en dos partes, .la primera, 
consistente en visiones y la se- 
“gunda en profecías. La división 
se produce en el versículo 8 del 
“captítulo 6. La segunda parte del 
libro contiene siete profecías so- 
bresalientes acerca de Cristo. Es. 
tas están en orden cronológico y 
predicen siete grandes hechos en 
conexión con la vida, muerte y 
gloria venidera del Señor. 


Son como sigue: 1°, Su niñez y 
juventud; 2°, Su entrada a Jeru- 
salem; 3°, Su traición; 4”, Su cru 
cifixión; 5”, El Juicio divino acer- 
ca de la Cruz, y sus efectos; 6”, 
Su segunda venida; 7°, Su reina- 
do universal. 

1.” Su niñez y juventud: *““Mi- 
rad al hombre cuyo nombre es el 
vástago y él de su propio tacón 
brotará.”” (Cap. 6:11, V. M.) Es- 
ta primera profecía eubre la sép- 


tima, pues está seguida de una 
afirmación que edificará el tem- 
plo de Jehová, y reinará en su 
trono como sacerdote-rey. 


2.” Su entrada en Jerusalem: 
““Alégrate mucho, hija de Sión; 
da voces de júbilo, hija de Jeru- 
salem: he aquí, tu rey vendrá a 
tí, justo y salvador, humilde y 
cabalgando sobre un asno, así so- 
bre un pollino, hijo de asno.” 
(Cap. 9:9.) 

3.” Su traición: Y pesaron para 
mi salario treinta piezas de plata. 
Y díjome Jehová: Echale al teso- 
rero hermoso precio con que me 
han apreciado. Y tomé las trein- 
ta piezas de plata y echélas en la 
casa de Jehová, el tesorero. (Cap. 
11:12, 13.) 

4.” Su cricifixión: “Y mirarán 
a mí, a quien traspasaron.?” (Cap. 
12:10) Esta se cita en Juan 19:37, 
mostrando que en la crucifixión 
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ia profecía de Zacarías fué cum- 
plida parcialmente. Será cumpli- 
da plenamente en un día futuro, 
cuando. Israel verá a su Mesías y 
volverá a Dios en arrepenti- 
miento. 

5.” El juicio divino de la cruz 
y sus efectos: “En aquel tiempo 
habrá manantial abierto para la 
casa de David y para los morado- 
res de Jerusalem, para el pecado 
y la inmundicia... Levántate es- 
pada sobre el pastor, y sobre el 
hombre compañero mío, dice Je- 
hová, de los ejércitos. Hiere al 
pastor, y se derramarán las ove- 
jas: mas tornaré mi mano sobre 
los chiquitos.” (Cap. 13:1 y 7.) 
La espada de Jehová que hirió 
al Pastor, al mismo tiempo abrió 


ADAN Y EVA 


“Este misterio grande es: más 
yo digo esto con respecto a Cris- 
to y su iglesia”. (Efesios 5:32.) 
Ya hemos considerado a Adán 
como símbolo de Cristo bajo va- 
rios aspectos y hemos visto que 
es semejante a él como rey, pro- 
feta y sacerdote; que era objeto 
del amor de Dios, y también, el 
primer Adán y primer hombre, 
siendo Cristo el segundo. 
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una fuente para limpieza de pe- 
cados. 

6. Su segunda. venida: “Y afir- 
maránse sus pies en aquel día so- 
bre el monte de las Olivas, que 
está en frente de Jerusalem a la 
parte de oriente: y el monte de 
Olivas, se partirá por medio de 
sí hacia el oriente y hacia el oc- 
cidente, haciendo un muy grande 
valle; y la mitad del monte se 
apartará hacia el norte y la otra 
mitad hacia el mediodía” (Cap. 
14:14.) 

7.” Su reinado universal: “* Y 
Jehová será rey sobre toda la tie. 
rra. En aquel día Jehová será 
uno, y uno su nombre.” (Cap. 
14:9.) 


SIMBOLOS DE CRISTO 


Por Herman Walter. 


TIT 


Ahora nos toca todavía consi- 
derarlo en su relación con Eva 
en el cual caso, según las escri- 
turas, es figura sobresaliente. Es 
un gran secreto, y podríamos ser 
tordíos en aplicar este símbolo 
únicamente a Cristo y su igle- 
Sia, sí no tuviéramos las eseritu- 
ras bien claras al respecto, 

Es importante de dar a Adán 


vuna ayuda y compañera idonea, 
que él no había encontrado en 
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toda la creación, partió de Dios 
mismo. (Génesis 2:18.) Dios, el 
que había creado a Adán, cono- 
cía esta falta, la cual no fué sa- 
tisfecha, a pesar de toda la de- 
más creación que era perfecta. 
Habría sido fácil para él, para 
quien nada es imposible, de crear 
para el hombre una ayuda del 
polvo de la tierra, del cual ha- 
bía sido creado él mismo, pero 
ésto no habría bastado para pre- 
sentar el misterio que Dios tenía 
en su mente y corazón. 

Por esta causa la creación de 
Eva fué muy diferente que la de 
todos los demás seres, pues Dios 
la hizo de una costilla que, du- 
rante un sueño profundo, tomó 
del costado de Adán. “Porque 
Adán fué formado el primero, 
después Eva” (1 Tim. 2:13). 
“Porque el varón no es de la 
mujer, sino la mujer del varón. 
Porque tampoco fué creado por 
causa de la mujer, sino la mu- 
jer por causa del hombre.” (1. 
Cor. 11:8.9.) “Porque somos 
miembros de su cuerpo.” (Efes, 
5:30.) 

Sin duda alguna, tenemos que 
ver en todos estos pormenores, 
los intentos del corazón de nues- 
tro Dios respecto de Cristo y su 
iglesia. Este intento o propósito 
proviene del consejo de Dios. Era 
el misterio de su voluntad, que 
se había propuesto en sí mismo. 
(Efes. 1:9.) Dios sabía que pla- 


cer le proporcionaría al hijo de` 
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su amor, el gozo de una unión 
eterna y gloriosa, más profunda 
y más íntima, que los seres cria- 
dos jamás hubiesen podido tener 
entre sí. 

Pero antes de que Dios podía 
preparar la mujer, era necesario 
aquel sueño profundo y la aber- 
tura del costado de Adán. Cuán 
visible tenemos descrito aquí la 
humillación, los sufrimientos y 
la muerte de nuestro Salvador 
Jesu-Cristo; pero no solo ésto, si- 
no, también, vemos en el desper- 
tar del sueño profundo su resu- 
rrección. 

Con Adán, sin duda, debe de 
haberse realizado todo sin dolor 
alguno, porque dice expresamen- 
te que cayó en un sueño profun- 
do, mientras que con nuestro Se- 
ñor ha sido todo lo contrario. 
Tenemos, pues, aquí una sombra 
de ese acontecimiento espantoso 
que se realizó en Golgotha, de 
aquel terror y obscuridad que 
rodearon el alma del Señor Je- 
su-Cristo, cuando, bajo las heri- 
Cas y dolores físicas y espiritua- 


les inmensas, derramó su alma - 


er la muerte; cuando inelinó la 
cabeza y entregó su espíritu. 
Luego, cual uno que duerme, es 
puesto, con su costado herido, en 
un sepulero nuevo en el cual nin- 
gún hombre fué puesto antes. 
Empero Dios, el cual hizo caer 
el sueño sobre Adán, también le 
despertó del mismo. ¡ Bendito 
aquel despertar! Ahora ya no 
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habrán más heridas, han sido sa- 
nadas, y delante de él (Adán) 
está otro ser, parte de él, prepa- 
rado para él, a fin de que le sea 
ayuda y compañera idónea y lle- 
ne el vacío que Dios mismo ha- 
bía reconocido. Y Dios la trae a 
él como un don precioso. 

De igual manera sucede con la 
iglesia. Cada miembro está ins- 
crito en el libro de la vida de 
Dios, mucho antes de haber sido 
ereado. Cada uno recibe su vida 
de la muerte de aquél, que en 
su resurección es la cabeza del 
cuerpo; es el Señor de cada cual. 

Codo Adán fué hecho prime- 
ro, así es Cristo. “Sus salidas 
son desde el principio, desde los 
días del siglo.” (Miq. 5:2.) 

‘“‘“Todas las cosas fueron crea- 
das por él y para él, y él es an- 
tes de todas las cosas, y por él 
todas las cosas subsisten. Cristo 
es la cabeza del cuerpo que es 
la iglesia: el que es el primogé.- 
nito de los muertos, para que 
en todo tenga el primado. (Col. 
1:16-18.) 

Cristo no es hecho para la igle- 
sia, sino la iglesia para él. Su 
muerte tiene un propósito mucho 
más allá que salvar al pecador 
rerdido. Dios quiere colmar tam- 
bién a su hijo amado de dicha y 
felicidad y desea ensalzarlo ya 


la vez manifestar su gloria, por 


él y la iglesia, al Universo en- 
tero, por los siglos de los siglos. 
Aunque parece ser una pre- 
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tensión inmensa, sin embargo, es 
la palabra de Dios que indica 
que, de la manera como Eva era 
la plenitud del gozo y de las 
aptitudes de Adán para reinar 
sobre la creación, así, también, 
la iglesia es la plenitud de aquél 
que hinche todas las cosas en to- 
dos, la cual es su cuerpo y él la 
cabeza sobre todo. (Efes. 1:22, 
23.) 

23.) Con regocijo dijo Adán 
acerca de Eva cuando Dios la 
trajo a él: “Esto es ahora hueso 
de mis huesos, y carne de mi car- 
ne: ésta será llamada varona, 
porque de varón fué tomado. 
(Gen. 2:23.) Vió en seguida que 
fué tomado de él mismo, de su 
carne, lo que la juntó más ínti- 
mamente con él que cualquier 
ctro ser creado, y le dió el nom- 
bre de él mismo, O sea varona. 
Un amor tal recibe y espera ca- 
da miembro que ha sido atraído 
a Cristo por el Padre y por me- 
dio del poder vivificante del Es- 
píritu Santo. Todo lo que el Pa- 
dre me da, vendrá a mí: y el 
que a mí viene, no le echo fue- 
ra. (Juan 6:37.) 

Aquel regocijo del primer hom- 
bre hallará su perfecto cumpli- 
miento simbólico en el día de las 
bodas del Cordero, cuando el Se- 
ñor Jesús presentará, con alegría, 
sin mancha ni arruga a su igle- 
sia, la cual amó de tal manera, 
que se entregó a sí mismo por 
ella. El vendrá y nos tomará a 
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sí mismo, para que donde él está, 
nosotros también estemos. 

Dos otros puntos son aún de 
importancia en Gén. 2:24: “ El 
hombre allegarse ha a su mujer, 
y serán los dos una sola carne. 
Esto lo enseña el Espíritu Santo 
en una manera gloriosa en aquel 
capítulo maravilloso de Efesios 
5; en el cual los misterios más 
profundos nos son manifestados 
por medio de exhortaciones úti- 
les, y en donde podemos ver, a 
la vez, que toda verdad divina, 
usándola legítimamente, es prác- 
tica y santífica. 

Vemos en la carta a los Efe- 
sios que los deberes que se im- 
ponen a Adán, como esposo y ca- 
beza de la mujer, son puestos en 
ejecución por Cristo enteramente 
como cabeza de la iglesia. ““Co- 
mo había amado a los suyos que 
estaban en el mundo, amólos has- 
ta el fin.” (Juan 13:1.) El no 
nos dejará, ni nos desamparará, 
y éste amor perfecto que se ha 
demostrado ser más fuerte que 
la muerte, garantiza a la igle- 
sia, que él la ha de cuidar en 
su estado imperfecto en el pre- 
sente y en las dificultades aquí 
en este valle de lágrimas. Efesios 
5 habla de santificar, limpiar, ali- 
mentar y cuidar. 

El Espíritu Santo aplica la pa- 
labrá a los corazones y concien- 
cias de su pueblo, lo santifica y 
lo limpia de la manera como Je- 
sús mismo rogó al padre: “San. 
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tifícalos en tu verdad, tu palabra 
es verdad.” (Juan 17:17.) 

La alimentación y el cuidado, 
aunque diferentes que la santifi. 
cación y limpieza, marchan a la 
par, y todo el pueblo de Dios, 
de todos los tiempos, nos podría 
testificar. por sus experiencias, 
como.el Señor los ha cuidado. Es- 
to no es solamente una idea, sino 


un hecho patente, de que tene. 


mos un Salvador vivo, el cual 
tiene un corazón tierno y el cual 
simpatiza con cada uno de nos. 
ctros, los creyentes, tomando vo. 
luntariamente sobre sí la respon- 
säbilidad hacia aquéllos que han 
sido comprados con su preciosa 
sangre. 


Luego seremos presentados por 
él mismo. No habrá ni indicio de 
mancha ni arruga, ni cosa se: 
mejante en la iglesia elorificada, 
la cual fué preparada por el. po- 
der de Dios, para que participe 
en el gobierno y la gloria de su 
amado Hijo por los siglos de los 
siglos. En ella serán manifesta- 
das, en los siglos venideros, las 
riquezas de su gracia. La res- 
ponsabilidad y el deber descan: 
san sobre él, la cabeza, y a la 
mujer (la iglesia) le conviene, 
sujetarse y adorarle, 

Quisiera que los santos enten. 
dieran bien este misterio de gra- 
cia, de que son uno con Cristo, 
pero que a él le pertenece el go- 
bierno y primado. 

En conexión con este punto 
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(que la iglesia se debe sujetar a 
él), es importante ver, que no 
fué Adán quien” cayó, sino que 
la mujér fué engañada e intro- 
dujo la transgresión. (1 Tim. 
2:14.) Parece que probablemente 
Eva hubiese estado resguardada 
del poder y la astucia del ten- 
tador, si se hubiera sometido a 
su marido, tomando el lugar que 
le pertenecía, buscando sus con- 
sejos. Mientras obró por su pro, 
ria voluntad, no consultando la 
opinión de SU esposo; cayó èn el 
pecado. 

¡Oh; cuántas veces, a causa de 
haber hecho su propia voluntad 
y no haberse sometido a la volun- 
tad del Señor, su iglesia ha sido 
engañada por la astucia de la 
serpiente antigua del Edén! Se 
apartó de él en desobediencia. 
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““Pues que os celo con celo de 
Dios; porque os he desposado a 
un marido, para presentaros co- 
mo una virgen a Cristo. Más te- 
mo, que como la serpiente enga- 
ño a Eva con astucia, sean co- 
rrompidos así vuestros sentidos 
en alguna manera, de la simpli- 
cidad que es en Cristo.” (2, Cor. 
11:2.3.) 

A causa de tradiciones huma- 
nas: y sabiduría carnal, muchos 
se: han apartado de la simplici- 
dad en Cristo, pero el Señor no 
ha dejado a su iglesia sin testi. 
808 y está agregando a ella aque- 
llas almas que vuelven a él. Y 
pronto vendrá el momento cuan. 
do presentará su iglesia a aquél] 
que la hizo preparar para su hijo 
a través de los siglos, por medio 
del Espíritu Santo. 


a o EN 


EL LIBRO 


DE RUTH 


Por el Dr. F. G. Hotton 
CAPITULO III 


Entonces Noemí dijo: “¿Hija 
mía, no te tengo de buscar des- 
canso?” (V. 1) Ruth había ha- 
llado favor delante de Booz y ha- 
bía gustado algo de las abundan- 
tes riquezas de su gracia, pero no 
había hallado todavía la gracia 
de contínua e inquebrantable co- 


“munión. Todavía no se hallaba en 


el yugo con Booz por los lazos del 
matrimonio. “Tomad mi yugo so- 


bre vosotros y hallareíis descan- 


50 para vuestras almas”. (Mat. 
11:29). Este era el descanso que 
ahora esperaba a Ruth. La unión 
con el varón poderoso y rico es el 
omnipotente remedio para su po- 
breza. ¿No hay muehos creyentes 
tímidos — creyentes en el Señor 


«que se han regocijado en la gracia 


de Jesús, pero que todavía no pue. 
den llamarle, “Mi Señor ; Mi Pas. 
tor”, 


El único camino a la comunión 
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continua y sin interrupción es el 
de Ruth, “fe y obediencia”. Ella 
creyó todo lo que le dijo Booz, e 
hizo todo lo que él le mandó. 
(vs. 5). 

“He aquí que él avienta esta 
noche la parva de las cebadas” 
(Vs. 2). Este no es trabajo de los 
segadores; ellos han ido a des- 
cansar. Ahora viene él cuyo aven- 
tador está en su mano y limpiará 
su era. El trabajo de cada día tie- 
ne que ser aventado por el Maes- 
tro: y para los siervos de Cristo, 
esto es motivo de consuelo, por- 
que junto con la cebada, si hay 
mucho trabajo, hay también mu- 
cha paja. Así que ellos están con. 
tentos de saber que su obra es 
purgada antes de llegar a entra: 
en el alfolí, sabiendo que han de 
ser galardonados por el trigo y 
no por la paja, cuyo destino es 
el fuego, porque no hay vida en 
ella. 

“Y Noemí, dijo: “Te lavarás” 
(V. 3) y “Pasarás la era”. Las 
indicaciones dadas a Ruth eran 
prácticas y llenas de sentido co- 
mún, porque aunque ella había 
experimentado grande gracia a la 
mano de Booz, sin embargo, en 
aproximarse a él en busca de más 
altos favores aún, ha de usar de 
los mejores medios posibles para 
asegurar para sí la bendición que 
desea. Y así debiéramos hacer 
nosotros en hacer notorios nues- 
tras peticiones al Señor. “Si en 
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mi corazón guardase yo la iniqui- 
dad, el Señor no me viría”, ““Pri- 
mero reconciliate con tu herma- 
no””; ““lávate””, echa fuera lo que 
impide e inelina tu corazón. (Jo- 
sué 24:23). 

También dijo Noemí: ““Repara 
tú el lugar donde él se recostare”” 
(Vs. 4) y “Te acostarás a sus 
pies; y él te dirá lo que hayas de 
hacer”? Si queremos conocer la 
voluntad de nuestro Maestro en 
cuanto a nosotros, hemos de estar 
dispuestos a acostarnos a sus pies. 
Debemos notar bien la promesa 
que El ha dado, porque, por de- 
cirlo así, este es el lugar donde 
se acuesta el Maestro, y acostar- 
nos allí también nosotros y exten- 
dernos el borde del manto de su 
Palabra sobre nosotros, esperando 
pacientemente para El, porque El 
nos dirá lo que hemos de hacer. 
Nótense los tres pasos de Ruth 
hasta llegar a los pies de Booz: 
Lavarse, Vigilar, Esperar. 

“Y como Booz hubo comido y 
bebido, y su corazón estuvo con- 
tento, retiróse a dormir” (Vs, 7). 
El maestro había sembrado la se- 
milla, y la había vigilado cuida- 
dosamente desde la salida de la 
hoja hasta la espiga llena. Ahora 
se ha acabado la siega, ha aven- 
tado su grano. Su alma está satis- 
fecha y él descansa. ¿Y no verá 
del trabajo de su alma nuestro 
Divino Maestro y quedará satisfe- 
cho, cuando haya aventado con su 
bielde de juicio todo lo que se jun- 
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te en el suelo de este mundo? ¿No 
habrá suficiente para alegrar su 
anheloso corazón y satisfacer el al- 
ma de Aquel que salió de su ho- 
gar en la Gloria, llevando la pre- 
ciosa simiente y que la sembró con 
lágrimas? (Lue. 19:41). ¿Sentirá 
El ver la paja llevada por el vien- 
to? El se regocijárá sobre su pue- 
blo con cantar (Sof. 3:17). 

“Y aconteció que a media no- 
che... dijo ¿Quién eres?” (Vs. 
8,9). Aún que tardare, espéralo. 
Su voz muchas veces es oída a dJa 
media noche por los que le agna- 


Fan, mientras otros pueden ser, es- 


tán completamente insensibles a 
Su presencia. La especial bendi.- 
ción muchas veces se obtiene por 
m especial esperar. 


Vs. 11, “Mujer virtuosa’, ““Sy 
estima sobrepuja a la de las pie- 
dras preciosas”. (Prov. 31 :10). 

Aquí se halla la corona de toda 
hermosura. ¡Que renombre es este 
de Ruth! Ningún collar de Joyas 
preciosas, ningún acompañamiento 
Oriental puede dar un atractivo 
como este. Podemos tener mujeres 
de genio, y admiramos el genio; 
Podemos tener mujeres de conoci- 
mientos científicos y Dios no ha 
desprovisto a las mujeres de dotes 
intelectuales, pero es necesaria la 
Virtud. l 

l. Ninguna vida es completa- 


mente escondida, — « Toda la 
Puerta de mi pueblo sabe que eres 


virtuosa”. La historia. de cada uno 
queda revelada, Acerca de Daniel 
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leemos del testimonio dado en un 
tiempo de dificultades nacionales, 
“En tu reino hay un varón en 
el cual mora el espíritu de los 
dioses santos” (Dam. 5:11). Y así 
esta Ruth, mujer de corazón sen- 
cillo, no había buscado hacerse 
atractiva para los mozos, pobres 
O ricos, pero la modestia de sus 
modales y el heroísmo de su cor- 
ducta habían dejado la impresión 
de su carácter en la ciudad. 


2, Ninguna vida puede ser re- 
ligiosa sin ser a] mismo tiempo 


virtuosa, — Podemos, sÍ, tener 
una clase de Virtud, una respeta. 


ble moralidad, sin la piedad; pero 
uo es posible ser piadoso sin la mo- 
ralidad, pues la piedad no con- 
siste en ceremonias por más im- 
presionantes que sean, en obser- 
vancias de días Sagrados, ni aņ 
tener opiniones Sanas; sino en una 
vida de Consagración a Dios y di 
obediencia a todos los deberes san- 
tos de la ley mora]. 

3. Ningún poder es tan perma. 


nente como el de una vida santa, 
Carácter vive en otros, Nuestra 


tido vive Ruth hoy. Sería inte- 
resante saber cuantos en nuestros 
días aún han sido inspirados a 
devoción y decisión Por el recuer- 
do de su conducta y de sus pala- 
bras. La pequeña ciudad mencio- 
nada en este libro ha desaparecido, 
pero en todas partes donde la Pa- 
labra de Dios es conocida y leída, 
allí Ruth se reproduce en la his- 
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toria de otros. Su mismo nombre 
ha llegado a ser nombre común 
entre nuestras familias, y es hon- 
rado por su uso constante en to- 
das las generaciones. 

“Reposa”” (V. 18) Noemí mos- 
tró en toda su conducta, no sola- 
mente un sentimiento tierno y 
verdadera simpatía, con una pie- 
dad sincera, sino también gran sa- 
biduría, tacto, y conocimiento de 
la naturaleza humana. Cuando ha- 
bía algo que Ruth debiera hacer, 
Pronto la estimulaba Noemí a 
obrar. Pero por otra parte ella 
tabía que siempre hay un tiempo 
en que conviene esperar, como lo 
hay para obrar y ahora ella ma- 
nifiesta a Ruth que las cosas de- 
ben- dejarse en otras _manos — 
aún en las manos de Dios. 

1. La ocasión para reposar, — 
Según el pensamiento de algunos, 
el ereer que Dios obra es incon- 
sistente con la obligación de obrar 
nosotros. La idea entera de la vida 
religiosa, según el pensamiento de 
algunas mentes extraviadas, con- 
siste en no hacer nada y dejar a 
Dios hacer todo. Y algunos que 
no quisieran llegar a tal extremo, 
no entienden su privilegio de ser 
“colaboradores de Dios”. Cuando 
hemos hecho la parte que a nos- 
otros toca, entonces ha llegado pa- 
ra nosotros el tiempo de reposar. 
El obrero tiene que trabajar pri- 
mero y luego descansar. El día Ze 
trabajo viene primero y la noche 
de descanso después. Cuando nv 
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podemos hacer más, entonces es 
hora de reposar. ¡Preguntémonos 
si tenemos o no motivo para desis- 
tir del esfuerzo. A veces llegamos 
al fin de nuestra capacidad; he- 
mos hecho nuestra parte y para 
nosotros no queda más que hacer. 


2. Motivos que deben inducir- 
nos a quedar quietos. — Tenemos 


que considerar que en ciertos ca- 
sos el hacer otra cosa sería ente- 
ramente. inútil. En estos casos ex 
malgastar el poder cuando se hace 


Un nuevo esfuerzo y también es 


pérdida inútil de sentimiento per- 
mitir que la ansiedad perturbe el 
corazón. Así que cualquiera otra 
cosa sería dañosa, destruiría o es- 
torbaría la paz de nuestro espí- 
ritu. Y hay ocasiones cuando el 
permanecer quietos significa con- 
fiar en el gobierno providencial 
y cuidado de Dios. Y así era con 
Ruth en este período. No debe- 
mos menospreciar el ejemplo de 
Nuestro Señor Jesucristo. Llegó 


un tiempo cuando El permaneció 


callado delante de sus enemigos. 

3. La bendición que sigue a este 
reposo. 

a) Paz de corazón. “Calla a 
Jehová y espera en El?” 

b) Fortaleza. “Su fortaleza es 
estarse quietos””. En quietud y en 
confianza será vuestra fortaleza 
(Isaías 30 :1,15). 

e) Si Dios quiere, prosperidad. 
“El te dará las peticiones de tu 
corazón ?”. 

d) En todo caso la gloria de 
Dios: pues El desea que su pueblo 
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haga su voluntad y deje el resul- 
tado con El. 

El tema principal del Capítulo 
3, es “descanso”, Noemí pregun- 
ta “No te tengo yo de buscar des- 
canso?””. Espigar en el campo de 
la siega es una cosa, pero el des- 
canso de corazón en el conocimien- 
to de Aquel en cuyos campos es- 
pigamos es muy otra. 

Para Ruth el descanso no con- 
sistía en la abundancia de la ce- 
bada que ella había recogido, ni 
en la gran bondad de Booz, sino 
en conocer su amor, y tenerlo co- 
mo esposo. Así en Cap. 3, ella sale 
con un objeto muy diferente de 
aquel que la había llevado a los 
campos de cebada día tras día. No 
la cebada, sino Booz, es ahora su 
objetivo; no los dones sino el da- 
dor; no las bendiciones sino el que 
las da. 

Con nosotros también, la pose- 
sión y conocimiento de nuestras 
muchas bendiciones no da, de por 
sí, descanso a nuestras almas. Eso 
consiste en conocer personalmente 
el amor del Señor Jesucristo y en 
aprender de El cuán caros somos 
para El. Todos los creyentes le co- 
nocen ciertamente a Cristo como 
Salvador, pero la relación entre 
El y su pueblo no es meramente 
la del Salvador y los salvados, el 
bondadoso Dador y los recipientes 
agradecidos. El desea ser para 
nosotros mucho más que esto. De 
todo lo que El es y puede ser y 
Quiere ser para sus amados, no 


189 


hay límite. Después de largos años 
de crecimiento en el conocimiento 
de Cristo, el clamor del Apóstol 
todavía era “Que le pueda cono- 
cer”. (Filp. 3:10). En un tal co- 
nocimiento de Cristo que consiste 
el secreto del verdadero descanso 
para nuestros corazones. 

Y hay otro aspecto de descanso 
mencionado en este capítulo. Noe- 
mí dice, “Reposa hija mía, hasta 
que sepas como cae la cosa, porque 
aquel hombre no descansará hasta 
que hoy concluya el negocio” (V, 
18). Si el reposo para Ruth iba 
a consistir en la posesión de Booz, 
el descanso para Booz vendría, con 
la posesión de Ruth. Si el descanso 
para nuestros corazones consiste 
en nuestra posesión de Cristo, el 
descanso para Su corazón (¡Mara- 
villa de maravillas!) consiste en 
Su posesión de nosotros. 

Un fiel siervo del Señor pre- 
guntó. “Cuando el amor Divino 
haya hecho todo lo que sea posi- 
ble hacer a favor de sus objetos. 
¿Qué va a hacer entonces ?””. Sien- 
do difícil la solución, él mismo la 
contestó : “Luego descamsará en la 
Posesión de esos objetos”. En So- 
fonias 3:17 leemos: “Gozarase so- 
bre ti con alegría, callará de 
amor”” Y en la misma forma en 
que Jehová descansará en su amor 
hacia Israel cuando haya termina- 
do todas sus Obras de gracia para 
con él, así el Señor Jesús encuen- 
tra su descanso en tener a sus san- 
tos como los objetos de su eterno 
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amor. ¡Oh bendito Señor, cuán ca- 
ros hemos de ser para tí, puesto 
que tú encuentras tu reposo en 


== 
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DOMINGO 5 de septiembre de 1926 
El Tabernáculo 


«Lectura: Exodo 33:7-16. 

Texto áureo: Exodo 25-31, 

Lecturas auxiliares. Lev, caps, l a 8, 
Sal, 5:1-7. 


El estudio del tabernáculo es uno de 
los más profundos que puede ocupar la 
atención del creyente y hay hombres que 
han pasado la mayor parte de su vida 
enseñándolo sin agotar sus profundida- 
des. Sin embargo, hay verdades funda- 
mentales que ninguno debe ignorar, y 
que se adaptan a la compresión de los 
niños. 

(1) Tenía por objeto simbolizar la 
persona, carácter, atributos y sacrificio 
de Cristo. Moisés discernió que las mi- 
nuciosas instrucciones recibidas en cuan- 
to a la forma (Ex. 25:40; Núm. 8,4) 
sc referían a esa Persona cuya gloria 
él tanto deseaba ver (Ex. 33:18); y 
que, en debido tiempo, fué manifesta- 
da. (Lue. 9:31). Buscar a Cristo en 
los elementos y las ordenanzas del ta- 
bernáculo es encontrar una mina de ver- 
dad. 

WZ) El tabernáculo era lugar en don- 
de el hombre podía acercarse a Dios 
por medio del holocausto, y la ofrenda, 
y adorar en una manera distinta de lo 
que podía hacer en su propia casa. 

Algunos preferían su propio taberná- 
culo (Núm. 16:24); pero recibieron 
condenación, 

(3) El tabernáculo era lugar donde 
el pecador podía obtener perdón de 
pecado, en la misma manera en que 
ahora tiene que valerse de la eruz de 
Cristo. No todos podían hablar con Je- 
hová cara a cara, como Moisés, pero 
sí, cada uno podía tener el perdón sin 
excepción alguna. 

(4) El tabernáculo era lugar donde la 
gloria de Dios podía ser manifestada. 
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tenernos, aún a nosotros, como 
tus compañeros, tus:amados, tu es- 
posa! (Continuará). 


obliga a Cristo a entrar algo a nues- 
tro crédito en el cielo. (Mat. 6:20). 
(3) Las dádivas eran voluntarias. 
Tres veces lo repite. Dios no tiene ne- 
cesidad de nada (Hechos 14:15); pero 
parece que busca las ofrendas volunta- 
` rias para el gozo que le proporcionan 
a él. El asunto de dar nos proporcio- 
na una dicha de Cristo que no aparece 
en los Evangelios. (Hechos 20:35). 
¿Hacemos gozar a Cristo en esto? 


lo 


(Ex. 29:43; 40:34, etc.) ¿Hemos pe- 
dido el perdón de nuestros pecados? 


DOMINGO 19 de septiembre de 1926 


El control del cuerpo 


Lectura: Lev. 26:3-5; 14:20. 

Texto áurco: Lev. 10:9, 

Lecturas auxiliares Dan. 1 :8; Jer, 35; 
Proy. 23:29. 


Cuando temas como este aparecen en 
las lecciones es la costumbre aplicarlas 
tan sólo al abuso de licores y bebidas. 
Cierto es que el alcoholismo conduce 
más rápidamente a la ruina que algu- 
nos otros abusos; pero el Principio debs 
- aplicarse a todas las malas costumbres, 
como ser: fumar tabaco que debe usar- 
Se como antisárnico; pasar demasiado 
tiempo en sports ; Comer tanto que nos 
durmamos en las reuniones, etcétera. 
Hay unos reglamentos fundamentales: 

(1) Hacer tan sólo lo que Cristo 
aprueba, 

Nuestra conciencia os nuestra guía, 
como también puede serlo la Palabra 
de Dios. El apóstol Pablo tenía am- 
bición de agradar a Cristo y Juan qui- 
so hacer las cosas que son agradables 
delante de él. 

(2) Para no estorbar a otros. 

Dios nos hará responsables de la ma- 
nera en que influenciemos a otros, (1 
Cor. 8:13). Cosas legítimas pueden ser 
un estorbo para otros. Hemos oído de 
señoras que declaman con pasión y ener- 
gía en contra de abusos, mientras que 
elias ofenden al pudor por una adhe- 
sión demasiado estricta a la moda mo- 
derna. Dios pide la templanza en todo. 
El abuso de cualquier cosa daña la 
salud. Si el borracho se convierte, Cris- 
to lo recibe, pero no recibe milagrosa- 
mente un nuevo estómago. Tiene que 
aprender a dominar su cuerpo. 

(3) Ayudar a otros. 

Alguien ha dicho que hay tres grados 
en la virtud. (1) No hacer el mal. (2) 
Hacer el bien. (3) Ayudar a otros a 
hacer el bien. Cumplimos eon estos tres 
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Las Dádivas para el tabernáculo 


Lectura: Ex, 35:20-29, 

Texto áureo: Prov, 3:9. 

Lectura adicional 2 Cor. 
cas 6:38, 

Esta lección es solemne. Parece ex- 
traño que Dios, que posee todo, da a 
los hombres una parte con el fin de 
recibir algo de su mano, pero así es, 
Aquí hay tres clases de dádivas. 

(1) Trajeron de lo que ya poseían. 
En este asunto entraba en éjercicio la 
triple naturaleza del hombre. (a) Su 
corazón le estimulaba (el alma). (b) 
Su espíritu le dió voluntad. (e) Su 
cuerpo lo traía. (Véase Jes. 5:23). Hay 
aqueilos que nacen con riquezas, de las 
cuales dan una parte a Cristo. Acerca 
de ellos se nos dice que ya se halla- 
ban con sus artículos 5 que, tal vez, fue- 
ron adquiridos en Egipto. (Ex, 3:22). 
No eran como Nabal que, acerca de 
todo, decía mi, mi, mi, (1 Sam. 25:11) 
mintiendo, pues fingía no conocer a 
David. 

(2) Trajeron el fruto de su trabajo. 
(v. 25). De ellos la palabra dice que 
fabricaban las cosas ellos mismos. Es 
casi seguro que antes habían hecho las 
mismas cosas para su Propia casa, pugs 
No necesitaban ser enseñados. No es 
pecado ser rico o tener casa linda; es 
pecado robar a Dios de su parte, Men- 
ciona dos veces que eran sabios. Cris- 
to lo dijo también en Lue. 12:42. Para 
el mundo dar es locura, por eso para 
allegar fonos, para hospitales, orfana- 
torios, asilos, etcétera, se apela a ba: 
zares, teatros, fiestas, carambolas, lo- 
terías y tantos otros medios análogos. 
El creyente pide con fe y recibe. (Juan 
16:24). Dar es sabiduría, divina, pues 


8:7; Lu- 


. poner su 
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al no rechazar a Cristo, al estudiar las 
Escrituras y enseñarlas a otros ¿Ayu- 
damos o estorbamos? 


DOMINGO 26 de septiembre de 1926 


El holocausto y las ofrendas 
Lectura: Lev. 1. 
Texto áureo: 1 Cor. 10:16. 
Lecturas auxiliares: Lev. caps. 1-6, 
(1) El holocausto, tipifica el Señor 
Jesús cumpliendo la voluntad de Dios 
(Heb. 10:7); obediente hasta la muer- 
te. (Ef. 5:2). El sacerdote tenía que 
mano sobre ol animal como 
medio de identificación, y la virtud del 
sacrificio fué contada a favor de quien 
la recibiera con fe. Tipo de la santi. 
dad de Dios. (Filip. 2:8; Heb, 12:29). 
(2) Flor de harina, Tipo de la per- 
fección de Jesús al andar en nuestra 
forma: Dios manifestado en la carne. 
Somos aceptados, en el Amado y la ex- 
celencia del Salvador está a nuestro fa- 
vor. Se componía de harina fina, que 
significa la vida perfecta, aceite, que 
significa la obra del Espíritu Santo. 
(Lue. 1:35; Heb. 9:14), incienso, la 
fragancia de sus acciones y enseñanzas 
(Juan 8:29), y sal, que significa per- 
manencia (Núm. 18:19), fuerza. (Col. 
4:6). Nóteso lo que era prohibido: le- 
vadura y miel, Hablar del “dulce Je- 
sús”? aminora su persona, 
-(3) Ofrenda de paz, (Lev. 3:7 a 
paz. (Efes. 
el re- 


11:34). Cristo es nuestra 
2:14). La comunión con Dios es 
la paz. Las 
el poder y el amor de 


nuestro favor. Nótese la parte prohi- 
bida. ¿Hemos traído a Dios las ofren- 
das correctas? 


_ Tened presente las palabras del se- 
nor Jesús: “Más bienaventurado cosa 
es dar que recibir>?, (Hechos 20:35). 
ay riquezas en saber, pero ¿cuáles 
son las ventajas mayores de la cultura 
intelectual? ¿Debe uno estudiar y via- 
Jar, leer y escribir solamente por el 
gusto de ser estudiante, escritor, ser una 
biblioteca caminante de conocimientos o 
una enciclopedia de informes? Nuestros 
instintos que no tenemos que 
Vivir solamente para adquirir, La socie- 
dad no precisa efigies, por más que 
estén rellenas con 50808, en vez de pas- 
to seco. El mundo precisa HOMBRES 
vivos, trabajadores, serviciales que de 
corazón descan el bien de la raza, 
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CON EL SEÑOR 


A fines de mayo pasó nuestra her- 
nana María Ana Argañeraz, a la pre- 
zencia del Señor donde desde hace mu- 
chos años su esposo e hija mayor la 
esperan. 

A causa de la distancia y otras ra- 
zones no ha estado mucho en las re- 
uniones en los últimos años; pero su 
fin fué en paz y he tenido hermosos 
testimonios, desde su muerte, del buen 
testimonio que dió por su Señor. Nues- 
tra simpatía a la familia que ha de- 
jado. 


Mientras estábamos de preparativos 
para nuestra Conferencia anual, recibi- 
mos noticias que nuestra hermana Pe- 
trona Avila de Caravera había pasa- 
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Conferencia Anual en Tucumán desde 
el 8 al 11 de julio: 

Para animar y agradecer a los her- 
manos que nos. ayudaron por la ora- 
ción escribimos las siguientes notas: 

Nunca hemos tenido tantas visitas 
como en el presente año. Asistieron 
sesenta y ocho de otras partes y diez 
y ocho de los nuestros que viven en 
el campo, Es una maravilla como he- 
mos podido hospedar a tantas personas. 
porque no tenemos casas grandes y so- 
mos más bien gente pobre que otra co- 
sa. Tal vez por esta misma razón ha 
sido, porque hemos contado más con 
la buena voluntad de nuestros visitan- 
tes que con pretensiones de que estén 
recibidos lIujosamente. Han respondido 
noblemente y a pesar de apretones he- 
mos gozado mutuamente. 

Muchos ministraron la Palabra de 
manera que entre conferencia y reu- 
niones durante casi tres semanas des- 
prés hemos oído las voces de los her- 
manos; Brown, Langran Gray, Find- 
lay, Tremlett, Doorn, Parish, Martínez, 
Furniss, Wilson, Williams y Jenkins. Y 
de muchísimos más en oración. Los úl- 


do repentinamente a la presencia del 
Señor. Convertida en los principios de 
la obra en Tucumán ha llevado un 
testimonio constante y fiel. Mártir de 


reumatismo llegó a tener ataques de` 


corazón y por años sufrió sabiendo 
que muerte repentina probablemente 
sería su fin. El Señor ha bendecido su 
testimonio en la conversión de una 
señora bautizada hace no mucho tiem- 
vo así que nos ha dejado descendencia 
espiritual y el recuerdo de una vida 
que anima, A nuestro hermano, que 
queda viudo, también muy querido 
por todos nosotros, ofrecemos nues- 
tra condolencia por la pérdida que ha 
sufrido, como también a los demás pa- 
rientes. J. ©. 
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timos dos mencionados no estuvieron 
cu la Conferencia, pero pasando a Bo- 
livia quedaron con nosotros por algún 
tiempo. 

No ha habido mucha bendición ma- 
nifestada, pero esperamos en el Señor 
que, de almas refrescadas vengan vi- 
das más santas y mejor servicio. 

J. ©. Clifford. 


SANTA FE 


La iglesia del Señor en Santa Fé es- 
pera celebrar su acostumbrada confe- 
reucia anual los días 18.y 19 de sep- 
tiembre próximo, e invita a los her- 
manos que puedan asistir, que la favo- 
rezcan con su visita. 

Además pide encarecidamente las 
oraciones de todas las asambleas Y 
creyentes a favor do dicha Conferen- 
cia. 

Esperamos que el Señor bendiga 
grandemente y que la Conferencia sea 
sumamente provechosa. 

Los que piensan ir deberán avisa“ 
eon anticipación a fin de proveerle hos- 
pedaje. 


El Sendero 
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PASEOS POR EFESIOS 


Por GORDON AIRTH 


“Andad en amor”—(Efesios 5: 2) 


CONDUCTA HACIA"LOS HERMA- 
NOS 


«Andad en amor, como también 
Cristo nos amó y se entregó a 
sí ¡mismo por nosotros». 

¡He aquí el gran camino real 
para el pueblo de Dios! Parémo- 
nos unos momentos al lado de 
este camino y miremos sobre los 


que andan por aquí. Primero, ve- 


moas a Dios el Padre, quien, como 
la columna de fuego o la nu- 
be de gloria, dirige a los que le 
siguen. 

«Dios es amor»; oimosle decir 
«cor amor eterno te he amado». 
(Jeremias 31: 3,). Sí, en la eter- 
nidad pasada, antes que el mundo 


- fuese, Dios estaba obrando según 


su beneplácito que se había pro- 
puesto en sí mismo, para la ben- 
dición de sus criaturas. Durante 


Iv 


la larga y triste historia del mun- 
do, él, ha manifestado en todo 
tiempo longanimidad y amor ma- 
ravilloso en sus teatros con el 
hombre rebelde. Y la rebeldía de 
éste, lejos de apagar el fuego de 
aquel amor divino, solo servía pa- 
ra hacerlo ‘brillar en toda su 
asombrosa magnificencia, cuando 
con manos inícuas crucificaron al 
Señor de la gloria. Allí en la 
Cruz vemos la medida del amor 
de Dios: 

«Oh que amor, que inmenso amor 

No hay otro amor así, 

Dios desde el cielo al Salvador 

Mandó a morir por mí». 

Y ahora, comio Juan, podemos 
exclamar, «¡Mirad cuál amor nos 
ha dado el Padre, que seamos 
llamados hijos de Diosi». Sí, mi- 
rémojslo, considerémoslo, hasta 
que la maravilla de su amor se 
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apodere de nosotros. ¿Qué dire- 
mos de tal amor, que se ha dig- 
nado echar mano de nosotros mi- 
serables gusanos de la tierra, y 
alzarnos de los abismos más ba- 
jos del pecado para sentarnos a 


su mesa con toda la dignidad 


de hijos? «Amados, si Dios así 
nos ha amado, debemos también 
nosotros amarnos unos a otros». 
(Juan 4: 11.) 


Luego vemos pasar por -este 
camino los patriarcas y los, pro- 
fotas. Si bien vivían bajo la ley, 
sus hechos atestiguan que anda- 
ban en amor. He aquí Moisés, 
dispuesto a ser borrado del libro 
de Dios antes que se perdiera el 
pueblo rebelde; luego Samuel, 
que oraba sin cesar por el pue- 
blo extraviado, y Nehemías cuyo 
semblante demuestra la tristeza 
que sentía por la patria decaída. 
Viene Jeremías, a quien la triste 
situación nacional le arranca a 
ríos las lágrimas ‚y Daniel ayu- 
nando en cilicio y ceniza, con- 
fesando los pecados del pueblo, 
todos ellos mostraron un amor 
profundo, ejercitados por las ne- 
cesidades del pueblo de Dios. 


Mas, he aquí, viene uno cuyo 
andar se destaca en medio de los 
ejemplos tan notables que acaba- 
mos de ver, Es el pre-eminen- 
te en este camino, Es el que 
«por amor a nosotros se hizo po- 
bre», el que «amó a la iglesia 
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y se entrego a sí mismo por 
ella», el que «me amó a mi y se 
entregó a sí ¡mismo por mí». Con- 
siderémosle a él, y quiera Dios 
que lleguemos a «comprender con 
todos los santos, cuál sea la an- 
chura y la longura y la pro- 
fundidad y la altura, y conocer el 
amor de Cristo que excede a to- 
do conocimiento». (Efes. 3: 18, 
19.) 

Presto sobre los. pasos del gran 
Ejemplar, apresurándose hacia el 
blanco, viene Pablo, cuyo amor 
resplandece para siempre. ¡Qué 
amor tenía para con los inconver- 
sos! «Tan amadores de vosotros, 
que quisiéramos entregaros no só- 
lo el evangelio de Dios, mas 


aun nuestras propias almas». (1 
Tes, 2: 8.) 


¡Que amor demostró por sus 
hermanos según la carne! «Ver- 
dad os digo en Cristo... que ten- 
go gran tristeza y continuo do- 
lor en mi corazón, porque desea- 
ra yo 'mismo sertapartado de Cris- 
to por mis hermanos, los que 
son mis parientes según la car- 
ne». (Rom. 9: 1-3). 

¡Qué amor tenía para con sus 
hermanos en la fe! «Yo de muy 
buena gana despenderé y seré 
despendido por vuestras almas 
aunque «amándoos más, sea ama- 
do menos», (2 Cor. 12: 15.) 

¿Suspiramos nosotros con tier- 


na solicitud por la conversión de . 
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los inconversos? ¿Estamos listos 
a hacer todo lo que podemos pa- 
ra atraer ¡a los de nuestra casa? 
¿Amamos a «todos» nuestros her- 
manos en la fe, a pesar de que 
algunos no “reciprocan nuestro 


“amor? ¡Que: seamos imitadores 


de Pablo como él era del Se- 
ñor! 


: En pos de Pablo viene el an- 


.ciano- discípulo que Jesús amó. 


Una vez andaba en otro cami- 
no y pidió que descendiera fuego 


«del cielo para quemar a algunos 


que se opusieron al Señor. Aquel 
fuego no cayó, pues más tarde 
descendió otro fuego en su pro- 
pio corazón, y aquel corazón ar- 
diendo con las Hamas consumido- 
ras del amor, exhortaba repeti- 
«da e insistentemente, «Que- nos 
amiemos unos a otros». 

Notemos a su paso por esto 
camino a otros, menos ilustres 
y por lo tanto más parecidos a 
nosotros. Ahi está Epafras ago- 
nizando y luchando en la ora- 
ción por los hermanos en Colo- 
sas. Encarcelado con Pablo, las 
rejas no podían separarle del tro- 
no de la Gracia, ni los grillos 
impedir su trabajo de amor. Epa- 
frodito por amor a Pablo y por 
la obra de Cristo estuvo cercano 
a la muerte poniendo su vida 
para ministrar a las necesidades 
de Pablo. Y digno es Gaio que 
dió la mano de bienvenida y aten- 
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dió a los hermanos y a los ex- 
tranjeros ,tanto que todos testifi- 
caron de su amor en la iglesia, 
El amor de los cuales imi- 
tad. l 

Amados hermanos, ¿andamos 
nosotros en pos de aquellos? 
Comparemos nuestro amor con el 
que hemos visto pasar por el 
camino real del Rey de Amor. 
¿Será nuestro corazón comio un 
desierto abrazado de donde no 
emanan lágrimas por la condi- 
ción de los pecadores? ¿O será 
comio una región glacial que por 
falta de calor no comunica vi- 
da a nuestros semejantes? ¡Oh, 
la - (miserable indiferencia y el 
detestable egoisimio que dejan es- 
tancadas las fuentes de nuestra 
vida! 


Volvamos al texto, «Sed pues 
imitadores de Dios, como hijos 
amados y andad en amor, como 
también Cristo nos amo». Es un 
andar que corresponde a la fa- 
milia de Dios. Es la prueba al 
mundo que somos discípulos de 
Cristo. «En esto conocerán to- 
dos que sois mis discípulos si tu- 
vieréis amor los unos con los 
otros». (Juan, 13. 35.) ¡Cuán dul- 
ce es el hogar donde reina el 
amor entre los miembros de la 
familia, donde la atmósfera está 
perfumada con la paz, el gozo, el 
consuelo y la reverente y cari- 
ñosa mención del bendito nom- 


196 


bre de Cristo! Entrar en tal ca- 
sa es un verdadero refrigerio pa- 
ra el alma cansada y fortalece 
la fe del que flaquea. Por el con- 
trario, al entrar en una casa 
donde resuenan las palabras ás- 
peras, donde reinan las querellas 
y disgustos, donde poco o nada 
de honor se le da al Señor, uno 
se siente repelido. Somos la ca- 
sa de Dios, Tenemos un Padre 
y un Maestro y todos nosotros 
komos hermanos. ¿Amámonos 
unos a otros como debemos? 
¿Reina entre nosotros la armonía 
del amor? Aquí esta la gran 
prueba que ha de mostrar al 
mundo: que somos de Cristo, El 
inconverso, extranjero a la gra- 
cia y a la familia divina. ¿qué 
ve en nosotros? ¿Ve «cuán bue- 
no y cuán delicioso es habitar 
los hermanos igualmente en uno», 
rodeados por la atmósfera del 
amor? Si en verdad vivimos asi, 
él reconocerá que el poder del 
evangelio ha triunfado en noso- 
tros y deseará respirar el aire 
que nosotros respiramos. 


Este andar también prueba que 
amamos al Señor. «Un manda- 
miento nuevo os doy; que os 
amiéis unos a otros». (Juan 13: 
34.) Un mandamiento nuevo, del 
Mue,tro nuevo, para la vida nue- 
va del hombre nuevo. Hemos si- 
do librados del viejo maestro que 
nos sujetaba con grillos pesados, 
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para servir al Maestro muevo cu- 


yo «yugo es fácil y ligera su 
carga». El dice «si me amáis, 
guardad mis mandamientos». He 
aquí la oportunidad. de hacerle 
ver nuestro amor para con él, por 
amarnos unos a otros, pues «el 
que no ama a un hermano 'al 
cual ha visto, ¿cómio puede amar 
a Dios a quien no ha visto?» 
(Juan, 4: 20.) 


El andar solo es posiblo me- 
diante la actividad del cuerpo. 
Y el andar en amor, es la acti- 
vidad del corazón. «Hijitos míos, 
no amemos de palabra ni de len- 
gua, sino de obra y de verdad. 
«Cristo nos amó y se entregó a 
sí mismo, por nosotros», He aquí 
la prueba eterna de su amor eter- 
no, y así debemos nosotros poner 
nuestras vidas por los hermanos. 
El amor no es un mero sentimien- 
to, sino una energía que se ex- 
presa en el sacrificio. «El amor 
de Cristo nos constriñe», dice el 
apostol, y aun elocuentemente sus 
obras proclaman la energía de 
aquel amor que le llevó por mar 
y por tierra, por valle y por 


monte, por peligros y persecu- 
ciones, para que de todo punto 


salvara a algunas almas, 
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¡Que andemos por este camino 
real de los redimidos, el camino 
más excelente, hasta que llegue- 
mos a las muchas moradas en 


La tribu de los Fingoes, trás 
largas guerrillas y muchas de- 
rrotas había salido de la esclavi- 
tud. Al poco tiempo sus jefes es- 
¡eribían una carta a Stewart, 
wen era entonces director del 
ran colegio de Lovedale en Ca- 
e Colony, pidiéndole. fuera a 
tablecer un colegio para. ellos, 
emejante pedido de gente que 
ién salía de la esclavitud fué 
para Stewart una gran satisfación, 
pero decidió ponerlos a prueba, 

«Reunid 1.000 libras», 
testó, «y vendré». 

«Es imposible», fué la opinión 
general, pero Stewart tenía con- 
fianza en ellos y esperó. Dentro 
de cuatro o cinco meses recibió 
un telegrama que decía: «Venga, 
el dinero éstá listo». Stewart fué 
y recibió de manos de los jefes 
de la tribu 1,500 libras (unos 
16,500 $) y dentro de tres años 
la escuela fingo de Blythwood 
estaba edificada. Aún quedaba 
wa deuda a pagar sobre el edi- 
ficio, y al fin de cinco años avi- 
saron a Stewart que fuera a re- 
cibir el dinero que saldaría la 


les con- 
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la casa celestial, donde nos vere- 
mos y deleitaremos para siempre 
en la presencia del Dios de 
amor. 


FE VINDICADA 


deuda. 

El viaje de Cape Colony a 
Biythwood, tomo tres días, y era 
en partes difícil y peligroso, pero : 
para Stewart, acostumbrado a via- 
jes largos y peligrosos, no era 
nada. Los africanos lo llamaban 
«Somgzada» — «el hombre de pa- 
sos largos», «el hombre que siem- 
pre llega». Alto, fuerte, enérgico, 
era un gigante, no solamente en 
estatura pero en carácter también 

Quince años habían transcurri- 
do desde aquel día en que volvía 
de su exploración del río Zam- 
besí, y en esos años, a pesar 
de muchas dificultades y oposi- 
ción a sus ideales, había trabaja- 
do y luchado llevando consigo 
siempre esa fe en las posibilida- 
des de la raza africana y tuvo la 
satisfacción de ver vindicada su 
confianza, 

Llegaba ahora a la: culmina- 
ción de esa confianza. En la dis- 
tancia veía la escuela de Blyth- 
wood, rodeada de gente. De re- 
pente oyó un ruido como un 
trueno, vió avanzar una nube de 
tierra y fué rodeado por unos 
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quinientos jinetes. Esta era la 
bienvenida de la tribu a «Sompg- 
zada», el Gran Padre Blanco, 
bienvenida que reservaban para 
sus más altos jefes. 

Llegado a la escuela, Stewart 
ientró al salón donde se encontra- 
ban ya los jefas de la tribu. Pau- 
sadamiente, con solemnidad y si- 
lenciosamiente cada uno se ade- 
lantó y presentó la ofrenda de su 
gente. Después empezaron los 
discursos. Al fin habló Stewart. 

«Esta obra», díjoles, «es la con- 
testación a los que dicen que el 
africano no es capaz de mejora- 
imiento. Nosotros que trabajamos 
entre vosotros sabemos que eso 
no es cierto. Hay en vosotros las 


SIMBOLOS DE CRISTO 


Por Herman Walter 
IV 


El Sábado 

«Nadie os juzgue... de sábados: 
lo cual es la sombra de lo por- 
venir; mas el cuerpo es de Cris- 
to. (Col, 2: 16, 17.) 

Dios descansó después de haber 
acabado la obra de la creación. 
Era el día séptimo, y porque 
Dios descansó en él, lo llama el 
día del descanso o sábado. Su 
gozo, al considerar su obra per- 
fecta, mientras descansaba, era 
tan grande, que bendijo ese día 
y lo santificó. 

Pero muy pronto, con la entra- 


las posibilidades en el corazón: 


-cado de Egipto al desierto. Co- 
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posibilidades de mejorar como lo 
hay en cualquier hombre de cual- 
quier color que Dios ha creado». 

Sus: palabras fueron recibidas 
con grandes aclamaciones por la 
gente reunida allí en cuyos cora- 
zones habia un gran amor y gra- 
titud hacia su «Padre» que confió 
en ellos y los ayudó a ser hom: 
bres más nobles y útiles. 

Ese gran colegio de Blythwood 
es una elocuente demostración de 


de todo hombre sin distinción de. 
raza o color de encontrar vida. 
nueva, vida eterna y nobleza de 
carácter en esta vida. 


Trad. por M. Mitchell 


da del pecado al mundo, esta 
creación sublime se echó a per- 
der de tal manera que Dios no 
pudo descansar más en ella. Por 
esto dijo el Señor Jesús al de- 
fenderse ante los fariseos, cuan- 
do hizo una obra en sábado: 
«Mi padre hasta ahora obra, y 
yo obro». (Juan 5: 17.) 

No leemos más del sábado, has- 
ta que el pueblo de Israel es sa- 


mo a un pueblo salvado y sepa- 
rado, le dió Dios este día de 
descanso, para señal entre él, Y . 
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ellos (Ezequiel 20: 12), y le hizo 
conocer como único pueblo su 
descanso. (Neh. 9: 14.) , 

Es notable que el sábado, el 
cual tiene su lugar entre los diez 


mandamientos, es dado como un 


don gratuito y como privilegio 
y esto en combinación con el 
maná del cielo. (Exodo 16.) Te- 
nemos en el sábado una sombra 
‘de Cristo y de su gloriosa obra 
de salvación. El pan se da del 
cielo, una mesa es preparada en 


- el desierto y el pueblo elegido 


de Dios es llamado para descan- 
sar y no trabajar de ninguna 
manera. (Exodo 16: 29, 30.) De 
igual modo sucede con lo que 
Dios ha preparado para nosotros 
«en Cristo Jesús. El pan verdadero 
nos es dado del cielo, como dice 
Jesus: «Yo soy el pan vivo que 
he descendido del cielo: si alguno 
comiere de este pan, vivirá para 
siempre. (Juan 6: 51.) Tampo- 
co este pan se recibe por obras 
nuestras. Cuando los judíos, que 
dieron importancia al obrar, pre- 
guntaron al Señor Jesús, en se- 
guida recibieron la contestación 
clara: «Esta es la obra de Dios, 
que creáis en el que él ha envia- 
do. (Juan 6: 29.) Dios ha obrado 
una vez más, pero no en crear un 
mundo por medio de su palabra, 


-sino una obra más grande todavía 


y preciosa, la obra de la reden- 
ción por la sangre de su Hijo, 
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como está escrito: «porque obra 
„será hecha en vuestros días, que 
aun cuando se os contare, no lo 
creeréis». (Hab. 1: 5; Hech, 13: 
41.) Cuando el Señor de la gloria 
inclinó su cabeza en la muerte, 
dijo: «i Consumado es!» En la 
persona que hizo esta obra per- 
fecta, Dios halló otra vez y pa- 
ra siempre su descanso. 

De modo que, como la primera 
creación participó del descanso 
de Dios, así ha sido llamado el 
pecador a participar en su des- 
canso por medio del Señor Jesu- 
cristo. El pan de vida se da de 
balde y la condición es simple- 
mente: «Al que no obra, pero 
cree». (Rom, 4: 5.) 


Mas como el pueblo de Israel 
en el desierto era muy lento pa- 
ra entender y fué a recoger pan 
cuando Dios había dicho que des- 
cansasen, de la misma manera to- 
davía el hombre niega a dejar 
sus obras y descansar en Cristo. 
Trabajado y cargado se niega a 
descansar, reteniendo sus esfuer- 
zos inútiles, para obrar su propia 
Justicia. Pero cuan en vano es to- 
do esfuerzo de mezclar las obras 
nuestras con la gloria de Dios, 
Las obras tienen que ser obras 
perfectas, o la gracia tiene que 
ser perfecta, como está escrito: 
«Y si por gracia, luego no por las 
obras de otra manera la gracia ya 
no es gracia». (Rom, 11: 6.) 
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Para afirmar e ilustrar esta ver- 
dad, Dios da una severa sentencia 
sobre el transgresor del día de 
descanso: «Y estando los hijos de 
Israel en el desierto, hallaron un 
hombre que recogía leña en el día 
de sábado. Y Jehová dijo a Moi- 
sés: —«Irremis:blemente muera 
aquel hombre». (Núm, 15: 32-35.) 

Esta transgresión podría ser pe- 
queña, pero era funesta, El hom- 
bre puso obras en lugar del des- 
canso de Dios, Esta es también 
la culpa de aquellos que conti- 
núan con sus propias obras, aun- 
que fuera en pequeñas cosas, pa- 
ra hacerse agradabies a Dios, 
Donde la gracia ha preparado un 
descanso perfecto, es una preten- 
sión de la peor clase de querer 
agregar algo o de no querer en- 
trar en este descanso preparado 
por él, 

Además del descanso semanal, 
el cual estaba en combinación con 
el maná del cielo. habia todavía 

dos sábados o descansos gran- 
des. Estos son mencionados en 
Neh. 10: 31. El sábado santo y 
el año séptimo. El sábado santo 
habla, sin duda, del décimo día 
del séptimo mes, del día de la 
reconciliación: «Y esto tendréis 
por estatuto perpetuo: En el mes 
séptimo, a los diez del mes, afli- 
giréis vuestras almas (literalmen- 
te humillaréis vuestras almas) y 
ninguna obra haréis ni el na- 
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tural, ni el extranjero que pere- 
grina entre vosotros: Porque en 
este día se os reconciliará para 
limpiaros; y seréis limpios de 
todos vuestros pecados delante de 
Jehová. Sábado de reposo es para 
vuestras almas.» (Lev. 16: 29- 
31.) 

Aqui vemos que la reconcilia- 
ción del pecado está en conjunto 
con el día del reposo o sábado 
y esto coloca la obra de Cristo to- 
davía en otra luz. En esta fiesta 
debía ser el sacerdote el que 
obra. Israel debe reposar. Igual- 
mente hizo Cristo la obra de la 
salvación para nosotros de una 
vez para siempre. Aquel que ng 
hizo pecado, fué hecho pecado 
por nosotros y cuando estuvo cla- 
vado en la cruz derramó la san- 
gro de la reconciliación, la cual 
limpia de todo pecado, y mien- 
tras confiamos en él, cesamos de 
obrar y sabemos por la palabra 
que somos limpiados, (Rev. 1:5.) 

El año séptimo era el año de 
la remisión. (Deut. 15: 1. 2.) 
Este era un año de descanso, en 
el cual no se debía labrar el cam- 
po, un año, en el cual el mandar 
miento dado en Edén, de comer 
el pan con el sudor del rostro, 
debía ser puesto a un lado. El 
campo, los hombres, y bestias 
debían descansar de la misma 
manera, La carga de una deuda 
aunque grande que no se podia 


ar 
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pagar, debía ser perdonada al 
deudor, ¡Cuánta bendición hu- 
biera podido tener el pueblo de 
Israel de este año, si solamente 
hubiesen tenido la fe necesaria, 
para ob:ervarlo! 

¿Y no nos habla esto otra vez 
de nuestro Señor Jesús y de su 
gracia, el cual dió su vida en res- 
cate por nosotros, para que el Pa- 
dre nos pudiera perdonar todas 


: nuestras transgresiones y así pre- 


parar para nuestras almas can- 
sadas y trabajadas un descanso 
perfecto y eterno? 

Esta verdad se ve todavía me- 
jor después de los siete veces sie- 
te años. Terminados cuarenta y 
nueve años, el siguiente debía 
emipezar con el toque de la trom- 
peta del jubileo, en el día de la 
expiación. Durante cuarenta y 
nueve años transcurridos, mu- 
chos habrían perdido sus posicio- 
nes. Por un tiampo habían pasado 
a otras manos, mas, en el instan- 
te de tocar con la trompeta para 
el año del jubileo, la herencia 
perdida pasaba otra vez a su 
dueño propio, (Lev. 25: 8-12,) 

He aquí, pues, otra vez una fi- 
gura de la salvación de Cristo. 
Si bien es cierto que no nos es 


_ devuelto el paraíso en esta tierra 


porque el creyente no se ha pro- 
imetido una herencia terrenal, sin 


embargo, el creyente tiene una 


herencia en los cielos, habiendo 
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sido predestinado conforme al 
propósito del que hace todas las 
cosas según el consejo de su vo- 
luntad. (Efes, 1: 11,) Nuestra he- 
rencia nos es asegurada y nos- 
otros también estamos seguros pa- 
ra él, por la misma sangre que 
obró la propiciación para nues- 
tros pecados. 

Así vemos, que agrada a Dios 
unir siempre su gracia inmensa 
hacia nosotros en Cristo Jesús, 
con el descanso. Ya sea el pan 
del cielo, ya séa la liberación de 
nuestros pecados, ya. sea la ad- 
quisición de una herencia, todo 
se relaciona con el descanso, y 
toda obra nuestra es excluída 
completamente. 


De manera que todos estos sá- 
bados son, como hemos visto, som- 
bras y símbolos del verdadero re- 
poso que encuentra el alma en 
Cristo. El es para nosotros el sá- 
bado o descanso, Entregándonos 
a él, cesamios con nuestras lu- 
chas infructuosas y vanas y des- 
cansamos, sabiendo, que el pan 
verdadero nos es dado del cielo, 
que el decreto de nuestra remi- 
sión ha sido dado y que nuestras 
deudas, ya sean de cincuenta o 
quinientos denarios han sido paga- 
das y que tenemos guardado, una 
herencia incorruptible en los cie- 
los que no puede contaminarse 
ni marchitarse, Si el descanso 
'en estas cosas es nuestro verda- 
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dero sábado, ¿por qué es que 
hay tantos que no entran en este 
descanso? Muchos hay que se 
ocupan con la sombra y dejan 
la verdad tan preciosa a un lado 
y siguen obrando, ¿Y no llevas tú 
también todavía cargas,, si tie- 
nes en este gran día de la re- 
misión, la carga de una mala 
conciencia y te niegas a acep- 
tar el decreto de la remisión? 

Mas aunque el creyente en Cris- 

to está llamado a un descanso 
“precioso y presente, este descanso 
no significa holgazanería. Dios 
no entiende pereza y no hacer 
nada como descanso, pues hay 
obras que son permitidas el día 
del reposo, como ser: «desatar 
las ligaduras de impiedad, desha- 
cer los haces de opresión, y de- 
jar ir libres a los quebrantados 
y Que rompais todo yugo. Que 
partas tu pan con el hambriento, 
y a los pobres errantes metas 
en tu casa, que cuando vieres 
al desnudo, lo cubras, y no te 
escondas d etu carne», (Isaías 58: 
6. 7.) Todo esto se puede tomar 
ya sea literalmente, ya sea espiri- 
tualmente. 

Tales obras hacía el Señor Je- 
sús con agrado en día de sábado. 
Estos fariseos ciegos y religiosos 
celosos, se llenaban de ira cuando 
velan como el Señor libraba en 
su gracia, con mansedumbre y 
humildad a los que llevaban car- 
gas terribles y eran atormenta- 
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dos del diablo. Pero él, el que 
era el Señor del sábado, enten- 
día bien, que mientras las obras 
de la ley no se debían hacer, 
sin embargo, las obras de Ja gra- 
cia no eran ni son hoy contrarias 
al descanso de nuestro Dios, si- 
no compañeras dignas de él. 

Muchos de aquellos, que no sa- 
ben discernir entre día sábado y 
el día del Señor, están todavía, 
en esclavitud. El sábado es in- 
separablemente unido con la pri- 
mera creación, con el primer 
hombre y el antiguo pacto. El 
mandamiento en cuanto a su san- 
tificación era muy determinado, 
y cua.quier transgresión era cas- 
tigada con la muerte, Era el 
dia séptimo, y como tal pertene 
cía a otra dispensación que es- 
ta, que fué introducida con el 
día séptimo, y como tal pertene- 
el primer día de la semana, es 
indisolublemente unido con el día 
de la resurrección del Señor ,con 
lanuevacreación y elnuevo pacto. 

El cristiano es en los ojos, 
de Dios un nuevo hombre, el 
cual, unido al nuevo pacto, ya 
no vive según los ritos de la 
ley, sino que ha sido introducido 
en la nueva creación en Cristo 
Jesús. (Col. 2: 20-23.) Ya no 
está debajo de ritos y ceremonias 
que eran necesarios para la car- 
me y que venían de Dios mismo, 
pero los que son ahora para los 
espirituales completamente inúti 
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les. ¿Cómo habría podido escri- 
bir el apóstol Pablo a los hom- 
bres en la carne, que vivian se- 
gún la ley: «Nadie os juzgue... 
de sábados? 

Urna gran mayoría de los cris- 
tianos primitivos eran esclavos, es 
decir: propiedad de sus dueños. 
En aquellos tiempos no se guar- 
daba como fiesta nacional un día 
de descanso por semana, ni el día 
séptimo, ni el primero, Para 
aquellos pobres deben haber sido 
inmensas las dificultades de guar- 
dar con regularidad un día de sá- 
bado, según lo establecido en la 
ley. ¿Se los habrá exhortado de 
que más bien mueran como már- 
tires, antes que transgresen el 
sábado? ¿O se les habrá enseñado 
que hay leyes especiales, es de- 
cir: que en el día sábado son 
permitidos obras de necesidad y 
misericordia? No, de ninguna ma- 
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nera! La libertad del nuevo pac- 
to manda: «Nadie os juzgue... 
de sábados». (No tengáis malas 
conciencias). =! 
La santificación del primer dia 
de la semana, o del día del Se- 
ñor, es para todo corazón espiri- 
tual y regenerado, un privilegio 
precioso. El pueblo resucitado tie- 
ne`como gozo sumo en este día, 
de celebrar el triunfo de su Se- 
ñor resucitado, Si quisiéramos 
obligar a personas no regenera- 
das de guardar esto día, esto se- 


ría de quitarle el verdadero ca- 


rácter y valor, como sería de 
ponerlos otra vez en servidumbre 
a aquellos cristianos libertados, 
si les obligáramos a guardar el 
sábado o séptimo día, con to- 
das las cadenas de la ley de 
de las cuales fueron libertados 
por Cristo, 


«Bienaventurado el varón que su- 
fre tentación, porque cuando fuere 
probado, recibirá la corona de vi- 
da, que Dios ha prometido a los 
que le aman». (Santiago 1: 12.) 


La tentación o prueba está in- 
cluída en las siete cosas preciosas 
de la epístola de San Pedro. Por- 

ue es preciosa tiene la promesa 

e la corona de vida. Solamente 
preservaremos al ver aquel que es 
invisible — una paradoja, de veras, 
al mundo, pero cosa perfectamente 
comprensible para la fe. 

Guardemos limpias las ventanas 
de nuestras almas y abiertos los 
ojos de nuestros corazones, a fin 
de que nada nos nuble la visión 
de fe en Aquel a quien vió Es- 


teban a la diestra de Dios, listo 
para recibir su espíritu y darle 
la corona de la vida. 

Geo BREALEY. 


«Si vivimos en el Espíritu, andemos 
o en el Espíritw. (áGL 5: 

Q. s 
Acordaos que, cual Pablo se paró 
entre las dos eternidades, así nos 
paramos nosotros. Es verdad que 
somos los hijos del pasado, pero so- 
mos los padres del futuro. Ayer 
está trás la espalda, lleno de la 
Misericordia de Dios. El mañana 
está en nuestras propias manos. De- 
terminará sus resultados y su ca- 
lidad, nuestra actitud de fe en el 

Dios vivo, 

WEBB PEPLOF. 
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PAGINA DE EVANGELIZACIÓN 


El. VERDADERO SACERDOTE 


No me es permitido mencio- 
nar los nombres de las perso- 
nas que aparecen en este relato, 
empero el incidente es verdade- 
ro, 

Esto sucedió en un restaurant 
de una gran ciudad „pues senta- 
dos a una mesa varios señores 
trabaron conversación sobre te- 
. mas religiosos, y la conversación 
tomó tal impulso que todos los 
que estaban sentados en las me- 
sas vecinas pudieron oir clara- 
mente la discusión. El interés 
de todos era intenso, El argu- 
mento especial era de saber si 
la Salvación del alma es resul- 
tado de lu gracia de Dios en 
Cristo o por las obras, y si al- 
guno podría tener seguridad de 
su salvación en esta vida, 

Uno de los que discutía afir- 
maba con energía que la sal- 
vación nuestra es por gracia por 
la fe y esto no es de nosotros ,si- 
no que es don de Dios, El otro 
empero, pretendía que el hombre 
no puede tener certidumbre si es 
salvo o perdido, sino hasta des- 
pués de la muerte; y, por argu- 
mento final, exclamó: 

«Y finalmente, todo lo que yo 
puedo decir es que me coloqué 
en las manos de mi sacer:iote, y 
él es el responsable de mi sal- 


vación».» 

Súbitamente un señor sentado 
en una mesa vecina, se levantó 
y dijo: «Señores; yo creo que 
soy bien conocido entre los hom- 
bres de ley y en esta sala, Yo 
no pude evitar los argumentos 
desarrollados en vuestra mesa, y 
yo debo decir que es perfecta- 
mente lógico lo que dijo nuestro 
amigo. Yo también me co.0qué 
en las manos de mi sacerdote y 
él es el responsable de mi salva- 
ción». El grave error de nues- 
tro amigo depende en haber es- 
cogido un sacerdote equivocado, 
Mi sacerdote es el Señor Jesú- 
Cristo, Por la fe yo me confié 
en sus manos y estoy seguro 
que él es poderoso para guardar 
mi depósito que le he confiado». 

El efecto de este discurso pro- 
nunciado por un abogado bien 
conocido fué maravilloso, Un si- 
lencio completo reinaba mientras 
hablaba y yo ereo que mucho" 
hombres oyeron por primera vez 
el evangelio predicado así en un 
restaurant, por un hombre de 
Ley. 

Lector, ¿quién es su Salvador? 
No se equivoque creyendo que Un 
mortal como usted aunque se la- 
me sacerdote, puede perdonar pe- 
cados, Lo puedo solo Cristo. 
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SEPTIEMBRE de 1926 


ACTUALIDADES 


Por J. Clifford 


Hemos esperado los comenta- 
rios de periódicos en inglés, so- 
bre la Conferencia Eucaristica de 
Chicago, pero poco, hasta ahora, 
ha llegado a nuestra mesa. Da- 
mos a continuación lo que dice 
el conocido señor Felipe Mau- 
ro en su revista mensual «La Ul- 
tima Hora». 

«El evento mundial sobresalien- 
te del mes de junio, fué la Con- 
ferencia Bucarist'ca, en Chicago, 

El lugar fué sábiamente escogi- 
do teniendo en vista la mayor 
pubiicidad y el resultado máxi- 
mo; y todos los detalles de aque- 
lla elaborada y esplendente cere- 


monia fueron ideados por arte 


consumada y ejecutadas con des- 
treza perfecta, 

«Todo el estupendo asunto, con 
su riqueza, sus teatrales me- 
dioevales y su multiplicidad de 


[S] 
© 
r 


estratagemas para apelar a la 
superstición del corazón, natural 
fué la incorporación del único e 
incambiable designio de la «Igle- 
sia» apóstata («ia madre de ra- 
meras» del Apocalipsis), es decir, 
el de traer a todo el mundo bajo 
el dominio político del Papa, 
Uno de los diarios principales 
metropolitanos describe la muche- 
dumbre como una multitud can- 
tante y rezante de un millón de 
personas, congregada de todas las 
tierras y agrega: En un Babel 
de lenguas, cuya semejanza ja- 
más se ha oído en el nuevo mun- 
do, asta gran muchedumbre dió 
honor a la bendita cucaristia que 
ella cree ser el Cristo actual y 
viviente. Fué una demostración 
que sobrepujaba a todo tributo 
jamás rendido a los reyes con- 
quistadores del mundo, 


«De esta manera el pueblo de 
los Estados Unidos se familiari- 
za con actos idólatras de culto 
púbiico; en tanto que el espec- 
tácwo de un cardenal italiano, 
el representante personal del Pa- 
pa sentado en un trono exaltado, 
y recipiente de homenaje regal, 
prepara al pueblo a aceptar la 
biasfema pretensión papal de se- 
ñorío universal en nombre de 
Cristo, ¡Otra fase de avivamien- 
to romano!» Siguienao la vota 
arriba citada hay otra de la cual 
entresacamos algo por ser la ma- 
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nifestación de Roma como enti- 
dad política Es «el levantamiento 
del Estado Fascista en el lugar 
del estado demócrata-liberal que 
ha destruido», el fenómeno poli- 
tico más sorprendente de los 
tiempos modernos, De esta mane- 
ra se procede a la rehabilitación 
del Imperio Romano. La última 
innovación del dictador Mussoli- 
ni en el gobierno de su «Imperio» 
es la promulgación de un decreto 
complejo por el cual toda produc- 
tividad nacional — es decir, todo 
capital, instalación industrial, 
gremios de trabajadores, ete., em- 
pleados en cualquier clase de in- 
dustria, — está colocada direc- 
tamente bajo el control del go- 
biernò. Es demasiado complejo 
para comentarlo en detalle, pero 
podremos señalar que su princi- 
pal significado consiste en el he- 
cho que, bajo su recia estipula- 
ción, ninguno podrá comprar 0 
vender sin tener la señal o el 
nombre de la bestia, (Apocalip- 
sis 13: 17.) 


Es impresionante el hecho que 
la demostración política de la pri- 
mera nota y la medida política 
de ésta proceden del mismo cen- 
tro geográfico: ROMA, La pri- 
mera de Roma papal, la segunda 
de Roma imperial, «Hlijitos, ya 
es el último tiempo.» (1 Juan 2:18) 

Leemos de lo que sucedió en 
Chicago y los diarios nos dicen 


EL SENDERO 


que ya pasó la edad de intole- 
rancia y de miras estrechas en 
materia da creencia religiosa y 
nos señalan como todos, de todas 
las creencias hicieron cuanto pu- 
dieron para ayudar y servir a la 
muchedumbre de católicos que vi- 


sitaron a Chicago, Sabemos que 
mientras Roma ha amontonado 
fuego a los pies de los fieles 
creyentes y otros, llamados «he- 
rejes» por ella, sin tener jamás 
en su diccionario la palabra «To- 
lerancia» para quien no tragara 
su hostia y toda superstición y 
blasfemia asociadas con ella los 
tolerantes de U.S. A., han obra- 
do según Mateo 13: 24-30 y Ro- 
manos 12: 17-21, Cuando le con- 
viene a Roma, aboga la palabra 
porque significa tolerancia hacia 
ella, AMí alabó a los habitantes 
de los E.E. U.U. de A., y ahora 
en Méjico, el arzobispo, según 
nos dicen los diarios de estos 


días, está luchando a fin de que 


haya tolerancia para todas las 
religiones en esa República. 

Ya que Roma está cosechando 
en pequeña parte lo que ha sem- 
brado, le convieno susurrar la 
dulce palabra «tolerancia» mayor- 
mente porque si se ganara el 
99.99 0%, sería para ella, y, re- 
instalada en el poder, vería que 
el restante, por pequeño que fue- 
ge, no llegara a las demás reli- 
giones de las cuales tan in-noble- 
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mente se ha constituido en abo- 
gado hipócrita. ¿Por malicia lo 


juzgamos así? De ninguna ma- 


nera, La Roma aflijida que grita 


¿y pide «tolerancia» en Méjico es 


la que, dominando en España e 
Italia, hace cuanto puede para qui- 
tar la triste medida de «toleran- 
cia» que nuestros hermanos han 
tenido — casi dijimos «han go- 


zado» pero por hipérbole no po- 
‘demos permitir tal palabra, «Te- 


nido» es lo más que se puede de- 
ir en verdad. 


Los lectores han leído de la 


experiencia de Jorge Martínez. 
-Oímos de otros hermanos presio- 


nados en España y amenazados 
con clausura de obras existentes 
por muchos años, 


De Italia no hay que hablar. 
El rigor con que se tratan a los 
evangélicos no se ha igualado 
desde la liberación de Italia por 
Garibaldi y sus compañeros que 


lo. Cada exhortación para el 
cumplimiento del deber, viene del 
Espíritu Santo. Siguela, pues, 
aunque el hacerlo cueste mucho 
trabajo. (Efes 4: 30; 1 Tes. 5: 
19.) 


20, No vayas a ninguna parte 
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pusieron final inicuo estado papal. 

Periódicos, tratados y demás 
ira presos son secuestrados por el 
gobierno que localmente consiste 
de unos ignorantes puestos en po- 
der porque saben pronunciar 
«Mussolini y fascismo» en forma 
aprobada y contra su dictamen 
no hay recurso: «Tolerancia», no 
les la voz de Roma en su propio 
hogar .por más que la quisiera 
imponer en hogar ajeno, para 
bien de ella misma, 

El tiempo clama por interceso 
res con Dios a favor de su pue- 
blo y su obra, Hay aflijidos y 
perseguidos en muchas partes del. * 
mundo, Seamos sus ayudadores 
por via del trono de la gracia 
y de otras maneras al alcance 
nuestro. A la vez hagamos cuan- 
to esté de nuestra parte para 
aprovechar la libertad de la cual 
gozamos no olvidándonos nunca 
del sagrado deber de cumplir con 
1 Timoteo 2: 1-4, 


CONSEJOS CRISTIANOS 
(Traducido del Arabe) 


NOTA, — Estos Consejos deben ser leidos y puestos en práctica 


sin que pueda el Señor acom- 
pañarte en ella, (Mateo 28: 20; 
Salmos 39: 1-7.) 

30, No vayas a ninguna parte, 
sin poder estar tranquilo en ella, 
si viniera el Señor. No hagas 
nada que no te agradaría pensar 
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que el Señor lo supiera, (Mateo 
14: 44-51; Luc, 23:34 y 35; 1 
Tes. 5:2 y 4.) 

40, No hagas nada sin tener 
la completa seguridad que es pa- 
ra la gloria del Señor y la honra 
de su nombre. (Col. 3:17; 1 Cor, 
10:31.) 

59, Cuando te encuentras re- 
prendido al hacer una cosa, no 
la hagas hasta tener la seguridad 
que el Señor desea que tú la 
kicieses. (Rom. 14:22 y 23; 1 
Juan 3:21.) ` 

60. Pide la bendición del 
Señor sobre todos tus actos, (Sal 

mos 127:1; Filip. 4:6 y 7.) 


EL NOMBRE DE DIOS 


Por Cristobal Franco 


Por todas partes hoy día, más 
que nunca, el nombre sagrado del 
Dios de los cielos es tomado en 
vano. Es olvidado comio nunca el 
tercer mandamiento de la Ley 
de Dios: «No tomarás el nombre 
de Jehová tu Dios en vano. 
(Exodo 20:7) 4 

En exclamaciones futiles, para 
confirmar una afirmación; en ti- 
tulos teatrales y cinematográficos 
con fines lucrativos; por gente 
«religiosas» que cree que la re- 
ligión consiste en nombrar a Dios 
continuamente; por gente que no 
le sirve ni le cree, que solo se 


más que puedes hacer para él. 
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yan necias e ignorantes criaturas 
cuyos días son como la sombra 
que pasa, que tengan en menos el 
glorioso nombre del Eterno Crea- 
dor? Lector: ¿eres tú uno de 
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70, Ten entusiasmo, no para 
saber cuán poco puedes ofrecer 
al Señor, sino para conocer lo 


(2 Cor, 5:14 y 15; Prov. 4:10.) 
80, La imitación del hombre 
más perfecto no es segura. Imi- 
ta, pues, a Cristo solo. (Jer. 17:5; 
Gál. 2:11-13; Juan 8:12.) 
9. Pide siempre poder de lo 
alto y no dejes de hacerlo. (Lu- 
cas 24:49; Hechos 2:39 y 4-31, 
100. Pon todas tus dudas, tus 
cargas y tus miserias a los pies: 
ide Cristo. (Mat. 11:28; Sal. 55: 

22; Isaias 1:10.) 
ADIB MASSUH 


El Salmista dijo con verdad: 
«Dijo el necio... no hay Dios», 
f es de los necios el negarle y 
hasta hablar torpezas de él sin 
creerle, He oído refutar con 
sarcasmo la eterna existencia 
de Dios alegando que tan so- 
lo tiene treinta y tres años! 
Otros, mal enseñados quizás, 
creen que deja de existir ca- 
a año- en semana santa. Otros, 
más atrevidos en su ignorancia, 
pretenden 'confundirnos (con la 
pregunta: «¿Quién hizo a Dios?» 
Pregunta más ridícula y sin sen- 
tido jamás se ha hecho, pues el 
nombre con .que Dios se dió a 
conocer a su pueblo, Jehová, sig- 
nifica: El que causa las cosas, o 
que es lo que es por sí mismo, 
¡Qué ignorancia acerca de Dios 
vemos hoy día, cuando su Pala- 
bra, la Verdad, está al alcance 
de cualquiera! En cambio. los que 
le conocen de veras, dicen como 
el Salmista: «Bendigan todas mis 
entrañas su santo nombre». «Oh, 
Jehová, eterno es tu nombre». 

Miles de oportunidades ha teni- 
do la humanidad para volverse 
al verdadero Dios, reconocerle y 
sirvirle; en cambio, en pleno 


acuerda de él en sus blasfemias; 
labios impíos en frases groseras 
usan ese nombre santísimo y ben 
dito. Y pensar que la mayoría de 
ellos se tienen por cristianos! 

El nombre de Dios debería ser 
usado por humanos labios tan so- 
lo para bendecirle y alabarle, tes- 
tificarle e invocarle en oración, 
y todo nombrarle que no sea en 
el temor de Dios, con reverencia 
y reconocimiento del Dios eterno, 
es en vano. Poetas, sabios, cien- 
tificos, astrónomos, hablan de él 
con profunda reverencia y vene- i 
ración y ¿será posible que ha- 


209 


siglo XX, siglo de los «adelan- 
tos», reina el más gran «atraso» 
e ignorancia en cuanto a nues- 
tro Dios. Gracias a él, sin em- 
bargo, por los que le aman, los 
que componen su Iglesia, los que 
le invocan de corazón. Amigo: 
¿eres tú acaso uno de los que 
nombran a Dios en vano, sin 
creerle quizá? ¿Cómo, pues, in- 
vocarán a aquél en el cual no 
has creido? Amigo: cree en Dios, 
cree en el Señor Jesu-Cristo, 
su hijo, para que seas salvo, Oye 
lo que su palabra dice: «Jesu- 
Cristo... no hay otro nombre dado 
a los hambres en que podamos. 
ser salvos». «Cristo padeció una 
vez por los pecados, el justo por 
los injustos, para llevarnos a 
Dios». Reconoce que murió por 
tus pecados, y acéptale por tu 
Salvador, ¿Puedes levantar tus 
ojos al cielo y llamar al Eterno 
Dios: «Padre mío»? Solo lo pue- 
de hacer quien tiene sus pecados 
perdonados, y ha sido hecho hijo 
de Dios por la fe en el Señor 
Jesu-Cristo, Reconoce al solo 
Dios verdadero y a Jesu-Cristo 
al cual ha enviado a este mundo 
para efectuar con el sacrificio 
ide su propia vida, tu redención. 
Dios es amor: quiere tu eterno 
bien: te ama. Ve, pues a él, arre- 
pentido y humillado, confiesa tus 
pecados a él; te perdonará, da- 
ráte paz, y todas las bienaven- 
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turanzas de la paternidad divi- 
na serán tuyas, Luego quizás no 
seas bien mirado en este mundo 
a causa del nombre que «es so- 
bre todo nombre». Veamos a los 
Apóstoles: azotados e intimida- 
dos que no hablasen en el nome 
bre de Jesús, salieron gozosos de 
que fuesen tenidos por dignos 
de padecer afrenta por ese nom 


EL SENDERO 


bre. ¡Lo consideraban un privile- 
“gio! ¿Cómo se explica? Sencilla. 
imiente: el que le sirve en este 


mundo será altamente recompen- 


sado un día por el Señor. Dicho- 


so el que se dispone a seguirle; - 


no importan las burlas, despre- 
cio, maltrato, por el Nombre, por- 


que será bien galardonado: si su- 
frimos, también reinaremos con 


él. 


TENEMOS AGUA 


(TRADUCIÓN ABREVIADA) 


En cierto pueblo de la India, 
fueron convertidos algunos bra- 
hamanes, por predicación de un 
misionero, que fué a trabajar allí 
para el Señor, 


Los paganos, creyendo que sus 
dioses estarían disgustados, por- 
que se predicaba otro Dios en el 
pueblo, no permitían que los cre- 
yentes sacaran agua del pozo co- 
mún, 

Estos, por amor a su Señor, se 
conformaron con esta prohibición 
y primero iban a un río cercano 
a sacar el agua para sus necesi- 
dades, pero cuando éste, por falta 
de lluvia, se iba secando, el mi- 
sionero propuso cavar un pozo 
para los cristianos, Todos y hasta 
las señoras, pusieron manos a la 
obra, orando al mismo tiempo 


que el Señor les permitiera en- 
contrar agua, 


Las paganas se burlaban „pues ` 


según ellos, no encontraría agua, 
si antes los sacerdotes no hicie- 
ran las ceremonias de práctica, 
Los cristianos, sin embargo, se- 
guían orando y trabajando, no 
importándoles la fatiga, el calor, 
ni las burlas, aunque no había 
ningún indicio de agua, antes, 
las piedras eran cada vez más 
duras. 


Yo pasó un tiempo de mucha ` 


ansiedad, dice el misionero, pues 
eso de no encontrar agua sería 
lo de menos, pero aquí se tra- 
taba de mostrar a los idolatras 
que Dios era poderoso para dar 
agua a sus hijos, aún sin la ayu- 
da, ni bendición de falsos sacer- 
dotes, 


DEL CREYENTE 


Un día al volver a la tarea, 
uno de las operarios vió a uno 
de los costados del pozo una pie- 
dra húmeda, Después. de algún 
esfuerzo lograron sacar dicha pie- 
dra y un chorro de agua cristali- 
na llenó el lugar donde ellos se 
encontraban, teniendo que apre- 
surarse a salir del pozo. 


En una breve oración dieron 


. gracias al Señor y luego les so- 


brevino una alegría tan grande, 
que todos salieron caminando por 
las calles del pueblo gritando: 
«Pani mil gaya». (Nosotros tene- 
mos agua). 

Los idólatras casi no podian 
creer, que los cristianos hubie- 
sen encontrado agua, pues los sa- 
cerdotes les habían asegurado tan- 
to, que éstos estaban haciendo un 
trabajo inútil, y no solamente 
ellos, sino de otros pueblos de al- 
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rededor vinieron a ver esa Mara- 
villa, que ellos llamaban: «el por 
zo de Jesús». 


Por supuesto el misionero y 
los otros creyentes aprovecharon 
bien la oportunidad de hablar a 
éstos del agua de vida, que sola- 
mente nos puede dar nuestro Sal- 
vador, el Señor Jesu-Cristo. 


¡Cuan precioso es! A pesar de 
todas las dudas y burlas del 


mundo, para nuestras almas se- 


dientas, hemos hallado la Fuen- 


te del agua de la vida, 


¡También nosotros podemos de- 
cir a nuestros semejantes, nOso- 
tros tenemos agua, agua de vida! 

«Si alguno tiene sed, venga y 
tome del agua de la vida de 
balde, (Revelación 22: 17.) 


E. PAUWELS. 


Y 


A 


1- 


Para la Escuela Dominical 


Notas adaptadas por ERNESTO GRAY 


DOMINGO, 3 de octubre de 1926. 


Lectura: Cor. 15: 1-8. 

Texto Aureo: Filip 2:7. 

Lectura adicional: 2 Cor, 8:9; 
2 Pedro 1:18. 


¿Qué hizo Jesús para salvarnos? 


En estos tiempos cuando abun- 
dan los que aminoran- la divinidad 
de Cristo, es preciso dar énfasis 


¿ 


a esta verdad, a fin de no bajar 
la te al nivel de la credulidad hu- 
mana. 


(1) Dejó su gloria celestial. 


Los apóstoles no dejaron esta ver- 
dad a la opción del creyente sino que 
la enseñaron plenamente. Pedro re- 
conoció que lo que vió en el mon- 
te santo fué una parte de aque- 
lla gloria, y Juan dijo que nin- 
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gún otro sino el unigénito Hijo 
det Padre la podía tener, (Juan 
1:14.) 


(2) Tomó cuerpo humano. 


Jesús era un hombre real. ‘luvo 
madre, creció como cualquier nı- 
ño, con una excepción: era sin 
pecado; tuvo hambre varias veces 
(pensamiento vergonzoso para el 
mundo); tuvo sed (Juan 4:1 y 19: 
28); sufrió cansancio (Juan 4:6), 
murió y fué sepultado, 


(3) Tuvo alma humana. 


. Jesús pensaba, refíexionaba, ex- 
perimentaba tristeza, alegria (Lu- 
cas 10:12; Marcos 3:5,) y sorpre- 
sa. (Mat .8:10,) Fué puro, ama- 
bie, sabio, paciente, cuidadoso, per- 
tecto; el hombre ı ncomparable. 


(£) Murió en la cruz, 


Se otreció en sacmfiıcio volun- 
tario y él mismo se refirió a este 
hecho como la consumación de lo 
que viño a hacer. ¡Qué has he- 
cho tú por Jesús? 


DOMINGO, 10 de octubre de 1926 


Lectura: Juan 1: 1-14. 

Texto Aureo: 1. Tim. 1:15 

Lectura adicional 1 Juan 3: 5-8; 
Sal. 14: 23, 

(1) Lara quitar el pecado. 

Dios miró a fa tierra y vió vio- 
lencia, desobediencia, ` crueldad, 
opresión, injusticia y pecado en to- 
das partes (Gén. 6:5) Josephus, es- 
critor contemporáneo, dice que pa- 
recía que habían llegado al col- 
mo de maldad. Antes de quitar 
el pecado no puede haber felici- 
dad, 

(2) Cumplir la ley. 

Jesús no cumplió la ley de Moi- 
sés para lograr el cielo, pues ya 
tenía derecho a él, (Juan 3:13) 
sino a fin de que nosotros pu- 
diéramos estar allí (Heb. 10:7; 
Rom. 5:19; 10:4.) El pudo mirar 
a la cara de sus enemigos y de- 
cir: ¿Quién de vosotros me redar- 
guye de pecado?! 


EL SENDERO 


(3) Para quitar el poder de la muerte. 


El gran anhelo del impío es que- 
dar sobre la tierra el mayor tiem- 
po posible, pero el creyente sabe 
que el ser desatado quiere decir 
que estaría con Cristo, lo que es 
mucho mejor. El plan de Dios era: 
muerte para Jesús, vida para nos- 
otros. El Justo murió por el injus- 
to, j 
(4) Para darnos un ejemplo, 


Hay pisadas en las cuales po- 
demos poner nuestras plantas; ha- 
ciendo esto andamos como El an- 
duvo. (Juan 13:15; Ped. 2:21.) 
(5: Prra revelar a Dios. 
" ¿Qué sabe el mundo de Dios? (1 
or. 1:21; Salmo 14:1.) Jesús nos 
mostró el Padre, (Juan 1:18; Lucas 
10:22; Juan 14:9; Col. 1:15,) 

¿Qué es Jesús para tí? 


DOMINGO, 17 de octubre de 1926 


Lectura: Juan 13: 1.8, 

Texto. Aureo: Juan 5:17, 

Lectura adicional. Juan 5:36: 9: 
4; 10:20. y 5 

La obra terrenal de Jesús 

El Señor dijo que el Padre le 
envió para hacer una obra. No era 
la primera vez que había trabajado. 
(Juan 1:13.) Solamente podemos 
mencionar los puntos más destaca- 
dos. 

(2) Unía al hombre con Dios. 

Al ascender al cielo, el Señor 
no perdió su humanidad. Se fué con 
cuerpo glorificado y es el mismo 
que vendrá. (Actos 1:11.) Esteban 
y- Pablo le reconocieron instantá- 
neamente. Un hombre glorificado, 
pero a la vez Dios, nos repre- 
senta en el cielo. l 


(2) Vivía con nosotros. 
La palabra habitó en Juan 1:14 


es la misma que se usaba para 


definir el tabernáculo de Moisés, 
El Espíritu le llenaba: hizo de 
su cuerpo un tabernáculo. Ocurre 
otra vez en Rev. 7:19 y 21:3 y 


DEL CREYENTE 


tiene referencia especial con la mo- 


` rada de Dios con el hombre. * 


(3) Cumplía la profecía, 


Al convertirse en judío, * le pesa 
el recordar que su "nación cruci- 
ficó a su Mesías, Pero si Isaías 
53 se cumplió ¿no han de cum- 
plirse las profesías en cuanto a 
Israel y las glorias de la Igle- 


: sia en su venida? Sí, todas. 


(4) Hacer milagros. 


Jesús suavizó lą vida de mu- 
chos, curando a enfermos; dando 
vista a ciegos; levantando a muer- 
tos. La œfegría entró en muchas 
casas por él, En la eternidad ten- 

mucho que contarnos al res. 
pecto, f 


(5) Resucitar con poder, ' 


La Palabra de Dios dice “que 
resucitó por el poder de Dios y 
nos resucitará por el mismo poder. 
¿Estas enterado de la obra terre- 
nal de Cristo? i 


DOMINGO 24 de octubre de 1926 


Lectura: Juan 11: 17.44, ` 
O Aureo; Isaías 9:6 ; Jueces 
3:18. ' 


Lectura adicional. Rom. 9:5; Col, 


2:9; Heb. 1. 
Los Atributos de Jesús 


(1) Omnipresencia, 
Lòs evangelios son muy específi- 


cos en dar atributos divinos al Se- . 


ñor Jesús, pero no explican la ver- 
dad. Nicodemo confesó que había 
venido de Dios; la mujer de Sychar 
le reconocía como el Mesías. No so- 


lamente sabía Cristo que Natanael 


meditaba debajo de una higuera, 
sino que le dijo el tema. de sus 
Pensamientos; además le dijo que 
Se asemejaba a Jacob:en su medi. 

ción y oración, pero sin el en- 
gaño de aquel. Talvez por esto 
hizo la referencia a la escalera, 
de Bethel. Ganó un discípulo por 


Su omnipresencia. (Mat. 18:20; 98: 


20; Heb. 7:25; Juan:3:2;; Juan 1: 
50-53.) 
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(2) Eternidad. 


Antes de aparecer en la forma 
de hombre, el Señor Jesús exis- 
tió desde la eternidad. Satanás es 
muúy nuevo en compatación con El 
(Lucas 10:18.) Habló - con Adan, 
Abraham, Noé; Manoa, Moisés, ete. 
(Juan 8:58; Heb. 1: 8-12; -Isaías 
t4 :6, ) ` 
. (3), Omnipotencia, ` 

Los discípulos decían: ¿Qué ma- 
nera de «hombre» es este, a quien 
el viento y fas olas obedecen? Y 
haremos bien al hacer y contestar 
la misma pregunta. (Mat. 28:18; 
Fil. 3:21). ó 
(4) Acciones divinas, 


El espacio disponible nos obliga, 
2 citar pocas. «Creación 1:3; Heb. 
1:10; «Preservación de lo creado». 
Col. 1:17; Heb. 1:3; «Perdón de 
pecados» Marcos 2:7: Actos 5:31 

¿Qué harás tú con Jesús, que 
es llamado el Cristo? (Mat, 27:17.) 


DOMINGO 31 de octubre de 1926 
Lectura: 2 Tim. 3: 14.17, . 
Texto Aureo: Sal. 119:9. 
Lectura adicional. Salmo -138; 2 
Tim. 2:9; Sal 119:11. ' Ea 
Las Maravillas de las Palabyas 


Además de lla enseñanza clara 
de los Evangelios, en cuanto a la 
salvación, el propósito de Dios se 
demuestra por el orden de nom- 
bres, incidentes y acontecimientos 
en la Palabra de Dios. De los mu. 
chos citamos uno: Juan 1:49, Aquí 
el Señor menciona los tres nombres 
del apóstol: Simón, Cephas y Bar- 
jona. Tomados en su debido or- 
den tenemos la vida cristiana en 
toda su plenitud. 


(1) Simón , 
Quiere decir: oir, Principiamos 
por oir la palabra de Dios, (Rom. 


10:17.) El Señor dijo que debe- 


mos cuidar de lo que oimos 

la manera de oir. (Marcos 4:24; 
Lucas 8:18.) Muchos están más lis- 
tos para oir el error y las ` pro- 
mesas de Satanás, que`lo que el 
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Señor tiene que decirles. (Juan 6: 
45.) 


. (2) Cephas. 

„Significa «piedra. Somos edifica- 
dos “sobre Oristo. la roca de nues- 
«tra salvación: En Mateo -16:18 el 
Señor dice que su- iglesia: será edi- 
-ficada''sobre la: confesión que hi- 
zo: Tú eres el Cristo el Hijo de 
Dios viviente. El apóstol había oí- 
do el testimonio de Jesús y edi- 
„ficó sobre él. (1 Cor. :10:4; Mat. 
7:24.) 


. dirige nuestros. pensamientos al Es. 
«píritu Santo, por quien somos se. 


«MOS, - Pues, 


villosa es tu palabra, oh Dios. n 
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(3) Barjona. 

Traducido quiere decir, hijo de 
una persona (hijo de Jona)... Esto 


o que volverse de las .reuniones 
r falta de lugar; cuarenta. y cin- 
o han. sido salvadas en diez- y 
cho meses. Hay. mucho interés en- 


llados hasta el día de la redención, 
y por cuyo poder continuamos nues, 
tro testimonio hasta el: fin, -Ve: 
como aun el nombre 
del apóstol tiene referencia a: nues. 
tra relación con Dios, de mane- 
rá que podemos decir: cuán mara. 


as: Clases -Bíblicas, y es lindo oir 


el: Evangelio; Alabamos a Dios 
que, hemos tenido el gozo de salvar 
gunas. asambleas de Pentecosta- 
smo,.que ha abundado «en Woly- 
ay. pea que está disminuyendo 

el mismo vigor con que abun: 


El miércoles: pasado, después que 


= JL. 


«Noticias :de 


íamos principiado. la reunión vi- 
el Jefe de- Policía: y nos. pro-. 


otras tierras 


bíamos empezado. Podemos. se- 
ir;con. las reuniones si encontra- 


E 


: «BRASIL. «Durante «este viaje fué 
. recibido como- miembro de la: Igle- 
sia un anciano de más de 60 años. 
Es un caso muy interesante. So- 
lo «había asistido a tres o: cuatro 
reuniones antes de oirme predicar 
a mí, y “esto durante dos o. tres 
_ meses pasados. : Sin. embargo, su co- 
nocimiento del: Evangelio era sor- 
prendente, y esto se explica de la 
siguiente: manera: «hace .aproxima- 
„damente veinte años él «consiguió 
una Biblia ,y como resultado de 
su lectura fué convertido. Este es 
:un..caso notáble del Espíritu Santo 
-trabajando en el corazón de. un 
hombre, iluminando la Palabra de 
Dios, y revelando é 
«de..un corazón obedientc. Después 
de muchos. años este anciano pudo 
ponerse en contacto con otros cre- 
yentes, En el bosque donde él vivía 
todos sus conocidos erán Católico- 
rromanos, sumidos en la «supersti- 
ción. Apesar de esto, ¡él. no so- 
:lamente encontró la «salvación, sino 
que ¿recía èn: gracia y conocimien- 
todel «Señor Jesús. Es un hom- 
: bre soltero, sin: familia ni- parien- 
tes, y-:su oficio es de albañil via- 
jante: Durante: todos estos años ha 
estado.evangelizando a las personas 
entre -quienes ha Hevado su tra- 


:él No es extraño que‘ su' fraseo- 


“en esparcir la “Palabra de Dios, 


la salvación 


-rando que era inadecuado 


mos un. local según exige.la ley, 


ir, la única cosa: es «edificar. + Ya 
fenemos.el terreno, y esperamos te- 
iel ¡local :en-poco- tiempos: To-; 
:los; hermanos - están. listos a 


bajo. Uomo el hombre” ciego, les 
contaba lo que él «sabía. Donde: 
había trabajado, aunque' fuesen cha. 
cras separadas por largas distan- 
cias, abí iba él, y su Biblia con 


logía había adquirido términos Bí- 

blicos. E l 
Este caso debe animar a los' Col- 

portores y a quienes se ocupan 


NOTAS: Y 


la cual «no volverá a él vacia». 


HAROLD H. COOK L ARBOLITO— 


La obra en este pueblo, puedo 
decir que es relativamente nueva, 
ùes lleva dos años de existencia, 
durante este período, solo una. al- 
iÉma ha sido salvada, el hermano Ri- 
Baldo. Noferi, quien ha tropezado 
ĉon, muchas dificultades: con los 
ompañeros de trabajo, los. cuales 
e mofaban de él por el testimonio 
ue dabá, 

Varias veces estaba dispuesto a 
acer uso de las . fuerzas brutas. 
ra hacer callar las bocas mentiro- 


. RADZWILLOW, Polonia, El mes- 
-pasado muchas ‘almas fueron vel-: 
daderamente salvadas aquí, y aho-. 
ra tenemos veinte y cinco listos 
para el bautismo, ` así que tendre: 
mos pronto otro testimonio en` e, 
río. El Señor nos ha bendecido aqul 
tanto que Satanás. está enfurecido, 
y nos envió una «comisión especia. 
para examinar nuestro local, dec 

para ‘ter 
ner reuniones. Teníamos permiso 
provisorio para continuar las Teu 
niones hasta que ellos decidiera 
pero. si continuábamos después po 
hubieran decidido, tendríamos Y 
pagar una «multa grande. 

Centenares de personas 


Alle le atajaban para reirse un rato 
€ él, pero yo le consolaba y le 

valor para levar esta cruz, 
aciéndole ver los pasajes bíblicos, 
después hacíamos oraciones al 


han- ten!” Re 
nor para que él nos: consolara, 


e: los jóvenes y las jóvenes en 


los jóvenes predicar en la reunión . 


bió aun concluir la reunión: que. 


ro-como-no «hay:local:para.conse--- 


trabajar sin sueldo, aunque. no pues.: 


as. y satánicas que hasta en la - 


215: 


den dar dinero por razón. desu: 
pobreza. Viven.mayormente de: pan 
negro y papas. 

DAVID: T, GRIFFITHS 


DUBNO, Volhynia. Apreciaríamos: 
mucho ..las: : oraciones. d- los: «cres: 
yentes por la obra principiada aquí; 
donde..yo me he radicado reciente. 
mentes: Hemos: conseguido permiso. 
para:.bener. reuniones.: Tenemos: co- 


- modidad: para ciento setenta. perso- 


nas: el local está siempre: comple: --- 
tamente -Neno; y el -Espíritu.: San. 
to está. manifiestamente trabajando. 
Hay setenta..en comunión, aunque 
todos: no pueden asistir siempre, 
pero esperamos: pronto .tener-reunio.- 
nes: separadas en -los pueblos: afue- 
ra, de donde «algunos > vienen,- Ala- 
bamos a Dios- porque 'hay:armo»: 
nía completa en la iglesia, y todos: 
los .creyentes:. están». - despertados 
acerca de esto y orando por las 
almas perdidas alrededor. 


FEDERICO R. T. ADAMS 


NOTICIAS 


y no diera más fuerza para. pro- 
seguir el camino que, él nos trazó; 
Al «¡principio de las predicaciones- 
del . Evangelio, había: un: hombre 
que demostraba . mucho «interés en 
las cosas del Señor, pero pronto 
vinieron las tentaciones y. pruebas, 
y en vez. de haberlas vencido: como 
el hermano Noferi, cayó. . (Luc. 8: 
13.) Una tarde estuve con él pero 
ya no le hablaba porque veía que: - 
le molestaba «mucho. - Diez minu- 
tos después, al cruzar las” vías del 
ferrocarril, una máquina le des- 
trozó a. él y a un hijo suyo de 
12 años, «de edad. Tuvieron «una 
muerte, que sólo los que pudieron 
contemplar ese: cuadro, podían. dar- 
se cuenta. de la miseria de estos 
infelices, y de lo que está reves- 
tido el hombre: mundano, pero aun 
esto no basta para que: se arre- 
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pientan de sus pecados. 

Ahora el..Diáblo me “está zatan- 
deando a mí pero sé que el Se- 
ñor me librará de todos los peli- 
gros. Me acusan falsamente, por va- 
rias causas, ante la superioridad 
del, Ferrocarril, pero como todo es 
í PER no sè puede concretar na- 


. Podemos ver que se cumplen li- 
teralmente las palabras del Señor 
en todas sus partes. ¡Cuánto hace 
el mundo: con nosotros para ver 
si nos puede hacer apartar del amor 
del Señor! Gracias damos à Dios y 
al Señor Jesús que nos da ¿onsola- 
ción y nos fortifica con su infini- 
to amor con que nos amó. Her- 
manos, oren por nosotros y pidan 
al Señor bendiga esta obra, y no 
olviđéis que nos hallamos como ove- 
jas en ‚medio de lobos. (Mat. 10: 


„ 16.) 
PRUDENCIO LOPEZ 
QUILMES. 

Hace mucho tiempo que no he- 
mos enviado noticias de Quilmes a 
«El Sendero», así que” vuelvo atrás 
para contar de algunas cosas que 
debíamos haber enviado. a 

Primeramente, dos hermanas muy 
fieles han partido para «estar con 
Cristo», las dos de la iglesia de Los 
Hornos: el 27 de Febrero, nuestra 
hermana la «señora Brousse, ma- 
dre de doña Hortensia de Franco, 
y el 23 de Abril doña Raymunda 
Llera, dos que desde su conversión 
han seguido al Señor de todo co- 
razón. La primera tuvo la desgra- 
cia de caer de un tranvía en Ber- 
nal perdiendo su conocimiento que 
no volvió a recobrar. Verdadera- 
mente. «durmió en el Señor». La 
segunda, después de una larga y 
penosa enfermedad, dejó atrás un 
lindo testimonio. Doña Raymunda, 
perdió muy pocas oportunidades pa- 
ra testificar para el Señor y siem- 
pre trataba de esparcir la palabra 
por medio del reparto de tratados. 
Necesitamos más de esta clase de 
obreras. «Bienaventurados los que 
mueren en el Señor, sus òbras con 
ellos siguen», / 
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El día 24 de abril, bautizamos 
cihco creyentes de Quilmes y tres 
de Villa Industrial, entre éstos úna 
niña del Asilo de Huérfanos. Esta, 
es la tercera que hemos recibido 
en Comunión, Otra era una her. 
mana de La Rioja, que ha. llenado 
un puesto de mucha importancia 
en el Asilo, es decir: en la cocina, 
y lamentamos el hecho de que. la 
vamos a perder, así.que ruego a 
los hermanos qué oren al Señor 
que nos mande una sierva fiel para, 
ocupar este puesto, ' i 

El día 13 de mayo, elegimos para 


nuestra Conferencia Anual, porque * 


no podíamos tener el Salón Italiano 
para el 25, Verdaderamente era del 
Señor, porque el 13, era un día 
espléndido, mientras que -el 25 era 


un día de invierno y llovía! Unos - 
600 a 700 hermanos se reunieron ' 


y los hermanos Irvine, Dr. Lowe, 
Ross, French, Brown y Martínez, 
suministraron la palabra con prove- 
cho. Entre las dos reuniones las ni- 


ñas del Asilo cantaron himnos, asi- 


permitiendo a los hermanos verlas 
y esperamos que han de acordarse 
de ellas en sus oraciones. Tenemos 
unas 31 niñas ahora. 

El día 21 de Abril llegó de Ingla- 
terra la señorita W. Sercombe para 
ayudarnos en la obra de la redac- 
ción y correspondencia. Hemos da- 
do una muy cordial bienvenida a 
nuestra «querida hermana, porque 
viene a ocupar un lugar de mucha 


importancia para la ¿bra de la 
Imprenta, Tenemos también noti-- 


cias de la pronta salida de Nueva 
York de otra señorita misionera 
que viene para ayudarnos en el 
Asilo de Huérfanos. Gracias al Se- 
ñor por estas nuevas obreras, 
GUALTERIO DRAKE 
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NOTA 


` Se ha resuelto no publicar en ade- 


lante salvo en casos excepcionales lar- 


gas crónicas de fallecimiento. 


Estas noticias deberán ser incorpo- 


radas con otras de la localidad. 
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PASEOS POR EFESIOS 


Por GORDON AIRTH 


CONDUCTA HACIA EL MUNDO 


“Andad como Hijos de Luz” (Efes. 5: 8.) 


En el relato de como el mundo 
fué creado para ser morada del 


hombre leemos que «apartó Dios ` 


la luz de las tinicblas» (Gen. 1:3). 
En la nueva creación destinada 
para ser morada de Dios, se ob- 
serva el mismo proceder, pues el 
apóstol Pedro escribe de «aquel 
que os ha llamado de las tinieblas 
a su luz admirable» (I Pedro 2:9), 


- indicando así que los «hijos de 


luz» han sido sacados y aparta- 
dos de las tinieblas de este mun- 
do. De manera que el andar como 
«hijos de luz» implica un andar 
de «separación». 

De cuantas imaneras y 
cuantas figuras el Señor nos pre- 
senta esta verdad y este deber, 
En los propósitos de Dios ya es- 


bajo 


tamos separados completamente 
del mundo por la cruz de Cris- 
to, pero de hecho, el letargo, el 
descuido y ¿a frialdad de nuestros 
corazones, a menudo nos hacen 
desviar de a senda apartada, has- 
ta que nos hallamos juntando las 
flores del placer en los campos 
del mundo. 

«Andad como hijos de luz» di- 
ce Pablo (Efes. 5:8) y luego nos 
indica «como» podemos hacerlo, 
«aprobando lo que es agradable al 
Señor, y no comuniquéis con las 
obras infructuosas de las tinie- 
blas, sino antes bien redargiiid- 
las» (ver. 10-11) ¡Oh, qué nues- 
tros corazones están alerta, ve- 
lando por el honor de nuestro 
Señor, probando todo lo que cru- 
za nuestro camino para aprobar 
solo aquello que lesea aceptable 
a él. Las obras de las tinieblas 


A 
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son infructuosas, nada producen 
para Dios; las del Espíritu tie- 
nen por fruto «toda bondad, y 
justicia y verdad» (ver, 9.) Por 
esta regla debemios medir o pro- 
bar nuestros pensalmientos, pala- 
bras y prácticas, y deshechar lo 
que no se caracteriza por estas 
virtudes. «No comiuniquéis con las 
obras infructuosas de las tinie- 
blas, sino antes bien redargilid- 
las». La mejor manera de re- 
prender las obras de las tinieblas 
es por brillar; brillar en la pu- 
reza, la honestidad, la rectitud 
y el amor. Si así brillamos, la 
luz de nuestras vidas redargúira 
las obras malvadas de los hom- 
bres. Cuántas veces hemios visto 
hombres de lengua blasfema y la- 


bios impuros, modificar su ma- * 


nera de hablar en presencia de 
uno que se destaca por su andar 
cristiano, Su lenguaje torpe que- 
da suprimido porque sus obras 
son condenadas por la elevada 
pureza y clara luz del Hijo de 
Luz. - | 


Este andar también abarca «co- 
munión». Los que no comuniquen 
con las tinieblas, están natural- 
mente reunidos entre sí, «Si an- 
damos en luz, como él está en luz, 
tenemos comunión entre nosotros, 
-y 12 sangre de Jesucristo, su Hi- 
jo, nos limpia de todo pecado». 
(I Juan 1:7.) Nos reunimos al- 
rededor de una Persona. El es el 
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centro de nuestra adoración, nues- 
tra vida y nuestras esperanzas, 
y andamios gozándonos en los ra- 
yor benditos de la luz que emana 
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vemos que algunos -astros brillan 
con mucha más claridad que otros 
Los astrónomos los tienen clasi- 
ficados en grados o magnitudes 


. claridad de Dios la iluminará y 


de él mismo. ¡Qué anticipo de 
la ciudad que no tendrá necesi- 
dad de sol, ni'de luna para que 
resplandezca en ella; porque la 


o sean «glorias». Hay de primera, 
segunda, tercera, etcétera, magni- 
tud. Algunas estrellas que en 
épocas pasadas eran solamente de 
la cuarta magnitud, han venido 
brillando más y más hasta que 
ahora son de la primera. ¡Qué 
- resplandezcamps así, cada día con 
luz más clara, más intensa! «Os 
rogamios y exhortamos en el Se- 
ñor Jesús, que de la manera que 
fuísteis enseñados de nosotros “de 
cómo «os conviene andar» y agra- 
dar a Dios, «así vayáis crecien- 
do». (L Tes. 4: I.) Pero otras 
estrellas, que en otra época eran 
de la primera magnitud, han ido 
disminuyendo hasta que ahora. son 
de la cuarta o de la quinta mag- 
nitud, y aún menos todavía. ¿Y 
no es esta la triste historia de 
muchos cristianos? Una vez bri 
llaron para Cristo con toda inten- 
sidad, inflamados por el primer 
. Amor, más luego se han ofuscado 
alejándose del Señor, su corazón 

se ha enfriado y ya su manera 
de andar ostá tan oscurecida que 
: Apenas se distingue su luz de las 
tinieblas. ¡Oh que brillemos co- 
mio Dios nos manda en las pala- 
bras de Pablo «entre los cuales 
vesplandecéis como luminares en 
E el mundo» (Fil. 2: 15.) 


el Cordero será su lumbrera, y 
las naciones que hubieran sido 
salvas andarán en la lumbre de 
ella. (Rev. 21: 23-24.) 


El andar como Hijos de Luz 
es esencialmiente un andar de 
«testimonio». Volviendo al primer 
capitulo de Génesis encontramos 
que una de las primeras leccio- 
nes por figura fué sobre este 
tema, pues leemos en versículo 
16, «Hizo Dios las dos grandes 
lumbreras; la lumbrera mayor pa- 
ra que señorease en el día, y 
la lumbrera menor para que se- 
ñorease en la noche: hizo tamt 
bién las estrellas». La mayor, el 
sol, es figura de Cristo que res- 
plandece eternamente. La menor, 
la luna, representa la iglesia que 
refleja la luz que recibe de Cris- 
to sobre este imundo envuelto en 
las tinieblas de su noche oscura. 


En las estrellas tenemos los 
creyentes individualmente, mas 
«una estrella es diferente de otra 
en gloria». (I Cor. 15: 41.) Al 
mirar el firmamento estrellado. 
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“Una -de las primeras lecciones 
por parábola que enseñó el Señor 
fué sobre este tema. «Vosotros 
sois la luz del mundo; una cidad 
asentada sobre un monte -no se 


. puede esconder» (Mat. 5: 14,) El 


que escribe. estaba radicado una 
vez en una parte de la Palestina 
donde vió literalmente «una ciu- 
dad. asentada sobre un monte», -y 
realizó como nunca antes el im- 
porte de esta palabra «queno. se 
puede esconder». Allí -estaba el 
pueblo en la cumbre de una 
colina, visible desde todo el eam- 
po alrededor, y no -se podía 
perderla de vista a menos que 
se le diera las espaldas. El pue- 
blo se imponía a la vista. De la 
misma manera la luz de nuestro 
testimonio debiera imponerse ante 
la. vista de nuestros vecinos, Una 
asamblea debiera ser tan activa, 
tan enérgica, tan intensamente em- 
peñada en dar al mundo la luz 
del evangelio, que la gente tenga 
forzosamente que fijarse en ella. 
Pero tal testimonio cuesta. Aque- 
lla ciudad estaba asentada sobre 
el monte a costo de algo. La 
cumbre del monte tenia que ser 
ocultada por la ciudad, Si quere- 
mos  respaldecer, la «cumbre» 
de nuestra naturaleza, el «Yo», 
tendrá que ser ocultado y sobre- 
edificado por Cristo, «no ya yo, 
sino Cristo que vive en mi». El 
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«yo», gomio- la: cumbre del monte 
tendrá que ser- pisoteado. 

'Mirad como -Juan el Bautista 
brillaba. De Juán el Señor dijo, 
«él era antorcha que ardía y alum 


braba», pero del Señor Juan 'di-. 


jos:«A él conviene crecer, más a 
mí. menguar.» Cuando los Judíos 
mandaron sacerdotes que le pre- 
guntasen quién era, Juan no lla. 
mó su atención a sí mismo como 
lo habrían hecho algunos. No, les 
dijo, «¡Cómo! ¡No me conocéis! 
¡Los profetas escribieron de mí, 
pues YO soy el ¡mensajero venido 
para anunciar la llegada del Me- 
slas, yo soy el heraldo del Rey!» 
Al contrario solamente contestó 
brevemente, «No soy yo el Cris- 
to», y cuando sus interrogantes 
persistieron, sus contestaciones se 
abreviaron cada vez más, «No 
soy», y luego «No». (Juan I: 
19-21.).1Quí humildad! ¡Iba men- 
guando! ¡Oh qué seamos antor- 
chas, gastando y siendo gastados 
sirviendo al Señor con toda hu- 
mildad! | 


Cuatro lugares hay en donde 
el Señor dijo que los hombres «no 
ponen» la antorcha encendida. 
«¿ Trácse la antorcha para ser 
puesta debajo del «almud», o de- 
bajo de la «cama»? (Mar. 4: 21.) 
«Ninguno que enciende la antor- 
cha la cubre con «vasija», o la 
pone debajo de la «cama»; mas la 
pone en un candelero para que 
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los que entran vean la luz.» (Lu 
cas 8: 16.) «Nadie pone en «ocul- 
to» la antorcha encendida.» (Lu- 
cas 11: 33.) Y 


Sin embargo hay muchos cris- 
tianos que ponen su luz en uno o 
en todos estos lugares. Cuántos la 
tienen debajo del almud, tan ocu- 
pados con el negocio que no tie- 
nen tiempo para el Señor. Pre. 
fieren brillar en el comercio que 
brillar en-la iglesia.. Otros tie- 
nen su luz escondida por la ca- 
ma de la pereza, otros por la va- 
sija del oro, y otros siguen co- 
mio discípulos secretos sin -mos- 
trar su luz. «Sí», dijo un oficial 
del ejército, a otro, durante la 
gran guerra, «Vd. es el verda- 
dero tipo de cristiano. A mí me 
agrada más su proceder, que él 
de aquellos otros que están siem- 
pre hablando de Cristo y moles- 
tando a otros con su religión». 


Tales palabras sirvieron para des- 


pertar la conciencia de un cre- 
yente que había escondido suluz 
y desde aquel día la sacó del lu- 
gar oculto, para brillar con in- 
tensidad, testificando a todos de 
amor de Dios, 

Los científicos nos aseguran 
que el sendero de un rayo de 
luz sigue una línea perfectamien- 
te recta, a menos que se interpon- 
ga un obstáculo que lo desvie. 
i Cuidémonos de los obstáculos! 
¡Qué nuestro andar como Hijos 
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de Luz sea recto; no nos desvie- 
mos ni a diestra ni-a siniestra, 
sino que marchemos adelante, 
adelante, siempre adelante! 
También nos dicen que las sus- 
tancias que mejor «absorben» la 
luz, sca las que mejor la refle- 
jan. Seamos buenos absorbedoreg 
de la palabra de luz y tendremos 
el secreto de resplandecer, Recor- 
demos a Moisés-en el monte con 
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rostro resplandeciente, a. María 
a los piés de Jesús, a Juan re- 
costado 'en su seno. Son. estos 
los lugares en donde podemos ab- 
sorber la “plenitud del Señor: e 
iluminar a los que nos rodéan. 
El grande, tanto como el ebico, 
debiera recordarse que 
` «Cristo quiere que yo brille)" 
«Mientras que viva acá», 


UN DEBER DESCUIDADO 


por A. JENKINS 


La más sublime vida, que este 
mundo haya conocido es la de 
aquel «que nunca buscó lo suyo», 
sino que pudo decir: «Por qué el 
que me envió conmigo está; no 
me ha dejado solo el Padre; por- 
que yo, lo que a él agrada, hago 
Siempre». Tan solitario ejemplo 
resalta más, en grande contraste, 
cuando leemos las palabras del 
apóstol Pablo acerca de creyentes, 
y aún los de cierta prominencia 
de su día: «Todos buscan lo su- 
yo propio», no lo que es de Cristo 


Jesús». Cuán pronto había des- 


aparecido de la iglesia, Primitiva 
ese espíritu desinteresado que. la 
caracterizó al principio cuando: 
«ninguno decía ser suyo algo de 
lo que poseía; más todas lay Co- 
5a8 eran comunes». «Todos bus- 
can lo suyo propio» así oímos el 


eco de esa triste verdad a través 
de los siglos, y, qué bien se ajús- 
ta a esta edad de buscaplaceres y 
servidores del mamón; pero más, 
confesémos!lo Porque es verdad, 
se ajusta no' menos à la iglesia 
en estos postreros días de su tes- 
timonio en la tierra; = 
No cabe duda que somos dema- 
siado egoistas y nos olvidamos de 
pensar suficientemente en otros 
a cuya falta de consideración: de 
los demás se debe una muy 
buena parte de los escándalos que 
suceden. No basta el poder de- 
cir que podemos hacer tal o cual 
cosa con buena conciencia. Fl 
apóstol Pablo escribiendo sobre" su 
norma de conducta dice: «Procu- 
ro yo tener. siempre Conciencia 
sin remordimiento acercade Dios 
y. acerca de los hombres»; de esta 
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manera nos: señala el orden en 
que debemos considerar el asun- 
to: primero, como afecta a Dios; 


segundo, como afecta a los hom- 


bres; 'y, si observamos esta re- 
gla. hemos de encontrar que no 
habrá lugar para ese intruso don 
YO. En otro lugar escribiendo so- 
bre el mismo particular carga. el 
énfasis sobre «la concieneia del 
otro» que es lo que debe conside- 
rarse «a costa de su propio bene- 
ficio» (véase 1a, Corintios 10: 29 
2 33,) Muy especialmente dében 
“cuidarse en esto los que toman 
“alguna parte prominente en la 
. iglesia, como ser, los sobrevee- 
dores, los que predican, los ins- 
tructores de la Escuela Domini- 
cal, pues, los miembros de la 
“iglesia, los niños de nuestra clase, 
“se fijan en la vida de aquellos 
que pretenden guiarlos. ¿Apete- 
cemos el trabajo de sobreveedor? 
- Buena obra deseamos. (1 Tim, 3: 
1.) Pero no nos olvidemos que, 
en las instrucciones dadas para 
los que toman la responsabilidad 
en la iglesia, se dice mucho más 
de lo que deben ser que de lo 
que deben hacer. Se carga la en- 
señanza más en la santidad que 
en la actividad de la persona. 
Cuán fácil es hablar, pero, cuán 
difícil es vivir! 
«Nadie vive para sí», no, esto 
es imposible, la vida. nuestra. in- 
evitablemente tiene que hacer 


EL SENDERO 


una influencia sobre otros, o para 
bien o para mal; y es cosa gra- 
ve pensar que este asunto tiene 
que tratarse más tarde ante el 
tribunal de Cristo. Allí no se. ve- 
rá meramente si hemos ayudado 
en la obra sino si hemos obs- 
taculizado su adelantamiento; no 
sólo si hemos servido en alguna 
manera para ganar alguna alma 
sino si hemos provocado escándalo 
para alguno. (Romanos 14.) No 
ke olvidará el efecto que me pro- 
dujo, cuando, siendo todavía jo- 
ven en la fe, uno me dijo, refi- 
riéndose a cierto anciano en la 
iglesia: «si esta es la vida cris- 
tiana entonces yo no la quiero». 
Cuántos jóvenes deben su aparta- 
miento al mal ejemplo de un an- 
ciano en la fé! Pero no vayamos 
a creer que esto se refiere sola- 
{mente a las cosas abiertamente 
malas, pues «se trata igualmente 
de las cosas cuestionables». «Na- 
die vive para sí, y nadie tiene 
el derecho de constituirse en ley 
para otro. Aunque «todas las co- 
sas me son lícitas», hay fuertes 
razones por qué-«todas las cosas 
no convienen», Además, las cosas 
que generalmente ofrecen razón 
para preguntar sobre su legitimi- 
dad para el creyente, también 
casi sin excepción, son motivo de 
escándalo para muchos, en vista 
de lo cual nos parece más perti- 
nente hacer la pregunta de otro 
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modo, pongámoslo así: «¿Es lí- 
cito ser causa de escándalo a uu 
miembro de Cristo?» Meditemos 
la contestación del Señor Jesús: 
«Y cualquiera que escandalizare a 
alguno de estos pequeños que 
creen en mi, mejor le fuera que 
se colgase al cuello una piedra 
de [molino de asno, y que se le 
anegase en el profundo de la 
mar. ¡Ay del mundo por los es- 
cándalos! porque necesario es que 
vengan escándalos; más ¡ay de 
aquel hombre por el cual viene el 


escándalo!» (Mateo 18: 6, 7.) Y 


Otra vez: «no arruines con tu co- 


mida a aquel por el cual Cristo 
murió. No sea blasfemado vues- 
tro bien... No destruyas la obra 


A 
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zde Dios... malo es el hombre que 


„Come con escándalo. Bueno es no 

comer carne, ni beber vino, ni na- 
da en que tu hermano tropiece, 0 
se ofenda, o sea debilitado». (Ro- 
manos 14: 15-21.) Estas son pa- 
labras solemnes y haremos bien 
en imeditarlas hasta que compene- 
trados de su verdad decidamos 
que, por la gracia de Dios, evi- 
taremos la indulgencia de cosas 
dudosas y. por tanto dañinas 
a otros, para seguir la. vida posi- 
tiva, aquello que «hace a la paz, 
y a la edificación de los unos A 
los otros», no sea que el Señor 
nos tenga que preguntar también 
2 nosotros: «¿Dónde está Abel, 
tu hermano?» 


—— 


Dos Ambiciones del Apóstol Pablo 


por G. M. J. LEAR 


En dos pasajes del Nuevo Tes- 
tamento .el Apostol Pablo hace 
uso de una palabra que denota la 
ambición suprema de su vida, una 
vez con referencia a su carácter 
(2 Cor. 5: 9, «procuramps»), otra 
vez, con referencia a su servicio. 
(Rom. 15: 20--«me esforcé»). Es- 
ta palabra, significa literalmente 
«tener por honor», «estimar como 
una gloria». ¿Cuáles son las cosas 
que este preclaro siervo de Dios 

a tiene como el objeto más deseado 
de su vida? 


En primer lugar leamos 2 Cor. 
5: 9, «Por tanto procuramos tam- 
bién, o ausentes, o presentes, ser- 
le agradables», Esta es la piedra 
de toque del carácter cristiano; 
esta ambición debe ser la preo- 
cupación principal de todo cre- 
yente, Si llegamos a la reali- 
zación de esto, todo lo deseable 
en la vida del hombre de Dios se 
conseguirá, 

Es precisamente esto lo que ca- 
racteriza la vida del Señor Jesu- 
cristo. En Juan 8: 29 leemos: 
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«No mie ha dejado el Padre: por- 
que yo, «lo que a el agrada», 
hago siempre». Y de este versicu 
lo aprendemos que el hacer lo 
que a Dios agrada es «el secreto 
de su presencia manifestada». 
Hermanos, pregunto a mi corazón 
y al vuestro. ¿Cuánto hemos dis- 
frutado de estas ¡manifestaciones 
de la presencia divina en nues- 
tros espíritus? 

Enoc también «tuvo testimonio 
de haber agradado a Dios» (Heb. 
11: 5), y, compo consecuencia, de 
ésto, fué hecho vencedor de la 
muerte. El poder de la muerte se 
ve en todo alrededor de nosotros, 
no solamente en el fallecimiento 
de nuestros semejantes, sino en el 
alejamiento de los pecadores de la 
única fuente de vida (Sal. 36: 
9), y lay! en la corrupción de 
nuestros propios corazones, «el 
cuerpo de esta muerte, (Rom. 7: 
24). Pero aquí tenemos el «se- 
creto del triunfo sobre la muerte» 
en todas sus formas: «ni la vida ni 
la muerte nos podrá separar del 
amor de Dios, experiencia de la 
cual nos gozaremos mientras, cual 
Enoc, caminamos con Dios, 

Además, esta clave de la ex- 
periencia normal cristiana resol- 
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verá el problema de las oracio- 
nes no contestadas, Hallamos es- 
tas palabras en Juan 3:22: «Y 
cualquier cosa que pidiéramos, la 
recibiremos de él, porque guar- 
damos sus mandamientos, y »ha- 
cemos las cosas que son agrada- 
bles delante de él». No pode- 
mos en ninguna manera presen- 
tar nuestras peticiones a Dios con 
fe verdadera, si permitimos en 
nuestras vidas cosas que no son 
buenas, o acerca de las cuales 
tenemos dudas, En hacer «las co- 
sas que son agradable delante de 
él», queda «el secreto de la con- 
fianza en la oración», y asegu- 
gura su buen éxito, 


En vista de todo esto, es preci- 
s0, hermanos, que tengamos en 
cuenta la suprema importan- 
cia de mantener delante de 
nosotros el blanco de «serle agra- 
dables» a Dios. Puede ser que el 
mundo nos persiguirá y que al- 
gunos nos criticarán, pero, si te- 
nemos la conciencia iluminada y 
ejercitada por la Palabra de Dios, 
sujetándonos a ella en todo, po- 
dremos aguantar todas las dificul 
tades y nos regocijaremos en el 
Señor siempre, 

(Continuará, D. M.) 
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SIMBOLOS 


«Lamech llamó su nombre Noé, 
diciendo: Este nos aliviará de 
nuestras obras y del trabajo de 
nuestras manos, a causa de la 
tierra que Jehová maldijo», (Gé- 

nesis 5: 29,) 
La fe de Lamech se expresa 
en el ombre que dió a su hijo 
Noé, que es: Consuelo o Dos. 
canso, Como Eva, que creía ha- 
ber obtenido la simiente prome- 
tida, así miró Lamech a su hijo 
Noé, Aunque no se realizó su 
esperanza, encontramos en Noé 
un símbolo sobresaliente de Cris- 
to, y su vida nos habla de la 
gran salvación de los hijos de 
Dios, 

En los días de Noé la mal- 
dad había llegado a un estado 
lamentable de corrupción e im- 
piedad. La longanimidad de Dios 
fué provocada, y él amenazó al 
mundo con la destrucción com. 
pleta, manifestando a Noś el se- 
creto de su consejo, «Y miró Je- 
hová la tierra, y he aqui que 
estaba corrompida: porque toda 
carne había corrompido su cami- 
no sobre la tierra, Y dijo Dios 
a Noé: El fin de toda la carne 
ha venido delante de mi; porque 
la tierra está llena de violencia, 


Noé y el Arca. — Salvación, 
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DE CRISTO 


por Herman Walter 


Seguridad y Resurrección 


— 
AZ 


2 causa de ellos; y he aquí yo 
los destruiró en la tierra», (Géne- 
sis 6: 12. 13,) pa 

Así era la condición del cora- 
zón humano antes del diluvio, y 
el diluvio tampoco lo ha mejo- 
rado en los ojos de Dios, porque, 
después del mismo leemos otra 
vez: «El intento del corazón del 
hombre es malo desde su juven- 
tud». Tampoco la separación del 
pueblo elegido ani la ley, ni nin- 
guna cosa ha mejorado la natu- 
raleza humana, Luego, en los 
días de Jeremías oímos de él: 
«Engañoso es el corazón más que 
todas las cosas, y perverso: 
¿quién lo conocerá?», La senten- 
cia del Señor Jesús era igual: 
«Del corazón salen 'os malos pen- 
samientos: muertes,  adulterios, 
fornicaciones, hurtos, falsos tes- 
timonios, blasfemias». (Mat. 15: 
19.) Los apóstoles también con- 
firman la completa corrupción de 
la naturaleza humana (Rom, Cap. 
3.) 

Está visto, por lo tanto, que 
este mundo es mirado por Dios, 
como en los tiempos de Noé, y 
como ha sido siempre desde en- 
tonces, un mundo perdido y de- 
pravado, El modo de obrar de 
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Dios con este mundo, ha sido 
diferente en las dispensaciones 
varias, pero el resultado de ca- 
da dispensación ha sido una prue- 
ba más de que tra necesaria una 
nueva creación y de que el hom- 
bre necesita regeneración, 


A un solo hombre encontró 
Dios justo delante de él en aque- 
lla generación y a éste reveló 
su salvación y juicio, y con él 
hizo un pacto, «Y Jehová dijo a 
Noé: Entra tú y toda tu casa 
en el arca; porque a tí he vis- 
to justo delante de mí en esta 
generación», (Gén. 7: 1.) De es- 
be modo, se salvaron, por la jus- 
ticia de uno solo, siete otras perso- 
nas,y no solo ellas, sino también 
toda clase de animales, aves, etc., 
limpios y no limpios, que podían 
participar, ya sea de dos en dos 
o de siete en siete, de esta gran- 
de salvación, ¡ 

Aquí -tenemóos, entonces, la fi- 
gura de nuestra salvación en 
Cristo, preparado por Dios, a la 
semejanza de la de Noé y los 
suyos. «Por la obediencia de uno, 
los muchos serán constituidos jun- 
tos», (Rom. 5:19; 2, Cor. 5:21; 
1. Cor, 1: 20.) En tiempos de 
Noé consistió la elección en po- 
cos, a saber: de siete personas, 
y éstas fueron puestas en seguri- 
dad, no a causa de sus caracteres 
personales, sino por motivo de su 
parentela natural con el justo, 
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En nuestros días, Dios no hace 
la elección a causa de nuestro 
carácter personal o por motivo 
de muestra parentela natural, sino 
sobre la base de nuestra fe en 
Cristo, Son salvados aquéllos que 
aceptan el Evangelio, no sola- 
mente en palabra, sino que han 
experimentado su poder en sus 
vidas (1. Tes, 1: 4, 5); los que 


han aceptado la palabra del juicio 


venidero, han creído el mensaje 
de la salvación y han buscado 
refugio en Cristo Jesús. Estos 
son emparentados con él espiri- 
tualmente; son nacidos de Dios; 
son aquellos los que el Padre 
ha dado a su Hijo, Viven, por- 
que él vive, Dios los mira en 
él como justos, seguros para la 
eternidad; han pasado por el jui- 
cio y la muerte, a la vida; son 
herederos de Dios y coherederos 
con Cristo, 


Si preguntamos: ¿Son muchos 


los que se salvan? no recibimos 
contestación, Mas cuando se qui- 
ta el velo al porvenir y echamos 
una mirada sobre la compañía 
de los salvados, entonces son mul- 
titudes que nadie puede contar. 
(Rev. 7: 9.) 


Aun hay más símbolos aquí. 
Mientras la condición para la sal- 
vación era estar en íntima re- 
lación con el justo Noé, creo que 
nos es permitido sacar más en- 
señanzas para nosotros, de los mu- 
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rhos animales limpios y no lim. 
pios que encontraron un ref ugio 


"econ Noé, 


Comparándolo con el: éxtasis 
de Pedro en los Hechos 10, po- 
dremos decir, que los animales 
limpios y no limpios, representan 
al. pueblo de Israel y a los pa- 
ganos. De todas clases, algunas, 
En. la revelación encontramos que 
la. gran compañía, que nadie 
podía contar, era formado de to- 
dos los pueblos y lenguas de ju- 
díos y paganos, altos y bajos, 
ricos y pobres, varones y mujeres, 
sacados de todas las categorías, 
juntados para ser un solo pueblo, 
el cual, en el mundo venidero, 
participará de las glorias de 
Cristo, 

Y todos de igual manera eran 
seguros. El carnero para el sa- 
crificio y el más débil gusano, 
la paloma y el Cuervo, unos como 
los otros, estaban en seguridad, 
y, cada uno y todos juntos vivían, 
porque Noé vivía: eran guarda- 
dos, porque Noé lo era, Cuan- 
do Dios se acordó de Noé, tam- 
bién se acordó de todos los que 
estaban con él en el arca, Por 
más pequeños e insignificantes 
que eran, el Señor se acordó de 
todos. Y todo ser viviente, que 
estaba con él de toda Carne, aves, 
animales y lo que se arrastraba 
sobre la tierra, saldrá a su tiem- 
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po afuera, para participar con 
él en la nueva creación; 

Cuán imposible es el pensa- 
miento, que se pudiera haber per- 
dido alguna criatura de todas 
aquellas que habían entrado con 
Noé, habiendo cerrado Dios mis- 
mo la puerta del arca. El Dios 
todopoderoso se había propuesto 
cuidarlos y hubiera sido una 
grande deshonra para él, si se 
hubiese perdido una sola de ellas, 
Tan seguros son todos aquellos 
que están en Cristo Jesús, pues 
tienen las arras de la palabra, 
de Dios que dice: «No se per- 
derán jamás», En el arca estaba 
la vida. Todos, desde el más pe- 
queño hasta el más grande, esta- 
ban, aunque débiles, vivos, Afue- 
ra estaba la muerte y perdi- 
ción, 


Este es el lugar de: todos los 
que creen en Cristo, «El que tie- 
ne al hijo, tiene la vida, y el 
que no tiene al hijo, no tiene la 
vida. Nosotros somos de Dios, y 
todo el mundo está en el malig- 
no», 


Parece que los animales fue- 
ron voluntariamente al arca, pues 
leemos: «Entraron con él en el 
arca». Fueron, así, más sabios que 
los hombres, quienes, a pesar de 
los ciento veinte años de pré- 
dica, no quisieron ser amones- 
tados, 

Mientras estaban en el arca, 
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estaban seguros, aunque presos 
con esperanza, (Zac. 9:12.) Espe- 
raban la gloriosa libertad de la 
cual debían gozar luego, El he- 
cho de haber Nos largado el cuer- 
vo o la paloma, puede haber sido 
un acto de fe o impaciencia, pero 
sí era una prueba que esperaba, 
el cumplimiento de su esperanza, 
Todo ¿gime ahora y espera, y el 
creyente es atribulado junto con 
las criaturas, esperando y desean- 
do la revelación de los hijos de 
Dios, 


En el arca no estaban sola- 
mente seguros, sino también sa- 
tisfechos, .El mandato de Dios 
había sido a Noé: «Toma contigo 
de toda vianda que se come, y 
allégala a tí: servirá de alimento 
para tí y para ellos», 


Todos los que están con Cris- 
to, son de hecho separados por 
completo de toda ayuda de es- 
te mundo, El mundo no nos 
puede ofrecer nada de lo que 
puede satisfacer y alimentar 
nuestra vida divina y espiritual, 
El amor, que esperaba a Israel 
de la esclavitud de Egipto, al 
mismo tiempo les cortaba de to- 
da ayuda de allí. No les queda- 
ba otra cosa que el maná del 
cielo, De igual manera sucede 
aun hoy con el creyente, En 
Cristo le es permitido comer del 
maná escondido, La leche no 
adulterada de la palabra de Dios 
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es un alimento y en ella halla 
todo lo que pertenece a la vida 
espiritual, Los habitantes del ap. 
ca no salieron de ella medio des. 
fallecidos y hambrientos, sino lle- 
nos de poder y vida, listos para 
el sacrificio y el servicio. E] 
hombre exterior se va desgastan- 
do, pero el interior es renovado 
de día en día, La fe del viejo 
Pablo, Juan y Pedro, fué en su 
edad avanzada, tan vigorosa como 
en su juventud, so'o que aun. 
era más maduro, aunque más sua- 
ve, 


Vemos en Noé y aquellos que 
entraron con él en el arca, sola- 
lamente una parte del símbolo 
de la gran salvación, Para com- 
pletar la figura, tenemos que con- 
siderar también el arca y el te- 
rrible diluvio, por medio del cual 
pasó, Debía construirse de made- 
ra de Gopher, embetunado con 
brea por dentro y fuera, La pa- 
labra que es traducida «brea», en 
Otras partes, «propiciación». El 
pensamiento es el de cubrir. La 
sangre de la expiación era para el 
culpable un encubrimiento del 
castigo del pecado, y de la mis- 
ma manera, debía ser el arca, 
que fué hecho según las indi- 
ciones de Dios, para todos los 
que entraron en ella, un cubri- 
miento de la ira de Dios, la cual 
debía destruir a todos los ineré- 
dulos, Las olas podían venir y 
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golpear en-el arca, pero ella era 
bastante fuerte Para resistir todo, 
Las ventanas del cielo se abrie- 
ron y el Juicio se derramó sobre 
este mundo condenado, pero ni 
de arriba, ni de abajo, podía en- 
trar wna sola gota para dañar 


el ser más débil en el arca. En 


el diluvio terrible tenemos una fi- 
gura de las olas de ira que pa- 
saron sobre nuestro sustituto 
cuando pasó por el juicio, como 
está escrito: «A la figura de la 
cual el bautismo que ahora co- 
rresponde, nos salva............ por 
la resurrección de Jesucristo 
(L Pedro 3:21); es decir, las 
aguas del diluvio que rodearon 
el arca y las aguas del bautis- 
mo, en los cuales es sumergido 
ol creyente, son figuras de la 
muerte y resurrección del Señor 
y de la muerte y resurrección 
del cristiano en él 

Cuán significativas son las pa- 


e 
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labras usadas en cuanto al dilu- 
vio: «Las aguas crecieron; pre- 
,valecieron las aguas y crecieron 
en gran manera; las aguas pre- 


- valecieron mucho en extremo so- 


bre la tierra; quince codos en 
alto prevalecieron: las aguas», Oh, 
qué diluvio horrendo de la ira 
de Dios fué derramado sobre 
nuestro sustituto cuando exclamó: 
«Házme puesto en el hoyo pro- 
fundo en tinieblas, en honduras: 
sobre de mí se ha acostado tu ira, 
y me has afligido con todas tus 
ondas», (Salmo 88: 687) + 

Este era el bautismo, con èl 
cual debía ser bautizado y del 
que dijo: «¡Cómo me angustio 
hasta que sea cumplido!», Mas, 
nosotros marchamos on seguri- 
dad por este bautismo con él, 
tan seguros y perfectamente es- 
condidos como, Noé y todos los 
que eon él fueron por medio del 
diluvio en el arca; 

A diez y siete días del mes sép- 
timo reposó el arca sobre los 
montes de Armenia, (Gén, 8: 4.) 
Este era el mes, el cual más tarde 
en combinación con la pascua, 
fué el primero de año, 

Cuando salieron del arca, es- 
taban allí, en una nueva creación, 
como un pueblo resucitado, crea- 
ción que fué limpiada por el 
agua, pero la que muy pronto 
fué manchada nuevamente por el 
pecado, y la que ahora está guar- 
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dada para el juicio por medio del 
fuego, Mas, cuán diferente será, 
cuando todos los salvados en Cris- 
to entren en la libertad de los 
hijos de Dios y pongan los pies 
sobre su hermosa y divina heren- 


ela, 
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Ningún pecado ha de manchar 
la misma, ninguna muerte pene- 
trará allí, ningún juicio venide- 
ro la amenaza, sino sus biena- 
venturados y santos habitantes es- 
tarán allí seguros en la justicia 
de Cristo y gozarán eternamente 
la luz de su presencia, 


HA 


LA PIEDRA QUITADA 


(Por J. HORN) 


Y dosian entre si; ¿Quien nos. revolverá la 
piedra de la: puerta .del -Sapulero?. Y. como 
miraron, ven la piedra revuelta que era muy 
grande. (Marcos 16: 3: y 4,) 

- Si bien el sábado impidió ‘la 
oportunidad a los amigos del Se- 
ñor de ungir su cuerpo, como 
ellos hubieran deseado hacer a 
causa de la: alta estima en que 
tenían a. su Maestro, no bien ha- 
bía. pasado el día de reposo, que 
María: Magdalena, María, la ma- 
dre de Jacobo y Salomé se apre- 
suraron con “sus drogas aromáti- 
eas al sepulcro, 

¡Qué viaje tan triste a la tum- 
ba! Las tinieblas de la noche se 
extendían aún cual velo sombrío 
sobre la creación, cuando apenas 
asomaban los primeros albores del 
nuevo día en el horizonte. 

La sombría escena en la natura- 
leza era la imagen del estado de 
sus corazones, Era noche en sus 
almas, desde que él, que era para 
ellas el Sol de Justicia, había 


descendido con sus tintes. rojizos 
sobre el Golgota, desapareciendo 
ante sus ojos en las tinieblas del 
sepulcro. Para ellas sería noche 
eterna, si el Señor no hubiera, 
resucitado, 

Era el amor, que les había. da- 
do las fuerzas necesarias, para 
emprender este viaje. Dejan la 
ciudad de sangre, y ya entran 
en el huerto de José, De repente 
se detienen; recién ahora se 
acuerdan de la piedra grande y 
pesada que está a la puerta del 
sepulcro, y ahora que piensan 
poder embalsamar ya el cuerpo 
de su Señor, se encuentran per- 
plejas, y apesadumbradas, dicen 
la una a la otra: 

¿Quién nos revolverá la piedra 
de la puerta del sepulcro? 

¡Pobres mujeres, cuán triste es 
vuestra condición! y Marcos 
agrega que «la piedra era muy 
grande». ¿Qué iban a hacer ellas 
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débiles mujeres, ahora? Y parece 
que nada sabían del sello Ro- 
mano, que no podía ser quitado, 
bajo pena de muerte; también 
parece que ignoraban la existen- 
cia de los soldados de la guardia 
cuidando el sepulero. Invencible 
era para ellas la dificultad co- 
nocida, y más invencibles aún 
las no conocidas. Motivos había 
para inclinar la cabeza sobre el 
pecho, completamente desanima- 
das; para ellas también era mejor 
que no conocían todas las difi- 
cultades de antemano, 

¿Qué van a hacer? Volver y 
llamar otros hermános, para ayu- 


darles a revolver la piedra? Unos. 


momentos están allí indecisas, di- 
rigen una mirada a la sepultura 
y como miraron ven la piedra 
revuelta! 

Repentinamente fueron quita- 
das las dificultades conocidas y 
desconocidas. ¿Por quién? Por 
nadie, menos que por él, por 
quien estaban tristes y por el 
hecho glorioso que él habia re- 
sucitado de entre los muertos. 
Asi el Señor quitó la piedra de 
su camino sombrío, de su co- 
razón triste y de la puerta del 
sepulcro. 

Cuando oímos a aquellas mu- 
jeres hacer la pregunta, bajo las 
circunstancias en que se encontra- 
ban parece como si ellas fueran 
las intérpretes de la humanidad 
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caída. Si la tarea diaria de Adán 
era alabar y amara su Crea 
dor enel Paraíso, fuera de allí 
no oímos otra cosa, sino lamen- 
tos y quejas. Es cual si desde 
las puertas del Paraíso se :OyBre 
un solo quejido sin interrupción, 
pasando de generación en gène- 
ración. Bien decía el apostol: To- 
da la creación está gimiendo. 
(Rom. 8: 22.) 

Al primer Adán vemos en up 
hermoso Paraíso, al segundo en- 
contramos en la hora de la tew 
tación en un desierto, donde pie- 
dras y fieras le rodean. ¡Así 
fué hecho el mundo por el: pe- 
cado! 

También en tu camino, mi com- 
pañero æn el viaje a la eternidad, 
tendrás que luchar con más de 
una piedra. Echad a un lado por 
un momento la cortina del en- 
canto de la escena de tu vida y 
descubrirás el campo de batalla 
(de la lucha humana y Job que 
sufrió tanto en la antiguedad, 
que, cuando no le quedó otra co- 
sa, que una teja con que rascar- 
Se y un montón de ceniza en 
que sentarse, dijo con tanta tris- 
teza: El hombre nacido de mujer, 
corto de días y harto de sinsa- 
bores. (Cap, 14:1.) 

¡Cuántos arroyos de lágrimas! 
¿Por cuántas noches de penas, y 
dolor pasa el ser humano? ¡Aquí 
hay dolencias y enfermedades, 


232 


allí disgustos en el hogar, más 
allá desengaños y miseria! į Cuán- 
tos enlutados y cuantos sufri- 
mientos visibles e invisibles! 

- En todas partes se oye la queja 
y la pregunta, ¿Quién nos mos- 
trará el bien? — ¿quién nos re- 
volverá la piedra? . 

Además de la piedra en nues- 
tro camino, hay también una pie- 
dra sobre nuestro corazón. A me- 
dida que el ser humano se conoz- 
ca a sí mismo en presencia de 
sa Creador, e iluminado por el 
Espiritu de Dios, reconozca su 
estado perdido reconocerá el ta- 
maño grande de la piedra y pre- 
guntará ¿quién me quitará la pie 
dra? 

Y al fin de la carrera, está la 
muerte, que extiende sus frías 
manos hacia todos y el sepulcro 
siempre abierto y nunca satisfe- 
cho, con la muerte eterna detrás 
de ella. Todos motivos sobrados 
para preguntar: ¿Quién me revol- 
verá la piedra? 

Si el sepulero de Cristo hubie- 
ra permanecido cerrado, nuncaé 
hubiéramos tenido respuesta a 
estas preguntas. Pero ya que la 
piedra ha. sido quitada del se- 
pulero de Cristo, con aquella pie- 
dra, fueron quitadas todas las 
piedras de la senda de nuestra vi- 
da; para los que creemos. 

Posiblemente que tengamos que 
pavar por muchas y grandes difi- 
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cultades y que más de uno de 
los hijos de Dios se asienta en 
la “ceniza, pero al ser quitada la 
piedra del sepulcro del señor Je- 
sús, han sido quitadas todas las 
piedras. Las dolencias en nues- 
tras vidas vienen a ser entonces 
más bien, motivos para acercar- 
nos más al Señor. l 

Verdad es, que, cuando el Se- 
ñor resucitó, estaba allí la pie- 
dra, pero no ya como impedimen- 
to sino como trono y asiento de 
ángeles puros que notifican a to- 
do aflijido. ¡¡Jesús vive!! 

Ahora que el Consolador de los 
tristes resucitó, que aquel que 
fué tentado en todo, revivió, pa- 
ra tener compasión de nosotros 
con nuestras dolencias, los sufri- 
mientos pasajeros en nuestra vida 
resultan una escuela de virtudes 
eternas, realizamios entonces más 
que nunca, el tierno amor de 
nuestro Padre Celestial, pudiendo 
aun gloriarnos en las tribulacio- 
nes. (Rom. 5: 3 al 5.) (1 Pedro 
1: 6-9.) 

Así llega a ser cada piedra, co- 
mo antiguamente la de Jacob, 
un Bethel, un monumento levan- 
tado, una afirmación en la fe, 
hasta un lejano porvenir, Y `a 
la luz de la resurrección es vis- 
lumbrada al lado de cada pie- 
dra la escalera de la cual soñó 
Jacob. 

Todo esto es, — y prestamos 
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mucha atención en esto, — obser- 
vado cuando levantamos la vista, 
mientras que las mujeres no mi- 
raron, estaban lamentando, cuan- 
do levantaron la mirada, vieron 
a la piedra revuelta. Esto es muy 
importante. : 

Bi uno mira con fe, entonces 
verá, — á la luz radiante, que 
sale del sepulcro abierto, — ama- 
necer la mañana del dia sin nu- 


- bes, al cual no seguirá más no- 


che y contemplará desde alii las 
montañas del país, donde no ve- 
remos más piedras, sino aquellas 
preciosas de los cimientos de la 
Nueva Jerusalem. 

El revolver de la piedra del 
sepulcro de nuestro Salvador, es 
también el revolver de la piedra 
de nuestro corazón. Inútilmente 
hemos buscado quitarla en las 
vanidades y diversiones de este 
mundo, en justificarse a sí mis- 
imo, o mejorarse, La única ' cosa 


que podía traer salvación, era la: 
q > 


resurrección de Aquel que llevó 
nuestro pecado, nuestro Sustituto, 
el que aplastó la cabezá de la 
serpiente antigua, El, el Valien- 
te, el Fuerte es nuestro Sumo Sa- 
cerdote que intercede y ora por 
nosotros, 

No nos quedemos, pues, con- 
templando nuestros pecados, dis- 
tanciados de las bendiciones del 
Señor. Alcemos la vista y mire- 
mos como la piedra ha sido qui- 
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tada del sepulcro, donde fué pues- 
to aquel quien llevó nuestros pe- 
tados y de donde salió para nues- 
tra justificación. 

Al contemplar el sepulero abier- 
to y vacio de nuestro Salvador, 
podemos ver también quitada la 
piedra de nuestro sepulcro. ' Las 
piedras de nuestro camiño y de 
nuestro corazón, podemos ocul- 
tar a nosotros mismos y aotros 
con flores, pero ante la - muerte, 
somos nosotros mismos cual ¿Una 
tierna flor delante del viento. 


¿Quién librará mi alma del se- 
pulcro? decía el salmista, Dios 
respondía: Yo lo libraré. de la 
muerte. i 

Esta respuesta halla su confir- 
mación en la mañana de la re- 
surrección en el huerto de José, 
Allí donde cada hijo de' Adán 
quedó vencido, triunfó el segundo 
Adán, y mostrándonos la piedra 
revuelta del sepulcro vacío, se 
presenta, con las llaves del in- 
fierno y de la muerte en sus 
manos, y nos dice: Yo soy la re- 
surrección y la vida, el que cree 
en mi, vivirá, aunque hubiere 
muerto. 

Hermanos, contemplemos aque 
lla piedra revuelta y el sepulero 
abierto y gozemos en las pala- 
bras del ángel: «No está aquí, ha 
resucitado». l 


Traducido por E. P, 


234 


- CON EL SEÑOR 


MATEO PASTOR 


Una vez más, la muerte llama 
al nuestras puertas y uno de nues- 
trios queridas hermanos, parte de 
este mundo de quebrantos para es- 
car en el verdadero hogar de los 
cristianos, allí, en el cielo, 


'El día 9 del corriente a las. 


2 horas, acudió al llamamiento 
del Rey quien coronará con her- 
mosa diadema, a cada uno de sus 
hijos, una vez terminada la ca- 
rrera. La obra en general en Cór- 
dọba, ha perdido un soldado ague- 
trido y- fiel, en la batalla de la 
evangelización; no habrá calle en 
Córdoba, en que la palabra de vi- 
da no haya sido sembrada, por uste 
hermano fiel, Muchas almas, han 
sido ganadas por el poder del Es- 
fritu Santo manifestado en este 
£rmano sencillo y. ferviente, pa- 
ra pregomar el divino evangelio; 
puedo decir, sin temor a equivocar- 
me, que don Mateo Pastor fné un 
maestro pescador de hombres, que 
no lo arredró viento ni marea y 
á pesar de su avanzada edad di 
62: años, cuanto local se abria ua 
público para predicar el Evange- 
lio, allí estaba don Mateo; hubie- 
- se: frío, viento, lluvia o barro, allí 
veríamos al viejo soldado con su 
himnario y su iblia, siempre dis- 
puesto con afán y amor, a servir a 
su querido jefe. Convertido hacía. 
el año 1904 en aquel entonces ha- 
bía un pequeño local en el pue- 
blo General Paz y desde entonces 
era infatigable don Mateo. Cuantos 
miles de tratados Y porciones han 
sido repartidos por él gratuitamen- 
te, pero él sabía su obligación y 
deber; él, aun cuando no era ri- 
co -en cuanto a lo material, de 
su peculio pagaba estos tratados, 
borciones y evangelios y nunca es- 
taba esperanzado que lé fuesen da- 
dos para repartirio en todo mo- 
mento de que podía disponer, Su 
Maestro, su Jefe, era siempre el 
que ocupaba su corazón en pri- 
mer lugar, En la eternidad, “los 
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habitantes que fueron de los pue- 
blitos de Rio 10,, 20, 30,, Villa del 
Rosario, Trensito, Cabrera, Villa 
Allende y muchos otros, han de 
testi rar como frecuentes veces es. 
cucharon con interés los textos de 
la palabra de vida dirigidos po: 
el conocido «Don Mateo, el evang:”- 
lista». , 

Cuántas veces Don Mateo por 
la mañana bien temprano: y con 
su canastita ` bien repleta de lite- 
“atura evangélica, caminó a las es- 
taciones; alli estaba esperando par- 
tir en el tren, siempre el primero, 
nunca llegaba tarde. Cuando había 
enfermos entre los hermanos, afli- 
gidos o necesitados, allí estaba Don 
Mateo elevando al Dios de toda 
consolación, sus oraciones y comu- 
nicando también en lo material, lo 
que buenamente podía en su po- 
breza. 

Catorce meses consecutivos ha 
sufrido de un ataque de parálisis 
que lo tenía postrado, pero nuestro 
querido hermano aun en la enfer- 
medad, dedicaba su tiempo a la 
oración, y mucho hemos sentido el 
poder de estas oraciones, 

Los hermanos de las iglesias de 
Córdoba, han demostrado a su fiel 
esposa y a sus queridos hijos, el 
Émor y cariño que este hermano go- 
zaba y era merecedor por el amor 
a la obra y a cuantos [e conocieron, 

Antes de sacar los restos del, 
domicilio def difunto, dos herma- 
nos tomaron la palabra y fueron 
leídos los versículos de lla carta 
“el apóstol Pablo a los Romaprs : 
los últimos siete del capítulo ocho. 
También fué cantado el himno No, 
193 «Mi Redentor el Rey de glo 
ria», que nuestro hermano había 
incargado fuese cantado. También- 
m el cementerio antes de que el 
cuerpo fuese entregado a la tie- 
rra, dos hermanos tomaron la pala- 
bra, y sin que pudieran contener- 
se, vimos muchas lágrimas correr 
por las mejillas de hermanos y: 
hermanas, 

Hasta luego, querido fiel hermanc 
Hateo Pastor; que el ejemplo y 
æstimonio que diste en la vida 
terrena, sea seguido por nosotro» 


es 
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Y veremos más almas ganadas para 
Aquel Unico que merece: Jesucriste 
a quien tendremos que dar cuenta. 

lo que hemos hecho, Goza, aho- 
fa hermano, y que tu fiel recuerdo 
sable a nuestros COrazones, y Quv 
la arngida esposa e hijos sean con 
solados, teniendo la esperanza y 
confianza de que lo han de volver 
a ver en la gloria. —Francisco ONA, 


msc] 


JUANA DE WILSON 
. (De la Banda) 


El 26 de agosto pasado, pasó a 
estar con Cristo, esta fiel sierva 


del Señor. A nuestra Querida her- 


mana le tocó, en los últimos meses 
de su vida, transitar por la vía do- 
lorosa, Estuvo cuatro meses en hos- 
pital y soportó varias Operaciones ; 
luego tuvo la gran consolación de 
estar un mes con su querido - es- 
(poso e hijos, cuando aparentemente 
le esperaba una nueva trogua de 
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vida, ES el Señor no ordenó así, 
Le sobrevino una oclusión intesti: 


nal que produjo rápidamente el fin; 
apresuradamente fué llevada a San» 
tiago, pero, dentro de una hora en 
el hospital, pasó para estar con 
su Señor manifestando hasta el úl- 
timo esa confianza inquebrantable 
en él, rechazando las velas y las 
plegarias que las mongas. quisieron 
introducir, pues habló, al fin, como 
en la vida, ese descanso y seguri- 
dad que ef Señor Jesús, únicamente 
puede dar, Así pasó a la presencia 
de Aquél que había amado y ser- 
vido en la humilde esfera de su 
vida, t 


restos fueron encomendados al. Se- 
ñor y depositados en ef cementerio 
para esperar .aquel día. glorioso. de 
la resurrecej ón, 

Que el Dios de toda consolación 
consuele a nuestro hermaño, su es- 
poso y sus hijos. — A, FURNISS. 
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Para la Escuela Dominical 


Notas adaptedas por ERNESTO GRAY 


N 
DOMINGO, 7 de noviembre de 
1926. 


La laga del Pecado. 


Lectura: Daniel, cap. 5. 
Texto Aureo: Dan. 5: 17, 
Lectura adicional: Col. 3, 


Este incidente es uno de los que 
ha sido comprobado por la historia 
contemporánea, pues, excavaciones 
en Babilonia describen la, batalla 
del vers. 31 y mencionan que Bel- 
Sasar era el regente del rey ver- 
dadero, de manera que Daniel fué 
el tercer en el reino. Por lo gene- 
ral esta lección es dada, para mos- 
trar los efectos funestos de la be- 
bida, pero hay otra además; aún 
más solemne, en vers. 25.28. É 


f1) Contó Dios, 


_ Dios sabe contar. El mundo con- 
fía por su suerte eterna, 'que Dios 


mó nota que Belsasar pasaba su 
tiempo en banquetear en vez de 
buscar a Dios por medio de Da- 
niel, Belsasar tenía una de las per- 
sonas más perfectas de la Bi lia : 
en su reino y no le conocía, (ver, 
11.) El mismo pecado cometió ‘el 
rey Saúl “con. Samuel. (1 Sam. 9: 
11.) Dios toma: nota de cada vez 
que. se rechaza a Cristo y al fin 
el pecador será ‘confrontado con el 
resultado, (Rev. 14: 11.) 
(2) Pesado. ; 

Dios conocía ya la iniquidad 
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del rey pero lo pesó en la bä- 
“lanza. Dios es justo, y si Belsasar 
le hubiera buscado a él lo hubiera. 
protegido” y mostrado bondad al 
profeta, tal vez le hubiera dado 
una. oportunidad “de arrepentimien. 
“te, como dió a Babilonia por Jo- 
nás; pero Darío tomó la ciudad 
«aquella misma noche, (v. 30.) ¡No 
“tardés un momento en acudir 'a 
» Cristo!.. a 

(8) El reino dado, 


` SAT oreer en Cristo formamos par- 
te: desu reino, podemos obedecer 
sus mandamientos. (Rev. 22: 14); 
tener comunicación con él (Juan 
16: 33) y más tarde reinar con él 
. (Rey. 20: 6.) Si: Dios contara tus 
. pecados y pesara tu vida, encon- 
trándola sin Cristo “¡en cuál reino 
estarás? q. * 


- DOMINGO, 14 de noviembre de 
1926. : 


Servicio por. Cristo, 
Lectura: 2. Tim.. 2: 1.26. 
Texto Aureo: 2 Tim, 2: 8. 
Lectura adicional: 1 Cor. 9. 


, Tenemos aquí el Cristiano bajo 
tres aspectos: soldado, labrador, 
predicador. ' 


11) Soldado. 


Al referirse a soldados, el apos- 
tol siempre quiere decir el Roma- 
no, pues no había otro permitido 
por el Emperador, En e ejército 
había castigo por mal servicio y 
también se daba de alta; tenía que 
dedicarse .enteramente al trabajo de 
defender los intereses romanos (ver, 
4), y consagrándose al servicio po- 
día agradar a sus superiores; te- 
nía que lidiar legítimamente o sea, 
según las leyes de loş juegos grie- 
gos, a las que el apóstol alude in- 
dudablemente. 


(2) Labrador. - 


. Debe de trabajar conforme a las 
Jeyes- de la naturaleza, que Dios 
ha establecido, antes de poder par- 
ticipar de los frutos de la tiérra, 
Así sucede con el creyente; tiene 
que trazar bien la palabra de ver. 
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dad, impartiendo a cada uno la 
enseñanza que ha menester. Encon- 
trará en la casa vasos de Oro y 
de plata, como también de madera 
y de barro; podrá imitar la vida 
y la fe de los primeros y. podrá 
limpiarse de los dos últimos, “Así 
será el mismo un paso para hon. 
ra, santificado para toda  buéna 
obra, ` pe: ; IONES 
(3) Predicador. 


Todo creyente tiene que predi. 
car, algunos por palabra y otros 
tan sólo por el ejemplo, pues es pre. 
ciso no unicamente creer en Cris- 
to, sino llevar vidas puras y san- 
tas. La predicación es un gran 
medio de persuadir a los hombres 
a que se arrepientan;'pero si bien 
debe arrepentirse, los hombres nä- 
turales son tan inícuos que no lo 
harán núnca si la gloma de Dios 
no viene en su auxilio. Nadie viene 
a Cristo sin antes ser atraídos a él 
por la obra expresa del Padre. (ver. 
25; Juan. 10: 29.) i i 

Es privilegio ' del predicador y 
del creyente que no lo es, de ad- 
vertir a todos de no abrazar las 
doctrinas errcneas que son lazos del 
diablo, sino que se salven de dichos 
lazos obedeciendo a la verdad. 
¿Qué clase de soldado, labrador y 
predicador somos ? 


1926. 
El Siervo probado. 


Lectura: Tito 1: 1-16. 
Texto Aureo: cap. 3: 5, 
Lectura adicional: 1 Pedro. 1. 


Podemos tener mucha simpatía 
con Tito en su obra, pero las condi- 
ciones de los Cretenses son las ge- 
nerales en el día de hoy: feroces 
y malignos, iudólentes y glotones. 
lo que es el significado de ver, 12. 
Hay varias palabras que se desta- 
can. ; 

D Esperanza. (v. 2,) 


El creyente es el único que tiene 
esperanza verdadera y Dios lo pro- 
metió en sus designios eternos. 
(Heb. 6:18; Mat. 25: 34.) Apren- 
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demos de ella por la revelación 


de su palabra. La esperanza del 


hombre pecador se engloba en que- 
rer quedar sobre la tierra lo más 
posible; todo lo demás de su vida 
es comentario añadidura. En 
cambio el creyente desea estar con 
Cristo. e : 
(2) Ejemplo. 


Requisitos indispensables para el 
ministerio son la sana fe y la ha. 
bilidad para sostener y defenderla: 


sin estas cualidades no puede. en-. 


trarse en el oficio, tapando la bo- 
ca de los opositores, no por la 
fuerza, sinó con árgumentos sóli- 
dos y razones irrefutables, con el 
poder de la verdad. Todos los que- 
haceres cotidianos són puros pues- 
to que son desempeñados en el 
Señor. Impuros son aquellos que 
obran movidos por motivos egois- 
tas y pasiones “pecaminosas, 


(3) Limpio, 

Para el mundo no hay nadalim- 
pio; aun al lenguaje común sabe 
dar sentido no limpio; para los 
hombres malos no hay nada puro, 
puesto que teniendo un corazón y 
una concieñcia impura, todo cuanto 
de ellos procede está contaminado 
Los que aman y practican lo bue- 
no progresan : constantemente en la 
vida espiritual y los que aman, y 
hacen lo malo se vuelven peores ca- 
da día.. Dd 


DOMINGO, 28 de noviembre de 
1926. 


La Armadura de Dios. 


Lectura: Efesios. 6: 1-24, 
Texto Aureo: Ver. 10. 
Lectura adicional: Rom. 6. 


Esta lección es una de las figu- 
ras perfectas que emplea el apos- 
to! para enseñar, y usa otra vez el 
soldado romano para ello, 


(1) Vestíos. 
E: creyente no nace de nuevo 


con armadura; puede llevarla o no, 
según su opción, pero el apostol 


237 


aconseja vestirse de ella y ade- 
más, de acabar todo, es.decir, no 
dejar ninguna pieza floja o des- 
unida, para poder así resistir en 
el día malo. Diós ha provisto la, 
completa armadura en el Evange- 
lio. Veamos las partes; son des- 
criptas por una mano inspirada. ` 
(2) Ceñidos los lomos, . 


Isaías 11: 5, teniendo por cinto 
la palabra revelada de la verdad. 
Se alude al cinturón militar que 
se llevaba alrededor de los lomos 
para dar firmeza y no por mero 
adorno; de él, colgaba lo demás.’ 
(3) La cota de justicia, 


Es preciosa verdad y solemne, 
que la justicia de Uristo está pues- 
ta en favor nuestro. (Cap. 4: 24.) 
Si la cota fuese nuestra justicia, 
las acechanzas del diablo la pene- 
trarían como papel. Un hombre 
presentó a un ejército lo que, se- 
gún él, era una cota impenetrable; 
pero rehusó colocársela y permitir 
que hicieran fuego contra él. 


(4) Calzados los piés. 


Eran de fierro para poder así pi- 
sar sobre los escombros de los in- 
cendios. Así podemos calzarnos con 
el apresto del Evangelio de paz 
y apagar las mentiras de Satanás. 


(5) Escudo de la fe. (2a Juan 5: £) 


Alude a los dardos usados por 
los antiguos, a los cuales se ata- 
ban substancias encendidas; quiere 
decir las ardientes tentaciones in- 
teriores y exteriores por las cuales 
Satanás procura destruirnos. Cuán- 
do tienta con cuadros, hechos o 
pensamientos impúdicos, hay que 
alzar el escudo. 


(6) Yelmo de salvación. 


La cabeza es la parte más vulne- 
rable. El gigante filisteo levantó 
su yelmo frente a David, y la 
piedra le destruyó (1. Sam. 17; 1, 
Tes. 5: 8.) Hay los que abren el 
yelmo para respirar el aire qe] 
mundo y Satanás les da un golpe 
tremendo, 
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(7) La Espada del Espíritu 


Es la palabra de Dios, dice el 


apóstol. Familiarizados con las Es- - 


crituras y usándolas para la ins- 
trucción y ta predicación, la Pa- 
labra de “Dios es cual espada de 
dos filos para atacar al enemigo y 
hacerle huir, Ñ 


Noticias de otras tierras 


"PATRAS. GRECIA. Mi esposo tie- 
ne mucha razón en alabar a, Dios 
por su. viaje, aunque tuvo muchas 
tristezas. Satanás está trabájando 
mucho, y pasan cosas que nos 
hacen matavillar, y no podemos 
comprender el por qué, pero aquel 
que gobierna el universo tiene la, 
llave de todas nuestras circunstan- 
cais. El viaje duró 56' días. 

Visitó ciudades y pueblos en Ma- 
cedonia y Tracia; se encontró con 
creyentes aislados a quienes buscó 
de edificar en la; te, y presentó:a los 
inconversos la ‘obra “consumada de 
Cristo. Tuvo el placer de encon- 
trarse otra vez con un creyente 
que ahora tiene cien años de edad, 
y que todavía es fuerte y celoso, 
Cinco han aceptado a Cristo por 
medio de su testimonio, e igual 
número está muy cerca del reino. 
Se reunen cada domingo en la, pie- 
za de este anciano para leer la 
Palabra de Dios, que él explica 
a ellos sencillamente. 

En Xanthi y en otros lugares 
la petición a mi esposo era «Ven. 
ga otra vez pronto». El se rego- 
cijó mucho por haber encontrado 
en dos lugares personas converti. 
das: durante sus visitas anteriores. 
— A. ZAFIROPOULOS. “ 


HADA, CHINA, — Por varios 
meses ha estado más tranquila esta 
noed, y aun en el campo alrede- 
or. 
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(8) Orándo, 


A 


Durante algunos días de fiesta 
hemos celebrado reuniones especia. 
les para creyentes e inconversos, 

mañana, durante nueve días 
hablé a creyentes, y la asistencia 
y atención fué mantenida, y dos 
o tres han sido especialmente ayu- 
dados, por lo cual alabamos e 
Dios. Durante las tardes el señor 
Sturt y yo tuvimos reuniones pa- 
ra hombres de negocio. Mas o me- 
nos mil invitaciones fueron distri- 
buídas para una reunión evangé- 
lica: en el local que recién hemos 
comprado. Repartimos té y semillas 
de melón en intervalos durante la 
reunión, El primer día, el local 
estaba completamente lleno, y mu- 
chos ` tuvieron que volver a` casa,- 
El magistrado, que profesa ser con- 
vertido, dió un testimonio corto, 
pero claro, del poder salvador del 
Evangelho. A pesar del mal tiempo 


el interés se mantuvo durante to- 


da la semana. Un buen número 
está interesado como resultado de 
estas reuniones. . Me dió mucho go- 
zo oir el testimonio de un joven, 
hombre de negocios, el último día 
de las reuniones. Estando algo le- 
jos de esta ciudad, de repente pen- 
só en el futuro de la vida. De 
tavísmo había oído de la inmorta- 
lidad, e hizo lo posible para in- 
vestigar acerca de ella. Primera- 
mente entró en una sociedad que 
adoraba ídolos, y estaba, menos sa- 
tisfecho todavía, Después probó Bu- 
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dismo, y fué un discípulo ardien- 
te hasta cierto día, mientras que 
él estaba adorando y quemando in- 
cienso delante de una de sus imá- 
genes, vió un pájaro descender so- 
bre la- cabeza del ídolo, donde de- 
jó débris. Cuando vió la incapaci- 
dad - del ídolo de limpiarse, rea- 
fizó que seguramente no podía, ha- 
cer nada para él; entonces decidió 
buscar en otra parte. Finalmente 
oyó que los extranjeros predica- 


-ban acerca de la vida eterna. Con- 


tra su voluntad fué llevado por 
un amigo a nuestro local, y oyó 
al predicador hablar de la cosa 
que él buscaba, por encima de to- 
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das. Dios habló a su corazón ën 
ese mismo momento, y en agonía 
de alma miró a la pared, y vió 
escrito allí «Porqué todo aquel que 
invocare el nombre del Señor, ge- 
rá salvo». Fué a su casa, y, cayendo 
de rodillas, clamó al Dios verda- 
dero ,quien podía salvarle, En sus 
propias palabras dijo, «Dios me sal- 
vó, pero no sé cómo». Rogó a- sus 
oyentes que confiaran en. el Se- 
ñor. Yo tuve el gozo de bautizar- 
le recientemente. 


Dios está bendiciendo la obra 
aquí, y estamos animados. — A. E, 
TREVOR OLIVER. i 


NOTICIAS 


ROSARIO. — Durante el año ac- 
tual la-obhra del Señor ha seguido 
su curso normal, habiendo visto 
algún fruto de la mucha labor rea- 
lizada. Se han bautizado nueve 
creyentes, y en estos días, seis más 
darán el mismo paso. ; 

Se han celebrado reuniones es- 
peciales a cargo del hermano don 
Alfredo Jenkins, las que fueron bien 
atendidas, y al fin del mes actual, 
esperamos, Dios mediante, celebrar 
otra serie a cargo del hermano don, 
Manuel Martínez, de Frías, . 

En medio de nuestros regocijos, 
hemos soportado también pruebas, 
y al Señor le ha placido llevar 
a su presencia a nuestro querido 
hermano don Guillermo Juan 
French, quien fué a estar con Cris- 
to, «que es mucho mejor, el día 
19 de abril pasado. Soportó pacien- 
temente las alternativas de una lar- 
ga enfermedad. Fué de tempera- 
mento pacífico y de carácter ama- 
ble y bondadoso. En su entierro 
se puso de manifiesto que la se- 
guridad de su salvación no esta- 
ba basada en el hecho de haber 
sido un buen hijo, excelente espo- 
so, padre amante y cariñoso y un 
caballero, sino en el hecho de ha- 


ber nacido de nuevo. Deja a su 
esposa y varias hijitas, para quié- 
nes pedimos las oraciones de los 
creyentes, el consuelo, la protec- 
ción y bendición del Señor. 
También el 16 de julio pasado, 
fué a la patria celestial la ancia- 
na hermana, esposa de don Juan J. 
Van Ysseldyk. Durante casi 46 años 
de vida ‘matrimonial, fué todo lo 
que una buena esposa puede ser 
para su marido y una verdadera 
madre para sus hijos. Era su re- 
gocijo testificar del amor del Sal- 
vador y horas antes de su partida 
con voz débil, decía: «En tí, Señor 
está la fuente de la vida; en tu 
luz, veremos la luz». Sin demostrar 
ninguna lucha con la muerte, dur- 
mió con Cristo, tranquila y quieta 
como una criatura se duerme «so-' 
bre las rodillas de su madre. Que 
el Señor dé toda, consolación, con- 
suele y sostenga a su anciano espo- 
so y a todos los miembros de 
su familha. i 
Dios mediante, se piensa cele- 
brar la Conferencia General en car- 
naval de 1927, en esta ciudad, y 
al efecto ya se han dado los pri- 
meros pasos, alquilando el local 
Umberto Primo. Rogamos al pueblo 
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de Dios mucha oración a favor 
del éxito de estas conferencias, pa- 
ra que, como lo expresan algunos 
hermanos, sean notables por su 
bendición y provecho». — J. A. 
CALLEJAS, 


SANTA FE.— 


Gracias a nuestro Padre celestial 
por el hecho de que hemos podi- 
do llevar a cabo nuestra confe- 
rencia anual los días 18 y 19 de 
septiembre. Nuestro querido herma- 
no don Jaime Clifford estuvo du- 
rante ocho días antes de la Con- 
ferencia y por seis noches contí- 
nuas, nos dió mensajes especiales 
que han sido para preparar nuestros 
corazones a recibir luego el ali. 
mento espiritual durante los dos 
días de la Conferencia, y no tene- 
mos ni la mínima duda que Dios ha 
contestado la petición de su pue- 
blo en ésta como en otras partes 
que han sido dirigidas al trono de 
su gracia, a favor de la Conferen- 
cia “ya citada, por cuanto fuimos 
tan favorecidos por un tiempo inme- 
jorable y por muchas visitas es- 
timadas, que se componían de her- 
manos de Buenos Aires „Rosario. Vi- 
lla María, Córdoba, Sierras de Cór- 
Jaha. Tucumán, Galvez, Pujado, F- 
peranhza y Laguna Paiva, de la 
cuales Don Jaime Clifford, Enrique 
Baker, Alfredo Jenkins. Ernesto 
Gray y Francisco Nardi nos die- 
ron mensajes de Dios, deseados y 
adecuados para nuestras necesidades 
y podemos dar gracias a Dios que 
estos mismos mensajes que han con- 
movido el corazón del pueblo de 
Dios, han tenido poder en otros 
corazones que hasta entonces es- 
taban indiferentes al Señor que aho- 
ra le tienen por su Señor y Salva- 
dor, — Abraham S. ABDALA. 


CORRESPONDENCIA 


Recibimos y publicamos: 


A los obreros Evangelistas en el 
Río de la Plata: 


Queridos hermanos: 
Con el permiso del hermano Di- 
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rector de esta revista nos permi- 
timos haceros unas observaciones, 
cuyo valor sabréis apreciar. 


Resulta que hermanos de dife- 
rentes partes de la República se 
han dirigido a nosotros solicitando 
tratados evangélicos en diversos 
idiomas, con el fin de poder evan- 
gelizar a los muchos emigrantes 
que últimamente han venido al país 
y que ahora están radicados en su 
campo de labor. ; 


Como es de suponer simpatizemos 
mucho con estos fervientes obreros 
del Señor; pero la Sociedad Bíblica 
de acuerdo con su carta funda- 
mental, de circular la Biblia «sin 
notas o comentarios», no puede pro- 
porcionar tratados. En cambio ofre- 
ce Evangelios sueltos en los idio- 
mas que necesiten a precios me- 
nos del costo, Nuestro depósito 
cuenta con un surtido de Biblias, 
Testamentos y Porciones en unos 
57 idiomas diferentes y lo que no 
tenemos en existencia inmediata lo 
podemos pedir a fa Casa Central 
en Londres, hallándose los Evan- 
gelios sueltos especialmente para su 
objeto. 


La Sociedad Bíblica desea y se 


complace, en cooperar liberalmente' 


con vosotros en vuestra obra co- 
mo en verdad siempre ha sido fiel 
colaboradora de toda obra Evangé- 
lica. 

Saludos fraternales. — A. R. 
STARK, Sociedad Bíblica Británica 
y Extranjera, Tucumán 854, Buenos 
Aires, i 
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Por causas agenas a nuestra vo- 
luntad nos hemos quedado sin ejem- 
plares de la revista correspondiente 
al mes de Septiembre pasado, por 
lo que agradeceríamos mucho a 
nuestros estimados suscriptores que 
no hacen colección, nos enviasen 
su número después de haberlo leí- 
do, -- LA ADMINISTRACION 
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EL PASTOR Y SUS OVEJAS 


Por J. CLIFFORD 


Desde muy temprano en la 
Palabra de Dios damos con pas- 
tores y ovejas y la figura, toma- 
da de la ocupación más gene- 
ralizada, entre el pueblo hebreo, 
continúa hasta el libro final de 
la Biblia, 

En Apocalipsis 7: 17, con no- 
table ternura, tenemos al Corde- 
ro como Pastor, ¿Quién más que 
el que ha sido cordero sabrá las 
necesidades de las ovejas del re- 
baño de Dios? Nos dice allí «el 
Cordero que está eu medio del 
trono los pastoreará y los guia 
rá a fuentes vivas de aguas, y 
Dios limpiará toda lágrima de 
los ojos de ellos», 

También en capítulos 2: 27; 
12: 5 y 19: 15 tenemos el mis- 
mo verbo, pero en vez de tra- 
ducirse «pastoreará», se traduce 
«regirá», un verbo que, a cien- 


cia de los traductores, mejor se 
aplica a juicio. Como se hará 
con «vara de hierro» la acción 
de pastorear no se asocia bien 
con el uso de ese metal pero es 
menester que tengamos presente 
que aquel que es perfecto en 
ternura entre sus Ovejas, no se- 
rá menos perfecto en juicio entre 
las naciones. El que on valen- 
tía y ternura, como David en 1 
Sam. 17: 34-36 arrebata el cor- 
dero de peligro y muerte, ejerce 
también juicio, (Pueso león, fue- 
se 080, tu siervo lo mataba) En 
Apocalipsis, ese libro de finalida- 
des, vemos ambas acciones; sus 
ovejas están ya satisfochas y eter- 
namente seguras y las naciones 
están debajo del juicio del Se- 
ñor, En Abel tenemos el pri- 
mer pastor de ovejas, La dife- 
rencia entre él y su hermano 
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Cain y el hecho de que sufrió 
muerte a la mano de su herma- 
no es en sí una prédica y a 
la vez una profecía del Pastor 
que habría de venir y a quien 
procurasen sus hermanos matar 
a pesar de la verdad que les 
hablara (Juan 8: 40) y las bue- 
nas obras que les mostrara (Juan 
10: 32) y que todo culminara en 
lo que Pedro después les dijo 
en Hechos 2: 22, 23, «Varones, 
Israelitas, oid estas palabras. Je- 
sús Nazareno, varón aprobado de 
Dios entre vosotros en maravillas 
y prodigios y señales... a este... 
prendísteis y matásteis por ma- 
no de los inicuos, crucificándo- 
le», 


También la mención de la san- 
gre de ambos tiene su lección 
para nosotros, «La voz de la san- 
gre de tu hermano clama a mi 
desde la tierra» le dijo Dios a 
Cain, y de la misma dijo el 
Señor «La sangre justa... la san- 
gre de Abel el justo, (Mat. 23:35) 
Tratando del Señor, Pilato ha- 
hló de «la sangre de este justo» 
y Judas confesó «Yo he peca- 
do entregando sangre inocente», 
TODO el pueblo sin realizar to- 
do lo que les habría de traer 
de juicio clamaron «su sangre 
sea sobre nosotros» y los prín- 
cipes del pueblo con «precio de 
sangre» compraron «campo de 
sangre», un lugar consagrado pa- 
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ra que de allí de la tierra cla- 
mara la voz de la sangre del 
Señor, «Aceldama» se llama el 
lugar, lugar de sepultura para. 
extranjeros fué y Mateo agre- 
ga «hasta el día de hoy». (27: 8) 
¡El HOY ha durado 1900 años! 
El testimonio ha sido tremenda- 
mente veraz porque el país en- 
tero ha sido sepultura de ex- 
tranjeros y los judios errantes 
han vivido, penado y muerto en 
todos los países del mundo, menos 
en el que debería haber sido suyo. 
Véase también Gén. 4: 13, 14. 
«Grande es mi iniquidad para ser 
perdonada, He aquí me echas hoy 
de la faz de la tierra, y de tu 
presencia me esconderé; y seré 
errante y extranjero en la tie- 
rra», 


Pero si hay analogias entre 
la sangre de Abel y la del Se- 
ñor hay también contrastes y en 
suma manera trascende la del 
Señor, «Os habéis llegado...... A 
Jesús el mediador del nuevo tes- 
tamento, y a la sangre del espar- 
cimiento que habla mejor que 
la de Abel». La voz de la de 
Abel proclamó culpabilidad y de- 
mandó juicio, La del Señor, «del 
esparcimiento» es decir sobre el 
propiciatorio, en lenguaje del Ta- 
bernáculo del Templo, proclama 
perdón amplio. «Jesucristo...... os 
la propiciación (sobre el propicia- 
torio) por nuestros pecados y no 
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solamente por los nuestros sino 
también por los de todo el mun- 
do». (1 Juan 2: 1 y 2.) 
Después de mucho tiempo el 
pueblo de Dios por medio de 
José, el rechazado, muerto (en 
creencia de su padre) y glorifi- 
cado, está por entrar en Egipto, 
Es menester que José mismo vaya 
ante el Faraón con explicaciones 
entre las cuales dice «Los hom- 
bres...... son pastores de ovejas... 
-- y han traído sus ovejas». A 
la vez instruye a sus hermanos 
que digan al presentarse al Rey, 
«Hombres de ganadería han sido 
tus siervos desde nuestra moce- 
dad hasta ahora, nosotros y nues- 
tros padres». La razón porque lo 
confesasen fué que así pudieran 
habitar en Gosén «Porque los 
Egipcios ABOMINAN TODO 
pastor de ovejas», Lo que vemos 
en el individuo, «Cain, que era 
del maligno y mató a su her- 
mano» vemos en la nación de 
Egipto, símbolo del mundo en 
su oposición a Dios. 
ABOMINACION de TODO 
pastor fué una característica, pero 
también nos dice que abominaron 
ovejas de tal manera que los Ts- 
raelitas, por boca de Moisés re- 
husaron el sacrificio en Egip- 
to, «No conviene que hagamos 
así porque sacrificaríamos a Je- 
hova nuestro Dios la ABOML 
NACION de los Egiptos, He aquí 
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que si sacrificáramos la ABO- 


- MINACION de los Egiptos de- 


lante de ellos ¿no nos apedrea- 
rían?» (Exodo 8: 26.) 


La tercera ABOMINACION fe 
los Egipcios se encuentra en Gén 
42: 32, Aun Joss tuvo que co- 
mer aparte, «porque los Egipcios 
no pueden comer pan con los He- 
breos, lo cual es ABOMINACION 
a los Egipcios», 


Abominación de Pastores, de 
Ovejas y de comer con Hebreos 
tiene su aplicación en 1 Juan 
3: 13 «Hermanos míos, no os ma- 
ravilléis si el mundo os aborre- 
ce», y en Juan 15: 18 y 19 «Si 
el mundo os aborrece sabed que 
a mí me aborreció antes que a 
vosotros, Si fueráis del mundo 
el mundo amaría a lo suyo, mas 
porque no sois del mundo antes 
yo os elegí del mundo por eso 
os abrrece el mundo». José en la 
tierra de su aflicción. (Gén. 41: 
52) experimentó lo que fué el 
mundo y sus odios. Aun en el 
día de su bendición por su pa- 
dre se dijo, «causáronle amargura 
y asaltáronle y aborreciéronle los 
arqueros», pero, por gracia, pu- 
do decirse también «Mas su arco 
quedó en fortaleza y los brazos 
de su mano se corroboraron por 
las manos del Fuerte de Jacob», 
y, entre paréntesis, en medio de 
su bendición tenemos las palabras 
«De allí el Pastor y la piedra 
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de Israel», Es probable que hay 
referencia a José mismo y que 
las palabras «de alli» significan 
del Fuerte de Jacob que había 
sido manantial de sus bendicio- 
nes, Pero siendo bendición pro- 
fética debemos comprender con 
José a su descendiente Josué, En 
Números 27: 15 Moisés después 
de oir que por su rebeldía no 
habría de entrar en la tierra de 
promisión y pensando más en la 
necesidad del pueblo que en la 
pérdida para él mismo ruega a 


Dios, «Ponga Jehová...... varón * 
sobre la congregación ...... que 


los saque y los introduzca, porque 
la congregación NO sea como 
OVEJAS SIN PASTOR», y Je- 
hová dijo «Toma a Josué... ete, 
En figura, a lo menos, fué pues- 
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to por pastor sobre el rebaño del 
Señor y en fidelidad a la Pala- 
bra del Señor, lo pastoreó, dejan- 
do buen ejemplo por su vida, 
buen testimonio a la promesa de 
Dios y también ancianos que «sa- 
bían todas las obras de Jeho- 
vá». 

Sería on la rememoración de 
csta previsión de Dios que, si 
glos después, Asaph dió la her- 
mosa oración del Salmo 80. «Oh 
Pastor de Israel, escucha, Tu que 
pastoreas como a ovejas a José», 
Menciona a José por tener en la 
memoria la promesi a él, la que 
ahora tiene su consumación en el 
Señor Jesús de quien hemos de 
hablar más particularmente (D, 
M.) en el próximo número de 
nuestra revista, 


Dos ambiciones del Apóstol Pablo 


por G. M. J. LEAR 


Ya sabemos que es también el 
deseo del apóstol para los colo- 
censes que anduvieron «como es 
digno del Señor, agradándole en 
todo» (Col, 2: 10), pero tal vez 
sería para la ayuda de algunos 
que registremos los pasajes que 
nos declaran definitivamente cud- 
les son las cosas que son del 
agrado del Señor, Si tenemos se- 


11 


riedad de propósito para arreglar 
nuestras vidas de acuerdo con las 
Escrituras, tendremos que negar- 


nos a nosotros mismos y una s0-. 


la voluntad deberá regir en nos- 
otros: la de Dios, «Asi que, her- 
manos, os ruego por las miseri- 
cordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vi- 
vo, santo, «agradable a Dios», que 
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es vuestro racional culto...... para 
que experimentéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agrada- 
ble y perfecta», Para que seamos 
agradables a Dios, su voluntad 
tiene que ser agradable a nos- 
otros, «Porque Cristo no se agra- 
dó a sí mismo», y él es el gran 
ejemplo para su pueblo, El dice 
al Padre: «He aquí, vengo; en 
el envoltorio del libro está escrito 
de mí: El hacer tu voluntad, Dios 
mío, hame agradado», «No se hs- 
ga mi voluntad, sino la tuya», Es- 
ta es la actitud constante de nues- 
tro Señor y es lo que caracteri- 
za a todos sus verdaderos sier- 
vos, Morimos a nosotros mismos, 
a nuestras ideas, planes y pro- 
pósitos, y nos presentamos en sa- 
crificio vivo para que Dios nos 
utilice, cómo, cuando y dónde él 
quiera, ¿Hemos tomado este pa- 
so? «Si alguno no dejare todo 
lo que tiene, no puede ser mi 
discípulo». «Y cualquiera que no 
trae su cruz y viene en pos de 
mí, no puede ser mi discípulo», 


Otra cosa: «Hijos, obedeced a 
vuestros padres en todo; por que 
esto agrada al Señor» (Col.3:20) 
En estos días la nueva genera- 
ción tiene una tendencia de des- 
preciar o menospreciar a sus pa- 
dres, y siempre es un peligro 
para la iglesia que el espíritu 
que prevalece al derredor haga 
su entrada en la iglesia, Se ve 
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un espíritu de insubordinación y 
rebeldía en todos los rangos: los 
mismos Obreros no quieren obede- 
cer a los jefes elegidos por ellos 
mismos, Toda falta de respeto y 
cortesía es contraria a la volun- 
tad de Dios, 

Entonces vemos que la genero- 
sidad dadivosa de loš santos es 
«olor de suavidad, sacrificio acep- 
to, agradable a Dios» (Fil, 3: 
18). El apoyo dado a los sier- 
vos del Señor es dado a él mis- 
mo y el egoísmo que los olvida, 
desagrada al Señor, Por esta li- 
beralidad no tiene que ser a ex- 
pensas del deber que tenemos pa- 
ra con los dependientes nuestros, 
porque debemos recompensar a 
nuestros padres que tengan ne- 
cesidad, «porque esto es lo ho- 
nesto y agradable delante de 
Dios» (1 Tim, 5: 4.) 


Ahora, en cuanto a nuestros 
ejercicios espirituales, la Palabra 
no en menos enfática: «Amones- 
to pues, ante todas cosas, que 
se hagan rogativas, oraciones, pe- 
ticiones, hacimientos de gracias, 
por todos los hombres...... por- 
que esto es bueno y agradable 
delante de Dios nuestro Salva- 
dor», (1 Tim, 2: 1 y 2) Y de 
tal carácter tiene que ser nuestra 
adoración y el ejercicio de nues- 
tro sacerdocio que se puedan des- 
cribir con «sacrificios espiritua- 
les agradables a Dios por Jesu- 
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cristo», (1 Ped. 2: 5). De esta 
manera, si viene tribulación o su- 
frimiento por el nombre de Cristo 
vendrá a ser causa de gloria pa- 
ra nosotros, porque «si haciendo 
bien sois afligidos y lo sufris, 
esto ciertamente es agradable de- 
lante de Dios». (1 Ped. 2: 20.) 

Las mujeres cristianas también 
tienen su esfera especial, porque 
tienen que considerar su adorno, 
que no sea exterior sino en lo 
que está encubierto, «Ornato de 
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espíritu agradable y pacífico, lo 
cual es de grande estima delante 
de Dios». (1 Ped. 3: 3 y 4). 

En fin, todos en todo tiempo 
tenemos suficiente material ya pa- 
ra indicarnos que el gran empeño 
de la vida del creyente debe ser 
llegar a conocer la voluntad de 
Dios para nosotros a fin de po- 
nerla en práctica, «aprobando lo 
que es agradable al Señor» (Ef, 
5: 10). — (Continuará). 

D. M. 


LOS CHISMOSOS 


Por AUGUSTO TODÓ (hijo) 


Si miramos un poco al inte- 
rior de la vida de la Iglesia ac- 
tual, encontraremos que uno de 
los mayores, sino el mayor, de 
los males que la atacan y que 
producen esa falta de unanimidad 
y ese atraso de vida espiritual de 
que diariamente nos quejamos y 
lamentamos, lo constituyen los 
chismosos, Dice en los Proverbios 
16: 28 que: «El chismoso apar- 
ta los mejores amigos», y es el 
chismoso que actualmente aparta 
a los hermanos; y Proverbios 6: 
19 añade que una de las cosasí que 
Dios «aborrece» es «El que en- 
ciende rencillas entre los herma- 
nos», Vayan, pues, los chismo- 
sos, asegurándose de su posición 


ante Dios, El chismoso fuera de 
la Iglesia es temible, pero dentro 
de ella es siete veces temible. 
«Es menester que vengan escán- 
dalos, mas ay del hombre por el 
cual viene el escándalo! Como es 
muy fácil llegar a ser chismoso, 
pues ningún hombre puede domar 
la lengua si no la somete com- 
pletamente a la dirección de Cris- 
to, quisiera mostrar cuán enemigo 
de la causa de Cristo es el chis- 
moso en la Iglesia, para que abo- 
rrezcamos tal práctica, y al mis- 
mo tiempo acabaré mencionando 
algunos de los consejos inspira- 
dos para saber como preservalse 
del chisme, 

Cuando Pablo escribió a Ti- 
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moteo acerca de las viudas, dice: 
«Se acostumbran a ser ociosas, 
a andar de casa en casa...... ». Aun 
que esto lo dice de algunas viu- 
das, muestra, sin embargo, los 
primeros síntomas de la chismo- 
grafía en el creyente, sea viudo 
o viuda, soltero o casado; el prin- 
cipio de la enfermedad es en el 
cien por cien de los casos, el 
OCIO. Si, el ocio material, pero 
más el ocio espiritual, Pedro ha- 
bla de las cosas que pertenecen 
a la vida y a la piedad en su 
primera epístola y dice que «Si 
estas cosas abundan en vosotros, no 
os dejarán estar estériles ni ocio- 
sos» en el conocimiento de Cris- 
to». He aquí, pues, que el chis- 
moso, sin distinción, tiene una 
mente vacía de Cristo y sus co- 
sas y una mente ociosa se va 
a ocupar con lo que el padre del 
ocio, el Diablo, quiera meter en 
ella; y lo primero que él mete 
es el chisme. Mi hermano o her- 
mana, cada vez que el chisme 
venga a tus labios, piensa que 
tu mente está sin duda vacía del 
conocimiento de Cristo, Si te ocu- 
pas de él, no tendrás tiempo para 
hablar de tus hermanos; habla- 
rás siempre de Cristo. La segun- 
da cosa es el «ir de casa en ca- 
sa». Cuando un' «ocupado con 
Cristo, va de casa en casa, es una 
bendición, pero cuando un «ocio- 
so de Cristo» va de casa en ca- 
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sa, es un desastre, una calami- 
dad y una maldición, El veneno 
de la discordia se ceba en sus 
pasos de casa en casa, Mi her- 
mano, si tienes la inclinación al 
chismes, no visites a tus herma- 
nos, quedate en casa hasta que 
«ocupándote en Cristo, él te guíe 
a confirmar a los hermanos», Si- 
gue escribiendo Pablo: ...... y no 
solamente ociosas, sino también 
parleras y curiosas, hablando lo 
que no conviene», Aquí están, no 
ya los «síntomas», sino la «enfer- 
medad» desarrollada. La parle- 
ría esel patrimonio de los chisino- 
sos; poseen una oratoria. maravi- 
llosa, un tono de sinceridad con- 
vincente y un poder de «pescar» 
maravilloso, Bien dijo el prover- 
bista: «Las palabras del chismo- 
so parecen blandas, mas ellas en- 
tran hasta el secreto del vientre», 
Ninguno tiene mejores intencio- 
nes que el chismoso, ninguno bus- 
ca con tanto afán nuestro bien, 
y ¡pobre del que, creyéndolo, le 
abre su corazón en confianza! El 
«parlero y el curioso» luego ha- 
bla lo que «no conviene» y aquí 
está el chisme sin antifáz, El 
chismoso sigue su viaje de ca- 
sa en casa y aquí añade, allá 
quita y las enmarañadas redes de 
la discordia se tienden en sus 
pasos. El creyente chismoso, es 
el alto-parlante de la Iglesia, en 
distorsión, que de las más her- 
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mosas notas de amor, fraternidad 
y comunión que debieran haber 
en el cuerpo de Cristo, las cam- 
bia en horrible desacordio, Una 
Iglesia con chismosos es una ca- 
sa con goteras en el día de llu- 
via, (Prov. 27: 15,) 

II chismoso es como el basure- 
ro, no hace más que recoger las 
inmundicias de las vidas de los 
demás. Nunca tiene nada glorioso 
que contar, siempre  flaquezas, 
siempre defectos, siempre caídas, 


¿Te gustaría, mi hermano, andar” 


entre tus hermanos en la Iglesia 
con un título en tu cabeza que 


dijera: «Basurero»? ¡No! Pues, pi- 


de al Señor que te libre del chis- 
me. El que se ocupa de la ba- 
basura impregna su persona del 
nauseabundo olor de ella, pero el 
que se ocupa de perfumes, se 
empapa de ellos, Si te ocupas 
de Cristo, la fragancia de él es- 
tará en tí; si te ocupas de las 
inmundicias de las vidas de los 
demás. la tuya será olor de muer- 
te ante Dios y los hombres, 


El chismoso nunca puede apre- 
ciar a los siervos de Dios y por 
ello sə coloca en un sitial de 
anarquía que debiera hacerle tem- 
blar. Pablo dijo a Timoteo que 
«No recibiese acusación contra el 
anciano, sino con dos o tres tes- 
tigos»: pero el chismoso oye la 
acusación contra el anciano y la 
desparrama, de boca de una so- 
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la persona y poco le importa que 
ésta no sea muy veraz, Y final- 
mente, el chismoso es semejante 
al topo por dos características: 
Primera, es ciego(2Ped.1:9) y 
segunda, trabaja subterráneamen- 
te en las tinieblas, El chismoso 
siempre cuenta, pero bajo pro- 
mesa de que no lo descubran, 
que no citen su nombre, de 
que no lo digan a otro y así como 
el topo va haciendo cuevas que 
minan la vida de paz de la Igle- 
sia y que en muchos casos oca- 
sionan su derrumbe, Yo creo que 
si con sinceridad meditamos en 
lo dicho hasta aquí, aunque nos 
parezca algo duro, nos aborrece- 
remos a nosotros mismos cada vez 
que seamos portavoces de un chis- 
me. ¿Qué hacer entonces sabien- 
do que: «Todos ofendemos en 
muchas cosas»? ¿Cómo evitar que 
también nosotros caigamos en tan 
vil trabajo en medio del pueblo 
de Dios? El remedio está a nues- 
tro alcance, queridos hermanos, 
Ocuipómonos con Cristo, Esto re- 
gulará nuestra vida de una mane- 
ra perfecta y no será necesario 
entonces dar leyes suplementarias 
pero entre tanto hay algunos con- 
sejos «saludables, Salomón dijo: 
«Detén tu pie de la casa de tu 
vecino, porque harto de tí no 
te aborrezca», Nunca vayamos a 
la casa de nuestro hermano o 
vecino, por ir; vayamos allí cuan- 
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do podemos ayudar o edificar, > 
pero no para pasar el rato, Lue- el 
go en la casa de nuestro vecino, l 
hagamos la oración del Salmista: 
«Por, oh Jehová, guarda a mil 
boca; guarda la puerta de mis 
labios» y haz en tu corazón laj 


firme resolución de no hablar siy 
no toda palabra que salede la bocas: 
de Dios, Volviendo a los Prol! 
verbios hallamos: «De Jehová s onii 
1 
j 
i 


los pasos del hombre, ¿Cómo pues ii 
entenderá el hombre su camino? j, 
Lazo es al hombre devorar lo 
santo y andar pesquisando des- 
pués de los votos», En casa de 
nuestro hermano, nunca tratemos 
de inquirir o pesquisar de la vi- 


LA PIEDRA 


Hace setenta años un principe 
ruso vendió en París una piedra 
famosa, uno de los diamantes más 
valiosos que hasta ahora se han 
encontrado, por la suma de pe- 
sos 1.250.000. Esta misma pie- 
dra perteneció en un tiempo al 
duque Carlos, el atrevido, Este 
guerrero fué muerto en 1477 en 
una batalla cerca de Nancy, 

Su cadáver fué hallado por los 
vencedores y saqueado, y la pie- 
dra, que el duque llevaba en un 
anillo, cayó en mano de un sol- 
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da de otros, pues ¿Quién entende- 
rá sus caminos? y si en nuestro 
Juicio nos equivocamos, sepamos 
que «El que condena al justo 
y justifica al impio, ambos a 
dos son abominación ą Jehová», 
No corramos, pues, ese riesgo, En 
la casa de nuestro hermano, ha- 
blemos poco; en las muchas pala- 
bras no falta el pecado, Negué- 
monos a escuchar críticas, pues 
sabiendo las faltas de los demás 
no podremos mejorarlas y si las 
oímos guardémoslas y oremios, pe- 
ro no las repitamos a nadie, Sin 
leña el fuego se apaga y sin 
chismes cesa la contienda, En fin, 
conversemos como es digno del 
Evangelio de Cristo, 


PRECIOSA 


dado suizo, Este, no conociendo 
su valor, vendió la joya, unos días 
después por un peso, + 

Luego la piedra fué propiedad 
del estadista francés Sancy. Como 
éste tenía que hacer un viaje al 
extranjero, para mayor seguridad, 
envió el anillo, por medio de un 
siervo de confianza, a su rey En- 
rique II. Este siervo que cono- 
cía el valor de la joya, en el ca- 
mino fué atacado por ladrones, 
Luchó desesperadamente, pero 
cuando vió que no podía resistir 
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más, se tragó la piedra; perdió 
la vida, pero no el diamante, que 
fué hallado después dentro de su 
cadáver, 

¡Qué contraste! El wno ven- 
de la piedra preciosa por un pe- 
so y el otro prefiere perder la 
vida antes deshacerse de ella, 

Así sucede también con otra 
piedra, aun mucho más preciosa: 
«La misericordia de Dios; la sal- 
vación del alma», l 

Muchas personas no aprecian 
esta joya, pero para los hijos 
de Dios, es de más valor que 
su vida, y que todos los tesoros 
de la tierra, 

¿En qué consiste esta miseri- 
cordia? ¿Cuál es su valor? 

Por el pecado el ser humano 
se ha hecho acreedor a la muer- 
te y condenación, Entonces Dios 
envió un Salvador, a Jesús, su 
Hijo, quien llevó el castigo de 
muerte en nuestro lugar, Con su 
preciosa sangre en el Gólgotha 
obtuvo perdón para toda la hu- 
manidad, para todos los que le 
reciben por su Salvador personal, 
y por la gracia de Dios somos li- 
brados de todo juicio, En el se- 
ñor Jesu-Cristo tenemos redención 
por su sangre, la remisión de 
pecados, 

Pero 'esta gracia de Dios, no 
solamente nos sálva del castigo 
del pecado, sino también de la es- 
clavitud del pecado, La gracia 
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de Dios nos libra del poder del 
pecado, de la potestad de Sa- 
tanás. Somos arrancados del po- 
der de nuestro enmigo y trasla- 
dados al reino de gracia del Se- 
ñor Jesús, ` 

Pero hay más todavía. Dios 
manifiesta aún mayores riquezas 
de su gracia, El nos hace hijos 


suyos, herederos de las glorias 


celestiales, 

Nos concede el privilegio de 
andar faquí en el mundo como 
hijos amados suyos, y en la eter- 
nidad nos quiere coronar de glo- 
ria, 

¡Qué riqueza de misericordia! 
Vida eterna en vez de muerte; 
libertad en vez de esclavitud; el 
privilegio de hijos y una segura 
esperanza de gloria, en vez de ti- 
nieblas y miseria eterna, 

Esta es la piedra tan precio- 
sa, No conocemos todo su brillo 
todavía, peor lo suficiente para 
que nos demos cuenta de su valor 
incalculable, , 

¡Realmente incalculable! ¿ Adón- 
de iríamos con nuestras culpas? 
Nuestra conciencia no hallará paz, 
si no la buscamos en la miseri- 
cordia y gracia divina, 

¿Quién puede librarnos del po- 
der del pecado? Dígase al ebrio 
que no debe tomar más, Os con- 
testará que ha probado muchas 
veces y prometido con lágrimas 
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no emborracharse más, pero vez 
trás vez cayó vencido. 


Así es con todos los hombres, 
aunque no sea un mal tan públi- 
co como la borrachera. 


El pecado más extendido y 
peligroso es el egoismo, que bus- 
ca siempre el bien para sí misi 
mo, pecando así continuamente 
consciente o inconsciente contra 
el amor de Dios y el prójimo, 


Solamente el señor Jesús pue- - 


de romper esos lazos del peca- 
do, El desea y puede hacerlo: 
«De cierto, de cierto os digo, 
que todo aquel que hace pecado, 
es siervo del pecado. Si el Hijo 
os libertare, seréis verdadenamen- 
te libres». (Juan 8 34,36.) 


Podemos probar esa piedra pre- 
ciosa de cualquier manera y pode- 
mos asegurar que es legítima, 
Nunca podemos esperar demasia- 
do de la gracia divina; siempre 
hallaremos que es más preciosa, 
que es más preciosa que lo que 
nos habíamos figurado, r 
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Por eso, no venda esa piedra 
$ preciosa, i 


Z Esaú la vendió por un plato 
de comida, pero luego, aunque 
demasiado tarde, lloró amarga- 
mente su necedad, ~ 

Muchos se. parecen a Esaú, 
Desprecian la gracia de Dios y 
prefieren por un tiempo los pla- 
ceres del mundo y pecado, 

Amigo lector, no seais pare- 
cidos a ellos, Acepta la gracia 
que Dios te ofrece. Haz como ese 
siervo fiel, que apreciaba más a 
esa piedra que su vida, Estima 
de poco valor las cosas del mun- 
do y ten en alta estima la gracia, 
de Dios, El Señor Jesús se en- 
tregó a la muerte de cruz, A el 
costó mucho para poder salvarte 

El pagó un precio muy alto para 
tí. Por eso acéptalo como tu Sal- 
vador, que te quiere salvar del po 
der y de laesclavitud del pecado, 
La puerta de tu prisión está 
abierta, Sal pues libre y échate 
a los pies de tu Salvador. 


Trad. por Enrique Pauwels. 


PARA MADRES 


Muchas personas son ahora jus- 
tamente el producto de las ense- 
ñanzas que hayan recibido de su 
madre. El padre está casi todo 
el día fuera de la casa en su tra- 


bajo y no ejerce tanta influencia 
sobre sus hijos como la madre, 
Por eso, una madre tiene una 
gran responsabilidad, aunque ella 
fuera la más pobre en el país 
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pues en gran parte depende de 
ella si sus hijos serán buenos o 
malos, Tal el jardinero, así el jar- 
dín; como la madre, así los hijos. 


Los pequeños dan dolor de ca- 
beza a la madre, pero si siempre 
se les dá el gusto, cuando gran- 
des darán dolor de corazón, Mu- 
chos niños son echados a perder 
cediendo a los caprichos de ellos 
y no dándoles el castigo que me- 
recen. 


Madres, con corazones demasia- 
do tiernos para sus hijos los arrui- 
nan por toda su vida, al tener 
temor de causarles dolor cuando 
aún son pequeños. Si tratáis compo 
necios con vuestros hijos, hargis 
de ellos necios también. Niños sin 
castigo, (cuando lo merecen) son 
como campos sin cultivo. Esto no 
significa ser demasiado severos 
con ellos, Madres crueles, no son 
madres. Esas madres, que injus- 
tamente siempre golpean y re- 
prenden a sus hijos, (merecen ellas 
mismas recibir reprensión. 


Cuando madres piadosas, con- 
ducen a sus hijos al Señor Jesús, 
entonces el Señor no solo bendice 
a aquellos niños, pero también a 
las (madres. 

Bienaventuradas aquellas ma- 
dres cristianas, que, como fruto 
de la buena educación, dada a 
sus hijos, ven a éstos andar en 
los caminos del Señor. 
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¡Oh mujer, grande es tu in- 
fluencia! Mira, pues, que uses 
ese privilegio para aquel que aún 
en la hora de dolor y muerte de 
cruz, pensaba en su madre. 


Es necesario......... tener pre- 
sente las palabras del Señor Je- 
sús, el cual dijo: «Más biena- 
venturada cosa es dar que reci- 
bir», (Hechos 20: 35.) 


Estas son algunas de las pa- 
labras de Cristo que Pablo sal- 
vó para el mundo. No se en- 
cuentran en ninguno de los evan- 
gelios, - 


Debemos estar muy gratos por 
su salvamento porque contienen 
una grandísima verdad. 


No parece ser la verdad que 
el dar es mejor que el obtener. 


A todos nos gusta recibir. pero. 
Ae 


a muchos de nosotros no nos 
gusta dar, Pero Jesús no dijo 
que es más «placentero» dar que 
recibir, sino que es más «biena- 
venturado», El mismo «no vino 
para ser servido sino para servir 
y para «dar» su vida», Tal fué 
el ejemplo de la vida del Se- 
ñor, — Dr, Miller, 
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COSAS DE MEXICO Y COSAS NUESTRAS 


por J. CLIFFORD 


La mayoría de nuestros lecto- 
res se intereza en todo lo que tie- 
ne que ver en asuntos religiosos, 
aunque no estén muy' relaciona- 
dos con nosotros mismos, ni con 
la obra que Dios nos ha dado que 


hacer en su nombre, 


Por un tiempo se oyó mucho 
sobre los asuntos de México, pe- 
ro ahora poco se dice, No debe- 
mos creer que el silencio signifi- 
ca inactividad de parte de la Igle- 
sia Romana, Con una organiza- 
ción insuperable, representantes; 
de todas clases en conexión con 
los grandes y sabios del país y 
con todos los demás, hasta, como 
se ha visto, con los más bajos y 
atrasados de los indios y con di- 
nero para allanar cuantos collados 
hubiere en el camino, podemos 
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estar bien seguros de que no sé 
habrá dejado ninguna senda ha- 
cia la victoria sin exploración, 
ni se descansará hasta que se ha- 
ya sacado el mayor provecho po- 
sible a su favor de la presente lu- 
cha, El silencio es como el de 
una gata que, al lado de un 
agujero espera paciente, tem- 
prano o tarde la salida del ra- 
tón. En casa tenemos un gato que 
espera durante horas enteras sin 
moverse, hasta el momento de ca- 
zar su presa, Su persistencia 
en esperar tiene solamente ri- 
val en la refinada crueldad 
con que trata al pobre ra- 
tón al cual tanto tiempo ha es- 
perado. Le da, al parecer, liber: 
tad para irse, pero sisealeja un 
metro, otra vez la «autoridad» se 
hace sentir y así, a veces por una 
hora, que es un largo tiempo en 
la vida del «bichito», sigue ju- 
gando hasta que la resistencia, ca- 
da vez menos, termina del todo, 
como era fácil de ver que haría 
desde el momento en que cayó en 
poder de la que, con silencio, es- 
peró. En la cuestión de muestra 
República con el Vaticano sobre 
el arzobispado es probable que 
ambos lados se creen victoriosos 
yy, tal vez, es mejor que sea así, 
porque no. ayuda a ningún gobi- 
erno la realización de haber per- 
dido en una actitud asumida tan 
públicamente, Pero, sin entrar en 
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detalles, creemos que Roma ha 
ganado en la lucha, o jamás ha- 
bríase manifestado satisfecha con 
el arreglo, Presidentes y minis- 
tros vienen y van sin dejar su- 
cesión organizada pero no asi 
Roma, que está organizada has- 
ta en lo privado del hogar ca- 
tólico por medio del confesonario, 
etcétera, 

Ni creemos que la separación 
de la Iglesia del Estado haría mu- 
cha diferencia por más que es ló- 
gico y justo que corra la Iglesia 
Romana con sus propios gastos 
como las demás religiones tie- 
nen que hacer, sin apelar en nada 
a fondos públicos. En Uruguay 
` tiene que hacer así, pero no ha per- 
dido su poder por la separación 
sino, al contrario, librada de ci- 
ertas trabas legales gana terreno, 

En lo de México, parece que va 
en la misma dirección y el gol- 
pe cae más fuerte sobre log disi- 
dentes que no han confiado en 
gobiernos, ni organizado para e- 
ventualidades como las de aho- 
ra, 

DE «The Last Hour» traduci- 
mos la siguiente carta de un her- 
mano que ha estado en México, 
de parte de la «Sociedad pro ora- 
ción para América Latina», Pin- 
ta el hermano un cuadro que, 
por desgracia, perdera en mucho 
por nuestra traducción, pero algo 
quedará para imprimir la lección 
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que creemos será la de Dios para 
su pueblo en la lucha actual, 


Estuve de pie en la gran ca- 
tedral en la ciudad de México, 
Había, por lo menos, cuatro o cın- 
co mil madres ansiosas, con sus 
criaturas llorando, esperando des- 
de la mañana temprano hasta 
hora avanzada de la tarde para 
que sus chicos por medio de unas 
gotas de agua aplicadas por el 
sacerdote, fuesen hechos cristia- 
nos, Triste fué oir a las miles 
de criaturas llorar, pero era de 
verse el temor, la agonía en los 
rostros de aquellas madres. Lue- 
go .los confesionarios completa- 
mente escondidos por las masas 
densas del pueblo, todas espe- 
rando lo que supoman sería la 
última oportunidad de obtener 
perdón de pecados. Fuí a la ba- 
sílica de la Virgen de Guadalupe, 
el ídolo mayor de México y allí, 
como en los demás templos, mı- 
les se aglomeraron en un espa- 
cio limitado. Me paré en un rin- 
cón de aquel gran edificio obs- 
curo y miré @ la muchedunbre 
adelantarse sobre manos y rodi- 
Has, llevando grandes candiles en- 
cendidos y suplicando en alta voz 
a «da virgen morenita, y. mi cora- 
zón se oprimió ante el especta- 
culo. Jamás se ha visto cosa 
igual y dudo que jamás se vera 
otra vez. Cómo suplicaron a aque- 
lla imagen, llorando al decirle 
Adios! 


Había miles de bautismos, casa- 
mientos, confirmaciones montones 
de velas relíquias y oraciones es- 
peciales impresas, todo lo que da- 

una cosecha grande de pla- 
ta. ¡La «Iglesia» hizo un negocio 
brillante ! 

Ya que el fumo ha pasado 
y las iglesias están denuevo abi- 
ertas veamos quienes han sufrido 
realmente. ¿Roma? ¡De ninguna 
manera! En todas partes del mun- 
do ella ha ganado simpatías y 
aquí el pueblo ha manifestado un 
fervor desconocido por años. La 
Iglesia de Roma, aun sin sus 
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sacerdotes y monjas extranjeras 
está en mejores condiciones que 
nunca, Un cura romano es ROMA- 
NO sea mexicano o africano, 

El Evangelio ha sido impedido 
y escuelas, sostenidas por dinero 
de los cristianos, no pueden en- 
señar religión ni aun decir una 
oración con los niños. Ningún ex- 
trangero puede tomar parte en las 
funciones de la iglsia y la igle- 
sia Mexicana no esta, de manera 
alguna, en condiciones de seguir 
a solas. Hay algunos «leaders» pe- 
ro no los hombres espirituales 
que necesitamos. La Cruz de 
Cristo ha sufrido más que to- 
do, s 


EL LIBRO 


por el Dr. F. 


255 


Tal es la carta, Sea leída mu- 
chas veces, y con oración has- 
ta que Efecios 6: 9-119 tenga un 
nuevo poder en muestra vida, Sea- 
mos menos anti-clericales, ante-cu 
al-quier-cosa, que son negociones 
y más pro Cristo, pro evangéli- 
cos en la seguridad de que aun- 
que menos se ve ahora de nuestra 
labor más se verá al fin cuando 
leñá heno y hojaresca hayan ido 
en humo, (1 Cor, 15; 57 y 58.) 


DE RUTH 


G. HOTTON 


Capítulo IV 


Volviendo ahora al último ca- 
pitulo de Ruth, podemos notar 
que el pariente cercano menciona- 
do aquí es símbolo de la ley, Es- 
te pariente tenía el primer dere- 
cho sobre el terreno que Noemí 
quería vender y sobre Ruth, El 
podía haber comprado el terreno 
si no hubiera sido por el hecho de 
que el comprador tenía que ca- 
sarse con una mujer de Moab. 

La ley podía haber establecido 
al hombre sobre la tierra, si no 
hubiera sido pecador; pero como 
lo es, no puede hacer nada. Era 
«debil por la carne». (Rom. 8: 3), 

Ninguna bendición, pues, puede 
esperarse es esta dirección, 

En el caso de Booz, no le im- 


portaban tanto las tierras, por- 
que las suyas eran extensas, El 
deseaba ser el esposo de Ruth. 
Nos hace pensar en como nuestro 
bendito Señor compró el campo 
por amor del tesoro que se halla- 
ba en él. El mundo es el campo 
y él lo ha comprado, Pero al ha- 
cerlo, su pensamiento principal 
ha sido su tesoro, sus amados, se- 
an estos de Israel o de la Iglesia, 


RUTH REDIMIDA Y 
RECLAMADA 
«Y Booz subió a la puerta y 


sentóse alli» (Vs, 1) ¿A hacer 
qué? A interceder a favor de 
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Ruth, Y el éxito está asegurado 
con un tal intercesor, siendo él 
un hombre poderoso en riquezas, 
El es hombre de grande influen- 
cia y ha de prevalecer, Nos recu- 
erda a aquel que ha subido has- 
ta las alturas y está sentado a la 
diestra del Padre para hacer in- 
tercesión a favor de nosotros, que 
hemos sido hallados en él El 
que se deleita en hacer miseri- 
cordia y que es poderoso para sal- 
var hasta lo todo completo, has- 
ta el fin, a todos los que por él se 
allegan a Dios, pues él vive siem- 
pre para interceder a favor de 
ellos, 


«Y Booz dijo a su pariente: 
Redime porque no hay otro que 
redima sino tú, y yo después de 
ti», (V. 4). Este pariente, como 
la Ley, tenía el primer derecho, 
pero no la capacidad de redimir, 
La ley es para condenarnos, pe- 
ro Jesús, como Booz, es nuestro 
Pariente Redentor, Por la Ley 
es el conocimeinto del pecado, no 
el perdón de los pecados. Esto 
nos viene únicamente por medio 
de la sangre preciosa, el gran pre- 
cio de la redención, que pagó el 
Señor Jesu-Cristo. Por las obras 
de la Ley ninguna carne se jus- 
tificará, La contestación que dió 
este pariente fué: «No puedo re- 
dimir», Pero Booz, el hombre po- 
deroso y rico, bien puede redi- 
mir; por lo tauto lo que la Ley 


EL SENDERO 


no pudo hacer a causa de la fla- 
queza (Rmo, 8: 3.) la abundan- 
te gracia lo consguió, porque «El 
ha redimido». (Gal. 3: 13.) Dijo 
Booz: «El mismo día que tomares 
las tierras, has de tomar tam- 
bién a Ruth», (V. 5.) Ruth co- 
mo emblema de la Iglesia, es el 
verdadero tesoro del campo. El 
campo es el mundo; el tesoro es 
la Iglesia, como en Mateo 13: 44. 
Y nuestro celestial Booz, quien 
es rico, por amor de nosotros” se 


hizo pobre, porque vendió todo. 


lo que tenía y compró el campo, 
para asegurarse del tesoro escon- 
dido, 

Y Bouz dijo a los ancianos y a 
todo el pueblo: Vosotros sois hoy 
testigos que tomo por mujer a 
Ruth Moabita», (V. 10.) Son dig- 
nos de notarse algunos puntos re- 
lacionados con esta redención. 


1, El solo puede redimir. Te- 
nía derecho COMO PARIENTE 
cercano tenía el poder, como hom- 
bre pudiente; él también estaba 
en condiciones de redimir, estan- 


do solo y ahora la misma reden- ` 


ción trae gozo y satisfacción a su 
alma, ¿Y no será la Iglesia re- 
dimida, para el corazón de su 
Redentor una mueva fuente de go- 
zo y satisfacción eternos? El se 
hartará, Cristo solo puede redi- 
mir, Su encarnación le hizo nues- 
tro pariente cercano y le dió el 
derecho de redimir, Su Divini- 
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dad le hizo poderoso. y le dió el 
poder de redimir, Tenemos re- 
dención por su sangre, ( Ped, 
1: 18, 19.) 

2. Fué una redención volunta- 
ria, Booz no se quejaba del dine- 
ro de la redención que le tocaba 
pagar. ¿Como podría, teniendo 
como tenia su corazón puesto en 
la redención de Ruth? De volun- 
tad ofreció el precio cumplido, 
aun que ese precio incluía la o- 
frenda de sí' mismo, Y así fué con 
Jesús, nuestro pariente principes- 
co, el cual nos amó y se dió a sí 
mismo por nosotros, Ni vaciló en 
pagar el terrible precio de la tris- 
teza, dolor y sangre, para que pu- 
diese redimirnos de la maldición 
die la Ley, siendo hecho por no- 
sotros maldición. 

3, Fué una redención llena de 
gracia, Booz no se avergonzaba 
de redimir a Ruth, la pobre ex- 
tangera. El príncipe rico se in- 
clina para ayudar a la pobre ne- 
cesitada, que no puede redimirse 
a sí misma, El ha mirado la ba- 
jeza de su sierva; él ha levantado 
a los humildes. Al alma ham- 


—brienta hinchió de bienes, y aho- 


ra, el alma de Ruth, engrande- 
cerá a su Señor. 

-El rico Príncipe del cielo no 
se averguenza de ninguno de los 
que miran a él por Redención, 
El dice: «Mirad a mí y sed sal 
vos», El invita a los desgracia- 
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dos, los tristes, los pobres, los cie- 
gos, los desnudos, a mirarle a él 
y confiar en él. Sí; él se inclina, 
en su obra de redención, para 
levantar a los que no tienen ayu- 
da, del hoyo cenagoso, para po- 
ner sus pies sobre la Roca de 
Fortaleza, para alzar a los pobres 
inmundos del muladar y hacerles 
sentar entre los príncipes y ser 
coherederos con él mismo, El no 
se averguenza de llamarlos her- 
manos, De modo que, por la gra- 
cia, el espigador llega a ser he- 
redero de su gloria, 

4, Fué una redención pública, 
Muchos testigos podían testificar 
al hecho que el precio había sido 
pagado; esta cosa no se hizo en 
ningún rincón, sino en la presen- 
cia de los afacianos, La Roca, 
Cristo, tambión fué herido pú- 
blicamente y fué avergonzado en 
público. El padeció fuera de la 
puerta, Como Beoz fué hasta la 
puerta para terminar la obra a 
favor de Ruth, delante de la vis- 
ta de muchos testigos; así Jesús 
fué hasta el Calvario y terminó 
la obra que el Padre le dió para 
hacer a favor de su pueblo, Des- 
puás, el precio habiendo sido pa- 
gado, el fué levantado de entre 
los muertos; y como Booz cuan- 
do el negocio fué completado, 
sacó el zapato, así el Señor se 
quitó los lienzos, de su sepultura 
como señal de que el pacto se 
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había sellado y la herencia había 
sido redimida; y los apóstoles di- 
cen, «Nosotros somos testigos». 
El fué visto de muchos, 


5. El propósito de esta Reden- 
ción, «Que el nombre del muerto 
no se borre». (VS. 10). En Adán 
todos han muerto para Dios; pe- 
ro en Cristo, por medio de su re- 
dención, todos los que creen, han 
sido hechos vivos para Dios, Así 
se levanta la simiente espiritual, 
conforme a los: propósitos de gra- 
cia de Dios, Booz no redimio a 
Ruth con objeto de hacerla su es- 
clava, El dice: «Tomo por mi mu- 
jer a Ruth Moabita, -es decir- pa- 
ra ser una parte de sí mismo. 
¿Qué más podía hacer para ella, 
de lo que había hecho? La comu- 
nión ahora ha culminado en 
unión, Su servicio desde ahora 
será aquel servicio pronto y es- 
pontaneo que es la manifestación 
de la unión del corazón, de pro- 
pósito y de intereses, yen el es- 
píritu abnegado de los que viven 
en la presencia del Maestro y que 
saben que él aborrece el apar- 
tamiento de sí mismo. «No sois 
vuestros, comprados” sois por pre- 
cio; glorificad, pues, a Dios en 
vuestros cuerpos y en vuestros 
espíritus los cuales son de Dios». 
Fué solo la gracia de Booz que 
transformó la vida y cambió las 
relaciones de Ruth y por fé ella 
alcanzó la entrada en esa gracia 
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en la cual se encuentrá, regoci- 
jándose en esperanza, 


6. Esta fué una redenciión per- 
fecta. «Booz, pues, tomó a Ruth 
y ella fué su mujer».(Vs, 13.) 
La profecía de Noemí ya se habia 
cumplido «Aquel hombre no para- 
ra hasta que hoy concluya el 
negocio».(Cp. 3: 18.) Nuestro Pa- 
riente-Redentor también vendrá y 


concluirá el negocio, llevando a. 


la esposa que él compró para que 
esté en su hogar juntamente con 
él, porque donde esta él, nosotros 
también estraemos, El día que 
Booz redimió a Ruth, en ese 
mismo «día la tomó, La pre- 
sente dispensación es el día de 
salvación (redención) para los 
Gentiles. Al fin de este mismo 
día muestro Divino Pariente apa- 
recerá y llevará a su Iglesia re- 
dimida para que esté siempre con 
El, su Señor y Salvador, Cuan- 
do Ruth supo que Booz habiala 
comprado para hacerla su esposa, 
¿No estaria esperandole cada mo- 
mento para que viniera a llevar- 


le consigo? ¿No es esta la situa- . 


ción actual de la Iglesia? Obran- 
do, esperando, vigilando, hasta 
que venga Aquel que nos ha re- 
dimido por su propia sangre, por- 
que el, mismo Señor decenderá 
y ¡cuando El aparezca seremos 
semejantes a El yl e veremos 
como El es, y moraremos en la 
casa del Señor eternamente, ¡Que 
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el Señor dirija nuestros corazo- 
nes en el amor de Dios, y en es- 
perar con paciencia a Cristo! 


EL PEQUENO OBED 
Cap. 4: 13-22, 

1. Obed era una criatura afortu- 
nada, Gozaba de tres grandes pri- 
vilegios, Tenia un buén padre, 
una buena madre y una buena, 
abuela,¡Que bendición! Su padre 
fué uno de los más rectos, más 
honrados y mas gracioso entre los 
hombres, Su madre era una en- 
tre mil, con gran corazón y llena 
de raros afectos y una abnegada 
devoción, Su abuela era una mu- 
jer de caracter bien definido y 
con una capacidad muy profunda 
para el amor y la amistad. 
2. Sijl pequeño Obed erecia, y 
esto es casi ¡sjeguro, en el te- 
mor y favor de Dios, entonces 
lo que se dijo muchos siglos des- 
pués, de Timoteo, podia bien de- 
cirse de él- «Trayendo a la me- 
moria la fé ino fingida que hay 
en ti, la cual residió primero en 
tu abuela y en tu madre; y estoy 
cierto que en ti también», (2 Tim, 
1: 5). 
3. Desde su mismo nacimiento 
él lestaria rodeado deja mor, el 
triple amor de Ruth, Booz y Noe- 
mí,e ntrelazado en una hermosa 
unidad de afecto. 
4. Grande sería el regocijo en 
su llegada, Ruth pensaria en Ma- 
halon y se regocijaria, Noemí se 
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acordaria de Elimelech y se rego- 
cijaria, Booz sea cordaria de am- 
bos muertos y se regocijaria que 
sus nombres no se borrarian de 
entre sus hermanos. Y además 
Ruth se contentaria por amor de 
su esposo, cuyo hogar estaria más 
feliz que nunca. Tendria un es- 
pecial gozo por causa de Noemí 
quién acababa de ver realizados 
sus más sinceros deseos, y espe- 
ranzas y planes, Booz se gozaria 
en el gozo y consolación de Ruth 
y Noemi; y beberia el de otra fu- 
ente de gozo mientras realizaba 
que él mismo en lugar de ser el 
último eslabón de la cadena ge- 
nealógica, podria ahora tener un 
lugar en la genealogia de las 
generaciones futuras, Noemí se 
gozaria porque se habían sacado 
Bla luz sus más profundos deseos 
y coronado con la bendición del 
Omnipotente, No más amargaba 
El se suerte, (Cap. 1: 20.) Su 
nombre correspondia a su suerte 
y mo deberia ser cambiado por 
Mara, Noemí había ahora vuelto 
a su condición. anterior, porque 
«Jehavá es dulce», su caracter es 
«dulce», sus pensamientos, sus 


“sentimientos, sus planes, sus ca- 


minos, todos son «dulces». 


5. Su nombe serría profundamen- 
te significativo para él conforme 
iba desarrollandose y ensanchan- 
dose su mente, El tendria va- 
rios ministerios para cumplir, Un 


260 


miniestrio a su abuela, a su ma- 
dre, su padre, sus depenPientes, 
sus amigos, vecinos y conciudada- 
nos en general, Tendria su ser- 
vicio para el Dios de sus padres, 
Seria su parte ser «Obed» en to- 
das sus relaciones, Aún Jesús, 
fuera de toda comparación, el ma- 
yor de sus decendientes, se hizo 
Obed y tomo forma de Siervo y 
mucho más que la forma; vino, 
«no para ser servido, sino para 
Servir», 

6. Era la esperanza de las muje- 
res que fueron a felicitar a Noe- 
mí, que Obed sería para su abuela 
«restaurador de su alma» y que 
él sustentaria a ella en su vejez, 
(V. 15.) Alto es el privilegio de 
los hijos y de los nietos, de ale- 
grar eilu minar la tarde de las 
vidas de sus ancianos parientes, 
¡Felices son aquellos que realizan 
ya precian este previlegio! 

7. La actitud del Gran Descen- 
diente de Obed, para con los pe- 
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queños, ha santificado en gran. 
manera la vida de las criaturas. 
El dijo: «Dej 
a Mi y mo se lo impidais porquer 
de de los tales es el Reino de 


ad a los niños venir 


los Cielos» El les tomo en sus 


brazos, puso sus manos sobre 
ellos y les bendijo. (Mateo 19:14.) 
(Marcos 10: 14-16) En otra. oca- 
sión llamó a un niño así y le pu- 
so en medio de sus ambiciosos 
discípulos y dijo: «Si no os con- 
virtierejs y os hiciereis como ni- 
ños, no entrareis en el Reino de 
los Cielos (Mat, 18: 2,3) En es 
tea mor para con los pequeños Je- 
sús era la «imagen del Dios invi- 
sible». El nos revela exactamente 
como es el corazón y cuales son 
los afectos del corazón de Dios, 
Como era el Jesúqy isible en 
sentimientos y caracter, tal es el 
Diosi nvisible, El, pués, aún EL 
MISMO, es amador de los pe- 
queños, sin distinción y sin ex- 
cepción, 
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| Para la Escuela Dominical 


Notas adaptadas por ERNESTO GRAY 


y a = 


DOMINGO, 6 de diciembre de 
1926. 

LA DECISION DE RUTH 

Lectura: Ruth, Cap. 1. 

Texto Aureo: 1: 16 


Lectura adicional: 1 Cor. 13. 17, 
El libro de Ruth fué escrito 


l 


probablemente por Samuel, y con- 
tiene lecciones de gran valor. En 
la decisión de Ruth de seguir 2 
Noem hace un juramento que in- 
cluye lo siguiente: . 


(1) Comunión con el pueblo de 
Dios es mejor que la del mun- 
do. Noemi sabía que Orpha ne 
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obstante su beso, había vuelto a 
sus dioses (v. 15.) 


(2) Irfa con Noemi, no importa 
dende Cristo se fué a la Cruz y 
si le seguimos fielmente tarde 
o temprano llegaremos allí tam- 
bién, (Juan 12: 26.) 


(3) Viviría donde más convendría. 
2 Noemi. Nos podemos fijar nues- 
tra residencia para nuestra pro- 
pu conveniencia, sino en donde 
podemos mejor servir nl señor y 
no debemos hacer ninguna de- 
eisión al respecto sin saber la 
voluntad del Señor, (Gén. 13: 
10.) 


(4) Ruth se contentó en tomar a 
Noemi como muestra de lo que 
debiera, ser ef pueblo de Dios, 
¡Que clase de muestra somos 
del Evangelio? Debemos preferir 
la familia de Dios al mundo. 


(3) Debemos morir a las cosas 
de Satanás y ser sepultados por 
el bautimo a ellos; así vivi- 
remos con Cristo y en el poder 
de Dios podremos caminar con él, 
y solamente la muerte nos po- 
drá separar (Y, 17; Fil 1: 21; 
Gál, 2: 20.) ¿Encontró Ruth lo 
que buscaba? (Cap, 4: 11) 


DOMINGO, 12 de diciembre ae 
1926. 


Lectura: L Sam 3: 1-10, 

Texto Ameo: V, 9, - 

Lectura adicional: Salmo 119: 9. 
16. 


Ki Hamamiento de Samuel puede 
ser tipo del de cada joven. 


(1) Dios le habló mientras se ocu- 
paba en su vida cotidiana. No es 
necesario esperar ningún cambio 
de crireunstancias parn ser con- 
vertido, Dios encontró el funda- 
dor de la nación israelita en un 
fabricante de ídolos (Gén, 12: 1- 
3); a Moisés en una canasta, 
(Exodo, 2: 1-6); al gran rey 
David en un corral (1 sam 16: 
11) a los apóstoles en un barco 
(Mto, 4: 18.) 
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(2) Samuel mostró obediencia ins- 
tantánea, No hay que perder 
tiempo cuando Dios llama, Véase 
su modestia en V. 10. No quiso 
usar ef nombre de Jehová, sí bien 
repitió todo lo demás que Eli 
le mandó. No hay que dormir 
al tratar de las cosas divinas, 
(Prov. 6: 10; Juan 11: 28.) 


(3) Tenía coraje de hacer las co- 
sas desagradables, No fué cosa, 
fácil decir a Elí el mensaje de 
Dios. y la. obediencia. traerá mu- 
chas cosas desagradables que ha- 
cer; pero Dros premiará la fideli- 
dad. (V. 19.) ¡Cuándo Dios le 
Hama estará en casa? 


DOMINGO, 19 de diciembre de 
1926, 


SAMUEL EL PREDICADOR 


Lectura: 1 Sam., Cap. 7. 
“texto Aureo: V. 3, 
Lectura adicional: Salmo 46: 1-7, 


En el discurso de Samuel se ven 
las siguientes fecciones: 


(1) Habló a toda la casa de Is- 
raei, El Evangelio es para todos, 
Ninguna circunstancia puede se- 
pararnos de Cristo. (Rom. 8: 
35.) 


(2) Tenían que 1r al Señor de 
todo corazón, Dios no quiere una 
fidelidad. parcial: parte para él 
y parte para ef mundo. 


(3) Tenían que quitar los dioses 
ajenos, Cada uno sabe fo' que 
es el dios que lo separa de Oris- 
to y la. primera cosa es quitar- 
lo. (2 Cor, 6: 17.) 


(D Además de los dioses comu- 
nes, tenían que quitar Jos dio- 
ses predilectos como  Astoreth, 
cuyo culto tenía. ritos sumarmen- 
te abominables. 


(5) Deberían preparar sus cora- 
zones, para seguir a Dios, La áni- 
ca preparación que Cristo reco- 
noce es la conversión definitiva 
a él (2 Tim. 2: 19) Haciendo 
esto somos librados del enemigo, 
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Juntados a Cristo, tenemos alian- 
za con él y somos .restituídos 
a la herencia de Dios, (Versos 
5, 12, 14.) 


DOMINGO, diciembre 26 de 1926 
EL NACIMIENTO DE JESUS 


Lectura: Lucas 2: 8-20. 
Texto Aureo: Lucas 2: 10. 
Lectura adicional Mig. 4: 1-5. 


El nacimiento de Jesús le puso 
en contacto con: 


(1) Magos, (Mateo 2: T.) Eran pro- 
bablemente de Persia, y bien ver- 
sados en la ciencia. Los más sa- 
bios pueden confiadamente venir 
a Cristo pues él es la sabiduría 
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de Dios. (1 Cor, 1: 24,30; Col 
2: 3) 

(2) Pastores. Representan la gen- 
te común de esta vida, Aunque 
tenan ocupación humilde Dios 
sabía que podía confiar su men- 
saje a ellos. (V, 15 y 20.) 

(3)  Piadosos. Zacarías, Ana y Si- 
meon representaban a los que quie- 
tamente esperaban a, Cristo, no 
obstante Apariencias contrarias, 
En vers. 17, 20, y 38 se ve el 
uso que hacian de lo que Dios lex 
habia enseñado, 

(4) Satanás, En la persona de Ife- 
rodes el maligno” se oponia a 
Cristo en el Principio, ocasionan- 
do «tristeza y llanto en Belen, 
Que contrste con las palabras del 
angel en V, 14. 


A 


| Noticias de 


otras tierras 


Johannesburgo, AFRICA DET, 
SUD, Llegamos bien de Kalunda, 
(Angola), después de un buen vra- 
je, el cual nos dió muchas o portuni- 
dades para servicio, aun para ma- 
nifestar a los nativos el cuidado 
preservativo de Dios. 

Esta última fué cuando en Sa- 
kejı una leona me atacó mientras es- 
taba en la cama, y llevó mı cama, 
en la cual estaba también acostado 
`m hijito. El Señor oyó mi súplica 
repentina, y ella se escapó a galo- 
pe, después de romper por comple- 
to el catre en que estábamos ACOS- 
tados. Los nativos pensaron que era, 
una preservación maravillosa. De- 
bido a la ayuda oportuna del Dr; 
Fisher y su señora, pronto fuí cura- 
do de mis heridas, pues ellos esta- 
ban cerca en ese momento. 

Después de esto, los nativos. pres- 
taban mucha atención cuando pasa- 
ba por sus pueblos. Oí decir a algu- 
nos que pasaban que era una prue- 
ba maravillosa del poder de los ído- 
los del hombre blanco: el creyente 
nativo que estaba conmigo les ex- 


plicó que era Dios quien nos ha. 
bía preservado. 

Pasamos por Tshiwilu, donde en- 
contramos que los nativos se reu- 
man cada mañana antes de a, manecer 
para orar. La acción del Gobierno 
en darles órdenes de dejar el lugar 
les había echado más sobre el Señor 
Hay muchos trofeos de gracia de 
ese lugar, 

Nigel S. Arnot, 


NI Señor Judson escribe más bar- 
be, «La leona vino aquí la misma ` 
noche, y rompió por completo el 
asiento de la bicieleta del señor 
Schindler. Ef señor Fisher (el kijo 
del doctor) y yo fuímos el día, SIgui- 
ente para cazarla, pero la yerba era. 
demasiada alta. La leona volvió esa 
noche, y agarró al perro del señor 
Fisher, y después hizo todo lo posi- 
hle para forzar la. puerta, v entrar 
por ellos a la casa, pero después de 
esa noche sus horas de vida fue 
ron pocas: carne envenenada causó 
su muerte, 


JEL CREYENTE 


NOTAS Y 


NOTICIAS 
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RIO PRIMERO.-— 


Dos hermanos testificaron su fe 
en el Señor Jesu-Cristo por pa- 
sar por las aguas del bautismo, 
el día domiugo, 7 de noviembre, 
¡Qué contraste tan grande había 
entre los dos! Uno era hombre 
joven que, hablando naturalmente, 
tiene toda la. vida delante; el otro, 
hombre de más de ochenta años. 
Muy impresionante era, de veras, 
ver a este último hacer su cón- 
fesión solemne de identificación ma- 
ravillosa con Cristo y de esta ma- 
nera cumplir con su santa obli- 
gación. 


ENTRE RIOS (Provincia. de),-—- 


Una vez más he tenido el privi- 
legio de hacer una gira por es- 
ta provincia y ayudado por varias 
exposiciones rurales, la procesión 
dei Año Santo y otras ocasiones 
que motivan la aglomeración de 
gente, pude colocar un buen nú- 
mero de Biblias y esparcir muchos 
Evangelios y tratados. Me era muy 
grato ver por mis visitas que la 
semilla sembrada en años anterio- 
res había caído en tierra buena, 
pues, encontró muchos gozándose 
en el Señor, Visité Paraná (em 
donde los hermanos Coconi tienen 
una linda obra), Victoria, Crespo, 
Nogoyá, Viale, Basavilbaso y al- 
gunas colonias. En todas partes 
hay una prosperidad y _ progreso 
fenomenales, y cientos de inmigran- 
tes que llegan cada mes, y al- 
gunos de estos son favorables al 
Evangelio y compran la Biblia. 


ERNESTO GRAY 


LANUS.— 


Una vez más, en la bondad de 
Dios, hemos podido celebrar nues- 
tra conferencia. El primer día de 


noviembre se reunieron alrededor 
de 650 creyentes para escuchar la 
palabra del Señor. Como de costum- 
bre, muestro local era demasiado 
pequeño y tuvimos que quitar ven- 
tanas y puertas para permitir que 
los que no podían entrar, pudiesen 
oir el ministerio, ' 

El Señor nos dió una buena por- 
ción y todos salieron reconociendo 
que el Señor nos había hablado 
al corazón, El Sacrificio, Abnega- 
ción y Consagración eran los temas 
de la conferencia, Los hermanos 
Irvine, Lowe, Rogers, Drake y Hunt 
tomaron la palabra. 


5. A. WILLIAMS 


IMPRENTA EVANGELICA, 
Quilmes F. C. $, 


El hermano Drake comunica: 


«CALENDARIOS 


Tenemos. un. número limitado de 
los Calendarios «ESPERANZA Y 
PROMESA», con hermosas láminas 
de la Biblia a pesos 0.80 cada 
uno, 

«También Almanaques «El Evan- 
gelista a pesos 0,10 moneda legal. 

«TEXTOS AUREOS de las lec- 
ciones Internacionales: los 52 Tex- 
tos a pesos 0.10 moneda legal. 

Hemos producido dos- tratados 
contra el «Ruselismo» o «Los estu- 
diantes Internacionales de la Bi- 
blia» y los enviaremos gratuitamen- 
lte a quienes lo pidan, 

Dirijan sus pedidos a: Gualte- 
rio Drake, Imprenta Evangelica 
Quilmes, F. ©. N». 


LANUS OESTE.-— 


Nos pide el hermano Andrés Cho- 
leva que avisemos que los domin- 
gos celebra reuniones para los de 
habla ruso-polaca. 
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SANTA FE 


Creo que la mayoría de los lec- 
bores de «El Sendero» ya saben que 
nuestro querido hermano, Don Jai- 
me Rusell y su familia salicrón 
de Sante Fé el mes de mayo proxi- 
mo pasado, y su salida ha dejado 
un lugar vacio y bien marcado, 

Damos gracias a Dios que dijo 
«No te dejaró m te desempararé ; 
siempre contigo estoy. (Josué 1-15) 

Hemos abierto un local nuevo 
para la predicación del Evangelio 
en la parte norte de ésta, ciudad. Y 
gracías a Dios por algunas almas 
que ya han aceptado al Señor por 
su único salvador. 

Esperamos tener pronto un bau- 
tismo: l 

Abraham Abdala. 


JASILDA, Recién terminamos 
üna campaña de cerca de dos meses 
de reuniones especiales, en distin- 
bos pueblos que trabajamos desde 
este centro, 


CRUZ ALTA. El 30 de agosto, 
día feriado, fuimos a Cruz Alta. (16 
leguas) para encontrarnos con los 
esposos Stenhouse, quienes venían 
4 Casilda con el Auto-Coche Bí- 
blico para ayudarnos. Allí celebra- 
mos Una buena reunión al aire l- 
bre con unos 200 atentos oyentes. 
Luego visitamos a los hermanos en 
Arteaga y al día siguiente, distri- 
bumos tratados por todo el puc- 
blo de San Joså de la Espuma. 


AREQUIETO, A la 1 p.m cefebra-. 


Tos reunión allí con unas 20 per- 
sonas, Otro día tuvimos allí Una 
reunión casera y un domíngo con- 
ferencia en la Plaza. 


NUEVA ROMA. Al siguiente día 
empezamos reuniones en un am- 
pho salón que nos fué facilitado 
“quí; el buen numero e interés nos 
ObUgó a prolongar las reuniones 
por una semana más de lo aere- 
glado. 


SANFORD, Las reuniones fueron 
MUY concurridas y el interés muy 
marcado, lo cual nos inspira la 
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confianza de que el señor na de 
salvar muchas más almas allí, 


LOS MOLINOS. Celebramos una 
semana de reuniones también en 
ese pueblo, asistiendo algunas no- 
ches de 60 a 80 personas, 


CARCARANA, Por falta de ti- 
empo, solo pudimos tener tres reu- 
niones allí. La gente tuvo que que- 
dar de pie a la Puerta, pues nun- 
ca se tuvo allí reuniones tan con- 
curridas. 

FUENTES. En ese pueblo, que 
dista unas tres leguas de ésta, go- 
lo habiamos celebrado reuniones aj 
aire libre y visitado de casa en 
casa con: Biblias y tratados. Resol- 
vimos aprovechar la ayuda del Au- 
to Bíblico para empezar reuniones 
en un local alquilado; la asistencia, 
y el interés superó a nuestras espe- 
ranzas, pues cada noche había más 
de 100 personas y a veces casi do- 
ble ese número. Unas 40 personas 
dieron sus nombres pära que se les 
enviara tratados por correo y mu- 
chos compraron Biblias, etc. 


CASILDA, El 10 de octubre em. 
pezamos reuniones aquí en el Local, 
dirigidas por el hermano M. Mar- 
tínez, de Frias, y los domingos al 
Atre-libre en la Plaza principal; es- 
tas duraron 12 días, siendo bien 
concurridas y Dendecidas. 


CRUZ ALTA, Finalizando la cmn- 
paña, fuimos otra vez a Cruz Al- 
ta con el Sr Martínez, donde bu- 
vinos otra buena reunión al aire 
libre, a pesar de ser día de trabajo, 
ya la noche tuvimos reunión en 


un local, a la cual asistieron más ] 


de 100 personas, Aquí nos despedi- 
mos del Auto- Bíblico con los es- 
posos Stenhouse quienes se que- 
doron allí unos días más, en vis- 
ta del buen interós que allí reina, 
y nosotros llegamos de regreso a 
Casilda a la 1 a, m. 
Agradecemos a todos los que nos 
han ayudado y al Señor por el éxi- 
to obtenido Y las almass que pro- 
fesaron ser salvas, Orad que la 
bendición continúe manifestándose. 


GE W. Spooner. 
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LA RESURRECCIÓN DEL IMPERIO ROMANO 


Por D. M. PANTON 


En Febrero de este año, con. 
el consentimiento. del vaticano, el 
monsignor. Ghaggai, obispo de 
Brescia, leyó públicamente el cre- 
do y catecismo de los facistas, 
que se enseña en los centros para 
el estrenamiento de los niños, or- 
ganizado por el Sr. Mussolini en 


toda Italia. El credo consiste de ` 


doce artículos, 


1. Creo en la Roma eterna, 
madre de mi patria, 

2. Y en Italia, su primogénita; 

3. Que nació de su matriz vir- 
gen por la gracia de Dios; 

4, Que sufrió bajo la mano del 
bárbaro, fué crucificada, muerta 
y sepultada; ! 

5. Que descendió al sepulcro 
.y resucitó de los muertos en el 
siglo XIX, 


6. Que subió al cielo en su glo- 
ria en 1918, y en 1922, (por la 
marcha sobre Roma); 

7. Que está sentada a la diestra, 
de Madre Roma. 

8. Desde donde vendrá para 
¡juzgar a vivos y muertos. 

9. Yo creo en el genio de Mu- 
ssolini; 

10. En nuestro santo padre Fas- 
cismo y en la comunión de sus 
mártires; 

11. En la conversión de los 
italianos; y 

12. En la resurrección del im- 
perio. Amen! 


LA RESURRECCION DE 


ROMA 
4 


Ahora bien, este credo, cuyo 
cada reglón es una blasfemia, a- 
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sume un significado extraordina- 
rio puesto que la resurrección. def 
imperio romano es una de las ma- 
ravillas de la profecía, Pues la 
bestia que sube del abismo tiene 
una doble aplicación: territori- 
almente, es el imperio romano; 
personalmente, es el último empe- 
rador romano: y de ambos se 
declara que resucitan de los mu- 
ertos, (Rev, 17: 8 y 9.) Roma im- 
perial recibió su golpe de muerte 
por los bárbarosen el siglo quinto, 
y durante catorce siglos se fia que 
dado tan ¡muerta como sus empe- 
radores pero su espifitu hunca 
ha muerto, El papado sustituyó el 
imperio material cón uno espi- 
ritual. Por regla general las nacio- 
nes, como las plantas, tienen sus 
tres épocas: la del retoño; la 
de la fruta; y la del decaimiento 
final: el imperio romano solo en- 
tre los imperios de tierra (lo mis- 
mo como el último emperador so- 
lo entre todos los monarcas te- 
rrenales) ha de ser una aparición 
terrible entre los muertos. Con 
qué significado extraordinario 
pues, declara el credo fascista en 
su palabra final, como si de esta 
manera expresara la totalidad de 
su creencia: «Yo creo en la resu- 
rreción del imperio»! 


EL IMRERIO SE AVIVA 


La gran guerra fué la primera 
gran acta visible en el drama 


EL SENDERO 


de la restauración de Roma, y lo 
hizo de un modo muy más allá de 
todo pensamiento humano. Prime- 
ro, Italia, que empezó del lado 
fle los teutones, viró para juntarse 
con los latinos; luego Rusia, el 
eslavo, fracasó y se separó del 
grupo romano; entonces Austria, 
que tenía unos estados que anti- 
guamente pertenecian al imperio 
romano, se desmembró, pana re- 
formarse; luego Alsacia, y Lorena 
que eran también parte de Roma 
antigua, fueron reunidas a Fran- 
cia; y, finalmente, Irlanda, que 
nunca pertenecía al imperio ro- 
mano, recibió su viejo rango co- 
mo un estado libre. Exactamente 
cómo los distintos miembros del 
imperio que se va resucitando van 
a funcionar otra vez en un solo 
cuerpo no lo vemos todavia: pero 
España e Italia se hallan ya bajo 
autócratas absolutos; Francia 
meramente espera su hombre; y 
la huelga general de Inglaterra. 
ha llevado a ese país dentro de la 
posibilidad de un dictador, Debi- 
do a muchas y poderosas razones 
se está viendo la necesidad de la 
recreación de un imperio univer- 
sal: la rápida desintegración y pa- 
rálisis de los parlamentarios; ines- 
tabilidad creciente de todos los 
gobiernos aparte de un cetro de 
fierro; la dinamita violenta del 
bolsheviquismo, provocando un es- 
píritu igualmente violento; la gue- 
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rra de clases que despierta a la 
vieja clase imperial; la comisión 
no cumplida dada por Dios a Ro- 
ma en nuestra dispensación para 
el gobierno del mundo (Dan. 2:37 
10), que quiere decir que Roma 
sólo tiene que extender su mano 
para obtener dominio universal 
(Rev. 13:7); las amplias profecías 
de la mestauración romana que 
contienen las Escrituras, y por 
tanto deben cumplirse; la deci- 
sión del dragón para conceder 
(Rev. 13:2) aquello que Cristo re- 
husó a sus manos: toda, profecía, 
no es sino visión y predicción 
sobrenaturales de un destino ha- 
cia donde forzosa y automática- 
mente nos lleva la política co- 
rriente, 


LA IGLESIA ROMANA Y EL 
ESTADO 


Asi, inmediatamente despues de 
la resurrección imperial, el Es- 
piritu Santo descubre precisa- 
mente lo que esperaríamos, a sa- 
ber: el estado romano y la iglesia 
romana en íntima pero embara- 
zada alianza: después de la muer- 
te del dueño de la casa el inqui- 
lino que entra a ocuparla se ha- 
lla repentinamente sorprendido 
por el mismo dueño que se presen- 
ta nuevamente;el «Santo imperio 
romano» representado en la iglesia 
romana se encuentra dificultosa- 
mente albergado bajo el mismo 
techo con el imperio pagano que 
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vuelve de la tumba, Se ve a la 
mujer, no guiando y reinando, 
sinó soportada y llevada por 
la bestia: Vi una mujer sentada 
sobre ura bestia bermeja (Rev, 
17. 3.) En octubre 25 de 1922 
Mussolini dijo a las legiones 
facistas en visperas de su mar- 
cha sobre Roma: «En Roma a- 
conteció el milagro más grande 
conocido en la historia, a saber, 
la trasformación de una religión 
oriental, que nosotros no enten- 
díamos, en una religión universal, 
que, bajo otra forma ha tomado 
el imperio llevado por las legio- 
nes consulares de Roma a los fines 
del mundo», Así la idea fascista 
es igual a la actitud de la Roma 
antigua, vale decir: un uso pa- 
gano de aquello que considera co- 
mo una superstición oriental. Y 
la mujer de los siete montes es 
tan realmente una resurrección 
comio lo es la bestia de los siete 
montes. El Cardenal Gasparri, 
secretario del estado papal, dijo 
en 1924: «Hay 300.000.000 cató- 
licorremanos en el mundo. La 
gran guerra quitó, sin que el pa- 
pa levantara un dedo, a los tres 
principales enemigos de la fe ro- 
mana: el Kaiser, el Zar de Rusia, 
y el Sultán, Hoy, diez años des- 
pués del comienzo de la guerra, 
hay más de dos veces más estados 
extranjeros que mantienen rela- 
ciones diplomáticas formales con 
el vaticano que antes de la guerra 
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En 1914 solo once estados tuvie- 
ron representantes, ahora hay 24 
y pronto habrá tres más». El va- 
ticano secretamente tiene miedo 
a los fascistas; pero los jesuitas 
apoyan a Mussolini: son ellos que 
sostienen el estribo para que la 
mujer salte en la silla; pero ella 
se halla inquietamente concien- 
te que está por saltar a su perdi- 
ción. Hay un proverbio chino que 
dice: «Aquel que anda en tigre 
nunca debe bajarse», 


LA ADORACION DE ROMA 


Pero otro rasgo extraordinario 
se revela, Las siete cabezas están 
estampadas con blasfemia, y su- 
ben así coronadas: es decir, no se 
adora solamente a los siete em- 
peradores sino también a los sie- 
te montes: «y ví una bestia subir 
del mar, que tenía siete cabezas 
y diez cuernos; y sobre sus cuer- 
nos diez diademas; y sobre las 
cabezas (siete montes) nombre de 
blasfemia» (Rev, 13: 1). Roma 
misma fué adoradascomo.diosa jun- 
tamente don él'emperador. Mont- 
faucon dice tal! hespScto: «Entra 
ciudades tie esta elase no había 
ninguna mýs Mere que la diosa 
Róma, y eso no, aolo, en la ciudad 
de «Roma, fino también en otras 
ciudades ddl iptirio“tómano; co- 
mp en Niza Éy en, Efeso, donde. ha- 
Dia dns ens ho- 
nor: ni había otra deidad más 
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adorada en Roma que la misma 
diosa Roma; ¿Puede haber algo 
más asombroso que el hecho que, 
en el siglo veinte, un gobierno 
de una de las grandes potencias 
civilizadas publicase oficialmen- 
te un documento para la adora- 
¡ción de Roma? Damos a continua- 
ción tres de los diez mandamien- 
tds del catecismo fascista, que 
también fué leído por el obispo 
de Brescia: pr 
1 Yo soy Italia, tu madre, tu 
soberana, tu diosa, 
2. No tendrás otra madre, so- 
berana, o diosa delante de mi 
3. Honrarás su Dios y guarda- 
rás sus fiestas. E 
Los siete montes, coronados 
vuelven de su olvido de 1400 
años! | 
ADORACION DEL 
EMPERADOR 


Finalmente, Roma resucitada, 
como de antiguo, tendrá su per- 
sonificación en el emperador, am- 
bas resurrecciones la del imperio 
y la del emperador suceden casi 
simultaneamente como también la 
deificación de ambos, Cuando Ale- 
jandro Magno formó sus planes 
para un colosal estado mundial, 
él, deliberadamente, arregló que, 
mediante una política cuidadosa- 
mente desarrollada durante años, 
establecería su autocracia en for- 
ma indiscutible por declararse 
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dios. Hizo arreglos para. que es- 
culpiesen al monte Athos en una 
estatua gigantesca de si mismo 
con una ciudad de diez mil almas 
en su mano derecha. Julio César 
(el modelo confesado de Musso- 
lini), primero consiguió bajo su 
control todos los ministerios im- 
portantes del estado (lo mismo 
que Mussolini está haciendo), lue- 
80 hizo planes para la grandiosa, 
reedificación de Roma, entonces 
se" declaró divino; y, no impor- 
taba cuantos otros dioses que un 
romano poseyera, él estaba obli- 
gado, como parte de su ciudada- 
nía, a adorar al emperador como 
dios. El senado romano decretó 
una estatua en bronce a Julio 
César, parado sobre un globo, y 
llevando Ja misma palabra que 
el senado dió a Mussolini después 
del atentado asesinato; y coloca- 
ron la estatua en el panteón en- 
frentando la de Jupiter. No sabe- 
mos todavía si Mussolini ha de ser 
el septimo emperador; pero Roma 


EL PASTOR Y sus! 


11 


Terminamos la primera parte 
de nuestro estudio en la hermosa 
referencia, culminación de toda 
referencia histórica, con que prin- 
cipia el Salmo 80. «Oh, Pastor 
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ahora está llena de una ptmósfera 
apocalíptica. Se le ha presentado 
a Mussolini con un busto de sí 
mismo desplegado en las galerías 
centrales de Roma en una expo- 
sición auspiciada por el gobier- 
no Italiano; la estatua mide diez 
veces más grande que lo natural 
y sobre la frente del dictador des- 
cansa el laurel de un emperador 
romano. Y el terror blanco no es 
más compasivo que el rojo, Con 
fecha octubre 28 de 1922, el gran 
diario «The Times» de Londres 
publicó un artículo y entré otras 
muchas cosas al respecto dijo lo 
siguiente: «La tiranía de la orga- 
nización está completa y es una 
tiranía brutal e intolerante». El 
¡profeta Daniel así describe las 
características de este último im- 
Perio: «espantosa y terrible y en 
grande manera fuerte; la cual te- 
nía unos dientes grandes de hie- 
rro: devoraba y desmenuzaba, y 
las sobras hollaba con sus pies» 


(D an., Pe 


Py i 
4 | 
e paria] 


Ha. 
f 


270 


La necesidad del pueblo es 
grande siempre, pero él, el Pas- 
tor, la suplirá en perfección y, 
como vemos en el Salmo, al ha- 
cerlo dará mayor revelación de 
sí mismo, Los tres coros del Sal- 
mo lo ilustran a perfección: 


Ver. 3. Oh, Dios, haznos tor- 
nar; y haz resplan- 


decer tu rostro, y se * 


remos salvos, 

Ver. 7. Oh, Dios de los ejér- 
a citos, haznos tornar. etc. 

Ver, 19. Oh, Jehová, Dios de 

los ejércitos, haznos, 
ete. 

A cada repetición de la nece- 
sidad se aumenta el título del 
Señor, Del Poderoso, al Podero- 
so y Defensor y, por fin, Al 
siempre Existente, Poderoso y 
Defensor, 

¿Hay o habrá necesidad que 
no podrá suplir él? ¿0 dificul- 
tad que no podrá allanar. El 
alma creyente responde, en triun- 
fo, que no, 

Otras referencias en este gru- 
pito de Salmos de Asaph dig- 
nas de meditarse en esta conexión 
son: 77; 20, 78, 52-55; 70-72, 
79: 13, 

Las referencias al 78 son de 
especial aplicación porque el ver- 
sículo 2 nos dice que tiene valor 
como parábola y como profecía 
ly el Señor, al dar la profunda 
enseñanza de Mateo 13, cita el 
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versículo guiándonos, de esta ma- 
mera, a su propósito en la presen- 
te dispensación, 

En lenguaje de Pastor y Ovejas 
¿Donde encontraremos esta reve- 
lación? Creemos que Juan 10 tie- 
ne que ser la respuesta a la pre- 
gunta, Allí como en ninguna par- 
te del Nuevo Testamento dice el 
Señor «Yo soy el buen Pastor» 
(v. 11) y «Yo soy el buen Pastor». 
(v. 14). 

-Ha llegado el momento del 
Salmo 78: 2 «Abriré mi boca en 
parábola. Hablaré cosas reserva- 
das de antiguo», 

Ladrones y robadores en abun- 
dancia, han entrado en «el corral 
de las ovejas» de Israel pero al 
fin ha llegado el que «Pastor de 
las ovejas es». Pero si es como el 
cordero que el los pastoreará, co- 
mo notamos en Apoc. 7:17, es 
también como el cordero que los 
alcanzará en redención. Juan 
Bautista que le bautizó para que 
cumpliera toda justicia le presen- 
tó al pueblo con las palabras «He 


aquí el cordero de Dios que quita 


el pecado del mundo». 

«He aquí el cordero de Dios» 
como dijo el día siguiente. El 
portero le reconoció y le abrio la 
puerta. Venido a las ovejas per- 
didas de la casa de Israel las ha- 
bía de buscar como nos dice Lu- 
cas 15 hasta encontrarlas, Pero 
la prueba suprema sería en que 
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ellas oyesen su voz, y, le cono- 
ciesen, 

Sabemos de Juan 8: 19, que 
el Señor dijo «Ni a mi conocéis 
ni a mi Padre», y en versiculo 
47 nos dice «El que es de Dios 
las palabras de Dios oye», por 
esto no la ois vosotros, porque no 
sois de Dios, 


Antes de llegar Pues, al Cap. 
10 sabemos que los rasgos de las 
verdaderas ovejas no son carác- 
terísticas de todos los que decíanse 
ser de Israel, 

Pero entre la falsa profesión 
el Señor ve a las suyas «las sa- 
ca y como ha sacado fuera to- 
das las própias va delante de 
ellas». 

Sus oyentes (ver. 6) no entendie- 
ron lo que les decía y vuelve a 
enseñarles. Pero cambia de fi- 
gura y progresa en la enseñanza; 
Ya no se dice ser solamente el 
Pastor que entra por la puerta si- 
no se constituye «Puerta de las 
ovejas (nótese que no dice «del 
corral») y agrega «Yo soy la puer- 
ta el que por mi entrare será 
salvo» Se salvará de las condicio- 
nes anteriores y no será más co- 
mo oveja sin pastor sino que «en- 
trará y saldrá», (siendo protegido) 
y hallará pasto (siendo pastoreada,) 
Pero al Señor le ha de costar mu- 
cho traerles tal salvación. Lo cos- 
tará su vida, El buen Pastor, en 
contraste con los malos y asalaria- 
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dos que buscan lo suyo propio, 
su vida da por las ovejas, Como 
dice en ver, 30 que en cuanito a la 
protección de las ovejas, «Yo y el 
(Padre una cosa somos así en cuan- 
to a poner su vida, y volvierle 
a tomar dice «Este mandamiento 
recibí de mi Padre, y Por la obe- 
diencia puedo agregar «Por eso me 
ama el Padre Porque yo pongo mi 
vida, para volverla a tomar.» En 
medio de esta porción está el ver- 
siculo 16. También (además de las 
que saco del corral de Israel) ten- 
80 Otras ovejas que no son de este 
redil; aquellas también me con- 
viene traer y oirán mi voz; y ha- 
brá un (solo) rebaño y un (solo) 
Pastor. Tras de él van las ovejas 
que ha sacado del redil de Israel 
y en su actitud leemos la inter- 
pretación de Juan 3: 16. El mun- 
do» la esfera de su acción y «todo 
aquel que cree» el único limite 
de su bendición. El levantado 
del Cap. 12 atraerá, «Me convie- 
he traer, tengo que traer» es la 
voz que llena nuestro día de gra- 
cia, El mandato «Id al mundo, e 
toda criatura» es de aquel que 
ha de traer y «Yo estoy con voso- 
tros» es la Presencia y Poder pa- 
ra la tarea que ha de cumplirse, 

Pronto fué posible escribir de 
ovejas y Pastor lo que puede de- 
cir de los cristianos y el Oristo 
hoy. «Vosotros erais como ovejas 
descarriadas más ahora habeis 
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vuelto al Pastor y Obispo de vucs- 
tras almas» a la seguridad de 
las ovejas con él ya, nos hemos 
referido, Juan 10:27 29 proclama, 
su eterna seguridad no .por lo 


que sean o hagan ellas sino por 


lo que es el Señor y lo que es el 
Padre de él; 

Ahora volvamos con la luz de 
Juan 10 al Salmo 23 . ¡Jehová es 
mi Pastor! Me pregunto ¿Como 
llegó a serlo? Puso su vida por 
mí. Entonces realizo que las ben- 
diciones del Salmo 23 son escri- 
tas con la sangre del cordero, Es 
un salmo personal como personal 
tiene la salvación, Jehová es mi 
Pastor, Nada me faltará y asi «mi, 
me, mis» hasta el fin con «yo» 
entendido aunque ande yo». «no 
temeré yo» «y en la casa de Jeho- 
vá morané yo». 

Es la verdad tocante a todo cristia- 
no pero cada uno por sí tiene que 
gozarse de la experiencia y su 
estado personal ayudará luego a 
los demás, Pero privilegio deno- 
ta responsabilidad por más que se 
Oye mucho más en nuestros días 
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de los derechos del kombre que 
de sus deberes, Si el Salmo 23 es 
privilegio, el Salmo 100 es res- 
ponsabilidad. El gozo individual 
de uno nos conducirá a la espre- 
sión unida del otro. Si cada Cris- 
tiano no dice con entendimiento, 
«En la casa de Jehová moraré yo» 
todos los cristianos se encontrarán 
en lo que sobre la tierra, expresa 
en la congregación de su pueblo 
esa «Casa de Jehová» es decir 
donde él en gracia, ha puesto su 
nombre, y el Salmo 100 nos ayu- 
dará «a traer con nosotros pala- 
bras.» Cantad alegres, Servid con 
alegria. Venid con regocijo. Re- 
conoced (lo que es el Señor y lo 
que ha hecho con nosotros) En- 
trad. Alabad y Bendecid. Estas 
palabras no formarán solamente 
frases en un salmo sino que da- 
rán poder en nuestras almas ¿Por 
qué? A causa de su bondad, mi- 
sericordia y verdad. Porque Je- 
hová es bueno; para siempre su 
misericordia y su verdad por to- 
das las generaciones, 


SIMBOLOS. DE CRISTO 


Por HERMAN WALTER 


Melchisedec, o Cristo como Rey y 
Sumo Sacerdote 
«Jesús, hecho Pontifice eter- 
nalmente según el orden de Mel- 
chisedec.» (Hebreos. 6: 20.) 


vi 


Tres versículos eu Génesis 14: 
18-20 contienen todo lo que el es- 
píritu Santo ha creído necesario 
que se escriba históricamente so- 


bre la maravillosa persona de Mel-' 
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chisedec, aunque la explicación 
en Hebreos es más detallada, 


El Cap. 7 de Hebreos es una 
prueba indiscutible, de que las 
escrituras del Antiguo Testamen- 
to son inspiradas por Dios mismo, 
Aun los detalles más pequeños 
de los tres versículos menciona- 
dos, son utilizados en la carta a 
los Hebreos. ¿Alí habla de los 
nombres y su significado en la 
sucesión exacta con la cual están 
puestos, En vez de mencionar que 
el escritor omitió de referirse a su 
procedencia. y parentela, a su na- 
cimiento y muerte, encuentra un 
significado divino en estas omi- 
-siones y demuestra que el silen- 
cio de las escrituras habla para el 
oido de la fe en una manera 
bien clara, 

Hacer suposiciones acerca de 
quien puede haber sido este Mel- 
chisedec, sería inútil. Las eseri- 
turas solo dicen que era semejante 
al Hijo de Dios. l 

Uno de los temas principales 
en la carta de los Hebreos es el 
oficio del Sumo Sacerdocio de 
nuestro Señor Jesús, En varios 
capítulos se ocupa el escritor en 
demostrar a los cristianos hebrai- 
cos de aquellos tiempos, que 
Cristo es la gran contra- -figurai 
de Aarón y aun superior a Aarón, 
porque el sacerdocio de Aarón con 
todas sus ceremonias no repre- 
senta toda la gloria del sacer- 
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docio de Cristo. Por este motivo 
toma el escritor las palabras pro- 
féticas del Salmó 110 y las uti- 
liza como base para ensalzar más 
la gloria del oficio de Cristo eo- 
mo sacerdote, igual al sacerdocio 
de Melchisedec, el cual es eternal 
y más sublime que el de Aarón, 
La superioridad del sacerdocio 
de Melchisedec sobre el de Aarón, 
se manifiesta principalmente en 
la unión del oficio como Rey y 
comio Sacerdote en una sola per- 
sona, Melchisedec significa pri- 


mero: Rey de Justicia, y luego 


también Rey de Paz, (v. 2.) Su 
sacerdocio empezó en la resurrec- 
Israel descendían los sacerdotes 
de la tribu de Levi y los reyes 
de la tribu de Judá, Por esta cau- 
sa tell Señor Jesús no podía ser 
sacerdote, mientras estuvo en es- 
te mundo. (Hebreos 8: 4.) Su 
sacerdocio empezó en la resurrec- 
ción, La palabra del juramento 
que consagraba al Señor Jesús 
era: «Juró, Jehová, y no se arre- 
pentirá: Tú eres sacerdote para 
siempre según el orden de Mel- 
chisedec». (Salmo. 110: 4.) La 
muerte no podía, ni por un mo- 
mento, alterar este nuevo orden 
del sacerdocio, pues es según el 
poder de la vida indisoluble. 
(Heb, 7: 16.) . 

De manera que: Se le confía a 
Cristo, que es: Hijo de Dios y a la 
“vez Hijo del hombre, que es: Hijo 
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de Abraham y también Hijo de 
David, este sacerdocio sublime co- 
mo dice en Zacarias 6: 13; «El 
será sacerdote en su solio». El 
aparecerá un día de estos como 
rey de reyes pára manejar el ce- 
tro del mundo entero, y vendrá 
como el gran Melchisedec del 
Nuevo Pacto con todas aquellas 
bendiciones que simbolizan el pan 
y vino, para consolar y fortificar 
a la simiente de Abraham. 
Semejante «al sacerdocio de Cris- 
to, es el ca:ác e: del sacerdo::o de 
todos los santos como está es- 
crito: «Nos ha hecho reyes y sar 
cerdotes para Dios (Rev 1: 6), y, 
otra vez vosotros sois el real sa- 
cerdocio (1. Pedro, 2: 9.) 


El sacerdocio de Aarón se di- 
ferencia principalmente del de 
Melchisedec en que, en el primero 
son los hombres que llevan sa- 
crificios a Dios, mientras en el 
segundo, es Dios mismo el que 
brinda el sacrificio y los dones, 
En el Señor Jesús tenemos las 
dos cosas reunidas, El es el ver- 
dadero Aarón que se presenta de- 
lante de Dios con el sacrificio 
único y verdadero de Gólgota, 
pero también es el verdadero Mel- 
chisedoe que saca los frutos de 
su muerte y resurrección y los re- 
parte a su pueblo, El parte el 
pan y da el vino, Después de ha- 
ber ascendido a las alturas, ha 
recibido dones para los hombres, 
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aun para los rebeldes y con libe- 
ralidad ha reparti doestos dones el 
día de pentecostés y después de 
esa fecha, Todavía en nuestros 
días es tan real como entonces, la 
presencia del. Espiritu Santo con 
nosotros el cual se manifiesta co- 
mo el que consuela y enseña, pre- 
para y manda a todas partes del 
mundo Evangelistas, pastores, y 
doctores. Todavía” hoy es para 
aquellos que esperan en el Se 
ñor, el Espíritu de fortaleza, amor 
y templanss (2. Tim. 1: 7) y to- 
davía hoy es, en los corazones 
de los salvados, el Espíritu de 
adopción, el qual clama: «Abba, 
Padre.», y el que dice: «Ven Se- 
ñor Jesús.» Es significativo que 
en Hebreos (Cap. 7: 2), se dá im- 
portancia al hecho de que Melchi- 
sedec es primeramente Rey de 
Justicia y luego también es Rey 
de Paz. Esto es según el orden di- 
vino y no podía ser de otra ma- 
nera, Ante todo tenía que ser sa- 
tisfecha la justicia de Dios y lue- 
go se podía anunciar la paz, Así 
está basado el Evangélio de la 


paz sobre la justicia de Dios.. 


Para asegurarle al pobre peca- 
dor culpable y condenado la paz, 
sufrió jel verdadero Melchisedec 
por sus pecados, el justo por los 
injustos, El hizo la paz por medio 
de la cruz. El día de la resurrec- 
ción saludó a sus discípulos te- 
merosos , con las palabras bendi- 
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tas: ¡«Paz a vosotros»! Y como 


que les quisiera enseñar el ver- 
dadero motivo de la paz, y que era 
primero rey de justicia, les mostró 
sus ¡manos y su costado, Así está 
escrito (Isaias 32: 17) «El efecto 
de la justicia será paz: y la labor 
de justicia, reposo y seguridad 
para siempre.» 

La justicia y la paz se basan 
en la cruz de Cristo y son por to- 
da la eternidad unidos en la per- 
sona de nuestro Melchisedec, de 
nuestro sumo pontifice. (Salmo 89 
14.) En conformidad con esta ba- 
se divina de que la justicia vie- 
ne primero, está escrito: «El rei- 
no de Dios es justicia, y paz y go- 
zo en el Espíritu Santo.» (Rom. 
14: 17.) 

Al santo del Nuevo Testamento 
le son muy comunes las cosas del 
Cap. 14 de Génesis, El entiende 
mejor los símbolos del pan y del 
vino, que los símbolos y tipos de 
los sacrificios en Levítico. Por 
cierto: mucho podemos aprender 
de estos símbolos tan conocidos, 
los que fueron sacados primero 
por Melchisedec. Abraham había 
ganádo una gran victoria, era pa- 
ra él una hora de mucho gozo 
y de una comunión intima con 
Dios, que él apreciaba como una, 
bondad extraordinaria de Dios, 
Melchisedec no era solamente rey 
de Salem, sino también un sacer- 
dote del Dios Alto, y Abraham 
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reconoció su superioridad' y reci- 
bió la bendición que le dió, (Heb, 
7: 7.) Pero no solo esto, Este en- 
cuentro también llevó fruto para 
la gloria de Dios. Primero Abra- 
ham dió a Melchisedec el décimo 
de todo, reconociéndolo como sier- 
vo del Dios Alto, creador de los 


' cielos y de la tierra. Luégo re- 


chaza los dones del rey de So- 
doma, en el poder de la bendición 
recibida, El había alzado sus ma- 


nos al Dios Alto, a quien perte- 


necía el cielo y la tierra y no que- 
ría ni un hilo o trencilla de su 
zapato, ni ninguna cosa que per- 
tenecía al rey de Sodoma, para 
que no dijese: «yo he enrique- 
cido a Abraham». Quien puede 
decir si no hubiese cedido el 


-` corazón de Abraham y hu- 


biese dado lugar œ la ten- 
tación, si Dios no  hubie- 
ra intervenido de antemano, for- 
tificándolo por medio de la bendi- 
ción de Melchisedec. Abraham, re- 
pitió las mismas palabras de ben- 
dición al rey de Sodoma, que 
le habían sido dichas a él. Las 
había recibido en su corazón y 
le eran preciosas, ¿Qué era el 
rey de Sodoma, ya sea amigo o 
enemigo, en comparación con el 
Dios Altísimo? ¿Qué podía dar él, 
si el Dios de Abraham, era el po- 
seedor de los cielos y de la tierra? 


Abraham conciente de la ben- 
dición recibida, podía rechazar sin 
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vacilar las riquezas de Sodoma, 
como Moisés más tarde, las rique- 
zas y tesoros de Egipto, y como 
Pablo también consideraba todo 
como basura, lo que antes había 
sido para él ganancia, por el emi- 
nente conocimiento de Cristo Je- 
sus, 

Nunca, hermanos, será de otra 
manera. Solamente hasta donde 
haya realizado el creyente por la 
fe su llamamiento alto y las ri- 
quezas sublimes en Cristo, podrá 
rechazar los honores y riquezas 
de este mundo, El ejemplo lo 
tenemos en nuesro Señor mismo. 
Conciente el, de que el Padre 
le había dado todo en sus manos 
y que venía de Dios y a Dios iba 
Otra vez, se quitó sus vestidos y 
tomó la toalla y ciñose, y se pu- 
so a lavar los pies a sus discípu- 
los. (Juan 13). Como Cristo, te- 
nemos que llegar a ser nosotros 
en este mundo, La carta a los Efe- 
sios nos habla primero: de la in- 
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decible gloria y de las riquezas 
inescrutables de la herencia de 
los Santos y luego exhorta: An- 
dad como es digno del Señor, en 
toda humildad y mansedumbre». 
Sin duda alguna, todos los cre- 
yentes verdaderos son confortados 
cada vez, cuando reciben el pan 
y el vino de las manos traspasa- 
dos de su Melchisedec, y se rego- 
cijan en el hecho de que: aunque 
andan en un desierto árido, él les 
será pan y vino para alimentarlos 
y hacerles gozar en él, con aque- 
lla que alegra a Dios y a los hom- 
bres. (Jueces 9: 13). 
Bienaventurados aquellos que 
reconocen al Señor. Jesús mismo 
en su oficio de sacerdote, los que 


ven, que son las mismas manos - 


traspasadas de su Melchisedec, las 
cuales parten el pan y alcanzan 
el vino, No ven ya el instrumento 
humano, sino ven una persona y 
oyen una voz, la persona y la 
voz de Jesús solo, 


Dos ambiciones del Apóstol Pablo 


por G. M. J. LEAR 


Habiendo examinado la prime- 
ra gran ambición del apóstol Pa- 
blo—el ser agradable al Señor, — 
pasemos a considerar la segunda 
ambición dominante en su vida 
tan notable, 


III 


La encontraremos en Rom, 15: 


20: «Y de esta manera me esfor- 
cé a predicar el evangelio, no 
donde antes Cristo fuese nombra- 
do, por no edificar sobre ajeno 
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ENTRE NOSOTROS 
PALABRITAS AL TERMINAR EL AÑO y 


Por J. CLIFFORD 


Una vez más, por la buena, 
mano de Dios sobre nosotros, he- 
mos llegado al último número de 
otro año. El tomo XVII de EL 
SENDERO del CREYENTE se 
ha completado, l 

Decir que estamos del todo sa- 
tisfechos sería faltar a la verdad, 
porque ha habido durante el año 
impedimentos a la publicación 
puntual de nuestro periodico y 
otras cosas que hubiéramos de- 
seado evitar, No siempre ha sido 


- de los redactores la culpa, A la 


medida que lo haya sido roga- 
mos a nuestros amables lectores 
que nos perdonen, 
Aprovechamos esta oportunita 
para solicitar a todos ellos su 
ayuda por medio de la oración; 
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pidan que nuestras páginas con- ` 
tinuen a suministrar a las nece- 
sidades espirituales del rebaño 
del Señor, 

A juzgar por las quejas que 
recibimos de cuando en cuando, 
en vez de decir «para que con-. 
tinuemos a ministrar tendríamos 
que decir «para que llegue- 
mos a ministrar», porque más son 
las quejas que las alabanzas, 


A veces sería de dudar de la 
utilidad de nuestro trabajo de 
amor si tomáramos en serio todo 
lo que algunos nos dicen sin creer 
y ¡Gracias a Dios! sin saber, que 
ministramos a las necesidades de 
aquellos en particuiar que más 
necesidad tienen: los hermanos 
que carecen de la oportunidad de 
oir muy a menudo, la voz del 
enseñador, Pana. los tales, en to- 
das, partes, nuestro periódico es 
de ayuda y alegríá en las cosas 
del Señor, y aunque no hubiera 
más para animarnos esto sería bas- 
tante para dar derecho de asis 
tencia a «El Sendero del Creyen- 
te» y para que de nuevo hiciéra- 
mos un esfuerzo de seguir y me- 
jorar para bien de todos. 

Pero también, hay entre no- 
sotros aquellos que aprecian las 
enseñanzas recibidas por nuestras 
páginas y hacen de su parte lo 
posible para mayor utilidad del 
periodico., A todos ellos nuestras 
gracias y mayores gracias aun 
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a aquellos que sirven de agen- 
tos de distribución y que de otras 
maneras dedican sus servicios pa- 
ra aumentar nuestra circulación, 

Hay quienes desean ver 
nuevas secciones en el períodico, 
Estamos dispuestos a tomar en 
consideración todo cuanto nos so- 
metan nuestros hermanos, pero 
obras son amores y lindo sería 
que al hacernos propuestas nos 
enviasen lo necesario para cum- 
plir con ellas. 


¡Se cuenta que en cierto ba- 
rrio obrero de una ciudad las da- 
mas de la sociedad formaron unai 
misica de auxilio a los pobres y 
nombraron mujeres cuya obli- 


gación fuera dar consejos acer- 


ca del cuidado de la casa, la fa- 
milia la crianza de bebés, la 
cocina, ete, etc. En sus visitas 
una de estas mujeres preguntó a 
una pobre esposa y madre acer- 
ca de la comida de la familia y 
si no hacia tortas, panes dulces 
y Otras golosinas de vez en cuan- 
do para tentar el apetito de los 
niños ya la vez alimentarlos con 
cosas nutritivas, «No, señorita» 
contestó la pobre «nunca hay na- 
da de estas cosas en mi casa», 
¿No quisiera usted que sus hijos 
las tengan? preguntó la visitante 
¡Como no! respondió sin mayor 
interés la madre, «Bueno», dijo la 
señoriat «le dejaré esta receta y 
espero tener buenas noticias al 
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volverle a ver y de ver también 
contenta a su familia. La madre 
recibió el papel y leyó «Tanto de 
harina triple cero, tanto de mante- 
ca, tanto de huevos ete. con tanto 
tiempo en cocina económica a tan- 
to calor», Levantando los ojos 
del papel al rostro satisfecho de 
la visitante preguntó: ¿Se nece- 
sita de todas estas cosas? seño- 
rita, ¿Ustedes no me la dan? 
«Ok no», le respondió la Otra, 
yo estoy para enseñarle como ha- 
cer pero usted tendrá que buscar 
las cosas», Bueno «replico ella» 
si es así no me puede ayudar 
mucho porque cuando soltera fuí 
cocinera por años en las fami- 
lias ricas y he hecho tortas de to- 
das clases, Las haría también 
para mis hijos, pero lo que me 
falta es justamente lo que me 
dice Vd, que tengo qua comprar. 
«Deme las cosas y la cocina eco- 
nómica y vera usted las lindas 
tortas que haré». 

Consejos son muy buenos pe- 
ro se hacen superlativos cuando 
vienen con los «artículos recomen- 
dados», 


Sería de descar que más her- 
manos nos favoreciesen con sus 
escritos aunque no podemos com- 
prometernos a publicar cada co- 
sa que nos llega. Todo, sin em- 
bargo merecerá nuestra conside- 
ración y si creemos que es de 
utilidad le daremos lugar en el 
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períodico. Por e jemplo, en la pre- 
paración de un sermón el presi- 
dente divide un texto o una por- 
ción en una forma que no lo ha 
hecho antes, Predica su sermon 
y realiza la ayuda del Señor al 
hacerlo. ¿No sería bueno que nos 
mandara las divisiones para pu- 
blicación a fin de ayudar a otros 
predicadores? Naturalmente si lo 
ha copiado de otra parte es justo 
que diga de donde. Nos da a no- 
sotros gran placer saber que ar- 
tículos de El Sendero del Gre- 
yente se han reproducido con o 
sin las palabras que indican pro- 
cedencia por más que creemos 
que la cortesía demanda que se 
diga de donde se ha copiado, 
Y haremos de nuestra parte, al 
publicar copiados, de cumplir con 
el buen gusto, Rogamos, pues, 
a los que nos favorezcan con 
notas de sus discursos indicar si 
$on o no originales, a lo menos si 
desean que sus nombres o inicia- 
les acompañen sus contribuciones, 

Invitamos, a la vez, a nuestros 
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jovenes que aprovechen de lo que 
encuentren en nuestras páginas 
haciendo buen uso de todo por 
ponerlo en circulación, 


Como el buen comerciante se 
enriquece por dar circulación a 
su haber, nosotros nos enriquece- - 
remos en entregar con facilidad 
de expresión como en amor 
utilidad hacia los demás, lo que 
de una u de otra manera ha- 
yamos aprendido de Dios y su 
palabra. ¡A la obra pues, to- 
dos! 

Hagamos todos nosotros cuan- 
to esté de nuestra parte y la, 
obra del Señor será en forma 
creciente, bendecida y más digna 
de aquel' cuyo nombre lleva y 
cuya bendición invocamos, 


Rueguen, a la vez, que El 
Sendero del Creyente sea pros- 
perado y hecho merecedor de la 
ayuda de los lectores por haber 
sido a ellos ayuda en todo lo es- 
piritual y escritural de sus ense- 
Ñanzas, 
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(Continuación de la página 276) 


fundamento», El celo que carac- 
terizaba a Saulo de Tarso, el per- 
seguidor de la iglesia, ahora tie- 
ne cambiada la dirección de su 
corriente: se esfuerza para pre- 


dicar el evangelio «que en otro 
tiempo destruía». Y Cuanto ce- 
lo pone en su nuevo trabajo! 
Este nuevo impulso no viene 
por las circunstancias alrededor 
O por imitación de otros predi- 
cadores esforzados, «El amor de 
Cristo me constriñe» exclama, 
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Esta palabra «constriñe» sig- 
nifica «encausar en un canal an- 
gosto», Sus enemigos le acusan 
de tener muchos motivos y obje- 
tos en sus predicaciones, pero no, 
el amor de Cristo le ha limitado 
a las dos actividades que ha men- 
cionado antes: vive para Dios que 
él sea glorificado, y para los hom- 
bres que ellos sean salvos, El 
amor, cuando se posesiona de no- 
sotros, es una cosa sumamente 
practica: se difunde para que mu- 
chos más sientan su dulzura y 
su poder, El amor no se queda 
contento con su propio gozo, bus- 
<a también la satisfacción de los 
demás, 


Pero el apóstol no se contenta, 
<on predicar el evangelio, él 
quiere con tanto fervor que la 
verdad se esparza que se adelan- 
ta cada vez más en nuevos te- 
rritorios anunciado las buenas 
nuevas a los que no han oído 
antes, Es un trabajo necesario 
que las iglesias ya fundadas sean 
bien cuidadas y ayudadas, pero 
su espiritu emprendedor no le 
permite descansar mientras hay 
Otras tierras más donde ir con 
el evangelio, ¿Hay algo de este 
entusiasmo entre nosotros hoy? 
¿Se disminuye entre nosotros el 
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deseo de hacer todo sacrificio de 
tiempo, dinero o comodidad con 
el fin de llevar el glorioso men- 
saje de la cruz a los que nun- 
ca lo han oído? 


Esta palabra «ambición» que 
hemos empleado en nuestro títu- 
lo quiere decir «ir alrededor», es 
decir, «tentar todos los caminos» 
que podrían conducirnos a la rea- 
lización de nuestros deseos, Con 
este objeto queremos ayudar en 
repartir tratados, tener comunión 
en los esfuerzos con la carpa, 
con el coche bíblico y en los 
locales, Si Dios me llama para 
establecerme en otra parte, no 
debo hacerme para atras sino re- 
cibir con alegría el llamamiento 
del Señor para ser su testigo don- 
de no se levanta una voz de tes- 
timonio todavía, 


¿Estamos listos para esto? 


«Ilay de mil» dice el apóstol, 
«si no predico el evangelio», Es- 
te es el espíritu que causó re- 
sultados tan asombrosos en el pri- 
mer siglo de predicación, ¡Que 
Dios nos despierte de nuestro le- 
targo! ¡Que sea así nuestra am- 
bición seguir adelante con el 
evangelio hasta la pronta venida 
da nuestro Señor! 


UN 
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¿sl PABLO ESTUVIERA AQUI HOY, A QUE IGLESIA SE UNIRIAO 


No tengo ningún pasaje de la 
Escritura para usar como la base 
de mis pensamientos al tratar de 
contestar la pregunta expuesta en 
mi tema, pero introduciré muchos 
textos al continuar en nuestra 
discusión, 


Alguien dirá que no podemos 
saber a que iglesia se uniría, 
Pero creo que tenemos un modo 
de saber esto, y ése es pregun- 
tarle, No lo podemos tener aquí 
en persona para preguntarle, pe- 
ro tenemos aquí varios de sus 
escritos y los examinaremos, 
Cuando Pablo estuvo aquí se sos- 
tuvo de parte de la verdad y 
ciertos principios que el sos- 
tenía los escribió en las epís- 
tolas y las mandó a las diferentes 
congregaciones de cristianos, y 
tenemos algunas de esas epistolas, 
Yo creo que si Pablo estuviese 
aquí hoy estaría tan firme por la 
verdad como lo estaba entonces, 
Y como la verdad nunca cambia, 
entonces Pablo estaria hoy de 
parte de las mismas cosas que 
estaba entonces, Así es que si 
podemos encontrar de que lado 
estaba en aquel tiempo, podremos 
saber de cual estaría hoy si es- 
tuviese aquí, 

Para encontrar nuestra respues- 
ta se necesitan considerar varias 


cosas; entre ellas ¿cual era su con- 
cepto de la iglesia? ¿Qué signi- 
ficaba para él la palabra «igle- 
sia»? Puede ger que esa palabra. 
significara para él algo que no 
significa para mucha gente hoy, 
Puede ser que si él estuviera. 
aquí no viera en los sistemas de- 
nominacionales de este día su. 
concepto de lo que la iglesia de 
be ser y es. En efecto, estoy se- 
guro de que la encontraría €o- 
mo un hombre ha escrito: «Cuan- 
do procuremos encontrar la 
iglosia entre las varias denomi- 
naciones de hoy, pronto nos per- 
demos en un laberinto de confu- 
sión,» porque la división denomi- 
nacional no representa propia- 
mente la idea biblica de la igle- 
sia sino que más bien la obscure. 
ce. Así es que vamos a permitirle- 
a Pablo que conteste 4] mismo, 
Y si estuviera aquí creo que le: 
oiríamos decir como le dijo a A- 
gripa: «Me tengo por dichoso de 


que haya de contestar yo mismo., 


Primeramente vamos a escu- 
char sus palabras en Bfesios 1: 
22, 23 con Col. 1: 18, donde nos. 
da su definición de la iglesia. 
«Y sometió todas las cosas deba- 
jo de sus pies, y diólo (Cristo) 
por cabeza sobre todas las co- 
sas a la iglesia, la cual es 
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cuerpo.» «Y él es la cabeza del 
cuerpo que es la iglesia.» Aquí 
se nos dice: «la iglesia, la 
cual es su cuerpo» y «el cuerpo, 
la iglesia.» Esto nos hace ver 
claramente que para Pablo la 
iglesia significaba el cuerpo de 
Cristo, un organismo divino con 
la vida divina penetrando en to- 
do el cuerpo, unido a él por una 
unión espiritual, En Efesios 3: 15 
él habla de elllo como toda la 
parentela en los cielos y en la 
tierra, Como familia de Dios fué 
compuesta por todos aquellos que 
por nacimiento espiritual fueron 
` nacidos en la familia como hijos 
de Dios, Siendo el cuerpo de 
Cristo y la familia de Dios no 
era ni más ni menos que el cuer- 
po entero de creyentes en su 
aspecto universal, y en fase local 
era el cuerpo de los creyentes 
en alguna ciudad o localidad. Así 
es que si Pablo estuviera, aquí 
hoy cualquiera institución que 
diese algún otro concepto de la 
iglesia no sería la iglesia para él. 


Además Cristo era la cabeza 
de la iglesia a la cual Pablo per- 
tenecía, Los textos antes citados 
no solamente nos dijeron que la 
iglesia era el cuerpo de Cristo 
sino que también Cristo es la ca- 
beza de la iglesia, La cabeza de 
cualquiera organización es la que 
tiene la autoridad de hacer la 
ley y el gobierno de la organi- 
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zación, Y en los días de Pablo 


Cristo no solamente era la cabeza 
titular, sino la cabeza actual de 
la iglesia, El profeta Isaías vió 
esto hace mucho tiempo cuando 


dijo: El poderío estará sobre 


su hombro.» Cuando él vino al 
mundo, y empezó su ministerio 
comenzó a juntar material para 


construir su iglesia, Un día les . 


dijo a sus discípulos: «Edificaré 
mi iglesia; y las puertas del in- 
fierno no prevalecerán contra e- 


lla» (Mat. 16: 18). En el día de 


Pentecostés fué dedicada esta 
iglesia y fué puesta en condi- 
ciones de trabajar. Pero no se las 
entregó a los hombres en ese 
día para que la gobernaran y 
operara como se les plugiese, 
sino que contimuó, por medio del 
Espíritu Santo, gobernando la 
iglesia. que él había fundado. No 
renunció en favor de algún hom- 
bre o de algún grupo de hom- 
bres, Si siguen los primeros años 
de su historia expuesta en ese 
volumen interesante e instructivo 
de la historia de la iglesia, los 


Actos, verán que lugar tan gran- . 


de realmente ocupaba el Espíritu 
en la obra, Escúchenlo cuando 
dice: «Apartadme a Bernabé ya 
Saulo para la obra para la cual 


los he llamado» (Actos 13: 2).. 


Pablo sabía quien era la cabeza 
de la iglesia que la gobernaba, 
Oímos a Pablo decir en Actos 20: 
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28; al hablarles a los ancianos 
de la iglesia de Efesio: «Por 


. tanto mirad vosotros, y: por todo 
. €l rebaño en que el Espíritu San- 


to os ha puesto por obispos.» En- 


, contrarán exactamente como hizo 


esto si se vuelven al capítulo 4 
de los Efesios versiculos 1 al 16. 


Así que si Pablo estuviera aquí 


hoy creo que desearía pertene- 
cer a una iglesia de la cual Cris- 
to fuera realmente la cabeza, 


¿Cuál era la idea de Pablo a- 


cerca de como se hacía la gente 
- miembro de la iglesia? El nos 


dice. «Porque por un espiritu so- 
mos todos bautizados en un cuer- 
po» (1 Cor. 12: 13) «Más aho- 
ra Dios ha colocado los miem- 


- bros cada uno de ellos en el cuer- 


po, como quiso» (v, 18). Esto nos 
enseña claramente que era 
Operación espiritual, la obra de 
Dios, que los hacía miembros de 
la iglesia, Esto está de acuerdo 
con Actos 2: 47, «Y el Señor 
añadía cada día a la iglesia los 
que habían de ser salvos» (A. S. 
V.). Ellos no se hacían miem- 
bros—el Señor los añadía, —Dios' 
los ponía allí, ¡Qué sencillo, 
y sin embargo qué glorioso! Pe- 
ro que diferente en las iglesias 
de los hombres, Así que si Pa- 
blo estuviera aquí hoy, ¿de que 
le serviría unirse a una iglesia 


„en la cual ya se había hecho 
miembro cuando fué salvado de 
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sus pecados? Yo creo que el sig- 
, nificado es claro para todos, La 


. iglesia no es una, institución a la 


cual se ingresa; debemos ser: na- 
cidos en ella, Pablo habló del 


_ cielo como- el libro de clase, y lo 


llamó el libro de la vida. Vean 


Fil, 4:3 y Heb, 12: 22, 93, 


Si Pablo estuviera aquí, ¿cuál 
sería su actitud: hacía las divi- 
siones que tenemos en nuestro 
día? Yo sé. Su actitud hacia la 
división sería ahora la misma que 
era entonces, Unicamente que 
tendría más ocasión para decir- 
nos lo que él pensaba de esto, 
Porque habría mucha más con 
la cual tendría que contender, 
Había muy poca división de la 
iglesia en su día, y esa era úni- 
camente en un estado de embrión, 
y noen una forma organizada, 
Era bastante mala entonces para 
merecer su reproche, pero cuanto 
peor es en su fòrma organizada, 
La división había empezado a 
[fegar en fa iglesia de Corinto, 
Algunos decían que eran de Pa- 
blo, otros que eran de Pedro o- 
tros que eran de Apolos y aun 
otros que eran de Cristo, pero to- 
davía no habian llegado al pun- 
to de organizar la iglesia de Pa- 
blo, o la iglesia de Pedro, la 
iglesia Apolonia, o la iglesia de 
Cristo, pero ya se habían ido 
bastante fejos y Pablo la des- 
truyó exactamente en er germen, 
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No quería nada de eso. Ningu- 
na iglesia llevaría su nombre o 
el de algún otro hombre. Aun 
dijo, ¿quienes son “los hombres 
después de todo, sino ministros, 
siervos, por los cuales crelsteis? 
Si el ministerio hubiese continua- 
do con esa actitud humilde, el 
Catolicismo Romano nunca fu- 
biera aparecido, pero cuando el 
ministerio llegó a perder la hu- 
mildad el gobierno del hombre 
llegó y el Romanismo fué el 
resultado, y siguiendole vinieron 
las divisiones protestantes l'ama- 
das por los hombres, Esta misma 
actitud de humildad restauraría 
hoy a lá “iglesia a ser como fué 
al. principio. Si Pablo estuviese 
aquí hoy diría: «Mirad a los que 
causan disensiones ... y apartaos 
de ellos» (Rom. 16: 17). Yo creo 
que trabajaría con toda fuerza 
para acabar con toda división 
y para restaurar la iglesia del 
Nuevo Testamento a su unidad 
original, 


Porque para él era imposible 
que hubiese más de una iglesia 
Insistía muchas veces en la uni- 
dad del cuerpo. Ninguna iglesia 
judía o iglesia gentil para él, so- 
lamente la única iglesia, «Hay 
un cuerpo» (Efesios 4: 4). «La 
unidad de la fé» (v, 13). Lean 
todos los 16 versículos del ca- 
pítulo, «Estad firmes en un mis- 
mo espíritu, unánimes combatien- 
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gelio» (mii 1: 27). Si él estuvie- 
rá aquí estoy seguro que haría 
todo lo posible por realizar la 
respuesta de la oración de Cris- 
to de que todos sean uno, Vean 
Juan 17, 

¿Cuál sería la idea acerca del 
nombre apropiado para la igle- 
sia? ¿Cómo la llamaba, entonces? 
«La iglesia de Dios» (Actos 20: 
28). También voy a leer las si- 
guientes referencias de la Escri- 
tura acerca del nombre: 1 Cor. 
1: 2; 10; 32, 11; 22, 2 Cor. 1; 1; 
1 Tim, 3: 5, Cada vez es lla- 
mada «la iglesia de Dios.» Pa- 
blo dijo que se llamaba 
así por el Padre, Es su iglesia. 
La compró con su propia sangre. 
Es su familia. ¿Por queno ha 
de llevar su nombre? Amados 
démosle, a él el honor que le 
pertenece por derecho, y Ha- 
memos a la iglesia por él y no 
por algún hombre o sistema de 
gobierno, 

Estas verdades mie conducen a 
hacer esta declaración: Creo que 
si Pablo estuviera aquí hoy no se 
uniría a ninguna iglesia, sino que 
estaría contento de ser solamente 
un miembro de Cristo y de su 
iglesia, y que predicaría la ver- 
dad completa a todas las almas 
que pudiese, que trabajaría por 
eliminar las reg!as de los hombres 
y la autoridad eclesiástica en la 


DEL CREYENTE 


iglesia, que no se suscribiría a 
ningún credo hecho por hombres, 
sino que le sostendría por la 
Biblia entera como la palabra ins- 
pirada por Dios. Vean 1 Tim. 
3: 16. Su ley no sería «un cre- 
do sino la Biblia.» Obraría sẹ- 
gún el consejo dado por Judas: 
«contended eficazmente por la fe 
que ha sido una vez dada a los 
santos» (v. 3). Declararía aun 
todo el consejo de Dios, predi- 
cando el evangelio entero, y toma- 
ría la misma actitud que tomó ha- 
cia aquellos que  predicaban 


cualquier otro evangelio cuando ` 


él estuvo aquí. Me gustaría sen- 
tarme y decir, «¡Amén!» a ello. 
¡Dios nos conceda hombres co- 
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mo Pablo para que hagan fren- 
te a la situación peligrosa actual! 
El pecado y la ilegalidad; fafta 
de temor de Dios en los corazones 
de la mayoría; oleadas de cri- 
men; escándalos de divorcios; el 
mienosprecio para toda autoridad, 
ya sea de los padres, o gobier- 
ho o divina; el escepticismo; cri- 
ticismio destructivo más elevado; 
el materialismo; la evolución; la 
división organizada—todas estas 
condiciones demandan más hom- 
bres del mismo valor ardiente, y 
sin embargo el mismo amor a las 
almas que Pablo tenía. Otra vez 
digo: «¡Dios conceda en nuestro 
días hombres como Pablo!» 
De «La Verdad» 


1 —— - 
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Notas adaptadas por ERNESTO GRAY 


Para la Escuela Dominical | 


Domingo, 2 de Enero de 1927. 
EL LEON DE DIOS 


Lectura :- Jueces 1. 
Texto Aureo: Jueces 1: 2. 
Lectura adicional, 2, Cor, 10: 1-6. 


El libro de los Jueces está lle- 
no de mucha enseñanza prática 
al alcance de los niños. Sola- 
menw hay que estudiar las vidas 
ln las «dilerentes personas men- 
cionadas, 

(1) Uttivuniel quiere decir el teon de 
Dios y aunque la descripcón de 
él y lo que hizo es breve, se ve 
que es un tipo del León de Ju- 
dah, el Señor Jesu-Cristo, 


= | y 


(2) Othoniel tenía buenas vincu- 
laciones, pués en Josué 15 le ve- 
mos asociado con el compañero de 
Josué, Caleb, Es importante es- 
tar en buena compañía en la 
vida cristiana, pues si se nos ve 
siempre buscando la compañía 
de los mundanos y leyendo li- 
bros novelezcos, no debemos sos- 
prendernos sí se cree que somos 
de ellos, 


(8) Hizo tres grandes conquistas 
- y soñ las que cada niño tiene 
que hacer si no quiere ser ven- 
cido: Avak, que tipifica el mun- 
do, y sus tres hijos Sesar, A- 
hinam y  Talmai la carne, la 
rebelión y Satanás. (Isaras 40: 30) 
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(4) Cambia el nombre de Chiriath 
sepher (ciudad del libro) a De. 
bir (el oraculo). Vease Jueces 
15: 15, Al creer en Cristo «el 
libro, (la Biblia) se transforma 
pora nosotros en «el oraculo de 

ios» el cual nos enseña acer- 
ca del Señor Jesús. 


(5) Recibió bendición. No solamente 
ganó la ciudad, sino una esposa 
llena de fé, que supo pedir cosas 
de Dios. ¿Que vas a hacer, con- 
quistar o sufrir la derrota? 


Domingo, 9 de Enero de 1927. 
EL PEREGRINO 


Lectura: Jueces 3: 31, 
Texto Aureo: Habacuc 2: 4, 
Lectura adicional, 1. Cor. 1. 


Shamgar era un juez que tenía 
mucha fe, pues peleaba cou una 
cosa que el mundo despreciaría, 
Su nombre significa pasagero o 
peregrino, Ası somos pasajeros 
por este mundo y no vòlveremos 
a pisar la tierra otra vez. 

(Heb, 11:13, 1 Pedro 2: 11.) Ex 
nombre de su padre fue Anat 
(contestado). Con nuestras ora- 
ciones contestadas, podemos pe- 
regrinar con Dios, 


(1) Hirió seiscientos de los enemi- 
gos de Dios, 
Veamos quienes eran: Filisteos 
y Moabitas, Estos hiciéron. mu. 
cha maldad, Pues taparon los va- 
dos del Jordán, llenaron los 
pozos de escombros y sacaron 
las armas del pueblo de Dios, 
Corresp odon a los muchos ene- 
migos que obracalizan al niño 
a cruzar el Jordán espiritual 
Y, creer en Cristo, para así en- 
trar en el Canaán celestial; a los 
que no tengan el ana de vi- 
da (la Palubra de Dios); y a 
los que sara» las armas del cre- 
yente, las armas de Efesios 6. 


(2) Hombre de fe Shangar peleó 
con lo que tenja y Dios le dió 
la victoria como a Elias. (1 Re- 
yes 19: 19 y Mateo 9: 9.) 
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Dios no llama al ocioso, sino 
que transforma la vida activa 
común a una de batalla contra 
Satanás. Shangar estaba arando 
cuando Dios le llamó. ¿Cuando 
vas a responder al llamamiento 
de Dios? 


Domingo 16 de Enero de 1927, 
TRABAJANDO JUNTOS 


Lectura: Jueces 4: 4-23; 5: 1-22, 
Texto Aureo: Salmo 34: 17, 
Lectura Adicional : Amos 3, 


Aunque Barak tuvo que compar- 
tir su gloria, como conquista- 
dor, con Deborah, hizo bien en 
elegirla a ella y le debemos gra- 
titud por habernos dado la opor- 
tunidad de conocer a una mujer 
tan noble. Dice claramente que 
Deborah cra quien juzgaba a Is- 
rael y Barak bien sabía su gran 
valor, 


(1) El nombre del esposo de De- 


borah significa juego. Además de 
juez, Deborah era, profetisa y en 
virtud de esto podía mandar a 
Barak. 


(2) Deborah tenía la palabra de 


Dios y esto la dió la confianza. en 
el conflicto, Sabia que Dios ha- 
bía ido delante (ver, 14). Pode- 
mos estar seguros que Cristo, al 
ir delante, ha conquistado a to- 
dos los que serán nuestros ene- 
migos. Seleccionó bien su hogar, 
(Sal. 92.) s 


(3) Al encontrar al ejército victo- 


rioso de Deborah y Barak, Sısera 
huyó, y a pie como el más humil- 
de. Asi al resistir a Satanás, 
huye de nosotros, No importa 
si el gnemigo tiene carros de 
hierro, 


(4) Jael fué tan valiente como De- 


borah, Sabía que Jubín, al encon- 
trarse en su tienda merecía la, 
muerte, Bastaba que era enemigo 
de Dios, No hay que tener nada 
en común con los enemigos 
de Dios, espi rituales, pero no me- 
nos evidentes. ¡Cuántos de los 
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enemigos descriptos en Rom. 1: 
29-31 y Maten 15: 19 hemos đe- 
rrotado? ¡Quedan algunos en 
nuestra tienda? í 


Domingo 23 de Enero de 1927. 
EL LLAMAMIENTO DE GEDEON 


Lectura: Jueces 6. 
Texto Aureo: Rev. 2: 10. 


“Hay muchos pormenores en cuan- 
to a Gedeón y por eso Dios 
quiere que aprendamos algo de 
su vida. Veamos lo que dice, 


(1) Gedeón fué humilde. Cuando 
Dios le llamó estaba trabajando 
para proveer alimento para el 
pueblo de Dios. El lugar en que 
estaba era el lagar, siempre aso- 
ciado con el sufrimiento. (Isaias: 
63: 3; Sam, 1: 15.) 


(2)  Conocia bien la Palabra de 
Dios(v 13), y Jehová le dijo que 
esto era su fortaleza, Cuando sa- 
bemos que Jesús murió por noso- 
tros, para nosotros es una for- 
taleza. Rom, 10: 17.) Dios no 
puede usar ninguno que es ig- 


norante de su Palabra. 


(3) Gedeón pidió señal. Jehová no 
se enojó cuando pidió esto. Ge- 
deón arriesgaba su vida y quiso 
estar seguro que Dios era con el 
Dios nos da señales abundantes 
que Jesús es el Cristo, el Salva- 
dor del mundo, 


(4) Gedeon era hospitalario. Je- 
sús toma:lo que le ofrecemos. 
Veamos la gracia de Jehová al 
esperar en Gedeón, Tenia el ho- 
nor de ser uno de los pocos a 
quienes el Señor Jesús apareció 
antes de la encarnación. Aceptó 
lo que Gedeón le trajo, pues sabía, 
que vino de un corazón puro y 
un hombre valiente. Hay muchos 
que cuentan por poco en la es- 
tima del mundo, pero en el con- 
cepto de Dios son varones esfor- 
zados y lo que traen a él es san- 
tificado. (y 21.) 
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(5) Destruyó los ídolos, Medite- 


bien en el capítulo 6, ¿Somos co.. 
mo Tesalonicenses? (1 Tes, 1.) 


Domingo 30 de Enero de 1927.. 


GEDEON Y SUS AYUDADORES. 


Lectura: Jueces 7. 
Texto Aureo: Efes, 6: 10. 
Lectura Adicional: Salmo 27: 1-6, 


Napoleón dijo que cada soldado. 
tenía el «bastón» de mariscal en. 
su equipo y lo comprobó, pues. 
ascendió a seis a dicho rango. 
Cada niño tiene la oportunidad: 
de ser un valiente por el Señor- 
o un juguete de Satanás. 

Todos los israelitas fueron bau.. 
tizados en el Mar Rojo, pero hubo- 
un solo Moises, Tres discípulos 
estaban con el Señor en la trans- 
figuración -y en Getsemaní De: 
los muchos que le seguían sola- 
mente podía confiar su mensaje 
a setenta, a 


(d)  Eliminaba los cobardes. Dios: 


no puede usar el cobarde que- 
siempre busca su comodidad y 
seguridad, Por esto hay tantos. 
que no quieren aceptar a Cristo, 
pues temen perder algo, (Mat. 
10: 39.) 


(2) Luego separó a los que querrían: 


pelear pero en su manera pro- 
pia Las batallas del Señor deben 
pelearse como él dirige, Los tre- 
cientos tenían sus ojos puestos en 
el enemigo aun al beber en el 
arroyo. 


(3) De estos 300 solamente cien 


estaban con Gedeón personal- 
mente. (V. 21.) Notemos sus ar- 
mas: 


(a) Trompetas : la Palabra de 
Dios, i 

(b) Vasos: nuestros cuerpos.. 

(c) Antorchas: el poder del: 
Espíritu, 


¿En qué compañia estás, entre: 


. los 20,000, 9.700 ,300 ó 100? 
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| -Noticias de 


otras tierras 


l] o 
Luanza, AFRICA CENTRAL, 
Hemos recibido las siguientes no- 
cias de dos misioneros que han vi- 
sitado Luanza después del falle. 
cimiento del Señor Daniel Craw- 
ford:. «Era una inspiración ver al. 
gunos de los ancianos santos de la 
iglesia trabajando para el Señor en 
los distritos alrededor. Han sido 
conducidos a tomar completa res- 
Ponsabilidad, y el Señor está usán.- 
doles en el “adelanto del Evan- 
gélio, y en alimentar su grey, Su 
tristeza. era, inexpresable, pero sj- 


enten que tienen un nuevo esla- 


bón con su Maestro ahora que su 
consejero se ha ido á estar con él, 
y que deben servir más fielmente 
que nunca en el servicio del Señor 
que él ha dejado en su manos, Los 
creyentes oraban mucho para que 
el Señor les diera más poder para 
hacer su obra, y los obreros están 
haciendo lo pos en cumplir con 
los deseos de su «padre» en empe- 
zar otras obras en otros pueblos, 
la Señora de Crawford es mara- 
villosamente sostenida por la de- 
terminación de los creyentes en 
llevar a cabo la obra def Señor 
que tanto pesaba sobre el corazón 
de su esposo, 


Ya han tenido varias conversio- 
nes en Luanza, algunos casos no- 
tables, Varios de los Jefes viejos 
de tribus que vieron cuando falleció 
el Señor Crawford están desperta- 
dos acerca de sus almas, y les he- 
mos dado a cada uno un Nuevo 
lestamento, y estamos orando á 
Ihos que él bendiga su Palabra, 


Pedimos las oraciones de los san- 
os a favor de toda la obra aquí, 
porque todos ios que quedan sien- 
ten la perdida, y no realizamos 
todavía que no 'olremos más su 
voz dándonos consejos y enseñan- 
donos.» 

Carlos R, Nightingale y Percy 
Last, A í 


1 
Barcelona, ESPANA, Once perso. 
nas aquí han profesado reciente- 
mente ser salvados, y Seis de ellas 
han sido recibidas en comunión. 
Tres más. serán recibidas pronto, 
Pero dos, una madre e hija, son 
muy perseguidas por el esposo y pa- 
dre, El reprocha a su esposa por 
«sacrificar» a la hija, pensando que 
ella está pidiendo el bautismo a la 
incitación de su maire, y él pien- 
sa también que al seguir al Señor 
estarán privadas completamente de 
felicidad, Están orando que Dios 
le haga ceder as deseo de sus co- 
zones, 
Pedro Rubio. 


Hagavik, NORUEGA. He hecho 
viajes muy extensos por fas costas 
e islas al norte de Bergen. En esta 
estación del año, cuando hay luz 
durante foda la noche, y las perso- 
nas trabajan en sus quehaceres 
hasta una hora muy avanzada, las 
reuniones nocturnas durante la Se- 
mana no son muy concurridas, pero 
los Domingos hay espléndidas con- 
currencias en las ciudades principa- 
les. Repetidamente hasta 500 per- 
sonas han estado sentadas sobre el 
pasto en el bosque, o al lado de 
un lago, escuchando quietamente la, 
Palabra, En los distritos interiores 
la gente han venido de muy lejos 
a pie cruzando las montañas: un 
hombre á quien hablé habia camj- 
nado más de nueve leguas por aspe- 
ro camino montañoso, y después 
de la reunión ef Domingo a la no- 
che, volvió valientemente a su casa. 
No era salvado, pero estaba buscan- 
do la verdad. En la costa las per- 
sonas han venido en grandes bar- 
cos de pescadores a motor, al- 
gunas veces hasta ochenta en un 
barco. ` 

Hace tres semanas visité Feji 
la isla más distante donde está 
uno de los más conocidos faros en 
esta parte de la costa, Toda la po- 
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blación es de unas 800 personas, 
y más o menos la mitad atienden 
las reuniones. Un hombre se levantó 
en una de las reuniones testifj- 
cando que había aceptado al Sal. 
vador. Había pasado toda la noche 
ansioso acerca de su alma, y en- 
contró la paz-en la mañana mien- 
tras trabajaba en una casita cerca 
de la ribera. 


q aa 
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NOTAS Y 


APUNTES .DE MI VIAJE 
por $, A. Williams, 


Ya me encuentro en Lanús des- 
pués de una ausencia de tres me- 
ses y medio. . À 

Siento mucho que mi querido 
hermano don Alfredo Jenkins, no 
pudo continuar viaje conmigo por 
causa de enfermedad. Llegó sola. 
mente hasta Salta, Nuestro herma- 
no don Eduardo Finlay, me acom- 
pañó hasta Tupiza y el hermano 
don Leonardo Toms el resto del 
viaje. ; 
Desde que galí de casa he visi- 
tado 17 ciudades de importancia, 
tomando más de cien reuniones en 
locales y al aire libre. Hemos ven- 
dido más de 100 biblias, 200 testa- 
mentos, 700 evangelios y distri- 
buído millares de tratados de la im. 
prenta de Quilmes. El Señor nos 
dió el gozo de ver un buen número 
de almas confesando a Cristo por 
la primera vez. En la mayoría de 
las ciudades encontramos hermanos 
en Cristo, a veces uno, a veces 
dos, pero todos luchando contra 
grande oposición en el evangelio, 
En La Quiaca trabaja nuestro her- 
mano José Rosini; esta, solo; con 
su pequeña imprenta, pero testi- 
fica a todos del Señor. “En Tupiza 
encontramos don Heriberto Caraba- 
jal, convertido en Potosí. Tuvimos 
reuniones en su casa, El Señor 
bendijo a la dueña de cash, y a otra 
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Uno que asistía con regularidad 
& todas las reuniones en esta isla. 
es lisiado de los pies, y tiene que 
ser llevado del local sobre la espal- 
da de cualquier pescador fuerte que 


David M. Murdo. 
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señora que ha vuelto a Chile rego- 
cijándose en el Señor. Llegamos. 
el día de la «fiesta de los Pperros»,. 
ocasión en la cual animales son 
decorados y casi adorados, por la. 
supuesta ayuda que dieron a san 
Roque en el tiempo de su destierro, 
A lo menos fueron tratados humà- 
namente un día en su vida. En 
Atocha encontramos a nuestro her.. 


-mano Victor Palacios, que tiene una 


sastrería, nos abrió gustosamente 
su casa para reuniones especiales y 
tuvimos el gozo de anunciar la Pa- 
labra a sus vecinos. Allí hay un 
buen interés en el evangelio y al- 
gunos más se han convertido al 
Señor. Era un gran gozo para es- 
bos hermanos tener una visita, pues 
la vida de ellos es tan solitaria, y 
la oposición al evangelio y al Señor 
muy fuerte. En Uyuni no pudimos 
quedar a causa del frío y solamente 
Pudimos saludar a muestro herma- 
no Sabino Pereyra, y salir lo más 
pronto posible, El está solo en aquel 
lugar miserable y necesita mucho 
nuestras oraciones, 


En Oruro era mucho más lindo, 
y allí hay una buena obra llevada, 
a cabo por nuestros hermanos Bau- 
tistas. Tuvimos buenas reuniones. 
en su local asistiendo hasta 110 per- 
sonas, Desde aquel entonces nues- 
tros hermanos Vareto y Strachan, 
han tenido una campaña evange- 
lica en el teatro municipal, donde 
hasta mil personas han oído el 
evangelio. Allí hay mucho interés 
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y nuestros hermanos Buck y Ha- 
«dow tienen razón de regocijarse 
sen la obra en Oruro, Es un lugar 
donde no hay tanta oposición al 
evangelio como en las partes ya 
mencionadas; pero en Bolivia es di- 
fícil 
Pasamos una semana en la Paz, 
Es una ciudad muy linda y bien 
nombrada, porque al llegar el tren 
al término del «alti-plano,, se ve 
la ciudad lindamente descansando 
«en el valle. Es una ciudad cosmo- 
polita, y allí se mezcla lo moderno 
y lo antiguo, el extranjero bien ves- 
tido y el indio como se vistió ha. 
ce siglos. Los Bautistas, Metodistas 
y Ejército de Salvación tienen obras 
:allí y tuve el gozo de predicar el 
«evangelio en sus locales, Nuestro 
hermano Peñarando lleva a cabo 
una buena obra entre los Indios 
Aymaristas. Fuimos a una reunión 
«donde había más de cien Indios 
y un buen número de ellos son con- 
“vertidos. Los Aymaristas han podi- 
-do retener su propio idioma, por- 
«que no fueron vencidos por los 
Incas. Después de hablar á los 
Indios uno de ellos se levantó y 
en nombre de los demás mandó su 
“amor en Cristo a todos sus herma- 
mos en la fe en la Argentina, 


Pasamos a Arque en camino a 
Cochabamba. Aquí tenemos uno de 
los ocho lugares donde trabaja 
«La Misión Boliviana a los Indios». 
Nuestro hermano Larson y su es- 
posa trabaja allí para el Señor. 
El es el Médico del pueblo; atiende 
no solamente las enfermedades, pe- 
ro también las necesidades del al- 
ma. El cura le lama toda clase de 
nombres, pero el pueblo reconoce 
que es el evangelista que está ha- 
ciendo la obra verdadera. Llega- 
mos cuando había una fiesta de 
los Indios. Alrededor de 500 de 
ellos llegaron de las montañas, le- 
nando el pueblo. Tuvieron cinco 
bandas con más o menos 40 tambo- 
res y tantos más pitos. Desde el 
lunes a las 19 horas hasta el jue- 
ves a medio día, día y noche, gol- 
pearon tambores, y tocaron mú- 
sica extraña, A cada rato, al pasar 
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por la iglesia entraban al atrio, for- 
mando rueda, y varios de ellos bai- 
laban cómicamente, delante de la 
puerta. Después el jefe daba una 
señal con un pito, y todos se levan 
taban otra vez golpeando los tam- 
bores. Al llegar a la esquina para- 
ban otra vez para tomar una co- 
pa de chicha, que es la bebida de 
Bolivia, El último día de la fiesta 
sacaron «a virgen» y la llevaron 
alrededor de la plaza, descansándola 
en cada esquina hasta que el cura 
echara incienso en la cara del ídolo. 
Entonces la: pusieron en la iglesia 
otra vez hasta el año que viene, y 
se retiraron para emborracharse por 
una semana. Esta es la manera 
que la iglesia romana enseña a los 
indios las cosas de Dios, 7 


Nuestro hermano Toms tuvo una 
conversación después con el cura, 
y le preguntó cuanto dinero había 
sacado de estos pobres infelices, 
pero el se rió y dijo «nada». Sabia- 
mos que era mentira, porque cada 
jefe de familia tuvo que pagar nue- 
ve pesos para la fiesta. El cura 
era un incrédulo, riéndose de la, Pa- 
labra del Señor y poniendo en ridí- 
culo la venida del Espíritu Santo 
en el día Pentecostes. A pesar de 
la fiesta, tuvimos reuniones bue- 
nas todas las noches. Las autori- 
dades y gente mejor en el pueblo 
asistieron y escucharon con interés. 
Arque es un lindo lugar, buen cli- 
ma, teniendo una altura de 8.000 
pies, Alli pudimos dormir bien, lo 
lque no pudimos hacer durante una 
quincena, Nuestros hermanos Lar= 
sen hicieron todo posible para que 
nuestra estada fuera agradable, 


Pasamos a Cochabamba la ciu- 
dad más católica que hemos vis. 
to, Aquí vimos más respeto para 
la iglesia, que en cualquier otro lu- 
gar. Estando hospedado cerca de 
una iglesia grande notamos que casi 
nadie pasaba sin sacarse el sombre- 
ro; las mujeres también, Fné aquí 
que muestro finado hermano Pay- 
ne, tuvo que escapar por su vida, 
Un hermano que estuvo con él, y 
vive todavía en Cochabamba nos 
mostró el patio y el mismo pun- 
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to donde sacaron los muebles y los 
libros y los quemaron. Estaban por 
hacer igual con él, si no hubiera Si- 
do ayudado a escapar por la policía, 

Desde entonces ha habido un 
gran cambio. Ahora hay libertad 
de culto y pudimos ponernos entre 
la gente en el mercado, en el centro 
de la ciudad, donde se congregan, 
cada sábado, multitudes de perso- 
nas, y predicar el evangelio. El 
señor Hillyer y Cristologo Barron 
tienen una reunión en el mercado 
cada sábado de mañana. En Cocha- 
bamba tuvimos algunas reuniones 
de predicación en la iglesia Bautis- 
ta, y en el local en Quilla-colla 
donde, en años pasados, apedrearon 
a nuestro finado hermano Payne. 

De aquellas regiones lindas pa- 
samos a Potosí. 

Para llegar allí tuvimos que su- 
bir hasta 16,000 pies de elevación 
sobre el nivel del mar, pasando El 
Condor, cubierto de nieve. En Po- 
tosí reinaba un frío intenso; pues 
está situado a gran altura. Es un 
lugar difícil. Casi ninguno que no 
está acostumbrado a vivir allí des- 
de la niñez no puede aguantar por 
mucho tiempo y cuando lo hacen 
viven una vida de sufrimiento. Nu- 
estro hermano, el Dr. Hamilton, 
quedó cuatro años alí, pero tuvo 
que salir y muestro hemano Fric 
Smith ha tenido que salir también, 
y ahora esta trabajando entre log 
Indios en Yulo, 30 leguas de Poto- 
sí. Me dió mucho gozo ver como 
los hermanos nativos en Potosí es. 
taban trabajando para el Señor. 
Son los hermanos Ricardo Gómez, 
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Fabián de Estrada y Heriberto Ca. 
rabajal quienes ayudan y predican 
al aire libre y llevan un buen tes- 
timonio para el Señor. En Potosí 
notamos gran interés en el evan- 
gelio. Estan más dispuestos a es- 
cuchar el evangelio que en -cual- 
quier otra parte que visitamos. 

Tuvimos 12 días de reuniones 
especiales en el local y el número 
de asistentes creció cada noche, 
El Señor nos bendijo noche tras 
noche, algunos esperaron depués de 
la reunión para tener una conver. 
sación en cuanto a su almas. Los 
que confesaron a Cristo habían asis. 
tido a las reuniones del Dr. Ha. 
milton y el hermano Eric Smith y 
tenían ya la raíz de evangelio en 
sus corazones. 

Los que han confesado a Cris. 
to han tenido que sufrir, Algunos 
han tenido que salir de sus casas 
otros han sido boycoteados, en su 
negocio, 

Continuará, 


CONFERENCIA 


Nos es grato anunciar que la 
CONFERENCIA GENERAL 
del año próximo, se realizará, D, M, 
en la ciudad del Rosario, los días 
de carnaval 27 y 28 de febrero y 

10, de marzo próximos, 

En breve se enviarán a las Igle- 
sias las invitaciones de estílo, y 
mientras tanto solicitamos las ora- 
ciones de los creyentes a favor de 
ellas, 
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